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INSTRUCCIÓN 

que dio á un joven teólogo al salir de la Univer^ 
sidad^ sobre el método que debía observar para 
perfeccionarse en el estudio de esta ciencia. 



Experto crcds* 

jlLíX hombre vale lo que sabe; pero no Tale mas el 
que sabe mas, sino el que sabe mejor. Aquel podrá 
tener mayor número de ideas ; ^ero este le teiidri 
mayor de ideas buenas, y estas valen maiS que aque- 
llas. Por esto se dijo, que hay burros cargados de lé« 
tras. La bondad de las ideas tiene dos solas medidas: 
1.^ la verdad: a.^ la utilidad. Esta medida en las cien- 
cias sagradas es una sola, porque en ellas lo que no es 
verdad es peor que nada , y nada es lo que no es átii« 

En otros estudios la opinión puede ser buena , en 
cuanto conduzca al descubrimiento de alguna ver- 
dad, ó de alguna cosa útil; pero en estos las verda- 
des, como establecidas por la autori<lad, escluyen toda 
opinión , ó por lo menos la hacen peligrosa. ¿Cuál 
otra puede ser la causa de tantas heregias, tterivadas 
de opiniones teológicas? ¿Cuál la de tantas discusiones^ 
de tantas opiniones de escuela , que para ser inútiles 
les basta no ser necesarias ? 

De áqui es que en las ciencias de autoridad , cual 
es la teología , el estudio se debe hacer en las fuentes, 
y que casi todo el^ue se hace fuera de ellas es casi, 
si no enteramente inútil. 
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Se dirá que otros .estudios pueden conducir para 
ilustrarlas , y esto es verdad en el sentido que se 
espUcará después : pero nótese ahora que Jas fuen- 
tes déla teología- son claras, porque las decisiones de 
la autoridad lo son,tacnbien;y si pueden ofrecer alguna 
duda , no será ciertamente al que ha estudiado ya los 
principios de teología. ' 

Concluyo, pues, que el teólogo debe hacer todo su 
estudio en las fuentes. 

No diré cuáles son estas , porque supongo bien co- 
liocida la materia de Lugares teolágicoSé Si no lo estu- 
viese, estudíese, y estráctese, y ante todas cosas^ laes« 
célente obra de Cano. Otras hay maaí breves ^ aingo- 
-na mejor. ... 

Pero si diré que pues la pirimera fuente teológica es 
Ja sagrada escritura, ei primer estudio del teólogo debe 
ser la Santa Biblia. Si este es el libra de todo cristia- 
no; si es el que debiera leerse por todos, y meditarse 
pror todos, y á todas ¿oras, ¿cómo no lo será del teó^ 
logo? Es preciso leerle todo, y de seguida, y con re- 
flexión, y no solo una sola, sino dos ó mas veces, rsin* 
gúlarmente el nuevo Testamento, que es la segunda Cuen- 
te de la teología. 

Siguen en orden los Concilios. Este estudio es mas 
vasto, .y menos importante; pero lo es mucho : hay 
para él buenas, sumas. Pero los Ecuménicos deí>eii 
leerse enteros, y m.as que todos el Tridentino, que dio el 
último punto de estabilidad á las materigs.de di^((;ipiina* 
: Pe;*p el teólogQ español debe estudiar t^mbien^nues- 
trps ConcHiqs: ninguno^ para él mas luminosos. ¿iOS ge- 
per^les léanse-ei^ Loaisa; para lo» otros b^st^ el yi7 
llanuño. 
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^anto^ Padres. £1 estudio dé los Santos Padres es roas 

vasto aun, pero también muy necesario. En el^dia se 

deben preferir los antiguos apologistas de la religión; 

porque estamos en un siglo en que ninguno merecerá 

el nombre de teólogo, si no puede atacar, como ellos» 

y con su auxilio, á los modernos incrédulos. Apenas 

producen estos argumento que no sea una renovación. 

de los que hacían los antiguo» filósofos, y que no esté 

satisfecho por aquellos venerables defensores de la 

doctrina de Jesucristo. 

Este estudio se puede hacer en estractos. Ningu» 
nos mejores que los de la biblioteca del Padre Ce* 
llier: está en francés. Pero hay alguno» trartados, 
singularmente _en San Agustín ,' el Crisóstomo y San 
Cipriano , qué solo se deben leer en ellos. ' ^ 

Las Decretales. T^inguno se dirá tampoco teólogo 
que no sea canonista. ¿ Por qué se habrán hecho dos 
ciencias de lo que debiera ser una sola? Para este es- 
tudio, basta al teólogo una suma; pero« cuidado coa 
escogerla buena, porque hay míichas ruines y algtiná 
muy mala. Aconsejo las Instituciones del Selvagio. • 

Historia eclesiástica: estudio necesario para en* 
tender y ordenar los demás. Ella sola no puede hacer 
un teólogo;' pero ninguno) lo será sin ella» 

El establecimiento d^ la iglesia , la progresiva es* 
posición de los dogmas por los Concilios, la, serie de 
la tradición , las vicisitudes de ia disciplina; allí es 
donde se verán espuestas con claridad yiórden^ 

Escójase una buena» Creo que lo sea la de Calme!, 
que abraza el viejo y nuevo Testameato: para.lainteli- 
geoqia.de aquel es necesario algún aparato v. y tengo 
por biieno el de Lsíini. . > » . 
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No hablo de otros Lugares teológicos como menos 
principales, y de cuya importancia y utilidad se ha- 
llará noticia en los tratadistas. Pero sí concluiré, que 
pues el conocimiento de estas fuentes es tan necesa* 
rio, y su estudio tan vasto, todo el tiempo que se 
diere á otra especie de libros, será perdido para ellas. 

Mas para aprovechar en el estudio de tas fuentes 
teológicas, y poner á logro él fruto que de él se saca- 
re, el teólogo debe estar bien instruido en aquellos 
que se pueden llamar instrumeiltales, porque perte* 
necen al método , y por lo mismo conducen y son 
necesarios á la adquisición de la verdad en todas las 
ciencias, sin esceptuar las de autoridad. 

El primero de todos es el arte de discurrir. No se 
crea que basta para esto lo poco y malo qne estudia- 
mos de lógica y dialéctica, y que acaso confunde y 
embrolla mas que ilustra la razón. 
^ La mejor de todas las lógicas es el arte de hablar, 
sin el cual no se adquiere el de discurrir. Porque el 
hombre no habla solo cuando habla esteriormente, 
sino que habla también cuando interiormente discur- 
re. Nosotros, adquirimos nuestras ideas por sus sig- 
nos: cada idea necesita uno: para adquirirlas es pre- 
ciso conocer las . palabras ó signos que las represen* 
tan ; y si no los conocemos , es preciso adquirir aun 
mismo tiempo' uno y otro. Sin esto no tendremos 
nuevas ideas, ó por lo menos no las retendremos. Di- 
go mas : es menester que poseamos el conocimiento 
de estos signos y el arte de reunirlós exactamente en 
una propia lengua ; porque cuando pensamos, cual- 
quiera que sea la materia de nuestros pensamientos, 
y a un cuando pertenezcan á alguna ciencia qxi'd haya- 
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zno8 adquirido por medio de otra lengua, sienpre los 

referiremos á signos, ó tomados inmediatamente de la 
nuestra , ó referidos á eHa desde otra. De forma que 
nosotros^ aun cuando hablamos y. discurrimos en la* 
tin, siempre haremos una simultánea referencia inte*' 
lior de las ideas y de los signos inmediatos á los sig- 
nos de la lengua nativa. 

Basta esto para probar la necesidad del conocí* 
miento de nuestra lengua, no cual se habla en las pía* 
zas y tabernas, sino cual la hablan los buenos hablis- 
tas. Creo, pues, necesario: i.^ un estudio reflexivo de 
la gramática castellana; a.^ la lectura frecuente de los 
buenos modelos de decir, Granada, Leen, Mariana etc* 
Poco estudio de reglas; basta leer con cuidado la retó* 
ricia de Granada, publicad? por iefl Sr. Glimeot. . 

¿Qué diré de la necesidad' del latín? Solo qué pan 
las fuentes teológicas están en esta bella lenguav y ^eb 
ella se debe hacer el principal estudio, dge la tedogia^ 
será en vano aspirar á ser buen teólogo aquel que tío 
sea buen latino. 

Y digo bueno, porque quien no entiende bien á 
Ciceiron y á LiVíoVde seguro qué no entenderá á Tieí- 
tuliano, Iiac^aciia,'el Kacianc^no, y Mtiros^ Es, pues, 
nebesario no contentarse con el latin de universidad. 
y leer y ó^eclitar mi)cho los autores del siglo de Au- 
gusto' paira eatender .hieAj las fuentes teQlqgicas. 

.'Ojalá que se supieran también él hebreo y el grie- 
|^,.paT?a )^er mas pri^jinfiln^nte s^Iguoas fie aquellas 
fuentes. Esto* bien sería ^ peto no es necesario; 
^ .Aconsejó el éstudib del' francés, cuya lengua es 
taniM>«cias útil, cuanto nio hay ya ms^teria qu^ no se 
discuta en etta. Basta citar «los nombres de Bossuet, 
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Feneloa / Fieiiri y Bergier^ Masiilon, para hacer ver 
cuanto bueno pu«de el teólogo hallar en ella. Es ver- 
dad que hay también tanto de malo, ¡tantísiina!.;. Pe- 
ro' ¡el buen teólogo debe comer miel y manteca : üi 
sciat reprobare malum ^ el eligere bonum.. 

No se me diga que pido mucho, si lo que pido es 
necesario: si lo es, es menester apechugar con todo, ó 
xenunciará la ciencia. ¿De qué sirven á la Iglesia ni 
al Estado estos que llaman teoiogazosv solp porque son 
büeacÉs esgrimidores. de escolásticaP.Fuera .de que no 
ló pido todo'de una vez, sino ordenadamente. Las ma- 
terias mismas señalan el orden, de los estudios. Paré* 
cerne: que el jnejor método seria dividir en dcrs ramos 
él.'estudíO'.y las: horas dadas á él; uno el estudio de 
las fuentes^ dando :d él la mayor y mej<^ parte del día; 
otrq los: estudios auxiliaras > como son lenguas y eru- 
dicipDs histbria, tconsagráadoles. la otra. £1 que trat 
Isája Idieitopre, trabaja^mucho ^ aunique se vaya despacio* 
Hasta ilas tortugas .vienen á nuestrw. mares desden los 
mas remotos; ¿por qué? porque no oesán de atídar* 

(i j Esta iDStraccion la dio el Sr. Jovellanos, estando en el cas- 
«1116 de y¿llvér,i tii píresMléfo DJ Mefíuk Vá»)iié& i acáiaK 'ptttbeft* 

lección. La, circunstancia de haber pertenecido este á la familia 
del ernáíto^ Alsturianb' D. Carlos Cobialé^ Posada , 'Yatimo amigó 
del ÁjéMj ttií «né dtjAf dndfti^ qti^e» i^«a k^láiuá produodon -tfayiu 
^,i]pu<(ho ^n^^n^^l i^^túáo.^ la ^doctrina de ef te; esprit9, enteran^ente 
conforme a la establecida por el iñismo én los dos'iiltimos dis- 
cursos' (áfel tdmí)/ ¡precedente. 1* ailfa^cí és '^rdad que ;hájr en " itt 
cierto lacxftiüsmo/Á.ettJio córtáá(i'i)[ae.ii0.<ca9'fí<^Q}iki9jiÁp ^9VSf.A 
.qiie. u&ó generalmente, :^D SUS} obrfis , tamlueii lo esj por ,1o qae 
yo ne notado/ que asi acostunotbraba escribir tratando de bos« 
^ínéiii üti I planes ' ÜteraHos , V^^- flrtmíA^ t^áiU ^U¿s' IrpttfttátnieííW* 
^D7d«}BAifl>s>.'qii.e «d es oti^odq^a Xam^t^viai de es|t« opiísoi^or,. s 
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Memoria pUra el arreglo, de la Policía de los €$• 
pectáculos y dwersiones públicas, y sobre su 
origen en España (i). 

ADVERTENCIA DEL AUTO^l. 

JL/eseoso el Supremo Consejo de Castilla de arreglat 
la policía de los espectáculos, mandó á la Real Acade- 
mia de la Historia por orden de i.® de junio de 1786, 
le informase lo que la constase acerca de los juegos, 
espectáculos y diversiones públicas usados en lo anii^ 
guo en las respectivas prof^incias de España; y la Aca- 
demia para desempeñar este trabajo, cometió á mi 
cuidado su preparación. Desde entonces me dediqué 
á recoger con la posible diligencia los hechos y noti- 
cias que acerca de la materia encargada andan disper- 
sos en varias crónicas, historias pariicubres, y otras 
obras de erudición , y esperaba una temporada libre 
de ocupaciones para reunirlos y ordenarlos cual con- 
venia. Pero las funciones ordinarias de mi empleo 9 y 
algunas estraordinarias tareas derivadas de ellas, pro- 
longaron esta esperanza de un dia en otro , hasta que 
en 1789 las vi desaparecer casi del todo. 

En junio y noviembre de dicho año se dignó S. M. 
confiarme dos comisiones fuera de Madrid : i.* visitar 
el colegio militar de Galatrava en Salamanca, y formar 

(i) Citado por Ccaa, pág. x6 1. 
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el plan de sus estudios, y a.^ promover el cultivo y 
comercio del carbón de piedra en Asturias. Desempe- 
ñé la primera desde abril hasta agosto de 1790, y da* 
do que hube cuenta de ella en el Real Consejo de las 
Ordenes, volví á partir para este Principado, y em- 
prendí desde luego la visita de sus ricas y numerosas 
carboneras. En esta ocupación me halló el oficio de la 
Academia, que dio la última ocasión á esta Memoria. 

Este oficio fué causado por otra orden del Real 
Consejo, que con fecha de 1 3 de octubre de dicho 
año, y á instancia del Señor Fiscal, encargaba á ia 
Academia el breve despacho del informe que le tenia 
pedido desde 1786. 

Ya se vé que la Academia, que habia descuidado 
este trabajo en fé de que yo le promovía , tenia dere- 
cho k culpar mi tardanza. Pero haciendo justicia á mi 
diligencia, y persuadida á que álgun inevitable^ emba* 
razo fuese la causa de tan larga demora, se contentó con 
preguntarme por oficio de 1 4 de noviembre siguiente» 
en qué estado tenia ó habia dejado su encargo. 

Tan generosa atención movió fuertemente mi áni- 
tñó^ y por lo mismo, aunque envuelto en tan nuevos 
Cuidados, ausente de mi casa y mis libros, sin el auxi- 
lio de muchos curiosos apuntamientos que tenia ^itre 
ellos; y lo que es mas, sin el que pudiera hallar en la 
dirección y las luces de la Academia, me arrojé á es- 
tender la presente Memoria, que dirigí á sus manos 
én 29 de diciembre de 1790. 

La favorable acogida que mereció entonces d^ la 
Real'AeGademia , recompensó supef abundantemente mi 
trabajo; pero la distinción coú que la hpntó después, 



leyéndola en la primera Junta pública de ii de )ulío 
de 17969 y destinándola á la prensa, fue muy superior 
á mis esperanzas, y aun á mis deseos. 

Sin duda que para aparecer mas dignamente ante 
el públicot necesitaba de mucha corrección y mucha 
Urna ; y fuera yo el primero á dárselas , como lo soy á 
echárselas de menos^ si no durase todavía aquella falta 
de proporción y auxilios , que fué causa y debe ser 
disculpa de su imperfección. £1 lector imparcial sabrá 
ser indulgente con un- trabajo preparativo , empren- 
dido con el celo mas puro en obsequio del público, j 
á su soU> bien consagrado. 

INTRODUCCIÓN. 

» 

Siendo tantos y tan varios los objetos de la policía 
pública, ni es de estrañar que algunos por escondidos 
ó pequeños se encapen de su vigilancia ,. ni tampoco^ 
que ocupada en los medios, pierda alguna vez de yi^ 
los fines que debe proponerse en la dirección de loa 
mas importantes. Algo de uno y otro se ha verificado 
entre nosotros respecto de las diversiones públicas, 
en unas part^ abandonadas á la casualidad ó al ca« 
pñdia.de los particulares, como si no tuviesen la me- 
nor rela.cÍQn cop el bien general, y en otras, ó vedadas 
ó perseguidas ,con arbitrarios é importunos l*eglamen* 
tos, o<>QM>.jsi;nada interesase en ellos la felicidad in» 
di vidual. 

Para ocurrir á entrambos inconvenientes , el pri* 
mev tribttiíal de la Nación trata de arreglar este im* 
pwtante.ramo de^^ policía; y conociendo cuánu luz 
puedtuK^ibii^ de 'los ej/emplos de la antigüedad, con« 



vida á la Real Academia para que teja 'su historia» El 
. desempeño de tan estimable confianza requería algu- 
na preparación , y la Real Academia honrándome coa 
la suya , me encarga que reúna los hechos y noticias 
antiguas que dicen relación con las diversiones públi- 
cas. Tales son el impulso y el objeto de esta Memoria. 
!No me toca á mí recomendar mi trabajo, ponde- 
randa U estension y dificultad de la materia, y la falta 
de auxilio.» con que le he emprendido. Tócame si ade- 
lantar dos advertencias, que creo convenientes para 
instrucción de mis lectores: i«^ que no he puesto 
grande empeño en fijar la introducción de loa espec- 
táculos en cada una de nuestras provincias; porque 
habiéndose adoptado todos en casi todas., no me ha 
parecido ni necesaria ni provechosa esta prolija inda- 
gación : a.^ que be' puesto mas intenso cuidado en des- 
cubrir las relaciones políticas del objeto de esta Me* 
nc^ria; porque destinada á la instrucción de un espe- 
* diente gubernativo, debí creer que la parte de erudi- 
ción sería en ella la menos importante. 

V En consecuencia, he dividido mi trabajo en dos 
partes, destinando la primera á descubrir el origen de 
las diversiones públicas en España, y su progreso has- 
ta nuestros dias; y la segunda á indicar el influjo que 
ellas pueden. tener en el bien general, y los medios 
que me pürecen mas convenientes para conducirlas á 
tan saludable fin. De este modo la Real Academia, que 
reúne en su seno tanta erudición histórica, y tanta 
doctrina, política; mejorando la imperfección de este 
escrito, sabrá llenar los deseos del Consejo de un mo^- 
do digno de su nombre ::y4e ^ pública espectacion. i 
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PRIMERA PARTE. 

/ 

Para entrar en materia no subiré á épocas muy 
remotas. Las que precedieron á la dominación roma- 
na son demasiado oscuras y distantes para que me« 
rezcan nuestra atención. Perteneciendo á lo que po« 
demos llamar nuest«ros tiempos heroicos, ¿qué nos 
presentarian sino fábulas y tinieblas ? La critica pue- 
de seguir entre unas y otras las huellas de la historia 
nacional hasta columbrar sus orígenes ; pero la políti- 
ca debe buscar una luz mas cierta y clara para obser- 
var nuestros usos y costumbres con algún provecho. 

Bajo los romanos gozó España de los juegos y es- 
pectáculos de aquella gran nación; pues que habiendo 
adoptado su religión, sus leyes y costumbres, mal rehu* 
saria los usos y estilos que de ordinario introduce la 
moda sin auxilio de la autoridad. Cuando faltasen otras 
pruebas de esta aserción, las ruinas de circos y tea- 
tros, de anfiteatros y naumaquias que existen en To- 
ledo, en Mérida, e.n Tarragona, en Gruña, en Santí- 
Poínce y en Murviedro; y las^ dedicaciones y monu- 
mentos erigidos con ocasión de estos espectáculos, no 
nos dejarían dudar que nuestros padres conocieron 
las luchas de hombres y fieras, las carreras de carros 
y caballos, y las representaciones escénicas de aque- 
lla edad. 

Estos espectáculos debieron -cesar de todo punto 
con la entrada dé los septentrionales. Puestos ya en 
descrédito, y aun prohibidos en gran parte por los 
Emperadores y los Concilios, como enlazados con el 
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culto y ceremonias gentílicas,- faltaba poco para su 
total esterminío; y esto poco se faatió por una parte 
en el horror con que los miraba la ruda sencillez de 
los godos, y por otra en la religiosa piedad de muchos 
de sus Príncipes. Asi que no se conserva memoria aU 
guna que yo sepa de semejantes juegos en el tiempo 
de su dominación, ni la historia los presenta en la paz 
da4o$ á. otra diversiop qu^ la caza. ^ . 



. ^ . §. PRIMERO. 

s • 

OaiCElt GEIÍERAL DE LAS DIVERSIONES Y ESPECTÁCULOS 
DE ESPASa. 

Caza. 

. i 

ir ero la caza, arte privativa y necesaria entre lós sal- 
v»ges , vino -á ser si no el único, el mas-ag^dable di* 
v.ertimiento de los pueblos bárbaros. Los :que inunda* 
rbu el. imperio romano difundieron esta afición por 
toda Europa, y auü lucieron de ella un objeto deil^-^ 
gi$lacion y policía , como es de ver en la coleccioipk d^ 
leyes, bárbaras. Fuera de la guerra , ningún ejercicio 
podiaset mo^ agradable á aquellos«pueblós ; cuyo ca« 
raqter inculto, pero activo, se avenia tan Toal con la fa* 
tiga del espíritu, como con el reposo del cuerpo,' y 90 
aceraba con el placer sino en medio de la agitación y 
iviple^to ejercicip. 

;.... Biela caza de fieras, mas fácil, mas agitada, y aun 
toas prayeql^^^Ss! se pasó^^atüir^menli^ á la de aves, ^1- 
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yo deleite era mayor, porque lo era también su artU 

ficio j y porque en ella empezaba á tener mayor cavU 
da el ingenio. De aquí nació la división de la caza en 
aquellas dos famosas especies de montería y cetrería» 
que ocuparon y entretuvieron á la nobleza de Europa 
por tantos siglos. 

El origen de la primera se perdió en los tiempos 
masiremotos: de la última no es fácil señalar la intro* 
duccion en España. Puédese si asegurar, que no pre* 
cedió á la dominación goda, puesto que los romanos 
apenas la conocían en tiempo de Vespasiano. Tal se 
infiere de un pasage de Plinio, que hablando de las 
aves de rapiña (H. N. lib. lo. cap. lo y 1 1 ), solo des- 
cribe la caza hecha convelías como ejercitada en cierto 
lugar de Tracia junto á Amphipolis. Y como después 
ocurra frecuente mención de la caza de halcones en las 
leyes sálicas, longo bárdicas, tipuarias , y otras que es- 
tablecieron en Europa los septentrionales (i), es de 

(i) Bastan dos obserracidnes para graduar la afición de loa 
tepfentriooales á la caza de cetrería» i.* Que en los embargos eran 
esceptuados por sus leyes el halcón y la espada ^ como los dos 
tnstramentos mas preciados y nsuales^en la paa y en la guerra. Im 
eomposttione (dice la ley i6 de Ludovico Pió «entre las longobátdi« 
cas) Widrígilt (omecillo) volumus ut ea ilentur^quee ¿n lege con^ 
tinenlur / excepto accipitre , et spatha, %^ Que entre los ripuarios 
ti precio legal de un halcón se estimaba para las composiciones 6 
multas en tres sueldos si %rá bravo , y si domado en doce ; y como 
entonces la estimación de una buena vaca era de un solo sueldo, 
•e infiere que un halcón enseñado valia- por doca vacas* Si quis 
(dice la ley i x tit. 3 de los ripuarios) Weregeldum solvere debeiiiii 
. vacoam eemtttam videntem et sanam pro uno solido tribuatr.zi accep* 
tótem (halcón) non domitnm , pro tribus solidis iribuat , acceptorem 
mutatumpro dnódeéim sólidis tri&uat. Véase la reciente colección de 
leyes Iriirbaraa^M Plrdro Caáciáni^ vol. I pág. iSfi» y UI fig. S07. 
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despechar que á nosotros dos la trajesea tambieo los 
visigodos, por oías que no se halle mención en sus 
leyes. 

Ello es que así de la caza de montería como de la 
de cetrería se halla ya frecuente memoria desde 1m 
principios de la monarquía asturiana* Es bien cono* 
cida en la historia la afición que tuvo á la primera 
el hijo de nuestro D. Pelayo , muerto á manos de un 
oso en los montes de Cangas; y el mismo Favila, ó 
sea otro señor'de su tiempo (i), se vé todavia enta* 
Uado con su halcón en mano en el capitel de una co* 
lumna de la iglesia de Villanueva, que fundó su cu* 
fiado y sucesor Alfonso el Católico. Esta representa- 
cion es harto frecuente y repetid^ en otras eseulturás 
de aquella edad, como Ip es tambiea en sus privilegios 
y. donaciones la mención de estos cazadores con el nom* 
bre de venationes y aztoreras (a) ; y uno y otro no de- 



* (i)- Los Padres Sundc^viil y Fiares» ereyefon que las piedras de 
San Pedro de VillaDueva representaban la cacería y mnerte dei Rey 
Favila: yo después de haberlas reconocido y copiado en 178a ten-^ 
go en ello alguna duda ; porque tales representaciones son coma- 
ndes y. repetidas en otros edificios de aquel tiempo y posteriores; y 
hé bay razón concluyente para atribuir la de Villaniieva á persona 
y suceso determinado. Pero sea lo que fuere de esto, siempre servi« 
ránr para confirmar lo dicho en el testo , pues que los artistas de 
entonces ecbándost á.imitar cacerías en sus ornatos , representa rian 
probablemente las que eran conocidas y usadas en su tiempo. 

(a) PoF no amontonar citas remitimos á los lectores á los apén- 
dices del tomo 3 7 de la España Sagrada. Los ejemplo$ son tantos 
y tan repetidos en las donaciones de los Reyes y señores de Astu- 
rias, €[VLt prueban que esta provincia estaba llena de a:Uorerasr ga^ 
viUmcems y criaderos de estas aves« Si por otra parte reflexiona«- 
táo% éa ios nombres latino y griego {astur.j asUí^rgios), y en que 
la anti|^ palabra a^^or pi^e^e 4wv?da ^el,|>jripBa|o, ¿mi jiodria» 
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ja dudar que aoafaas caeeiiák foffseri ejercttadaky.Ica*». 

muoes por aquíeilosi tteifkpos* . .-. t>.! . 

!No.hailo yOi^alkis ineanoriaaIgQna.de otm diw 
versión aparatosa, ni aun bajo de lo^ reyes Liofoneses 
y condes Castellanos. ST.i es tampoco pt*obable que. se 
introdujese en unos tiempos^ en que. nobleza y plebef 
andaban muy fatigados en la. guerra, y en que eran 
demasiado breves los periodoa de la paz- para; ¿acáeá 
pasatiempos mas estudiados. Por tanto me atreTO á 4e« 
GÍF qite' ha^atdei^puee de la jconqubta de Tol^o mi 
conoció Esjtíifia divtersLoh alguna que mereciese el nom- 
bre, de espidotápula.púbiioo.t: .> > : 

|Lá mefor:<proéba*dd esta^áse^oion* se^edetotaMi^ 
denciestror estadd poli ttdoi 'Coetáneo, ilásta. la époeá 
que citahiésniiestra poUacidniué'mfiy epcasa; y dU 
gan lo que quieran» otros cal cul ilotas, laabundaácia-d^ 
pastos^ bosques y. términos incultos ^ la jfalta. de «arles 
y de indiistriayy el atraso del con^ercio y navegacioi| 
apenas^ .conocidos , • debieron rcducirrmut:lvo.'el. núme» 
ro de lasisi^sistencias, y por consiguiente el délos ha* 
bitantes ; pues que éstas' dos cosas están <, y no pueden 
de^ de ¿star en proporción igual. Esla pequeña po- 
blación, vi via desunida y dispersa, habitando los no- 
bles sus castillos ; y el pueblo que apenas conocía otra 
profesión y dado á arrendar sus ganados, y á cültiv^ir 
las pc»ca& tierras que estaban libres de las kicursionea 
de los moros. al abrigo de las fortalezas^ ó en el recin)« 



mos inferir , ó que esta ave recibió su nombre deí pais en qoe prin- 
eipalmente se crSiba, ó acaso que se le dio?* I>ecideti loa etiiito- 
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ta de* alguna pqbbdoa fuerte y murada. Fuera de 

Burgos y León no se presadla ciudad alguna popu^ 

losa antes del siglo xii, ni estas podían serlo mucho, 

ñ se atiende á que la corte no estaba permanente lea 

días, á que la nobleza vagaba ó vivía en sus oasas 

fuertes i á que el clero secular era 4affuy escaso , y el 

regular casi eremita, y sobre todo á que el pueblo 

suplía las ' necesidades naturales con su industria do* 

méstíca: igQ»ados todavía el lujo estrangero y las ar« 

les de pura cofnodidad , y.i«uiMdos ^n los hogares rus- 

ticos el cultivo de la tierra y las artes necesarias* 

En semejante situación ni habia espectáculos > ni 
las diversiones eran objeto de la legislación ni de la po- 
Hcia. La aobléta. pasaba en la caza tos breves iaterva« 
los de ;pas «que perÉkitia la dcira candicion 4e los tiem- 
pos; dada también al ejercicio y estrépito de las.ar^ 
mas en ; esjte pasatiempo , que era una verdadera ima- 
gen) de ia guecra. Y si alguna vez! se recreaba» alan^ 
M^nda, iHíjfbfidando ¿.rompiendo tablad&Sy no hacia 
mas cpie variar la Ibrma síq tnudas el objeto de su 
imitaciioii; {luesque todos estos juegos se reducian á 
ostentar pujanaaiy destreza, en el tico del bofúrdo ó 
lanza ^ aiuiia priiocipal del noble eisi los combates. 

ISFi eran por aquel tiempo menos, sencillos los en* 
tretenimientos del. pueblo , que sin derecho ni repre* 
sentacBon conocida en el orden civil,' parecía menos 
d%no de la atención del Gobiérnp ; siguiendo el pen^ 

dfiujlfi jsusí seaores ej» la gii^rj^^Aaíado á sus. $i;ílares 

en la paz, no conocía otra recreación que el descanso. 
^ ü|i di||^£^$ti)yo« íplaro.y sereno, el esparcimiento y 
la cesación del trabajo hacian su mayor delicia , y si eo 



élr«e<l»ba á la carrera, al nlloy á la luchar^'coínw 1m 
p»dblo8 de la atH:igüedad» .en /porque, amigo como 
-^IIm de 'acción y movimiehto, alk>rrecta las di?ersío* 
oes sedeniarias;' ó pc^ue lleno de ifigúr y aél>rio ^ y 
endurecjklo como ellos, ae comflla(:i^ eii la osteintackm 
4eíí&us fiíerzas, y cifraba en su ejercicio sa'miydr 
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, EB.'esti|;épo€ár eia duda*c#eció ysé^femevitó nVfpm^ 
to de las romerias«4 cuyo origen- s^ pierde en lostiem^ 
posdeiá primUiTa fiuidacien dé todos lop pueblos. La 
devoción sencilla lóls llevaba natur^men(e i los saa^ 
lúarios. vecinte enios días de fiesta y solemnidad y y 
allí satisfechos los estimólos de la piedad^ daban el 
veaddx de^dia al espcarciipiefito y al placera ReutoidM«ft 
un punto por la identidad de deseos, buscaban el so- 
láz en común, y entonces la concurrencia y la publi- 
cidad aumentaban el interés de sus juegos,. que puídicr 
van llamarse «speetáeulos áser mas esUidtadoe ó me- 
nos castíaléd. Et luchador , el tirador de barra, elj4- 
yen diestrp eri ía' carrera y .en el salto, sentia crecer sa 
intet^ y su |[U8io á pav del nikmero de sus espectador 
res , y la gloria del vencimiento le hacia percibir por 
}a vez priip^ra aquella ^ensacioq de especie grata que 
más lisoii}ea*el. coraaonl hutnamo. 

Si' ttó' se introdujeron , por lo menos es de sbspe- 
i;bar que en este tifsmpo se propagaroixel uso y la afir 
^óiofA n«e8<!ras dmm«S)'pbp4Mai^es.' La' mayor parte dé 
ellas soii tan sencillas y agenas dé artificio, qiie indi- 
can un origen remotísimo y acasp anterÍQ»á U iaveí^ 



ciÓB>:deia rgininástica^ Emperpr baj/nnicbas eái'qm 
iJUia*€iú<j^ádoKa obserjeacten^pndteca'^or 6U formalcpcnai- 
laces latinar con la épvqa de sa estabteeknieiito , y^^ísh 
tppces.&ia duda.s« bailaría icoii|cküiehdoicoii- la ¡qtteJie- 
mos tdefl€£FiQÍnado (i). Importa poco esta averígoaeioDL 
fiaitoi okas áinporta la obser.valiciüqi de que exiatea^ünii- 
chos pueblos todavía , que preservados déla infeeeioii 
del vicio f no reconocen otjro Becreo que estas alegres 
concurrencias, y los inocentes juegos y danzas que ha- 
QO^^Q ieVigk iS4ii>id«licia.i<>Esto: es. el pai9;0n.qae>vivj>, y 
e9l:o¡<era EspaGMt a!nl€Si.éel:aiglo:xii«. \...;^! 

: E^d aonqiiistadaiTblesdó, y^aáégurado^df iácarsto^ 
Qf^ei país qii9:Q^á;jacueude de Guadarrama v «np^Ai 
4 ifi^0i^t^.i^vmptv9íT ia poblaQtoQ<tle Castilla., fleiiaei^ 
kon #ntpn4^ ^úi antiguas idfttéadea^ y s« UeniaDren dk 
babi^Dtiia^I A Yil.a>^' . SáJiamaacá i^i 'S«sa9ia.se te^K^láBcm 

Ir f • I ■ • • 

-lití 'íj fi / i.i.Mi-; ,:.. / i ^ 1 r'j.r •;: » •/ ^ .l .: ' 'i- i - \t.l 
. jii^ ' Consérvanse aun en el pais en que escribp dos danzas que 

püedéij coivármar lo' dicho' en el testo, cbnociaas por los nombres 
'éeida/tzmi¿e roména y íáaiiza'Aie ésp(tdaí,iit^ tf áiürbi^é de^ la prífméi' 
-^? fí '?í «jC^aívinf , .í>c¡i¡¿í}ft y calabaííipcwi <itfe se.^dori^n, &i^ 
danzantes, indican bastantemente su origen; y siendo bien conoci- 
do ¿li ía ttsTóriii él tiempo eii que 4mpézat*oñ y cre'ci'éron las^péfe- 
^l^l^pum^Á ,$»n Salxtíáot dBtQTiiadov'f^ñipisbtí ||afeee/diádiLvJclé4- 
^errainar $u époc^a, . I^ ¿^p Ja,^^gj}nda, q^e s^iiy duda es de ^las ^^n.- 
tigno y noble origen ,, puede inferirse. de su forma. Todas suf 
^<|4aftzás'á eVoíaiiibhéé termlkian én- tida riicdá eh qué ítís ^nzan^ 
tes teniendo reciprocamen(e)fiiRS(:es{i^d«S)por lApoDlpr-y {fmbfifor** 
man la ñí'ursL de un escudo; Formad^, s.ube en él ?I caporal 6 ffuion 
de la danza, y alzado por sus camaradas en alto, y vuelto en torno 
-iillas><^uaftrd pla^s-priddipa|e^ ^IiéuA'dd^ bacécon iu- espaida^er^ 

éV WlVf *^^*f.^?:f9«?> «« deí^íi^i>íJcrlQaf,«inpjBiígof^je»f «fc-lfc^t^íi^ 
que aaben la fórmula de la elevación de los Rey es visifi'odos . poco 

>t^ba^o tediarán en aunar con ei origen, o por lo menos con el ti- 



:(ai) 

á la entrada del siglo xii, y Iras ellas Zamora v<^oro, 
YalladQlid.y otros pueblos de gran nombradla. ISaipor 
aquel . tiempo «ataba -España- Uena de e&traiigeros , que 
véniau á bandadas á balucar fortuna en nuestras guer- 
ras $ ¡y el Ittjo y lá cultura traídos de Oriente ^ empe- 
zaban á^ templar la.tudezade las antiguas: costumbres. 
Instituyéronse las érdenes Militares á.sdAiejastui.de las 
de lecdsilea : gran ^arte de nuestra nobleza abrazó sa 
institutOy.iy en la .restante se imbihyó su/ esptvitua .ibi 
entraron y cundieron por Eápam losi usos y oostüm- 
lures de Ultramar, la dijsc¡pUna> la táctMa, ikbijuegos 
y espectáculo^ de Oriente, que tatito brtliatenien los 
siguientes siglos. n) .¡. 

Peroren: d: xiix una feliz reunión dé farorábléS cir- 
ouDstanbias acabó de élerar el espíriUi, yíderimoíd^ 
car .el.carsiiter .de nuestros caballerosi ¡Las conquistas 
deJot reíaos de Jaén, Córdoba »! Murcia y Sevilla!, de- 
•bidas á áu .e^ífuerzo, los Uenaroii de gloria y dé rique- 
za,, y habiendo arririconado á los motaos en Grtoada, 
pidieron ya "^gozárdeálgunos.'iütervalos* dé p^l& fñiifi 
larga y segura. 'Que los diesen soto al descanso no ena 
^^ esperar de 'unQs.*hombces tan* ácostumbnidos>4 la 
•accien> y ' que habcHi recibida ya algtinas segnülas. de 
culti*ra. Fhé pasa tan qatural :qde loa: consagisaseriiá 
su diversión y eatréténináiento , cómo: que haliaseñ su 
mayor recreo en el ejercicio de las armas. Y $eh qUe 
ningún otro ejercicio llama mas poderosamente al tra- 
to de las mugeres, según la justa observación de Aris- 
tótefes (ij, $éá que én el cátüiiho' déí plác'ei' nádá-sSle 
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; tan pronto al paso como el amor; ello es que tarda- 
ron poco nuestros caballeros en asociar los objetos de 
vsu amor al de sus placeres, y qne las damas fueron 
•admitidas luego á participar de sus diversiones* Y hé 
aquí el mas natural y cierto origen de ia galantería oa- 
.haUeresca«^La Jiermoauraadmilida'i las fiestas* y ^es- 
pectáculos públicos, > vino á ser eon^ei tiempo. el irbi- 
taro soberana; de ellos. Llamada primero á celebrar las 
proezas del valor, hubo de juzgarlas al fin; y aunque 
solo se buseaba su admiración, foé tuedc^ario recono- 
cer su imperid: tanto mas seguro ,' cuanto la temurk 
rdél interés fortificaba el influjo y el poderío- de la opi- 
nión que le servia de apoyo. 

. - Desde arquel punto ya nadie quiso parecer : i vista 
de las tdarmaS' grosero ni cobarde; y el valor aliado: can 
im gaipnterki fué tomando aquel tierno y brillante co- 
lorido, que si no cubrió del todo su fiereza, por lo m&- 
nos la hizo mas agradable. Asi sé amoldó y fijó el caí- 
.«rácter de los caballeros de la edad media; carácter que 
'dirigió desde entonces todas las acciones; qne se des- 
cubre principalmente en sus fiestas de monte y sala, 
en(>sus torneos y justas , y juegos de caña y de sorti- 
ja, y hasta en las luchas de toros; y que al fin regu* 
ló el ceremonial y la pompa , y la publicidad y el en>- 
tusiasmo con que llegaron á: ieelebrarse .estos espec- 
táioulos. 



«7 es de notar me la naciopet mas belicos^a son tam}>ien las mas 
«t enamoradas. Asi que la antigua fábula , qtíe representa á Marte 
«enk»ado eon Venas , no f né una invencton caprichosa , tino- ana 
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Jueg(M escéfUcás. 

4, 

Ki faé otro el origen de los juegos escénicos por 
mas que parezcan distantes de aquel principio. Es sin 
duda que el siglo xiii fué el siglo de los trobadores y 
juglares > y en el que si no empezó tomó mas vuelo la 
poesía vulgar. Esta poesía era entonces cantada, y por 
la mayor parte dramática. En la historia de los troba- 
dores del jábate Miliot hay un documetotormuy conclu* 
yei^e á este propósito ; y es una Arátencia de Ülfonso 
el Sabia^ que dislinguiendo las attes de eirtreteniímen^ 
to y placer, declara la estimación debida & cada uno 
de sus dife«entes profesores: prueba de que Castilla 
estaba yai Uena de trobadores, juglares y juglaresaa^ d$ 
danzantes, represeAtantes y menestrales > de tai«K>A y 
saláibbanquis, y oCkros bichos de semejante ratea. Stiei»^ 
tras! los mas« sobresalientes admitidos en los palacios y 
castillos consagraban su talenio é la diiversion de los 
grandes y señores, loa ineaos entretenituí eon sus bf««* 
fonadas al pueblo congregado en las plazas y corrillos. 
Asi empezó, la repi^esflotacion de. los misterios, y asi 
también la de accíonies preifflnaSt que después veremos 
coincidiendb.con esláiiépooa. 

Es de nbtar que ya por aquel tiempo el pueblo qui^ 
asiatia á todos estos es]>ectáculos , empezaba á ser algo* 
Reunido én cindades ó villas populosas; siguiendo en 
la guerra el estandarte real baja el pendón de susicop* 
cejos, y protegido en la paz á la sombra del gobierno 
municipal; representado en las cortes por procurado- 
res, y regido en su casa, por jueces electivqs^y finalm^en- 
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te dado al pacifico ejercicio de la industria y las artes en 
corporaciones privilegiadas, se le ve existir civilmente 
y empezar á ser menos dependiente y mas rico ; y si 
iiO;se*mezdó en las divéisiones de la nobleza 9 por lo 
menos se dio con ansia á verlas y admirarlas, y á un 
mismo tiempo se enriqueéió y .se entretuvo con ellas. 

'I Juegos privados. 

' Por último el siglo xiii nos ofrece abundantes tes* 
timoiitbs de todas las recreaciones públicas y privadas 
que se conocieron después basta los Reyes caióltcos. 
En él hay memoria de los juegos !de tügedrez y darnos^ 
qiké menciona la Historia de Ultramar.. con los nom« 
bres de escaques y de tablas^ La hay denlos juegos de 
pelóla ^úe tejuelo y áe dados ^ yotrosidiferjentes que 
citan las Leyes de Partida, y prueban que; la. nobleza 
y ptieblo se iban aficionando á diTersidnesmas-séden- 
tapias, y que si aquella cazaba menos, este no necesi- 
taba 'salir*en romería para solazarse. 
^' Talara el estado' de Castilla' cuando nacieron sus 
^eCtáculbs; y tal también el de Aragón ,1 aunque nó 
ha^mos hablado particularmentei de «us Usos y- cos-¿ 
tumbres. Los que conocen su historia saben que .los 
jtt^g6é y>'regocijos de su nobleza y pueblo distaban 
póéé ett' el sígk> xin .de los que bemos indicado. Una 
re^oií particular hace creer que en éste reino se ha- 
brían arraigado, primero los que vinieron de Oriente, 
ya^ porqué á las guerras de Ultramar pasaron de sus 
provincias mayor número de aventureros con el Con# 
de'dei'TóloiG^, que no- de España la mayor ^ y ya pot 
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SU trato íntimo y frecuente con el pais francés 9 que 
adoptó mas temprano estas usanzas. La misma causa 
debió producir los mismos efectos en Kavarra» y coa 
menos duda debemos suponer. el mismo gusto en Por« 
tugal, como* que era una astilla recientemente cortada 
del tronco castellano. 

Fuera cosa larga seguir paso á paso el progreso y 
término de estos espectáculos. Pero ya que indicamos 
su origen general, pide el objeto de este informe que 
digamos lo que baste para conocer la forma y espíritu 
de cada uno, j^ mas aun su influencia política. Porque 
recoger y apuntar estérilmente los hechos, ni es difi« 
cil ni provechoso. Reunirlos, combinarlos, y deducir 
de ellos axiomas y máximas políticas, es lo que oías 
importa, y lo que solo puede hacer la historia ayuda* 
da de la filosofia. ^ 

§. SEGUNDO. 

HISTOBIÁ PARTICULAR DK LOS ESPECTÁCULOS. 

Caza. 

jnLquelIa notable revolución en el gusto y las ideas, 
que iba puliendo los ánimos y templando poco k po- 
co las costumbres , se sintió primero en los pasatiem- 
pos conocidos; porque el espíritu humano está siem- 
pre mas pronto á mejorar, que i criar de nuevo. Lá 
caza, usada de tan antiguo como hemos visto, tan re* 

comendada á lo[S Pripcipes y señores por el Rey Sá- 
Toxo iT. 4 
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bío(fr), en^qüe se mostró tan entendido Alfonso XI (2}^ 
y á que fueron tan aficionados después Juan II, y £n« 
riqae^ lY^ de dn. entretenimiento privado y montaraz 
riño á sen una diversión cortesana;^ Estendidó su uso 
y mejorada su forma , ya los Reyes y grandes no sa» 
lian solos y en privado á correr monte, sino en públi* 
co con agrande aparato y comitiva, y bizarramente ves- 
tidos y armados al propósito.. Seguíales gran númeto 
de monteros , ballesteros y halconeros con muchedum» 
bre de perros y^ neblíes : aquellos adornados con ga- 
lanas libreas, y estos con ricos collares y capirotes. TXo 
resonaba solo en los montes como otro tiempo el ás« 
pero son del ¿uerno, sino que los llenaba la fiera ar- 
monía 'de atabales, bocinas y trompetas. Ni ya cazaban 
solo Los caballeros y escuderos,, que ttambien nuestras 
gallardas matronas concurriendo á la diversión, laha« 
cían mas agradable y brillante. Seguidas de sus due- 
ñas y doncellas, y bien i)aontadas y ataviadas, penetra- 
ban por la espesura, y gozaban del fiero espectáculo 
sin miec^ niimelindre. Lo comunera que observasen 
desde andamios alzados al propósito, las suertes y lan- 
ces de la caza , sin que fuese raro ver á las mas varo- 
niles y arriscadas bajar de sus catafalcos á lanzar los 

} 

(1) Es mnj notable acerca de esto la ley ao, tit. 5, dé la Part. 
d , f tbuy digna de' la sáb¡d%irfa de sU Léghlador. Véase. 
. >^ft] ,£^1 lihr.o de inonteria-.i^tribuido. á este Principe > y publica- 
doDor Gonzalo Argote .de Mollina , dará á quien Ja desee mas am- 
plía idea (le la anügüá caza dé monte; y aun el que qtiiera sa:Í>er 
^^(othísL y *a(>arato^l9s áatiará en las cariosas iliuninaciones del 
antiguij) mapiiscf ito qi|e .tfoi^^^rva la Cartuja de Santa María de las 
Cueyas de Sevilla. Bien copiadas y gra(badas servirían a3Í á la his- 
toria áe nuésiríjs iAos¡ húAú á ía dé nuestras ánés/' 
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halcones, <r tal vez á.mézctars,e con su Ténabló en ma* 

no entre los cazadores y. las fieras. ¡Tanto podía ia 
educación sobre las costinnbres ! ¡Y tanto pudiera to- 
davía si encámioada á mas altos fines, tratase de igua4 
lar los dos sexos y disipando tantas ridiculas y -dañosj^ 
diferencias como hoy los. dividen y de^gualan! : 

Estas monterias,. que por aparatosas y caras esta^ 
ban de suyo reservadas á los poderosos, ae hicieroti 
al fin esclusivas para su cls^se, cuando la legislación 
ampliando los derechos áeñorilés,'' colocó entre ellos 
el dominio de los montes bravos, y la facultad esclu» 
siva de perseguir las fieras. Ko era empero tan fácil 
llevar esta dominación hasta los aires y las aves del 
cielo, y por eso la caza de cetrería hubo de quedar 
entre los derechos comunales » y servir . a] recreo de 
iodos. Tener un halcón y doctrinarle á, lanzarse sobre 
laSc tímidas aves, y traerlas á la mano., no requería mas 
que ingenio, y paciencia, y era dado al mas infeliz so- 
lariego. Asi fqé como esta diversión se hizo g^eneral. .y 
ordinaria (i); como se perfeccionó mas y mas cada 
dia, y como al fin formó aquel arte admiral^le (a) en 



i^^m^mmmmmmmm^i^mmmm^^mv 



(i) Nada prueba mejor cuan comiin se hizo entre nosotros 
este entretenimiento y que el cuidado cpn que se distinguían las 
aves de presa según sus diferentes especies y familias. Ademas de 
los particulares nombres de alcotán , alñmequC) azor, éiorny, ferré, 
^avilan, gerifalte, halcoui nebli> sacre etc., pueden verse en nuestro 
diccionario, bajo la palabra balcón , las muchas acepciones con que 
se señalaban la edad, doctrina , hábitos é inclinaciones de estas aves. 

(a} £1 Arte dé cetrería. Esta obra es delcélebi'c Canciller de 
Castilla D. Pedro* Lopek de Ayala , y tiene por iitulo : Ve la .caioft 
4e las üues^ é de sus plutnages, é dolencias, é melesinamientos. 
Está dedicada á D. Gonzalo de Mena , Obispo de Burgos , y aun se 
conserva en* uanuacritcu .' ^ . . v,^- 
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que brillaba tanto el ingenio de los hombVes^coino el 

rapaz instinto de las aves amaestradas por él. 

La memoria 'de una y otra cacería continúa cons^ 
tantamente por^ nuestras crónicas hasta dar en los si- 
glos cultos% En el xv estaban aun entranobas en toda 
su fuerza ; pero vínoles al fin su hado, y cayeron en- 
trambas en olvido , cuando de una parte la estension 
del cultivo y los reglamentos de montes acabaron con 
los bosques. y las fieras; y de otra, caando la perfec- 
ción de las armas de fuego hizo tan inútiles los alanos 
y los halcones , como las ballestas y catapultas. 

Torneos^ 

Pero el valor de nuestros antiguos caballeros , no 
contento con ejercitarse en los montes, buscó en los 
poblados y ciudades una escena de lucimiento mas 
pública y solemne , y la halló en las justas y torneos. 
Bqfordar^ alanzar y romper toMculos^ era diversión 
muy de antes conocida , y aun del torneo se halla me- 
moria en las leyes Alfonsinas, no solo como una evo- 
lución de táctica en la guerra , sino como un pasatiem- 
po en la paiz. Mas como estas leyes no nombren las 
justas j torneos entre los juegos públicos , á que no 
debían concurrir los prelados, de creer es que hubie- 
sen tardado algún tiempo en recibir la forma y el con- 
cepto de espectáculos. 

Éranlo ya sin duda bajo de Alfonso XI , de quien 
dice SU' Crónica: que aunque en algún tiempo estidiese 
sin guerra j siempre cataba en como se trabajase en ofir 
cío de caballería y faciendo torne os ^ ei poniendo tablas 
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redonda¿j et justando. Acaso en esto no menos parle 

que el gusto tuvo la polítiea de aquel Monarca , qtie 
Siempre pugnó por volver los nobles al gusto y ejerci- 
cio de las armas. Las turbulencias de las dos últimas 
'tutorías hablan corrompido sus ánimos, y convirtiendo 
el espíritu militar en espíritu de intriga y de partido, 
los babian dividido y hécholos mas que fieles y guer« 
reros faccionarios y revoltosos. Para; unirlos para ele- 
var Sus ánimos^ fundó el, Rey la orden de caballería de 
la banda, en la cual á tas fórmulas moiíacales qtie se 
introHujeron en los institutos de las «otras , sustita« 
yó las del amor y cortesanía, mezclando y témplamelo 
los preceptos militares con los de la galantería. Esta 
institucipo y las solemne&«coronaciones que el mismo 
Príncipe y su nieto ^an I celebraron en Burgos, don- 
de en meéío del mas. brillante aparato , y de una pro- 
digiosa conourrenciá; fueron armados tantos caballeros 
naturales y estrangeros,^ fueroifi lidiadas tantas justas 
y torneos , y fueron admirados tantos combites y fies- 
tas y alegrías , acabaron, de fijar y retinar el gusto ca- 
balleresco. 

Desde entonas los- torneos fÍEieron la primera di- 
versión dé las 'cortes y ciudades populosas, y con ellos 
se celebraron^ las -oca^roneá mas señaladas de regocijo 
público: coronaciones y casamientos de Reyes, bau- 
tismos, juras y bodas de Principes, conquistas^ paces 
y alianzas, recibimieiitos de embajadores y personages 
de gran valía, y aun otros sucesos ^e menor monta, 
ofrecían á la nc^bleza, siempre propensa á lucir y os- 
tentar su bizarría, frecuentes motivos de repetirlos. 
Con el tiempo se solemnizaron también con torneos 
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las fiestas eclesiásticas (i), y al fin llegaron í .cel<ebrái«e 
por mero pasatiempo; pues de una de estas fiestas dU- 
.puestas ea YatUdolid por el condestable D. Alvaro de 
Luaa» en que justó de aventurero Juan el II, dá noti- 
cia muy indi'vidual la Grónioa de 'aq;ttel infeliz valido 

(yíaip. Sil). . . 

: Creciendo la afición á este regocijo, crecieron tam- 
.bi^n jSu pompa ' y. eil número de combatientes presen- 
tados á éU Hubo torneo de quince á quince^ de trein- 
ta á treinta^ de .cinctienta á cincuenta, y aun dé ciento 
.i ciento: que tantos. caballeros lidiaron en las fiestas 
üoxk que fué celebrada eu Zaragoza la coronación del 
rbuen Infante de Antequera. , 

lidiábase en los tórneosla pie y á caballo, con lan- 
za ó con espada (a)» en liza ó en. campo abierto, y con 
variedad díe armaduras y de formas. La ju&ta ewa. de 
.€»dinario una parte del espectáduloy á vieces separada, 
y siempre mas frecuente, como que necesitaba de me»> 
aor aparato y número. dé combatientes. Distinguíase 
del torneo en que este figuraba una. lid en torno de 
muchos con muchos, y aquella una lid de encuentro 
jAq hombre á hQmbi'e. Y otro tanto ^e puede decir de 
los juegos de; caña y sortija, porque estas diversiones 
}Vintaj3 ó separadas admitían un mismo'ceremo'ñial, y 



(i) Caando itiandaba f^cer mny honradas ¿estas, é procesio* 
'nes, mandaba facer jastas'/é tórneos', é' jaego^i'de cañas, é daba 
«armas, é. caballos, é ricas ropas, é guarniciones á aquellos qae 
^est^s cosas hablan de facer. Cron, de D, Enrique II J\ part. i, cap. j i. 

(2) D. Pedro el Crnel fué herido en la raino derecha de una 
'pan{a de éápada en un torneo que celebró en I^orrijos en i3S3. 
Véase sú Crónica. • . : •» • * . í'> 
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unas mismas leyes (i) cóñ mas ó ibenos pompa, scgnn 
ti lugar y la ocasión con (|ue se celebraban. 

Pero en todas brillaba el espíritu de galantería que 
las engrandeció y y fué haciendo mas espectables des- 
de que empezaron á concurrir á etlas las damas. Las 
matronas y doncellas nobles no asistían como simples 
espectadores, sino que eran consultadas para la adju- 
dicación dé los premios, y eran también las que por 
su mano los entregaban á los combatientes. No había 
Caballero entonces que no tuviese una dama áx^uien 
consagrar sus triunfos , ni dama que no graduase pof 
el número de ellos t\ mérito de un caballero. Desde 
entonces ya nadie pudo ser enamorado sin ser vallen^ 
te, nadie cobarde sin el riesgo d^ ser infeliz y desde* 
fiado. Y cuando el lujo introdujo 'eii estos juegos otra 
especie de vanidad 9 abriendo á la riqueca un medio de 
ocultar entre el esplendor -de sus galas las menguas 
dé la gallardía, el ingenio entró en otra ma^ noble cotn« 
petencia, llegando alguna)» veces con la agudeza de sus 
tnotes y divrsas^ adonde no podía rayar la riqueza con 
todos sus tesoros. \ • * • /.. 

. Asi se engrandeció este espectáculo. La idea qud 
hoy conservamos de él es ciertamente muy mezquina 
y'distante 'de ku. magnificencia, pero crece al paso* que 
se. levaüta la cotisideraciotí á'Suscircunstauc&as. Port 
qué ¿quién se 'figurará una andhísima tela petáfosá^ 
mente adortiadia y ü lena desuní brillante ijrí numéro^íst^ 
mo concurso: ciento ó doscientos caballeros ricarlitfQt^ 

(x) Las leyes qae debían obserTar los CQiii|»atieqles> asi en el 
torneo como en la justa, sé bailarán' á lia* ^larga en los apéndi- 
ces I y a. . *. •• 
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te armados y guarnidos, partidos en cuadrillas y pron« 
tos á entrar en lid: el séquito de padrinos y escuderos, 
pages y palafreneros de cada bando: ios jaeces y fíeles 
presidiendo en su catafalco para dirigir la ceremonia 

y juzgar las suertes : los farautes corriendo acá y allá 

* 

para intimar sus órdenes , y los tañedores y menestri- 
les alegrando y encendiendo con la voz de sus añafiles 
y tambores: tantas plumas y penachos en las cimeras^ 
tantos timbres y emblemas en los pendones, tantas 
empresas y divisas y letras amorosas en las adargas: 
por todas partes giros y carreras, y arrancadas y hui- 
das: por todas choques y encuentros, y golpes y botes 
de lanza, y peligros y caidas y vencimientos? ¿Quién, 
repito, se figurará todo esto sin que se sienta arreba- 
tado de sorpresa y admiraciqn? ¿NI quién podrá con- 
siderar aquellos valientes paladines ^ercitando los úni- 
cos talentos que daban entonces estimación y nombra- 
día en una palestra tan augusta^ entre los gritos del 
susto y del aplauso, y sobre todo á vista dé sus rivales 
y sus damas, sin sentir alguna parte d^l entusiasmo, y 
la palpitación que herviría en sus pechos aguijados por 
los mas poderosos incentivos del corazón humano, el 
amor y la gloria? 

:. Por eso cuando Jorge Manrique, deplorando! Ja 
muerte de ^u padre el Maestre de Santiago, recordaba 
elespIenc|or.y la grandeza de la corte en que D.Rodri- 
gbpas^ su jfiventud, prorrumpe eh estas tan sentidas 
palabras: .. 

íQ«é se hizo el Rey D. Juan? 

Los Infantes de Aragón 
¿qué se hicieron? 
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¿Qué faé de tanto galán? 

¿Qué fué de tanta invención 

como trajeron? 

Las jastas y los torneos / 

paramentos, bovdaduras 

y cimerasi 

I fueron sino devaneos? 

¿Qué fueron sino verduras 

' • de Jas^eras? 

¿ Qné se bicieron las damas > 

' SUS' tocados, sus vestidos 9 

shs olores? 

= ¿Qué se hicieron- las Uafnas > ' í* 

de los fuegos €;ncendíd<>s •-' 

de amadores? ^ ' ^ ' 

¿Qué' se biza aquf I «robar,) '^ 

' las músicas acordadas* ''•< ^ \; 

que tañían? 

^- ¿:Qaé se l^iao aquel danzar , 

«/y aquellas ropas' chapadas . «' 

que traían? 

' AqueHav en efqctov ivé la* épeoa en t^é mas bri<% 

liaron el esfuerzo y la galantería castellatia. Juan el lli 

á imitación de su'tatarabuelo, ñió muy dado* á estas 

divieBsiones ,i presentándose; muchas vécas en ellas 1 yi 

logrando 'masiáplausos qne «los .que- desperdiciaba ia/ 

aduiacton* ¿Y quién de nosotros ignora aquella céle^/ 

bré fusla, 'que con* admiráciohi de naturales, y je&ti^n- 

gerós mantuvo. «el valiente paladín asturiano, Stierodtfi 

Qoiñoa^t'. en;el {laso; del puiinte de !Orbigo^ £amos^ 
pDCieste)SiB6eso!j^yidelbi^alican|ódB«niipt)etá:.i') ov '^^ 

TOMO IT, ^ '^ 5 
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Aan dura en la comarca la memcHria 
de tanta lid , y la cortante reja 
descubre aun por loft vecinos campos 
pedazos denlas picas y morriones» 
petos , caparazones y corazas , 
en los tremendos choques quebrantados. 

Con varia suerte continuó este espectáculo hasta el 
siglo anterior. Habíanle prohibido los. Concilios, pri- 
yando á los que moHan en él de sepultura eclesiástica, 
y aun los Reyes de Francia vedaron los torneos fuera 
de la córte« Pero la prohibición de los Cánones, que 
no aparece en nuestra disciplina nacional, se entendió 
de aquellos torneos y justas que los franceses llama- 
ban á fer emouiu (y qtve pudiórainos traducir á cas* 
guillo quitado)^ porque en ellos el riesgo de muerte 
era próximo. Aun la que se hizo. en Francia es atribui- 
da por el Presidente Hainault á la política de sus Re- 
yes, que querian atraer. los nobles á la corte. Ello es 
que entre nosotros corrieron sin tropiezo, hasta que 
ndiculizadas las ideas caballerescas por U obraipttior- 
ts\ de Cervantes, y mai aun por el abattmiéntoen que 
cayó la nobleza á fines de la dtaaAt(a:austriacáv^caba¿ 
ron del .todo -estos espectáculos, perdiendo el pueMo 
uéo dé sns jnayóres entretenimientos í y la nobleza uno 
de los primeros estúniílos de su: elevación y carácter* 
-' ¿Y >porqtté Mirlo miraremos como una. pendida 2 
&lh dudan que.á tos. ojos á^ la .moderna cultura ; des- 
apanend toda(lai^ilatíQii:de.e^tk espectátíula^y que nái^ 
se ve en rldsitprneas^^uejiiQ bcKil»iá ígooMocia y^baí^ 
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íe, Pero sin aprobar lo que podía haber en ettoa de 
bárbaro y brutal (t ), ¿qué Dombre darémoa k eata co* 
mezon de crítica, que perdiendo de vista lai coatum* 
bres y los tiempos, no sabe descubrir aquel secreto 
vinculo que tan poderosamente los enlaza? Pues qné 
cuando la nobleza, encalada de la defensa publteaf 
formaba nuestra caballería, y en ella el roas poderoao 
nervio de nuestras huestes; cuando se lidiaba de hom» 
bre á hombre, y cuerpo á cuerpo, y coando la tácticm 
de los campos era exactamente la misma que la délas 
lizas , j podremos mirar oomo ageno de la educación 
de la nobleza, un ejercicio tan conforme á su profe- 
sión y^á sus deberes? ¡Rara contradicción por cisrlo! 
Censuramos como barbaros «I espirita y bisarría de 
la «antigua nobleza, ¿y baldonamos á lanobka adndl 
por baberlos perdida? Seamos mae jw^os^ y si apl^iii- 



(i) «Todo animal (dice Fergoaon) te deleita en el ejercicio de 
RSCI6 fuerzas*. Retozan con Inl garras el lobo y el trgré: el caballo 
«olvidando iel paaftt ,' d» algiias ves sa crin. «1 viento psra corref^ Isa 
«anchoa ofoipo;^; j el novillo, j aun t^ inoc^te reqen^lal topa 
«con las frentes antes de sentirlas armadas, como si se ensayasen 
«para las liÍchas't|tJte'ios esperan. Et hombre, no menos {>ropen8e 
«á ellas* seaopnplace Unbies^ tn.el «so 4a «w üicvlisdei Mlnr^ 
«les t ora ejercitando su agudeza j elocaeocia, ^ra fu fuerza y det* 
«treza corporal contra un antagonista. Sus juegos son frecuente* 
<« mente imagen de la guerra; en elloa derramasu sádor yvo^iMiH 
* gre; y mas de una ves sns fiestas y pasatiempos tfmfipftr) /^{i 
«heridas y muertes. Nacido para vivir ^ poco, parece que hasta s«t 
« diversiones le acercan al sepulcro. » {Jin Essay on the hUtofy <ff 
mUiadidty^ pairt i, seet, 4)> S^ta j«sta ebservaeioíi hará sitrarit^oa 
isenoa Mtri^nfsa lo» |iasatijepip.oa da i^neslros |»ayoi^s.^§ia.dy% 
^ue el abandono de los mas feroces se debe á los progresos de la 
civUizácion; pero miremos adelante^ y veremos ctiíotoitos faltk 
'■fas ^aUar' te Mta'illM^eoaff at¿ « ' -^''^ { '^-'^ '*<i'^ ^1> hi\a\ 
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dkftosielf deMtbclo, deaqaeMufOií qiie ffeinaba en» los 
tornees ^ dala riionoHá io menos de od haber- acartado 
á i minorarlos. Dol¿taoáa0..de nohaber -ftiib^ogado cosa 
iilguna á :up eapeétáoulo U¡a magnífícay tan general y 
ism gratuito. ¿Hay por ventura algo que se le parezca 
^n hdesfras ruines^ ésclusiva» y compradas £esta5?¿Hay 
alguTO que >te¿ga .la mas pequeña relación » ó la mas 
miidta!:ÍDfiúericia ^sé eattefide *pro!vecbMa).9& laifdil^ 
caásióú pébJ¿cai^ 

i' r Giertanpenie qiie no se citári como tal la Iu^mi de 
tbro4f .á\4!^u9 «08* llaman ya la materia j el jirdcn de 
lnte)escrí€ci.nbas¡ i«yesicle<ffactidaU^.c«iekitaD ejutne! 1q$ 
<!sp¡ffcjtácu^f¿>|aeg0s piiUicofcLa Sy, ti^ i5)f)iak*t.; i^^ la 
menciona entre aquellas á que no deben Concurrir los 
perlados, ptra ley, (la 4 part. 7 tít.^de los Eofamados). 
JWS^ei'/ia^r. '¡qr^er ^iíc, ya epíópcei^ .fe, ejercitaba' ¿Je 
«l'te tpor .p^psovaas: .viles >> fMte» qué- edIpo»¡fl»tre Uiá iur 
fáMes'á lós quiéf H'diaiil dóú fiel^as bi-aíias po^ dftréro:' Y 
^^íRj^ ipewpiua.po,,íihpjeugafta, ,#/>tr^.;íey:U ordeu?u. 
-n^^del ftiet&dk Zambr9sé>hocb^dAi£fti*>*'qrue.h^cia.lós 
■filies del sifelo xiu hdfaia Vfe en áqdiélla ciudad , y póir 
jQftPWgMiefiíf ieihi;fttM«:, si^s^^ ó ji^ip ,4^siipí^lo ..pmra tar 
les fii?sfas¿^ " ' K"'*''" í"í ■^. *r.'> :?. <■ ' .'«/ f •', • : " 
^ Co^ioJauíerá ;aue'sea, njó podemos dudaí* qUe este 

ií'mié'ieúi^fjtM polf entretenimiento it>V nobles ^ la 
mas de una vez, y de ello dÁHte«ti<9eynÍQ.tiai^9HW»49l 
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conde de Buelna. Hablando su cronista del Talot con 

que este paladín , tantas veces triunfante en las justas 
de Castilla y Francia , se distinguió en los juegos cele* 
brados en Sevilla para festejar el recibimiento de Eu« 
rique III cuando pasó allí desde el cerco de Gijon. vE 
«(algunos^ dioe, corrian toros , en los cuales non fué 
«ninguno que tanto se esmerase con ellos,* asi á pie 
jcomo á caballo^* esperándolos , poniéndose á gran pe» 
«Jigro con. ellos, é faciendo golpes de espada tales /que 
«todos eran maravillados (i).» 

Continuó esta diversión en los reinados sucesivos^ 
pues la hallamos mencionada entre las fiestas con que 
él cond^tabli Señor de Escalona celebró: la «presencia 
de Juan el IX cuando vino por la primera vez á esta 
grbn .villa ^ de que le' hicieron merced^ 

-.Andando el tiempo^ y cuando la renovación* de los 
estudios' iba- introduciendo mas luz en las ideas ^ ¡y mas 
llumadídad en las costumbres^, la lucha de toros em?- 
pezó i ser mirada por algunos como diversión san- 
grienta y bárbara* Goinzaló Fernandez de Oviedo {%) 
pondera el horror oon que la piadosa y magníBca.Isap 
beMa Católica vip una de éstas, fiestas , no sé si en M^« 
dina del Campov Como pensase esta buena señora en 
pfoscribir taui feroz espectáculo, el deseo de conser- 
varle sugiripá algunos cortesanos un arbitrio para:apla^ 
car sui^isgujito. Digéroi^lá'iioé rávainadas las astas de 

:( 
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los toros tn otras mas grandes, para que vueltas las 
puntas adentro se templase el guipe, no podría resul- 
tar herida penetrante. El medio fué apbudido y alira- 
zado en aquel tiempo; pero -pues ningún testimonio 
nos asegura la contimucion de su uso, de creer es que 
los cortesanos, dirertida aquella buena señora del pro- 
pósito de desterrar tan arriesgada diversión , volvie- 
ron á disfiíitarla con toda su fiereza. 

La afición de los siguientes siglos, haciéndola mas 
general y frecuente, le dio también mas regular y es- 
table forma. Fijándola en varias capitales, y en plazas 
construidas al propósito, se empeooi destinar su pro- 
ducto k la conservación de algunos establecimientos ci- 
viles y piadosos. T esto , sacándola de la esfera de un 
entretenimiento voluntario y gratuito de la nobleza*, llar- 
mó á la arena cierta especie de hombres arrobados, que 
doctrinados por la esperieucia, y animados por el in- 
terés, hicieron de este ejercicio una profesión lucratt^ 
vai y redujeron por fin á arte ios arrojos del valor y 
los ardides de la destreza. Arte capaz de recibir todavi^ 
mayor perfección si mereciese mas aprecio , ó si noro- 
quieriese una. especie de valor y sangre ñ-ia, qne rara 
vez se combinarán con el bajo interés. ( 

Asi corrió la suerte de este espectáculo mas ó rtíet- 
nos asistido ó celebrado según su aparato^ y. también 
según el gusto y genio de las provincias que le adopta* 
ron , sin que los mayores aplausos bastasen á librarle 
de alguna censura eclesiástica , y menos de aquella con 
que la razón y la humanidad se reifníerop para conde- 
narle. Pero el clamor de sus .censores, lejos detemplar^ 
irritó la afición de sus apasionados , y parecia empeñar* 
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los mas y roas eii sostenerle, cuando el celo ilu&lrado 

del piadoso Carlos III le. proscribió generalmente, con 
tanto consuelo de los buenos espiritus, como sentimien- 
to de los que juzgan de las cosas por meras apariencias. 
Es por cierto muy digno de admiración que este 
punto se haya presentado á la discusión como un pro- 
blema dificil de resolver. La lucha de toros no ha sido 
jamás una diversión, ni cotidiana, ni muy frecuenta- 
da , ni de todos los pueblos de España , ni generalmen- 
te buscada y aplaudida. En muchas provincias no se 
conoció jamás : en otras se circunscribió á las capitales, 
y donde quiera que fueron celebrados, lo fué solamen- 
te á largos periodos, y concurriendo á verla el pueblo 
délas ;Capitaies y de tal cual aldea circunvecina. Se pue- 
de por tanto calcular que de todo el pueblo de España 
apenas la centésima parte habrá visto alguna vez este 
espectáculo. ¿Cómo pues se ha pretendido darle el tí- 
tulo de diversión nacional ? 

Pero si tal quiere llamarse , porque se conoce entre 
nosotros de muy antiguo; porque siempre se ha con- 
currido á ella, y celebrado con grande aplauso; porque 
ya no se conserva én otro pais alguiH> de la culta Euro- 
pa , ¿quién podrá negar esta gloria á los españoles que 
la apetezcan? Sin embargo, creer que el arrojo y des* 
treza de una docena de hombreis criados desde su ni- 
ñez en este oficio, familiarizados con sus riesgos, y que 
al cabo perecen ó salen estropeados de él, se puede pre- 
sentar á la misma.Europa como im argumento de valor 
y bizarría española, es un absurdo. Y sostener que en 
la proscripción de estas fiestas, qi^e por otra parte pue- 
de producir grandes bienes políticos, hay el riesgo de que 



.(4o) 

lá nación sufra algána pérdida real, ni enel orden Tno« 
ralui en el civil, es ciertamente una ilusión , un delirio 
déla preocupacian. Espues claro que el Gobierno ha 
prohibido justamente este ^espectáculo, y que cuando 
ncabe de pefTeccionar tan saludable designio, abólien- 
ilo ks. escepciones que aun ^e toleran , s^á muy^ aóree* 
cbirá la estimación y á los elogios de- los buenos y sen* 
satos patricios. > « . : 

Fiestas '^ Palacianas. 

> ' lío merece por cierto tan amarga censura otra di- 
«Yersion coetánea de los juegas del circo y de la liza , y 
liarto inaa nacional que entrambas; esto- es, los con^ 
lea, saraos y fiestas palacianas^ Aunque sin el apoyo de 
ejemplosy autoridades contemporáneos, hos atrevemos 
á>r¿du¿irlas al origen y época coman y y á hacerlas su**- 
bir hasta el siglo xiii en que era ya conocida la danzaí 
noble, y en^que la música introducida jeii los palacios 
\ empezaba á^ servir al solaz de los príncipes y grandor 

señores^i); ' ! - .» 

-tv i Bstols regocijos mas privados, aunque muy concur- 
9Í(|os, eran pn accesorio de las fiestas públicas, y tan de 
QrdinaFÍ{> kis> seguían ^ que nunca se echaban de menos' 
eñslot que eútonces se llamaba ^m/iisfe^ engrías ^ y: ha*^ 
eiaín la me^isir parte de ellas. ' í 



' " ■ •:" " ■ ' \ 
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'1 • f (íX^ ' * «8 Alégrlaa ly a« : u; .que' iucron fallsudais : pariu toímar bote«. 
^jppaor^^ ^^,}os cuidados 9 .¿.c^dIos pebres tufado Io$ oyieset 4 
«estás ion oir cantares , é sones de instrument9S, é Jugar agedrez 6' 
« tábUi' , o otros' jltégos semejantes' áé estos' r: : * 'é^fias ' bonviene es- 
^^t^á los reyes|é^./*Ley<^i^ tU» 5rpar.té«á« >. >i^»¿) - 



i ?. ■\* 
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*y Acabado el toraieoV la.jasta, élaioorridaijd.ainiiteii 
kiiijcbínbatieutes se juntabail ácooaer y.dbpajrtír-ea co- 
mún ^ jai bn^ el palacio ^ •castilla jdel ibafilenador «de 1a 
fiesta i: y a ien las tiendas o salas leyaiUs^s d propásito^ 
Coa elb&icoüciici'ianitanibieta las.dañías, pceladosiy C4n 
ballecos' que hábiaü aabtido al espectácíxio^' todos, ye^t^ 
desden grau^gála, y seguidos <^e uumeirosaa cuadrU^an 
db Robadores y }jüglares\ meuestríles!, y tauedi>f?9& /dQ 
iaatrumeotosi' Ricos páñps de oro y^stiday y br^cadoi» 
a^rnjib^JasL^alas;. gcaacopia; decirioa y-aptorchan 
las..al|imbraban;t y. los metales, y piedras precipSjiS' Iut 
cíanJairito; maif en los apara'dores y vajUlaíS| cuanto erM^ 
etitOAices mas i^ros. En fin « era en todoi magnífico., Mt 
gun las circunstancias de los tiempos, y #1. garbo y fa? 
eültac|eA del dueño de la fiesta. 
.. .En eatasfgalaales asambleas, la conV^rsaciopip' tci^fl 
di^ftrmás yamores, cortía de ordijparíO'.por. Ion lanciíi 
d^ Jajpasada/ fiíestá , y. por los ob^etoaá^e. iban CQná^ 
gradeé, y dando, materia lá los aplausos ycá.la^ diaculr 
piís,'; y pcemiando ó consolaridq á los €omb4liient«s,!k!$ 
hacían iMb dichosos 6 menos infeliceswLa mú^síca^qui 
ayudad^ dela^poe^a» y -el canto alternaba ^on 1^ [ocinveí^ 
aaoton^'ói la! cubría , tampoco sonaba ainoamioriesiy/bAt- 
i^ñfiiS', y en ¡ella loa trobadoreís é ¡poetas Ütfkoaid^lftiéii^ 
po pMgnabahipor ostentar, su ¿slra i y eñtus¡Mit^,r.))il 
levantando al cieiloilas píroea4s ^1 ^alótj jj^a luaífBfiBii^ 
ios 'de- lahecmotsura.t Eri jiiedio de .tania «logirii^ sejMnr. 
TÍa larcena , siempre abundanteiy es|;léil4ida» ylavAj^^ 
fruede decir qué sibmipre 4teüoa]e)^#.'jíi-sfe' 1^ 
cémpl^xion y al bábiilé dé 'Vitía ]d»iiiiiM)lCQ«ld«J#d^ 
que iMa'pqdifan/OQhae.'moBCttl ]^><«itÉd%Adaiolaii)i|rv,^ 
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eóbdinieiítos « t&ú jt¡pe el arte de cocink sé a^onlpdó 
deaptae&á ia degradación de las* fuerzas y de los pateda4 
tés. A todo sucedía y ponia fin el baile, que alterqando 
eoh la confversacion y. con la música, se prolongaba' co- 
mo eüéti estros días pot la alta noche. Danzábase ya 
etitohces eátre damas y caballeros: danzábase de uno á 
uno , ó de mas á mas; y se danzaban baiie^ de entoce ^ 
tti&efstríá en que la moda, á lo que se ipnede colegir db 
aüs ivarios pombres y tonos , iba introduciendo caáá 
dia* nuévós" artiftcios* y 'usanzas ^strangeras. Qíte taá^« 
bien^'íÉintonc^^ como, abora, y en esto como en -mas 
g^üvM CK^as , ios hombres siempre instables y ürianoin 
noritabat^ con bastió lo conocido ,' y se pefecian porio 
rairq^y lo nuevo. . í ••• ;. 

Pero en medio de esta líviatldad, tan prosita 'd0 
miésti^t GiDití^ti<rion , observemos ^el gran pasó dado al 
fe^dr denlas Qefttas palacianas hacia 1^ cultura "d^i espA^ 
rlt^V y 'ComO'faéron haciendo^ los hombres m^s*si¿ 
tniables,'mas saisibles, y como pócoi á* poco los rfuévoa 
jgdiamld fi)l<^ia> tos tranquilos y honestos placeresrde'l^ 
baenr^ofoipañia. Em ellas los eabálleros^-olvidapdaim fiÑ 
tio<!(idad , y los riesgos y tés'odíios del ccpnbaie ,' eh^n^ 
bah^^distinguiri^ en; una^jnueva palestria dei ingenioty 
g«ikfatei^a;) AUi ya ino^brilfeíbfit la rf<(aeza con su lojoy 
Si4s galas; si Ma> u^batiíídcid y delicadeza |del» tbatO'i¥o ki 
^^Stetvián; n^ eMiúpet^ de la brermosura dejaba denel* 
xS^td^ pW^>!^ov»erHrai'seiidtftiichiite y ia aigiuleaia* i^Y- el 
^)6l^<^>b[rutiJlv hi'grosm >oslentivciony la fria^.muda é 
lA s4gfilifié^bte4^ iterar ^mibbarní ^^«sliicidos eh^ 
4A»^M4ibii^d<iiíd«í r^mHbs h(s «fakMtibres, y oonypbradss 



l^dst» 4í(;^tldteit> M)áfMMay tauesceleacia^j/nia p^Ima ci^ 
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siempre adjudicada por k justicia -á las áubUndes |;ifs^ 
ckis del ángenio.' : / ^ ; , 



1 • 



' Juegos escénicos^ 

' Acaso fué necesaria esta preparación para quá los 
españole» gustasen dei ¡nc^mparable pjaoer qoe les es» 
taba guardado ^ea W' juegos esoónicos de que ahora 
vamos á hablar* Su 'historia no <es menos curiosa qus 
la de lasf di versioaes caball>ereM^as.' * itejaiBos indieade 
su origen en la rbpreáéntacicm de los misterios; pero 
estas farsas Sagradas no podian saciarla curiosidad ds 
un siglo que había combinado ya la veligio^ con la mar- 
cialidad, j la devoción con la galanteriía* Fuéronsepo» 
co á[ poco introduciendo en ellas asuntos y persouages 
ri#culos, y al fin se redujo el. espectáculo á acciones^ 
chocarrerías; y danzas del todo ptofonas. Unaiey da 
X^rtída prueba ique esta mezcla empezó muy témpra?' 
Bo, y. sus palabras son- d^iqasiado notables y oportu^^ 
ñas al prt^pósito para que no mersz42an ^ atea<(ion de 
la Academia, -a Nin deben (dice la i ley > 34» tít. 6^ part% i^ 
«hablatiéo de Itíá clérigos) ser fcicedores dié )uegos^de 
«escanaíosy porque loé. vengan. á v:erlgenU«xoi9P9 se far 
«4}en* £ sa}<otros^omes^loSv£cierenf»nan..debeíilo$cl^«> 
«rigoaiy venkr^< pdrqoé &dea y ! muchas^^úlIaniaS, é des« 
«apesto'ras. ^ 'Klíud^b&n'pi!ro^i«eslaSi:GúsaS) facer en las 
«e|leiissí, X antes d^ciattois que- loa . debeor eqhar dellM 
«!désdnBradan}|ente^:i:rPe^o r^resenla^lon hay que pw^. 
«dan ios:)6lé;ig<;s.&Qér skdi boino '4^7la<i9iascentis' 4e 
««iued^»'^¥É¿riIeiiicffista'0£iqAe; muestra «oi90 eliJtii?^ 
«l^lw]0i¿.'lDS^^astofes;^^CotoPii^idi^ 



c^i4o Jeáubristo. E^ot^osi de su, a^arLcioii cómalos 
«Reyes Magos le vinieron á. adorar^ é de su:resurfecr 
«cion, que muestra que fué crucificado, é resucitó al 
«tercero dia. Tales jGosas como estas que mueven al 
«hombre á facer bien, é á haber devoción en la fé, pué* 
'«ctienUis facer :é dema^ porque lo$ hombres hay^n re* 
«membrapzay que^ségua aqudllás; faei:wi.las qtcas fe- 
«chas de ¡verdad. 'Majs.estQ debea&Qer dpjaest^meiite^ 
«é con muy gjran:dev0GÍQQ, é letáílan cib^dades grandes 
«donde; üviereai^obiflposjó. o]$ispos , é :aou sut^ oíanda* 
«doidesüos 7 jó'de los otroja qiií^ Jtpvi^rj^.susivec^s» é 
<• taon: ^io. rt^dbe a í facer «n tá^ .aldief^ ^ nin. iW ios? logares 
«rviles i ínin qpoij^ gaoai dmekO' Cqb ellas» % J , 
:'fj£sl:an6tábL» ley inos' ofrece las ^igaiouMs i^dtícscií»;? 
tue^ü 'P.^qpe á ifii:mitad deiisiglo-xui habiai y^ i;e|^** 
seataólofses dei objjetos religio^s y prafáxios : i:9k.^ que 
S¿>hfeiain por sacerdotes y poi* legóse i3«^qttels&'faaciaa 
etiilefs i^lesis» y fuera desellas 2 4-^ que no.s^OiSe.haf. 
eia^ ppr ](nerb¿ apasionados y ' sino tacobién i poi: gei^te» 
¿¿^prbfesién que siaduda vávian de elIoV yájjUienes 
declara, idfaliiáes otra ley ^coetánea qbe ya hemQSí>.^1iaido.; 
^[> I^a^r^déza de laopbesÍA , -y la ifaltai db o»]ílurd:de 
aquella- époc^ v ^nida 4 laesteriUdad deJosrpaisiiaiQajob^ 
jetos , debieran setardar. la iperfacfiioai;de esti» espeetíU^ 
caló , y t baícer que «Iniét : lar rídicülé:^ ddj viistiéo^bt t^eh^. 
e^^post«iW cbrkciaeekm iyceA cgcMó fUa.desenvQtenra de 
fesildán0asyínxi>ylriQÚ sxtaftávlb quefcl^sabioi]^* 

gisl&idor i^i^tiiai n^Ul^ikímyfr.ptasap&stusa^ sopitésen UmiA- 
tá^^^^^tmoü' ydj^ropieda&j^ xkúáLOif ^gkideiaKÍen(ja$ 
e<;m{K)$i^Oti^Sitt£te Qtqiií (Rad9ijta«nsia9ludiáia^uxdU|i>8ü^^ 
tiSí^gMiMr'^i^ó'ii«g¿s>iideoqufa9e^^ 
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ime^ttas antígi^aff' memorias pertenecientes: alravté mi* 
ipica, 7 /mezclados en * las representaciones sagradas* 
liOizáikxuroMes jr remedadores x\\xe^ declara infantes. ia 
ley de ia Partida 7, antes citada : los juglares yju^áre* 
sas\ tachados con las mismas notas en otras leyes , y par* 
ticularmente distinguidos en ellas de los que tañen ins- 
trumentos y cantan por facer placer á sí mismos ó á sus 
amigos ,. ó por dait^oláz á los Reyestú otros graodeft se- 
ñores!; \2iS nioyáa ]pr diablillos , cuya enerada en laJgle^ 
sia< pcohijie u&a; leiy Aú las capitutaresí de. SanltagO't pov 
la indecencia de«uá danzas y tr abanadas; y otris esp^^ 
pies és moharriücts X ¿crf^'ga*^» i§ualme«te'>tenpjeadas 
en..tan rudoA .espectáculo^^ . • I • / : - 

Pero. estos débUeSié imperfectos ensaj^s de núes» 
tra dramática^ recibieron. a ^una mejora ouando émpe.- 
zó Ixuliivarse tcoujuas método lá-paesiá vulgar háma 
la^entrada: del siglo: i^ir/, .e«Lti|u^ Ja; corte ^de Aragón; 
alegre y i galante oual ni Qg;i]fna » . se dio ¿ejercitarla ;}r 
j^r9te^rta'i>aJ0(' el noinbre ;d£í gaya^eiencia ,.!y en! que 
la de Castilla la vio reducida á arte por el célebre D. En- 
rique de y illena , y llevada á tan alto punto por el mar- 
qués de SantiU^na» Juan jue Mena.,, y vorge Manrique. 
Entonces las églogas [f vHlanescít^^*^\e%tSíñ en áceion^ 
y lols decires jr diálogos'^ especies todas dé" bifeves y 
ma][.fprn\adps dramas, se;x)ezq|ab^p. á los festiniss de la 
BoMieza^y-tos^hacian mas tplatisibles^ £1 libro de las cb« 
rohacíóheS/de Getó^iriáóiftlancás; el titulado Cueslión 
de 4ii7i«r; lo£.QrjígeQe»f4eiarp.9e^iit castellana;^ 1m^ sm» 
tikvios cantíídne^os^ f otrásébriirHenás lie estos^jí^ém^ 
pUp^i no^ escüsan^la impbrtuniddd de tas citas/ !j6iís¿é: 
nos decir, que áios fines' de aquel sigtp.(enidmp%y^¿i^ 
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la CehtíCna un drama , aunque iacompfetov i q«e pr6«» 
sentano pocas bellezas de inyéncion y de estilo ^.dig^ 
naa del aprecio, si no de la imitaeioii de nuestra :edadL 
Tal es el origen de nuestra escena profaiuu 

• /* 

Sagrados. 

Mas entre tanto que asi nacía y -se criaba^y se dea* 
viaba de taii sencillos y humildes principios, la re^ 
presento cion de los misterios ,' á k'soml>ra de su pié* 
dosa objeto, se iba alzando 4?oiif la estimación y el 
aplauso ' de 'la nación^ -Los cuerpos mas xespetablesj 
Consejos y Cbancillerías , Audiencias y Ayuntaoxiiea-* 
tos, Gábildo$ y Prelados eclesiásticos^ y hasta las co- 
munidades religiosas* los veían con afición, y pagaban 
con generosidad, asistiendo á elios en -^ceremoma en 
las ocasiones mas soleoines. Algunas veces estaa .ra4 
presentaciones se cotifundian con* et culta leeiesiástíeó^ 
y Qelebraban en mediio de las ínismás piiocesion^(í)f^ 



. . . »' 
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(i) £q las Ordenanzas municipales de lá villa de Carf*ion de 
tos Condes^ hechas eái 56 8, siendo su Corregidtir Mateo de Até- 
Talo Sedeño, al ÜL i de la pKocesioii dpi Corpus , art. 7-, ae< dice 3 
«Ot/Qsi es; ordenanza , que en dicho dia en cada un ajao^haja;lq 
«menos dos jautos y que sean de la sagrada Escritura j que se re- 
«presenten éh' dicha procesión^ el uno ea la -media villa arriba, y 
«e{ otrd eá lii media villa abajo, eo^el lugar, dbii4p le p^reciiwé 4 
«la justicia y « regimiento ; y mas,/¿» danzas que f a da un oficio^ 
a quisiesen sacar y hacer, cómo lo han usado otros de fiíera apar-' 
Ate; y que por lo menos haya. asimismo dos-tfani&ás; lo' o#ar>lodo 

c|e baga-coa múchi^thoae^tMAd*» fifm^* e|i t^UfW'^' ^P^^f^^vT^l^ 
art. 8 dispone el nombraniiento de diputados para dirigir estos fes-^ 
tejos; él '9 impone pena contra sus perturbadores',' y el 10 fija'cl^ 

gastéen^d/ood'liárs.''^' -''M'' '-' "-'-' '-^^^ »' '"• ' '- --'^ «^'"^ 
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¥:pOr-fiitM hi£0.tan general e*te<gifito» il^lé hásiáen 

los piiebk>s raas.T^acidos se represea toban Jos' Autos 

por la- fiesta del Corpus , de, donde les. fino 'el tífulo 

de Sacramentales* De lo* cual* hay un durioso testmio* 

nio en ta iiistoría dé D. Quijote , donde dogiándo el 

cabrero Pedro las babilidad^sdel infeliz Grisostonio^ 

«olvidábáseme decir, dice^ cotúci Grtsástonioi el dtfun* 

rtoí fué grande bombrci de componer coplas 51 tanto 

«quei^l hacia los* viüanckos para lainocbeidfel oaoi* 

«miento. riel. Señor ^ y ias ijáutas pára..el diasJmtíioss 

«que loS'lrepresentaban ios mozost de nueslro ^ueblot 

«ly todos decia^qu^ er^n po^ el.tíibo«p •; , roi) 1* Vi 

En medio de los mayores progresóa.de iiaeatr»*dra^ 

máticá^ sé conservó- está auperstíoiosa coitiánbre bas« 

ta- nuesttos ddasv en que los llamados '^cildJ sacra* 

tneAikiíea fuencln abolidos del todo* Y siaduda que lo 

fueron con gran taMU , porque' el velo:, delpiedad qU6 

Ids rdcomeni/ó 'en su origpn ^ jIo bastaba- jz iá cnbiriri 

en tiempos desalas ilustración V les necedades é inde^ 

cencía^ quenmaios^ ¡poetas yLf>eores farsantes ikitrodijK 

jerán en eUo5ii>4o«ii>tantó desdoiio.de U saMtidhd de 

j^ujohjeio^aowioi.de la dignidad dt) los' i^aerpos queite 
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Harto mas oscui^aplrece Ja. historia de siuestvá.es^ 
cenaipro&na, yhartoimas^ivtiefyta te épocaídesit t^r 
tihkúiiniento péMsfitfiiente.\Baf ^i^enMlei6jeíensl«ieil^ 
tradsi dei sjgloj,xv^'P9ra\Í»acerie^)ipoieUGN3o de \la»:)iausa 
draoMUica^de Kafawro^w i&^ihmn^ec^atrase basaii4l (refc* 
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nadd de Pélipé 11, para ehcontrarsé^cmuLopede^lttieb 
da'y ;co<DÜnmente: tenido por ^paére* ^y^restatirádof <Lé 
nuestro iteatVD.' Nosotros /¿uidaufioniks de presentáis 
hecbós^jque de hacer inducciones ,< dejaremos á los crí't 
ticos el cuidado de ilustrar más dé propósito este cu* 
ñoso punto de nuestra* historia literaria. • ' 
' : Sin i duda que- la Celestina, «las cooiedías de Nahiir-» 
rdvjr Usitraj^dias de Fernán Pérez de Oliva ^ priieban 
qne el buení gusto' dramático rayó muy tempk*á»o t^*' 
irü'OOMtFOs. ES'bíe^ sabidoquela priiqür^i fué esorí» 
taénci siglo xv, aunque continuada y acabada mji^ 
cho después, y que Bartolomé de Ibrres !Naharro pa*" 
bli¿ó sü Propaladia en Roma bajo de Léon: X, protec- 
tor de* tcxla buena literatura. Acaso. allí escribió tansr* 
bien su AgaVnenbn y su Hécuba el Maestro 01Wa,qtté 
eátuiro aáiniismo en la familia y en el' favor de aquel 
Mi^cénás. A([as aunque las eora^ediasde Naharro foeroa 
risptiesentadas coti^mucko apiausa en N-ápoies^ donde 
pudieron verlas y admirarlas. tactos ilustres españolea 
como ( libraba entonces (a guerra' 'por^ aquellas partes^ 
tko sabernos que nr ellas, ni la Celestina, iii las trage« 
diasd& Oliva habiosenf subidq jamas^á^ nuestras tiakias; 
y la imperfección en que permaneció^ ¿usestra ^escena 
por mucha tiempo, hace creer que no era capaz toda* 
vía de tanta cultura y artifício/V 

Sea como fuere, los testimonios que acreditan su 
e^tablbüi^mietíto á los ifin¡es del siglo.xv, parecen daros 
y positivos.) Agustín de Sojas dice es^resamenteieasa 
Viajeientreltémdo : ;9a;e k>i]Reyes Ca^iiicos^cahfüistiüla 
Onamida , fundaron» la' comtdia y\la Jngui»icion.'Y eti 
aero i tuf^ >^ fue ^ Ja 'Cam&4iaf^ ^mpazaha én España 
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cuando Colon descubría las Indias ^ y Córdoba con* 
quistaba el reino de Ñapóles. En efecto, por el mismo 
autor y por otras memorias y consta que Juan de la 
Encina, que en la boda de los mismos Reyes había 
compuesto y representado una muy ingeniosa pasto»^ 
ral , compuso después tres églogas ó dramas.pastora- 
les, y los representó al almirante de Castilla y á la du« 
quesa del Infantado: que en t $2^6 tenia ya el hospital 
de Valencia coliseo y casa de comedias de su propie* 
dad: que en i5S4'Sé publieó la pragmática de tráges 
contenida en la ley i,tit. iq, lib. 7 de la Nueva Reco- 
pilación; comprendiendo espresamente á los comedian* 
tes d^ ambos setos , músicos y demás personas que 
asistían en el teatro á cantar y tañer: que en i546 se 
representó en Yalladolid al Príncipe D. Felipe una co*' 
media del Aríosto con muy lucidas decoraciones, de 
que dá noticia Calvete de Estella en el Viaje de aquel 
Príncipe; y finalmente, que el célebre Antonio Peres 
había visto también muchas representaciones anterio» 
res á las de Lope de Rueda, según se colige de una de 
sus cartas escrita en París. 

Con todo, por mas decisivos que sean estos hechos 
para probar la continuación de niiestra escena desde 
el reinado de D. Fernando y Doña Isabel, hasta el de 
Felipe II, no bastan para privar á aqnel célebre co- 
mediante dé la gloría que le dá Miguel de Cervantes. 
IPfó dice esté' que Rueda hubiese fundado la comedia, 
ni de esto se trataba en 1^ conversación que refiere. 
Tratábase' solo de quiéu fuese el primero que en Espa* 
ña la ha^w sacado de mantillas^ puesto en ioUo^jr, 
vestido diegalt^'/' apariencia} y esto es en loque ai pan 
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réctv dá< Cervantes la primacía á Lope de 'Rueda. Ef 
lugar de la fama de este autor fué sin duda Madrid, 
porque Antouio Pérez diqe eo otra de sus cartas , que 
este comediante era el embeleso de la corte de Feli^ 
pe II f y la época de su gloria coincide también con la 
entrada del mismo reinado, pues que Geirvantes le vio 
representar siendo muchacho, y precisamente tendría 
entonceb de nueve á die^ años, habiendo nacido en 

1574. ' 

^ Ahora bien:, analizando las Tcomedias que se con* 
servan de Rueda, y lo que refieren de él y de ellas el 
mismo Cervantes y Agustin de Rojas , es sin duda que 
las dejó todavía en mucho atraso. ¿ Quién se atreverá 
á compararlas ni en invención, niven disposicipn, ni 
en regularidad con las de Naharro? ¿No se podrá por 
tanto establecer una distinción entre los talentos del 
|>oeta y del representante? Y suponiendo que las com- 
posiciones de Rueda fuesen las mejores que salieron 
á la escena, ¿no se. podrá fijar su mérito en la verdad, 
en el chiste y en la gracia desús representaciones? ¿Y 
qué otro se puede á vista del sencillo y grosero aparato 
de su escena , cual es descrita por Cervantes ? 

Así es que los demás accidentes que la fueron en* 
^ nobleciendp, se atribuyen á otros autores. SegU;n Ro- 
jas, Bertio introdujo en ella moros y cristianos: Juan 
de la Ci^eí^a, Reyes y Príncipes: Rey de Artieda^ en» 
caiUos y tramoyas ; y Per Jodar^ santos , apariciones y 
milagros. El mismo Censantes ^ el comendador Fega^ 
Juan y: Francisco de la Cuem y Loyola^ ennoblecie* 
ron el estilo, y, Lope de Vega, que había admirado las 
máq[uinas9 las decof aciones , y la i^úsfíca de los teatros 
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de Italia 9 y cuyo ingeaío jamás pudo sufrir la siiíMion 
de los preceptos , Uevó por Go la iromedía ik aqu^l pon- 
to de artificio y gala^ en que la ignorancia vio la suma 
de su perfección, y la saba crítica las senoiUas de la de* 
pravación, y ia ruina. dé nuestra escena. 

No era por oierto la de Madrid .la única w que 
brillaban los ingenios de aquel tiempo* Sevilla | Valen* 
ciat Zaragoza,, y otras ciudades ,• leoíao tainbie» tea^ 
tros y representaciones, en nada inferiores i Jas de 
Madrid, que apenas ele vai^a á. corte permanente, no 
poriia competir en grandeza con tan ricas y populosas 
ciudades. Pero cuando Felipe III hubo restituido alU 
el asiento de su trono, que por corto tiedipo trasla^ 
dára á YaUadoIidj cuando. toda la nobleza. die sn si- 
quito se avecindó á Su lado; cuando to. ambición, 1$$ 
artes y el ingenio , buscando . s« aUmento*. se coloca- 
ron en derredor ^ > /entonces vía esotna se ifif ó también 
allí permanentemente , y su policía' fi|é arreglada y m^ 
jorada según las ideas d^l tiempo^ Con todo, la .prefer 
rente inclinación del Monarca á la diversión de la dan^ 
za, y su cuidado en aumentar lá pompa de otros ea- 
pectáoulos mas* populares y devotos, retardaron toda-' 
Tía sus progresos y el momento destinado, á su gloria* 

Llegó por fin en el reinado de su* hijo Felipe IVp 
llamado por los poetas el Grande , Príiteipe joven , da- 
do á la galauttriá,^ los placeres y á las musas, que 
alguna vez se ocupó en hacer comediáis y en represen- 
tarlas, y que las protegió acaso mas a|>aMODadamente 
de lo que con viniéi^V Todo sé m^joid bajo sus au^pi- 
cios; y el magnifico teatro que qizo levantar en el Buen 
Retiro, abrió una é$éém muy ipioríosa ^ loa talentos 
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yá laá gracias de aquel tiempo (i). Dirigido píot' dos 
hofpbt^es insignes, primero el marques de Elíche, y 
luego aquel gran protector de las beilaS artes el Almi- 
rante de Casttlta, no hubo alguna que no Itevase sos 
dones á este templo de la ilusión j del placer. La mií- 
sica , reducida primero á la guitarra y al canto de al- 
gunas jácaras entonadas por ciegos, admitió ya el aií- 
tificiió de Isí armomá j cantándose aires y á cuatro y y 
el encanto de la modulación aplicada á la repr^en- 
tacionkle algWÉOs dramas*, que del lugar en que más 
frecuentemente se oían tomaron el nombre de jsai> 
zuehis, Lá dan^kz lañadió con sus movimientos medí** 
dos y locuaces y ünevos estioiulos á la iUisloa y al gus^ 
-toáé (os ojois.- Lapm/£ira<mu}tipüco-los objetos: de. és- 
ta^ railima ilusión ) dando formas significantes y gracit^ 
stfs^á'las iiiá<|iiinas y tramoyas imventadas por. la mt» 
cábica»^^ y fiáimándeilo y vivificándolo todo con la mi- 
*gia^ dé -sus polorés. Y laipoesiai, ayudada de sus b^iúar 
tiasy<(leseiiVolvi4 sus^jffierzfes, desplegó sus alas:^^^ vs^- 
-gaiidopór't^os losriiempos y'régtones, no hübo<e& 
la'histbria'ni en la fábula, en la naturaleza;, ni en- la 
política, acciones y .'aGaécimiéntds^, vicio3 ó- virtudes^ 
fortunas 6- desgráoias,' que ;no se atreviese á iixHtarly 
presentar 'sobrd la escem; ' . t i < : 
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u ( 1 ) ,. :. DebeipQ^ tD^phM * ^^i^ias de las ^ue cpj^tíene e«te arjtici^lQ 
á la generosidad jde nuestro buen amigo el señor D^ José Antonio 
dé Armóna , corregidor de Madrid , qne nos ^óúñó para estractárlo 
íéí f>recioso manuscrito dé sds Wéniorias sbbte loü tefttros; obraes* 
crUa con mu(^a di|igfiic\La| y ll^na de mu; curiosas noticias* Y oro 
porque la muerte le haya arrebatado, nos juzgamos libres de pa- 
garle este tributo de graUtúd^/ tan iiebiÜd á sti nombre y buena 
nitebiiot^i^, como'á laftliiekviu^ittUuul que nos onia^ « . .' . 
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Entonces Aié cuando todos los ingenios se ciñeron 
para buscar en ella su interés ó su aplauso. Los em< 
pieos , la profesión y el estado no detenían á ninguno 
en esta senda de gloria; y animados todos por la pro* 
teccion y la recompensa ^ se vio hasta dónde podía 
Uegar en aquella sas(on el talento ayudado de la opi* 
níon y del poder. Dé innumerables dramas que se pre* 
sentaron á esta competencia, oímos todavía algunos 
con gran deleite sobre nuestra escena; pero los de 
, Calderón y Mordto^ que ganaron entonces la primera 
reputación, son hoy, á pesar de sus defectos ^ nueslta 
delicia , y probablemente lo serán mientras no desde- 
ñemos la voz halagüeña délas Musas. 

¿Quiéu creyera que habian de enmudecer .casi del 
todo en el siguiente reinado? Pero la menor edad de 
Carlos II íué demasiado agitada, triste, supersticiosa, 
para que pudiese prestan su oido átau dulces acentos. 
Scpuede decir que en ella la Talía española babia pa- 
.sádo los Pirineos para inspirar al gran Moliere, pues 
entre tanto que París admiraba sus divíneos dramas^ sa^ 
.b^mospor testimonio de Gandamo, el mas distinguido 
y menoftmal premiado ingenio de aquél tiempo, que á 
duras penas se forlnaroa en Madrid tres compañías pa- 
ra celebrar las bodas del Monarca ; de aquel Monavoa 
tan ehfermizo de espíritu como de cuerpo,, y que hecho 
por la educación mas pusiláoime, estuvo siempre de 
parte del bien sin. poderle hacer jaraás^y y amó siempre 
-el teatro sin atreverse á protégeirle ni disfrutarle. Pero 
sin tan buen testigo ^como Candamo,. era fácil adivinar 
la parte que debió caber á los espectáculos públicos 
en el desaliento y decadencia general de aquella época. 
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La que sucedió después , si muy gloriosa para las 
artes y las ciencias , no lo fué ciertamente para la es- 
cena española. Fuera de algunos bellos dramas con que 
la enriquecieron Zamora y Cañizares ^ continiió por 
largo tíenipo en lá mrsnia oscuridad y abandono eti 
que la dejara Carlos- 11. Fuéle mpy funesta la genero- <> 
sidad con que:Fernando VI protegió y llevó á la ma« 
yor pompa la escena italiana, que su padre habia aco- 
gido y dado á conocer eutre nosotros. Bajo Carlos III 
el Bueno ganó algo la música, y mucho la decoración, 
rayando mas de una vez la esperanza de que se refor- 
masen las demás partes de este espectáculo. Aun hu- 
bo un dichoso instante en que pareció que nuestra es- 
cena caminaba ya al mayor esplender; pero una suer- 
te aciaga detuvo aquel impulso. Competencias, disgus-^ 
tos, persecuciones, tristes accidentes que quisiéramos ^ 
borrar de nuestra -memoria, volvieron á sepultarla en 
mayor abandono. Sucesivamente se fueron cerrando 
flos teatros de las provincias; y el espectáculo que las 
había eotretenido casi por el «espacio de tres siglos, 
vino al fin á formar la diversión de \ tres solas capitales^ 

Acaso estaba reservada la gloria de reformarle al 
augusto Carlos IV. ¿Por qué no lo esperaremos asi, 
cuando^ el gobierno vuelve su atención á un objeto 
tan descuidado antes de ahora ? ¿Cuando nos convida 
¿ tejefr ia- historia de este importante rjimo de policía 
publica, sin dtida para ponerle en la mayor perfec* 
cion? La Academia no. puede dejar de concurrir k tan 
juato y provechoso designio; pero antes de discurrir 
sobre este punto, examinaremos los dos principales 
obsitáculos que han retardado tan deseada revolución. 



\ 
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¿En qué puede consistir el encono con que cier* 
tas gentes, alparecer sabias y sensatas, se han empe- 
ñado en combatir el teatro desde sus primeros ensa* 
yos? No hablemos de las censuras canónicas , solo apli- 
cables á la escena de las antiguas, ó á las torpes trua* 
nadas de la media edad (i); hablemos solo de los ata- 
ques con que han combatido la escena moderna mu- 
chos de nuestros teólogos. Felipe II sobresaltado con 
sus clamores, hubo de recurrir á las universidades de 
Salamanca y Coimbra, sin cuya aprobación hubiera 
acaso enmudecido la Talla castellana. £n tiempo de su 
hijo solo se salvó de la proscripción, al favor de los 
reglamentos de policía que reprimieron sus escesos» 
¿Conijué vehemencia no declamó contra ellos el P.Ma- 
riana, cuando ya no salían mugeres á las tablas? ¿Con 
qué calor no se encendieron de nuevo las disputas 
teológicas en los reinados de Felipe lY, de Carlos II, 
y del presente siglo?J£l problema parece indeciso aun 
en nuestros dias, y mientras el gobierno se convierte 
á mejorar y perfeccionar los espectáculos, hay gentes 
que se atreven todavía á predicar y escHbir, que es 
ixn grave pecado autorizarlos^ consentirlas, y concur- 
rir á ellos. En qué consiste , pues , ó de dónde viene 



(i) Los Santos Padres declamaron contra los teatros gentílicos, 
y de seguro no conocieron otros» Goales fuesen los de la edad 
inedia, ademas de lo dicho en el testo, se puede colegir de uno 
de los Capitulares de Francia, que según nuestra conjetura perte- 
nece al siglo z. Bistrionum quoque (dice) turpium et obsccenprum 
insoleníias jocorum et ipjsi episcopi animo- effugere , cceterisque sor- 
cerdotibus e/fugienda prcedicare debent, jiddítiones ad Capitula 
regum franeorum cap. 71. Yéase la Colección de Canciani, tom. 3, 
pag. 38a» 
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tan monstruosa contradicción? ¿Por ventura , la tole- 
rancia y el silencio de la autoridad pública á vista de 
tan vehementes censuras, puede suponer otra cosa, 
que una íntima convicción de los vicios que manchan 
nuestra escena ? 

Y atendido su estado (seamos imparciales), aten- 
didos su corrupción y sus defectos, ¿no sería cosa 
por cierto durísima cerrar la boca á los ministros del 
altar sobre un objeto que ofende tan abiertamente, no 

■ 

ya los santos y severos principios de la moral cristia- 
na , sino también las mas vulgares máximas de la ra- 
zón y la política? Purgúese de uña vez el teatro de 
sus vicios: restítiíyase al esplendor y decencia que 
pide el bien público, y si entonces , cuando ya hubie- 
se callado el celo, resonaren todavía las indiscretas vo- 
ces, de la parcialidad y la preocupación; la autoridad, 
que debe cansarse alguna vez de luchar con semejan- 
tes obstáculos, haga valer los derechos que le dan la 
razón y las leyes para imponerles silencio. 

Sin embargo, es preciso confesar que el atraso dé 
la escena y la retardación de su reforma, ha consistido 
mas principalmente en sus defensores y apologistas. 
Como hay siempre gentes para todo, en cada época 
de su persecución encontró el teatro campeones que 
saliesen á la palestra á rechazar los ataques ; y como 
la opinión y el interés de la muchedumbre estuviesen* 
siempre de su parte , jamás hallaron difícil la vic'toria. 
De este modo la ignorancia, el mal gusto y la licen- 
cia, perpetuados sobre lá escena, impusieron silencio 
al celo y la ilustración , é lii<:ierou casi imposible el 
remedio. 
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Ofendería yo la sabiduría de la Academia si la ere- 

yese de parte de tan necias apologías. ¿Cómo es posl* 
ble alucinarse sobre una cuestión de bechoi en la cual 
la asistencia de una semana al teatro vale mas qtie lo* 
dos los miserables argumentos empleados en su favor» 
y aun mas también que las vagas declamaciones, y -el 
fastidioso fárrago de centones y lugares comunes con 
que los moralistas han combalido lo que no conocie- 
ron? Pero los ^eruditos é imparcialas escritores, que 
después de analizar nuestros mejora dramas, ban se- 
ñalado y espuesto sencillamente sus grandes defectos, 
Cervantes, Luzán , Nasarre, Valdeflores , Pensador, 
Censor^ Memorial literario, la Espigadera, y otros mu* 
chos qt^e , como filósofos , como críticos ó como polí- 
ticos, trataron este punto» le han puesto al fin fuera de 
toda controversia, y nos esciisan de renovar tai> ^eja 
é importuna discusión. 

^. Pi>r lo que á mí toca, estoy persuadido á que tíO 
liay prueba tan . decisiva de la corrupción de nuestro 
guDto , y de la depravación de iiuestras ideas , como lá 
fria indiferencia con que dejamos representar unos 
dramas en que el pudor, la caridad, la buena fé, la 
idec^ncia, y todas las virtudes, y todos los principios 
de sana moral , y todas \^8 máximas de noble y :l>uena 
educación , son abiertamente conculcados. ¿ Se cree 
por ventura qu)e :1a. inocente puericia, la ardiente )u« 
ventud, la ociosa y 'regalada nobleza, el ignorante^yül- 
go pueden ver sin peligro tantos ejemplos de ^mpUf- 
dencia y grosería , de ufanía y necio pundonor, de desa- 
cato á la justicia y á las ley es ^ de infidelidad á las obli* 
gaciones públicas y domésticas, puestos en acción, pin* 
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tados con los colores mas vivos, y. animados con el 
encanto de la ilusión , y con las gracias de la poesía 
jr».de la música? Confesémoslo de buena fé: un tea- 
tro tal es una peste pública, y el Gobierno no tiene 
^as alternativa qoe reformarle, ó proscribirle para 
lievipre. • 

: ¿Pero acaso podrá tomar sin riesgo este último parti- 
do ?< He aquí otra discusión -que no puede evitar la Acá- 
diemia* La nación ha perdido todos sus espectáculos. 
Ya no hay memoria de los torneos : la hay apenas dé 
los fuegos de artificio : han cesado las máscaras: se han 
prohibido las luchas de toros , y se han cerrado casi 
todos los teatros. ¿Qué espectáculo^ , pues, quéjue^ 
gos , qué diversiones públicas han quedado para el 
entretenimiento de nuestros pueblos? Ningunos. 

¿Y es esto un bien , ó un mal? ¿Es una ventaja , ó 
un vicio de nuestra policía ? Para resolter est^ proble- 
ma basta enunciarle. Creer que los pueblos pueden 
ser felices sin diversiones, es un absurdo. Creer que 
las necesitan y negárselas, es una inconsecuencia,' ^n 
absurda como peligrosa. Darles diversiones, y presciur 
dir de la influencia que pueden tener en sus ideas y 
costumbres, sería una indolencia harto mas absurda, 
cruel y peligrosa que aquella inconsecuencia* Resulta 
pue3 que el establecimiento y arreglo de' las diversiones 
públicas, será uno de los primeros objetos de toda bue* 
n^. política* He aqui lo que me ocupará en lo restante 
de esta memoria. • : 
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SEGUNDA PARTE 

Para espoiier mis ideas con mayor claridad y exao» 
titud, dividiré el pueblo en dos clases, una que traba» 
ja , y otra que huelga. Comprehénderé en la primera 
todas las profesiones que subsisten del producto de su 
trabajo diario , y en la segunda las que viven de sus 
rentas ó fondos seguros. ¿Quién no vé la diferente ai- 
tuacion de una y otra con respecto á las diversiones pú- 
blicas? Es verdad que habrá todavia muchas personas 
en una situación media; pero siempre pertenecerán |á 
esta ó aqueHa clase, según que su situación incline 
mas ó menos á la aplicación ó á la ociosidad. También 
resultará alguna diferencia de la residencia en aldeaa ó 
ciudades , y en poblaciones mas ó menos numecosaf; 
pero es imposible definirlo todo. No obstante,. nuestiros 
principios serán fácilmente aplicables á todas clases j 
situaciones. Hablemos primero del pueblo que trabaja. 
Este pueblo necesita diversiones, pero noespectácu* 
los. No ha menester que el Gobierno le divierta , «pero 
8Í que le deje divertirse. En los pocos dias, en Jaa^bre- 
ves horas que puede destinar á su solaz y recreo» ¿1 busi. 
cara, él inventará sus entretenimientos. Basta quei»e le 
dé libertad y protección para disfrutarlos. ^Un día de 
fiesta daroy sereno en que pueda libremente pasear, 
correr, tirar á la abarra, jugar A la. pelota ,; al ^tejuelo, á 
loa bolos, .m«reedAr,.^0bar., bailar, j triscar gorel 
daaapo , H^nahá'jlpdos auSideyíeos, yleofoecerá'la'divar* 
aiMiyiel placar «iMts ean»plidos.¡á tan ^pooatcoista sc^pue- 
de dijvertic (1^ 110 pueblo, pocgrande yinumerosoqueiseal 
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Sin embargo, ¿cómo es que la ixiajor parte de los 
pueblos de España no se divierten en manera alguna? 
Qualquiera que haya corrido nuestras provincias, ha- 
brá hecho muchas veces estaiiolorosa observación. En 
los dias cnas solemnes , en vez de la alegría y bullicio 
que debieran anunciar el contento de sus moradores, 
reina en las calles y plazas una ^rezosa inacción, un 
triste silencio, que no se pueden advertir sin admiración 
ni lástima. Si algunas personas salen desús casas, no 
parece sino que el tedio y la ociosidad las echan de ellas, 
y las arrastran al ejido , al humilladero , á la plaza ó al 
pórtico de la iglesia , donde , embozados en sus capas^ 
ó al arrimo de alguna esquina , ó sentados, ó vagando' 
acá y acullá sin objeto , ni propósito determinado , pa^ 
san tristemente las horas y las tardes enteras sin es^ 
pactarse ni divertirse. Y si á esto se añade la aridez éin* 
''mundicia de los lugares, la pobreza y desaliño de sus 
wecinos , el aire triste y silencioso , la pereza y falta de 
unión y movimiento que se nota en todas partes, ¿ quién 
será el que no se sorprenda y entristezca á vista de tan 
-raro .fenómeno? 

;Ko bs de este lugar descubrir todas las cansas qáe 

\.%ioíicuri'en á- producirle : sean las que fueren, se piíede 

' ¿segurar que todas emanarán de las leyes. Pero sin isa» 

ür dé nuestro propósito no podemos callar, que nnli de 

Jas^mas ordinarias y conocidas está en la mala policía 

de mucbos pueblos. El celo indiscreto de no pocos pse^ 

ices'sé pQrsuaxIo á que la mayx>r perfección del Gobíemio 

munici{)al se cifra en la sujeción del puebio, yaque, te 

suipa d&l )biien órdéa consiste en que sus ixiórador es 

.'seestremeBcan ila voz de la jisisticisa, y[ en qae nadie se 
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atreva á moverse, ni cespitar al éitsií iionnbfe. Eñ tbn- 
secuencia, cualquiera bulla, cualquiera gresca ó alga» 
zara recibe el nombre de asonada y alboroto .*eiui)quf era 
disensión, cualqiíiera pendencia es objeto de un procé^ 
dimiento criminal , y trae en pos de si pesquisas, y pro» 
cesos, y prisiones, y multas, y todo el séquito de mo* 
lestras y vejaciones forenses. Bhjo tan dura polidia el 
pueblo ;se acobarda y entristece , y sacriticando sugns* 
to ¿ su seguridad, renuncia la diversión pública é ino* 
centé, pero sin embarga» peligrosa^ y prefiere ík solé» 
dad y la inacción , tristes á \k verdad y dolorosaa, pe* 
ro al mistno tiempo seguras. ^ i 

De semejante sistema han nat^ído infinitos regla- 
mentos dé potieíé, no solo contraríos al contento de 
los pueblos, sino también á su'proli^ei'idad^ f no por 
eso observados con menos rigor y dá^to. En unas 
partes se prohiben las músicas y cencerradas-, y en 
otras las veladas y bailest En unas se^oMiga á ios ve- 
cinos á cerrarse en^ sus casas á la ^ queda , y en otras 
á no salir k la- calle sin- luz, á no pararse en iaá esqtkl- 
ñas, á no juntarse en écft'rHIos, y á otras isemejantes 
privaciones. £1 furor de mandar, y alguna vez la eb»- 
diciadé los jueces, ha estendido 'hasta las lüaslrQhies 
aldeas, reglamentos que apenas pudiera eiigir láicon- 
iusmU' de una eortef y el infeliz gañan qne ña andado 
Sobre los terrones del campo, y dormiido en la era tó^ 
da la semana, no puede éli la noühe del sábado gritat 
libreknente en l^ plaza de su higar, ni entonar un ro- 
manee á la puerta de su novia 11 ' . **»^ ' • 

Auh*tt<{[>ais en que vivo, aunt[ñe táh sétf^ltidó énr 
tretoduá^^ol?' su laboridiMkd) |>or su aattibal^Fégríü^ 
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y, por 4a iI|oc^Dda de sus costumbres no ba podido 
librarse de semejantes reglamentos; y el disgusto con 
q^ue son recibidos , y 4e que he sido testigo alguna v^z^ 
me sugiere ahora esta^: reflexiones. La dispersión de 
su población^ jai exige , ui permite por fortuna la poli* 
cíft municipal inventada para los pueblos agregados; 
pero ios nuestros se ji^ntan á divertirse en las rome* 
riasj y allí es .<ípnde lo^r^glai^entos de policía los si* 
gu^n é importunan. ^eTh^^probibiflo en ellas el^iso 
4^Jio$,pa\Q#., que b%oe aquÍ7neGes^Fios , jnas^que la.de- 
fenss^vl^ fragosiclad del país: se han vedado las danzas 
de hombres: se ha hecho cesar á m^di^ :tar4e las "de 
mugeres;.y finalmente se obliga á disolver antes de la 
oración .la3 ramerías y que ;i0n la única diversión de es.- 
tos lab<iH*io8os é inocentes pueblos. ¿Cómo, es posible 
que estén, l^ien hallados y contentos con tan molesta 
policía? 

Se dirá que todo se sufre, y es verdad: todo se su- 
fre; pero fe jsufre de mjaila gana. Todo se sufre, ¿pero 
quién no 4^emerá las consecuencias de tan largo y for- 
zado .sufrimiento? £1 estado de libertad es una situa- 
ción de )paz , de comodidad y de alegría; el de suje^^ion 
jo ,e^td^;4gi|;aci(>n9 de violencia y disgusto: por consi- 
^uie^^e el prlmeifo es dMral^le , el. segundo espuesto 4 
qnudans^- No basta pue^ que los pueblos esitén qoie* 
SffS} e^ pireciso. qM^ estén- contentos, y solo ejfí cora¡zQr 
,|[^sins^^nsible^, ó«eincab^2^ yacías d? ^o4o.prÍApjpip 
dje. hjaraftoÁdAd, -y ami 4^e,,po|(tifia,, rpttP^.ab?igWi^ lU 
idea de aspirar á lo pr¿(n^p ^\n \^ fftqgwndM. , 
-no l^fí^m* «W'^flrffftU iu4sferíWJ9Í?{'í2^(pMi|ft»/ó no 
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prosperidad de los pueblo», ó por lo menos la despre- 
cian t y fón malo es uno tt>mó owo. Slúf embargo^ esta 
relación es bienclara^ y bien dignd de la'áteifidbii di^t^na 
administración justa y suare. Urt pueblo lib^e y alegre 
será precisamente activo. y laborioso; y siéndofo^ seri 
bien morigerado y obediente á- la justicia. Cuanto mas 
goce, tanto mas atnará ei Crobiernoen que rite, tanto 
mejor k obedecerá , tatito mas de buen grado eoncur* 
rirá á sustentarle y defenderle. Guanta mas goce, tan* 
to mas tendrá^ que perder , tanto mas temerá el desor- 
den , y tanto mas respetará la autoridad destinada á 
reprimirle. Est^ pueblo tendrá mas ansia de enrique- 
cerse, porque sabrá que aumentará su placer al paso 
que su fortuna!. En una palabra*, aspirará con mas ar- 
dor á su felicidad, parque estará ma9 segiíra de gozar- 
la. IKendo pue& esté el primer objeto de lo^o buen Go- 
bierno ^ ¿ no es claro que no debe ser mirado* con des- 
cuido ni ibdiferencia?' 

Hasta «lo que se llama prosperidad púbKca, si ádásO 
es otra cosa que el resultado déla felicidad individual,' 
pende también de este objeto; porque el poder y lá 
fuerza de* un Estado, no consiste tanteen la mucbe^ 
dumbre y en la riqueza, cuanto y principalmente en 
ú carácter moral de- sus hábiiantes. £n 'efecto, ¿^é 
fiíérza tefidria una nación compuesta de bdmbres dé- 
biles y corrompidos , de hombres duróos, ins6n$ii)les, 
y agenoS' ¡de todo interés , todo amor púbBcó ? ' > 

Por^eí conti^arto, unos hombrea árecuentemtoté 
congregados ásoiaaarse y divenh*9e>en c<miun,*fol:<' 
laatáu siempre un pfibblo ildi^o y afectuoso. €oti€>ce- 
r&ft 'ttti! Interés goníeral;* y oMKrátt^ÍMli^ distante^' «fe gk^ 
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crificarle á su iuterés particulan Serán de 'áiiimo. maa 
elevado, porque serán mas- libres, y por lo misooo serán 
también ^0 ^orason roas recto y esforzado. Cada utio 
estimará. á su xlasQ, porque se estimará á^i mismo^ y 
estimará las demás.» porque querrá qqe la suya sea es- 
timada. Oe este modo, respetando ia gerarquia y el ór« 
d^n establecidos por la constitución» vivirán según 
ella, ia amarán, y la defendei^áa' vigorosainente, qre-* 
yendo que se defienden á sii3ai&inos% Taa<cier|o es que 
la libertad y la alegría de los pueblgs^ están mas.dis* 
tantes del desórde» que la sujeción y lá. tristeza. . 

1X0 se crea por esto que yo mire como inútil, ú 
opresiva la magistratura encargada, de velar sobre el 
sosi^o p^bUjE^p^. Creo por el' contrario, que sin eUa , sia 
su continua vigilancia, sejrá im.po3Íl»le,eoi:iáervarla tran* 
qui)i(}ad y.elr.buen orden. I^a libertad misma iieeesrta 
de^sii projteccion t^ptiesfquela liceneiei suele andar ceir; 
ca de ella, cuando no hay algún freno que detenga á los 
que traspa^aiaf'Suá Uñóles* Pero bé aqui donde pecan 
mas d^.ordinarío aquellos jueces indiscretos ^que^on* 
fiinden la vigilancia con la opresión. No hay fiesta» fio 
l\^y conctiirrencia, no hay diversión en que no.presenr 
Ipp al pni^blo IpS: instrumentos del poder y la juslicia, 
A juagar por^l^is apariecvciás !pudiera decirse que trata» 
soip,d^:e^ta|>lecer.su autoridad sobre el tetoor de los 
$ubditps>>ó d^ asegurar el propio descanso, láespenfiíaa 
de su liberta f su gusta ' E9 en vano : ehpvMicoiBQ se 
diveirti^ii mi^nftra^ friJiesté í^^UmMmHá de diver- 
tiré*;, poRqw fintwíiíw4áí>y/píitrjdító4a«^tre?)CorcKetes 
y,#plti^i4o$^,^H^:v,ar^5^j5¡toyohfet(iSii te lib?iítad $e ftoaüf? 
^m^^ Iftrtíitfidi^ín^i^Mtj&aiegtáa Imy e^y 4cAapMreiie«^ 
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THo es: ekrtamenlie el canatao de alcaosar el. fia ptrm 
que fué iasiítttido el. magistrado páblíco. Si eslteilúl 
corapárar lo humilde con lo eacelao^ su Vi^laneia debe» 
ria parecerse á la:del Ser supremo; ser cierta yooatúi 
iiua, pero invisible: ser conocida de todos , sin estar 
presenjtetáningusco; .Ajadar cerca del desorden paraxe«< 
primurle, y de la libertad para protegerla; en una pala^ 
bra, .ser freno de los malos, y aoiparo y escudo de loa 
truenos» De otro modo ú respetable apasato de la juott» 
ciase convertiráieninstrumeato de opresión «jy obran*) 
do- coiítraisu; laísmo inslUulo» afligirá y lurbatá áflos 
mistnos q/iie<ddiiera consolar y proteger ( i )* • i ^ 

• Tales vson poestrás ideas-i^cerca deJae diversioDce 
populares. No hay proyíncía , no hay distrito , no bajr 
villa ni lugar que no tenga ciertos jpegooíjos y diversío* 
nest yf& b^bituales, ya periódÍGos, establecidos |ior eos* 
luqibrei J^erc^iosde/uecza:» destref^a, agilidad ó lige* 
Tf^i beUe$) públii9PS (a.), luonbredas ó meMendas; pa» 

. (i). . £o Mlf. y otro* patages el autor habló f api^iendo jcircomr 
tancias politicat que nada den que recelar contra el público reppaQ.* 

(a) Cuando eicnbimot esta Memoria , no conocíamoa e4 pata 

'vaacongadO) .dí.bqs iMitleí dominicales; p^o dn víageiliecbo por éí 

enjjgtf y tefíRÚ^^tm ,i 7 9 7^. dos. proporcionó el gi|tip«d¡e ob^r^ 

varios^ j nos confirmó masymaa en lo que habi^icos escrito accr* 

ék de las dlveriiooes populares. Cs cleriamepte de adm'iiar ^uin 

•bíem •s.coperiian en estos aencUloi pss^atiempoa el^i^den y la de<fetf* 

cia con la libertad» el contento > la alegría , y la gresca qne*loa fii^ 

ina« Allí es de ver un pueblo entero sin distinción de sexos ni^eda* 

áe%f correr y "láttítf* alegremente eri~pó8"*del ianiboríT, asidorVodo'g 

détlai OHiaoa:» J ^sn enteramente -abaindonado» al espi^cimkMo y 

al pla9er4 .que féei^s taioy insensible q«i«b los ébaervase siti< i^attieU 

•par. dtan: mócente alegría* fantO'basl^ para ^recomendar estas fiea^ 

tsa páblioss :á loa ojosde todo hombre a«naible; p^éro^elÉló^iA 

verá ademas oa ellas ti origen de aqo^ csodor , fraa^fatsa f(f aftlnl 

TOMO XT. 9 ^ 
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i€09} fcátifetu^ dtsfrácesi ó mof igangas>::^séait los" que 
fbunoéh^ » tiádos «érána buenos é iiiocenites íeon tat que 
seaii fpábiioós^ Al biieci juez toca pvóte^r al ^eblp ew 
tala» pa9a tiempos; disponer y aáoriiar los kigapea dea-? 
tisfendos para^ eirlos; alejar de alU cuanto pueda^lurbar-^ 
los^y dejar qore se entregue libremente al espapcfímien*-* 
to'jr^plegtía; 'Si alguna Te&se presentare áverte^^sea mas 
bíén'|>ara'amBiarle; qtte para: amedrentarle , ó<datrle.sa« 
jcEBoptsea ciMno un padre, que 'sie complace 'en-lsiale^ 
gmidesus faijosi <^ coma un tiMno ehvktioso del con" 
tcüte dtr.gíusiesdavas.^ Ensfi^nl^ ^irniiiiícaiipierda >de yfisía 
que el pueblo que trabaja^ como ya* henees advertidó^i 
aomécesitá q/ue el Gobierno ledivierU'^ pero <si^qüe le 
^ejfe tf vertirse. • »i • • •-'' .- • -^ 

Diversiones ciudadanas é. 

•' yiMas las^ clases pndienteff-qué.^iveñ délo sbyo, qtté 
hi^l^añ todos losdíás^^aque á lo menos. destinan cíl-^ 
^liiiarparte-tfe-eHos-á'la-TecreacionyatocmnKflrttm^ 
te podrán pasar sin - espectáculos., singularmente en 
'gandes poblaciones. Eii fa^ pequeñas, coip puertas por 
la in^ayor paite de agricultores « podrá haber p^ca di^ 
ferencfa en Jas costumbresdeSuá'cli^fó. €ada'úhá'tíe- 
jie sus cuidados y pensiones dianas. Los prof^j^^tarips 
y; colonos;, grangeros y asalariados, todos frataiajan de 
^tt modo ó de otro ; y si en los ricos son hienós nebé- 

• i; , .» 1 ' ' ■ ■ • ' ' ■ - » • ' * ' / j ; ) '•• 

fi)efráf»i.^VA|€arft(;teri%a álrpiieiblo.qttie. Ins. disfruta; y «mi. también 
A^. l9^ m'mt^t df la fratexiúdadr y del ardiesAe.patíriekiaaio «pe ret- 
j^%[[eMfAj $1)» ifidividiKKS. : ¡Cuan. fácil ik> fiiera, cent-tola «tlcad^r 
<flin^4^}|ciUaft i|i«iit«iQÍaii^., logracJQs'misiaot ifuestboábletlyitiiieaeii 



sarias laá tareas de* íiitíga ,' tfsímbtéh d ciéstihd'fle^ílá* 
yor paHe de tiehipóél sueño, á la comMá y áf dei^cáii; 
80) ó tuando'iíó ála^eato, la conversácío/i', éf jtiegci"^ 
la lectura Henaú lo^ espacio» del día, l^igualaín tnuf 

I* exactamente la condición de unos y otro's. ' ' ^ * * * 

•Eataióltmi^a reflexión ed tántoi Tnasf exacta , eüanto 
é\ esce»o de fortuna, que suele hacer ápete'crblbs'otrsíi 
diveraioties niaá af tlfíciosais , saca frecuenteñienté á lok 
ricos de los pueblen plequeños, y los acerca á lá¿ gran- 
de^ ciudades, donde confundidos en Ik cíase qlié le& 
pertetle'cé, sigUeü las costumbres, loa nsbs y' lá's Idfis- 
finibucioiies Se iors demás individuos 'de' ella', y desdé 
entonces éstáii'colocados en Ik segunda parte de tiués- 
iw dívísi6tíi de qtle frabfarémóá ahora: ' ' • ' * ; ^ ' ' ' '^ 

^ 'La influencia de fa riqueza, del lujo^ det ¡e|¿^|[^fó, 

y de' la costutribre én las idíeas dis Ids personas i£e éí^ta 
érla^éyliisftier^á, ^ói' decirlo asi,'á \ina diferei£tié''dty- 
tribó^ionide su tíetopo, y las arrastra á \in gétíettl'dk 

I ^dá^'blanffá y tégiiíládla , cuyo ^pt'iWcipál objetó és'pW- 

áái^álégrtkiliente'aná búéhá'^arte dél 'd^iá. Ha orcíosidkd', 
f-é^ fiMiáio que'Vf etie e^ po^á rlé ella, habe heóJés^i^já^ 
IM diveteiohé^, j 'está es 4a vé^dadet^ élspUy¿j^^ "di^ 
atisitf icbii que- s* cwre 4 élfas érf loS lo^áreí poffüfo- 
ibs;''E&' Vendad qué tina búeii^'^tebucadotí sefíái' cápái 
de á¥ig«rir muchos' knedíos 4e erh^lear u^tíí ^'^^^^^ 

3 lllefctíente él tteíiít^ó kiá ^etfeiid^d tf é' é^pécfóíWJ '<>e^: 

fd rápótiieüStf c^óé úi todbé' reél^ra^ está^a\í:¿!¿ció¿l 
ni apr<^éé&a^á'& «bddi'Tbs V¿ í^^^i^^'i tlí^k^^'tidk 

líos en quienes el ejemplo y la có^^ífhñSk ñksUfó^^ 
I lo que la enseñanza hubiere adelantado; ello es que 



<68) 
siempre qpedsiri. ii|i gran; númem t}e peraoiuis, para 
las, cuales l^s diver«iü¡nfís >ean ab$olptainente nece^ar 
j^as. Cpnyieii^e, pues, 4|ue el Gobierno, ise laa propor» 
f^ioije, inocentes y públicas, para separarlas ^e los pía* 
ceres oscuros y pecniciosos. 

Cuando esta, razón no bastase para establecer la 
pect^sidad de los espectáculos, otra n>tiy. urgente 7 
poderosa aconsejaría su e&tabtecinaiento, cual es-, la 
imppi tancia de reteiper á los nobles en sus protinciad^ 
V ievi|ar esta funesta tendencia, que llama eonlínua* 
liante al, centro la poblacivii y la riqueza, de los es* 
tramos. I^as, recientes providencias dadas para ale}av 
de lyíadrid á los forasteros, prueban coDcluyejQlefiieii>" 

te e^ta necesidad; pues ciertaiuenti^JoA qti?.;$e,)i^iMt 
b<»n.en la Cotte sin destino, no vinieron en bp^a de 
Qtr.a cosa^que de la libertad y la d^yersion, qu^ 110 hay 
eB' a]As do-micjlips. , La tristfza querein<a<en la 1 mayor 
|>arte, de la^ ciudades, echa de si á todos aquellos !ir«* 
qil^os, que. poseyendo bastante á>riun,a para vÍMÍv-iev» 
atnas mas populosas y alegres, se trasladan á/elia^ 
Ifsando^de 90. i^atufal liberta^; laje9aKlej[os de; cixcuda* 
pribir^ debe ampliar y pfot.egt'^r todfi ^u^a legi^^acioo* 
Traa ellos y^Q sus^ fai^illasjy ^u rique^, causan^p^enr 
)re. otr^os ipuebQ&i^ cf^s agíales igualmpn^efuueslafr; ci 
¿j^l iJ.^^pc>Waif,y en^Rpbrecer.^a^, proyii^cws y ^i. 4^ 
a,evi^U|lar y ^epultafi^en, ;p9fQ$ |itj|nta^ la población ¡jf 
1^ of)iiJl^ei}ci^ dej )fs.tfdp,9on rtiiua de su ag^^pull^ra^iar 
^RS^trií^-tráficp^^i^t^^^^^^ sus co^twDbreff. 

Yef^roos, pu^s, cuáles sp^^oa i^m^d^qs que^f pueiki^ 
jtplifj^r á.estof npl^St^. . : . , ■... ./ . j., ^ .. s-.;-, n ,i 
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Maesiranzás. ' 

• • I * f ' V - I ' 

I • 

Entré varios entretenimientos propios para ocupar 
la nobleza de las ciudades) hay* uno roas digno de aten* 
cien de lo que comunmente se cree. Hablo de las 
loaeatranusy cuyo institioto perfeccionado y mu4tipU« 
cadoy pudiera producir! grandes* bienes^ Ifingun ejer« 
cicio tan inocente, tan saludable, tan* propio delal 
educación de*un n^ble^^^omo el»^e>foriii^ «1 priiici* 
pal objeto de estos ' cuerpos. Su gobierno, su. policial 
Stt enseñanza m^tódioa, sus ^regocijos, sus ^fieátas, nd 
solo ocupariaa'yéntretendriaa. útilmente átlos'nobletf 
de las? pnorinciasv siito que despíerlak'ijín 'ha^ta cienoi 
pMnto. aqaiílla Tarbnit y • bizarní gialanteri» *ñ€y aueslMii 
lipV^iHH fsaliaUéros , <le que apenas ha* quedado una 
d^X\ 8/^mhr%f y/ que. combinada icoQ^las «idéase de^^a 
siglo mas culto é iliHitfcadov fuera .ra&s eooforme al '6S«« 
pírjku )!.é lofc;d^l>ere&4élanobiei2i.^^ 

$01 embargó , . bs madstraiieas; tan ptotegláasi en» 
oilro tittOQpOf han síflotipüy idi^sía vdrebidas. efa huestroaf 
pia/it¡ y idesde; entoiiice& siajti^^ndo s^ui decadencias baiii 
peqdidP: celias mismas gra »' parte léei^sá diaéiptina^ y 
aun dieiSU Agiom^* No bay paróvilioiat que so^^^té ^a^* 
gpida de maestrantc^i cuyo ; título, apegas supone ya^ 
O^fatcosa qvieieil derecho fie/Ue.iiar-nnr'UBÍfonne;^y éiii< 
.ti^t^nto laa captial^s^van petdieii¡do41a8tftia taémoíi^ 
^iE| SMS^i^nlJgiiQs moBtJasi parejas, /uegés'vMkltcíiiüSj»^ 
€hm^/^'a^l4e. \íM({fffímQfyletxibep(iSi,iéBKm^ ^^*\ y. 

«i?m<^}i»»^t4Sh¡Se ha d^lamado: muchpcmiiíiipaisus'iftieA 
roa^ufiaMin«ioUea^>erQ¿W(jtQda bay.üní s^^dísK^^Sii^ieii 



mejor perfeccionar que abolir? El buen agricultor no 
destruye: dirige y cultíira sMfiilantas, y saca de cada 
una todo el fruto que puede. 

• 1 
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. Latoorle .de Parma ha dadoi.en estos últimos ttem-^ 
pos el ejeflsplo de otra institución dignan de serrimU 
taida enti^et «psotroft: A^utuiízó < una: academia dfámáti^ 
cíu..yil$i dol»kicdn.|wdpoooH>n íalos objeto^ de sa ids» 
titluto» qii« ^. dirige, á^caltíy^r todos ios bondcimiéfiíf 
tos relativos á. estci iniporlanteixamd de Is ' poesía. Bs* 
ta !ii€ademia pvopobei asuñlos |Mrra i la 4:0 wposidoa - ^ 
baeiios^ duainas» ioia J4^z|fa rigorosa é impároialmenté^ 
pMfB4aik>»&n^BÍ0S*qneiii»iiob¿é8a}eD, yi ifinghaiénléi 
petfeectioba' prácdcasnente y . poír* princt^Moái leieiifífiéM 
elisrli) de.k dQclkniaói<síl^ejerettáIxdola 'jos ;abafééfiii¿<!ii 
porliísiitsisiQfi»en tratros'^ri^tados:' ' '^^ 

¿Por qué no pudiera i;erifibarsieigliai<'tiisiftueio4 
efi) niijtehjad'de nuestras^ ciudades ^ y príocipblmemé en 
I«)CQvtQ? LFuerhideila/utáUida^iqueiproduiciria en^bciaü^ 
]^f ái la de&sina del« teatbof idist que bablarédiós de$pciM4 
¡^uániiiífBt'iyi hoiiéstalnéi|teiini9 orapanaf'á 'nuksbl^S[ 
nob^c^tl. \ (üoántiQ) iié) mejorfiríai is» ediicaisreíii 'Cfti 4b qas 
p^teüffOfiÁ poiltina,<éstbf^»,/BO aquella pairee eii>^ui 
&Ui€jen;Sfiritáaánsufteieiites»^ <sifaoya' ¿nterjínfente^íA' 
úitlest.iaa í6intMlás;!ér iIaH^'pcda^egiiiSi(^ pD^efitoirteit 
]^ltfflK>ejeicÍ€á^sép$efi'frÍMi( á>pk!SMmar9^)J^<défSyiejd) 
á¿ af«lA8^7»:^h»o^rsey^eoáitsoiáp0Stm^^\i'4idbU 
e«Ub jaonfidJ3ooiro9iáopm>nditth9iixxi)ii>dlatíd 'ik^ü^H» 



(11) 

timientos y de verdad que es el alma de la conversacioii, 
y tan necesario para agrada y persuadir , como raro 
entre nosotros. Desde él pasarían naturalmente nues- 
tros nobles' á cultitar por si-rqismóftja büetoa poesía, 
y para eüo las humanid»des; y no'sevíá imposible <]u!e 
andando eKttem|M» se Gon^iptíesen éfr^S'^'cuerpos en 
tunas verdaderasi academias ée buenas Iet¥as. ^Qfeté octl^ 
piarcioD maq vrtil j más agradable })udi>Éra -prMevitarse 
entonces á ias personas nobl'^S'y rindas I- > • ' ' 

SaraQs p^lico^, l . .. . . 

I A.üni}iie lósf sai'aos ó biaiiee niíiMiÉfai >y ' p&ylicos no 
s«aiÉ ae^^odtables á pequefias pbbkifci^dlfiM, IMnrá 'citi^ 
dad liabrá «A q^ié no puedan celeltffkt^ iÉ%ttnós'iCoii 
Ittciittieñto'.y «decoro; •B4figidó6* pelr|>ePSona^ ¡íistiiÉ^u 
dast OMteados'por los' «DkKurr entes , ai^^egtafk) 'eipi^« 
Gió4e tofi boletines de eátiCadü é^on k*eápbcfo ;é^sü ná^ 
meco y|á4a-e&tg€neiá'dei bbfefo^ y bi^ e^tkbteeMa 
so policía, «{ooái^ >faei>l no £uera dispoi>reT esta idrrer<^ 
sioQ^,'y i%petfi4a> «or las^ tétñporáétisf'de IffrVidad y-Csvr- 
na^kl , en qúe^ iai cdsfumbtie pide ' algún ' regocijo éSr* 
traordinario ! Donde bubiere teat r o ó c asa de come- 
dias, el magistrado público pudiera franquearla á este 
fip. p9n)ie ^9^ t^n^poco , í^Itaria , públic^ 

^ rpr iv ado , > c^aventAnt a .pana : e 1 : ol^jelo;; El Magis tnado, 
lejds de dií^eñá¡r4sta ihterv'eticiótí,' rfébiferíí tíWitarsé 

liarte que b-nécesAfia ^•ra'fomentiarla',>--7'ptfot«jKr el 
decoro y él Soéic&o del ihó-, y'áun'fe'iró'ili'fr fbtáá dé 

W^W.íAon 9 autoridad ,,flue se, a^Yifiíyíli uoíijf,;pMa,«)<i 
el inocente desabogo. .*9i<.-u-. -^j-c . .••í^.í 



X 
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. Tal ves da a^uí se podría pasar siir iacefiTieníentef 
%l,|ve&lableciq[|íeoto de las máscaras, que asi .comoifue* 
fon rc^ibidfis con gu^to general , tampoco ifáeRoín abo^ 
Ud^s sio general septiooiüeato. Aun parece que la opa- 
nion púbU<?a JiKiha por restaurarlas, pues q«e.seTepi- 
ten y toleran en ^Igtenas partes , j que fuera menoa aiv 
riesgado arreglarlas, puesto que la autoridad puede ha* 
cer mas cuando dispone, que cuando disimula. Una do* 
cepa de ^st;^ baMeft dado^ en tre Navidad y Garaavaly ren- 
diÓ^Qi lita .l^tt^n* pifcfducto para soste^eb i ln^ «tpeeticttf 
iQ^^p^rmam^U^ ^ las^capi^las^ así como :aucade eú 
i^]gu^$;4Q.|t»Iia , y ise&aladammt^^n Turío^-Noaa di<^ 
g^(|[tie last má^car^ ^Up prohibidas por luneMmsj^* 
liguas, 1^^. lifis fn¡éí«ai!aft;y disfraces (*) deíqiieliabia 
RQia d^ila' R9copilacÍQ«^$0o de otíT^ especiéis iy^;por tales 
b^^e^táu y esstaránen todos tiempos y p^iae^. .Puede : bfti- 
be.r; ciertamente en esta díyerssipn , aom0 epj:<pdasv^l* 
gi4n0S escesos y p§Iigro;i|; peromingupo i^q^sil^le al 



íji 



I < 



(i) Es la Xej 7, tit. 8 del tlt. dp los íewn$tamientos y asonmdof 
^ie j^énté ¿;írr/i'¿i2fi¿^/ptóiñ)ilga'dá á pettcion dé las Cortes de Vallado* 
lid d& i5a3-: su/epoca y tu titmío.abi'ea áa'inle<)>retactbn.La aiii- 
toríd^j^^,pttb!ú;|L; era entooc^s muy Uniilfada^or gen^ftji -mo^ad^ 
para estps fia^^, que usaban alguna veii. de^ máscaras. y disfraces 
para ¥ógrátloy*mks <Íé^s¿guro. No se'trat<Í, piíés, de prohibir loa 
^tt0i;Qiftle|rdisfracei>nie;|^er9«fi«i nmAiflas pars dlTerl&'se tá h^rc^i 

lados por el ; sino de que los 'enmase^ ri^dos Vagasen libremente di^ 
^^oké por balléi^^ptááisi colsaqué podm ^reWcár á^í^Hto Ví«ip 
briendo ras autorett - .'.v« !rt<5?h j] i''f()''í í-f 



desvelo de una pradente policía. Si aun se temieren; 
permítanse los honestos disfraces ^ y probíbase soto cu» 
brir el rostro. Caaiidó haya vigilancia y amor piíblíco 
en los que autorizan estas fiestas, todo irá bien. La li«^ 
cencta j el 'desorden solo pueden ser alentados por el 
descuido. 

Casas de eonuersacion. 



Hace también gran falta en nuestras ciudades el es* 
tablecimiento de cafés , ó casas públicas de conversa* 
cíon y diversión cotidiana , que arreglados con buena 
policía son un refugio para aquella poreion de gente 
ociosa que I eomo suele decirse, busca á todas horas 
donde matar el tiempo. Los juegos sedentarios y líci* 
^ tos de naipes f agedrez^ damas jrchaqueie; los defútil 
ejercicio , como trucos y villar , la lectura de papeles 
públicos y periódicos, las conversaciones instructivas 
y de interés general, no solo ofrecen un honesto entre* 
tenimientoá muchas personas de juicio y probidait, en 
horas que son perdidas para el trahajo, sino que ins«' 
truyeñ también á aquella porción de jóvenes, que des*' 
cuidados en sus íamilias, recfiben su educación fuera 
de casa, ó como se dice vulgarmente, en el mundo. * 



«j 
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Juegos de pelota, 
Lo% juegos públicos de pelota (r)'son asimismo de 



(i) También en lesto* se distingaei el pait 'va«e4Miig8do; Ni» liay. 
pueblo considerable en.él<«que ¡pow tenga so fóiego de p^Ms, * gran-* 
de, GÓmcMl»» gralaíto.y hífA estallldcíácf j fceiettáotado; f>'a»voaiw(» 

TOMO !▼• >o 



gPtiHler Utilidad 9 pues sobre ofrecer tina harieath) i^* 
crencioii á los que juegan f j* & los cpié oitrau ^ hacen: 
en grto manera ágiles y robustos át los que los éjencU- 
tan 9 y caejoran por Canto la educación ftdica de; los jó*^» 
v^nea* Puiededbc irse :1o raisfnd^deflos jue^ni áe k¿ias^i 
bochas y tejuelo y otros. Las corridas de c€tballos^gun'^> 
sos y gallos , Xsí^.sóldadescas, y eompáñsas de moros y 
cristianos j y otras diversiones generales, sen tanto mas 
d^n;a;s d<e protección y cuanto riías.iiloíkts! y caea^s es- 
elusivas, ;y pOr lo n^jLsmo merecen áécisniegladas y vDíyñ/ 
tiplicadas. Se clama continuamente cootÉa-s^MíínGonr. 
^eniente^ 4^ is^m^jau^tos; usos. ;|¡ pero ;q«éiQib§i»to puede 
i^r masdigno; deld^Yelo'de!ünáibiietnépolida>? fRara. 
d^grsK^i^por cierto, la :dernd hallar medioiensOosa.aU 
g^{)a!r ¿ ^o Je. habtá entre destruirlas ^velrsioaés • á' 
í^er^a desautoridad y restricciones:, ó abandonátias |i' 
lin^; ciega y desenfrenada licencia ? • 
.', ^fi^so^u^t^ibeidioho será oidp con escándalo pbr/ 
Ips gue.^^an vertios Objetos ooin o fritaba ,:é> iodhgóost 
de la a^^Qciop á^ It^ mslgist^aUíva* '. ¿ Puede nacer ^esta 
desdép.de qtpa cáu^s .queide iabutnanidad<4stdefigno>: 
ryafM^ffi?- ¿.Qué de ifio ver' la reU<:ibn«4u€^ l^^'^n^^'^*' 
diversiones j la felioHladjpftbiieafSo' descreen -mal em- 
pleada la autoridad cuando labra él contento de los ciu- 
dadanos? Llena nuestra v«cla de vtantas amarguras, ¿qué 
hombre sensible no se complacerá en endulzar algunos 

4e. sus mpinentos? - , í 



jftzga^wps<<|tie b>s« boíles |:yiibUeo« inHayea eu fi caraetfk.méral, ba« 
lJAS«^s,^«j|ibieQ« en eil^s.¡f en e»toft jisegni^ lairaBdd'de'ra xoimttc%! 

1 .v: o »'•'.* 
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, Teatros» 

4 

Báiíí teüeaáon me conduce á hablar de la rttatrnt 
del teatco: .el primero y mas rbeomendado de'todofc 
loa eapectáouloa ; el que ofrece una d) verdión mas ge^ 
nerali maa raciofial,, mas provechosa , ypót lo tnistiió 
el. mas tdiglio de Ja atención ^ydeavelos de^ Góhieftio. 
Los idema^ eapceláoiilos divierten hiriendo fu^rféiüe^ 
te laJmagipáoibhiCbi» ki anaravUUiao,'¿>re§*flla^c^4)lai^ 
•daiiital0ileftiÍMíitidaa>coiiijlo af^adiable <4le }lM><lh|etot 
^iié praaenfaii^ '£t 'teatro , - á esllaa < lüiaimaa > ve^íilajaa,' qM 
retnteeniíaupi^mo gradó. /junlai.la.d¿ introü^ieir «1 
pl^eer.ieQ'kiíiinos^iiitiiliO'del alñiRi eaoitanao por'ti|0- 
dÍDtdef.k' imitabioD itcidaailas ideas que^pueide abniMt 
élMpír^a>.y.kado8.Ia6:«eiá«'fimetlto0 qur^pueden mo^ 
ver el'CoiPas»n?huinnia¿^- •''* '^ ' • **i -v' * '''" ^ ---^ '-•^•; 
.i i .{Da ;eat0 carácter }peouUar de, las Irepre^etttadionea 
diSanáAicasae dediice, que el GobieniiCPÍi'€í>debe»<(Oilsi- 
léeiiaiffil^teairoifolaiiienteiciM^ |)^blkMÍy 

#too :*€DfBO}iín.eepeoláquio^ capitán die^inatfuári ^ astral W 
fiX eapífaktt ^9; f < deu ^erfecelotí áry óTcorróm per^ ^el cor|i2<m 
.de lai ciiidadairi09;.&e,4eduoe UmiÁéd'^qtte im^tea^o 
qu^ MJA¡&ilos:á¡aiÚBos'sót\ eona^mMoto: {Ie4á^i^e««^4, 
ipmoQlarido .daotaínas) y preoqíu^tooibnesi eri«ótieiiS^^'»Í5 
qnifiídemJLeJoalcobaaQhes délá-ppáotioá dé la-viptiid V'eé* 
citando pasiones y sentimientos viciosos ^ l^jo^ de me- 
recer la protección , merecerá el odio y la censura de 
la pública autoridad. Se deduce finalmente, que aque- 
lla será la mas santa y sabia policía de un Gobierno, que 
sepa reunir en un teatro estos dos grandes objetos , la 
ioatruccion , y la diversión publica. 



(76) 

No se diga que esta reunión será imposible. Si nin- 
gún pueblo de la tierra, antiguó ni moderno, la ha con- 
^f»giiido hasta ahora , es porque en ningono haí>8Ído el 
teatro el objeto de la legislación, por lo menos eü este 
sentido: e& porque ninguno se ha propuesto reunir en 
él estos d(^ grandes fines: es porque la escena en los 
e^^ados modernos ha seguido uaturálmetUe él casual 
progreso de su ilustración , y debidósieai ingenio de al- 
gun(>$ pocQs literatos, sin que la autoridad pública ha* 
.y.9 9^Pcqr.ruÍQ Á ella mas. que ocasionalmente^ EnlM 
iK^^otros uu. objeto tan importante ha estado casi sie»i* 
ipre ^andonado á la codicia de los empresarios, 6 á la 
ignorancia de miser^ables poetastros. y comediantes; y 
iica^ /^l Gobierno no se hubiera mezclado jamás á in* 
terveuir en él, si no le hubiese mirado desde el princi- 
pio como un objeto de contrihudon; 
ri' iP^r# ya.es tiempo de pensar de;otro modo. Ta es 
.tiempo* de ceder á una .convicción que reside en Codds 
los espíritus , y de cumplir un deseó que se abriga da 
:el corazón de todos los buenos patricios. < Ya es tiempo 
(de^ preferir el bien moral, i la utilidad pecuniaria , Ae 
^desterrar de^n^estra escena la ignorancia^ los efroreas» 
.^ }o^ yicios que han establecido en eHa su imperio, y tde 
flaviMT-rl^s, inmundicias' quenla han manchado faaála aquü 
.co^i desdoro de la autoridad «y ruina de las* costuúibres 
.piiíbliica^. ' 
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i«^ £n los dramaSé 

-. ,A' dos clases pueden reducirse todos Ids defectos de 
naéstra escena : unos que dicen reflacion á la' bondad 
esencial de los draraars, y otros á su representacioq. 
Los vicios de la primera, ó pertenecen & la parte poeti* 
ca, esto^ , á la perfección de los mistaos dramas, con^ 
siderad4>s ónicaraente como poemas , d A lá parte poli* 
tica* esté «8, á la influencia que las doctrinas y ejem- 
plos en ellas presentados pueden tener en las ideas y 
costumbres públicas. Los de la segunda clase pertene- 
i ceuj ó á. los- instrumentos^ de la representación, estoes^ 

ákis personas y cosas que intervienen en ella , ó á los 
eiicar]^di9s de dirigirla* De ^uno y otrb" bablaré. con' la 
dsalíndan y brevedad posible. * 

La reforma de nuestro teatro debe empegar pbr el 
destierro de casi todos 4os drkmas que estáh sobre la 
escena. Ho hablo solaviente de arqueHoáá que en nnes'- 
tíos. tKas se dá una nfécia y bárbara preferencia; de 
aquellos. ique aborta tma cundrilla de hambrientos é ig- 
norantes poetucos que, por decirlo asi, se han lelr^tií- 
. tado con el imperio de las> tablas para destefí^ár desellas 
el decoro, la verosimilitud vet integres, el buen terigtíá^ 
ge^ la cortesanía, el'iahiste'^'CómicQ,^ laf agudeza "fcásllé^ 
Uaná.. Semejantes monstruos desaparejan :S h^*pñWíé*^ 
ra ojeada que eehefí sótiré la esfcena larazüSy^l4Mtieú 
asntidcé:. hablo tai)ibrelr de aquéllo^ jtistalflélife' ip^e¡- 
bradds enins'iiosotros , <|Ue algun diasii^itílMi^de mó« 



delo á otras naciones , y que la porción mas cuerda é 
ilustrada de la.&wstna hfiki yíi^to/sieaiprcr y fvé todavía 
con entusiasmo y delicia. Seré siempre el primero á 
confesar sus belices ÍQÍii)itablQ$« la novedad de su in» 
vención, la belleza de su estilo, la fluidez y naturalidad 
^ 9U:diéWgP j el íparavilk>so' artificio ¡ile sul^ncede , la 
f^CiUdd^i de. su desaplace, el fuego, el interés^ ehchisf 
]t^^^ lj|8;, sales cómLcs^ que briljau : á olida ^asb feííjejlas^ 
¿Per^ qjt|é. iippiprt^» ^i e^tos wisfBosidpatoas mirádoa.á 
I9, l^z 4p(lp^ piiv9(;€íptQS^ y priincípjithwiitd á ^a^ de la «asa 
Tjfl^p*, fstá« ¡plagados 4e vicios yd^feetoa^u^M oiwál 
y |a políúcaf iiq ^uaden tolerar? .¿ Qmékt podiá i^gar 
qu§ en; ^IIp^^ Sdegu«}a veti^meQlieesprfisietíideiun.cr^ 
Xi^, ; |i^ad$^,n9 « ; «^js^ v^Q. : piiitiid4s . cpn él colorido *mas 
^^d^l^L$a^i^ í$QÍi|2Áti|^^ «<as(ginbuooáttt;ilo6¡esi9a¿ío»| 
jfslps ^tig.((^p{,>l^. ^rAdiaá ;^p|[a^r<die'jtl^i«i»liffs v^soalsk 
^n^ieq t9$ i^^ ^3#^j nob Wflii reejst e)F)c«á9 ¡¿ lal j us&á;i , dne^ 
«los, y desafíos temeraóofii,. fundaÜM jen u^ífaisoí 
Íiyágxk9^i i^l^pf :íitttMÍa^dQiSi^: MÍQlewiíiainÍBnta4Í» y-cum- 
f?:pU4{^9« bi^fopesi Hisé:^m^t^,;y criados que bácenigata 7 
-'&g9[i?^n<?i9if^ Syk^ mhj^^^t^rfí^rmS.^ iSekniijaifte»efemp 
Í(lo^{); /;ftp^^^;;de :ía4>i74n^et>Ía! inoceáiía. dei pueUo 
j»ps> yi$^i|9^p;, debefi\d0!f apane^Qi; deiau6¿ioa:waiii(o;ma8 

A^tf^l t, íi 'y, /::.,. :: . ■>•: ^ ^'.iv-) :inrí ;í •• i • •:. 

¿ .i ^,P(i>.i||Q:WÍ3g¥)í«^9cMarÍA.isuMitiiii^iá!est^^ 
l)tf 0Si q2HP9i«<;4s! de áfi^ití^it, é ,iU^air,:4)reseBtando ejem:* 
^*f ^^Hi^^toii¡ f{\i^tj^e^meÍ0um ?l ¡aspánitmy el ce^ 
rmtVc^fñ £|q»«l^>c^líMfrd^ipíWMnaso(|iit'mf^freedeBlaiiá 
ftll»>l9cv H§!W|i>Nígl»fa¥telQhÍW» ^te)ieg¡i|lacloa»{.Pen 
ÍPWyoj«feMlito^s-fiH%|ípí?t^)e*J»4«pecíLá»úlb ,-ií*k!Íian» 
4».!«ílitftrt!rt74l»d6 |i»^i^i/T^?8íit«oa*íniw»^y tlibi^ 



oas| e}em^» de reTénmcia ai Sra mi)»ekQo,. yk U: 
religa» de Aitestiíoft: padrea;] da amos á 4a patm<, al. 
Soberano, y á la» eonatUupioD;. de:re$(t6to.41ai^ fénar- 
quias V ^ las leyes , y á los depo6ÁI»i¿oa. de- la) autoridad; 
dé fidelidad conyugal ^»de amor (rntetiiov^ (ermivá <y> 
obisd^etioia^fi^iaU ¡un líaatroi qiiie présenle Pníncípes «bue** 
n<^;y magnánima»» magistrados httititoos^é; iotMrap- 
tíbles'i cindadteus Uemis dp !virlud'¡y de^paCrtotisino, 
prudentes y celt^QSipadreideifiunilid ^amigas fiel^.y 
CQDMaaítest) leo: )Uaa! -palabra, boiahres heroico» y eiifor* 
2a^S;yiati(iai»Aea deLbieor publico, célbaos de su liberladi 
yMÍP^.detQCb(>s, y proiectonea dé la inecsniia, y acérri» 
i^QSivp^ifseguidorcs de. la. iníqui^aik ^Ua teatro v ^ fiOf 
d$^de! tié ! acds^ . ápskfzattí. cas^tí gadoíi^ paái ahu6efli veseaif* 
iiiieiátQs,lcis .QaeaeteoresLoáto^rSirkit 'áicstásf Tiétudea^ siaío . 
que. seÚDk, también 'sílvadósiy poestnae» ridículo) los.-de^ 
mas yibiósy estrawii^^nbíasjjijulettuabaB.ydfligjen.lti sO'</ 
ctedad: el orgullo y la bajeza v laí prodigalidad y la ava-. 
rieóa) Ja lisonja y* la hipoeDeisíá^ <k.sqpinbiÍQdif6reiieia: 
religiosa.^ yiaisupersticioaa credulidad, la locuacidad é' 
indiscreción, la ridicula afectación de nobleza', 'de po>^ 
der, d4 iaftujo, de sabiduría, dé amistad > y ea atima 
todas kfr tu acias, todos ios abusos-, .todos les nialds bác»: 
l^itoaiáu c|Ufr caeaJos hombees>cuañdp aa^oidel,Mii->* 
daroidetku virtud i, del botior y de'btoortesauk.'poiteii^: 
tregarséáaus pásiqnes^y capisikrhós* . ). / 
-: llSá.teiilard taly después ideeistretener^honestay agrai*: 
dabJeinentetá ios espectadores^^! bia tiAnbien' formando 
su corazón, y cultivando súvéspírittt^ eá> decir ,' que iria 
rii^onuéo lá edücaciop de la iióiiÍesKa<y«noa JB^eentud^ 
qddde o9dinar%>4é fttouetíta^Sd este^ieplido su véfen* 
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na parece absolMamenlc necesaria por lotnisnio que 
son mas raros eutre nosotros los estaUedmientos dék*' 
tinados á ésta educación, No, nuestro estreipo cuidado 
en multiplioar cierta especie de enseñanzas cientíBcas^ 
no basta á disculpar et abandono con que miraroofr la 
enseñanza civil : aquella que necesita el mayor número, 
aun entre los nobles y ricos, y que es tanto mas im« 
portante t cuanto mas influjo tiene en el bien general| 
y sobre todo en las costumbres públicas. 

¿Y por ventura podirénros gloriarnos deias' de nues^ 
tros poderosos? ¿Dónde están ya su antiguo carácter 
y virtudes? Demasiado funesta fué para el Estado aque- 
lla poiitica ratera, que pretendió labrar «el bien público 
sobre el abatimiento de esta clase. ¿Cuál es el fruto de 
tan inconsiderado sistema? ¿Fué otro que despojarla 
de su elevación, de su magnanimidad, de su esfuerzo, 
y de tantas dotes cómo la hacian recomendable? ¿que 
desviarla de los altos fines para que fuera instituida, y^ 
entregarla en las garras de la- ociosidad y del lujo, pan 
que la devorasen y consumiesen con su repatacion y 
SUS} fortunas? 

. Bien sé yo 'quela^ educación pública^ y sefiaiadamen^ 
te lá de la clase rica y propietaria , necesita otros itíé* 
dios; ¿pero por qué no apcovecbarémos uno tan obvió, 
tan í&eil f conveniente? Y pues que loB jóvenes ricos 
han de frecuentar el teatro, ¿por qué en vez de cor^^' 
romperlos conimonstrowas acciones ó ridiculas bilfe*- 
nadas, nó los in^itruirémas con máximas ipums- y^éo^:. 
biimes,ry^irof</iiuslras:yiVÍrtuoaos.. ejemplos?! .^-..-.^-i ■'. 
; J)(ijeaté médi^ idi^Aiai d^ mejoraola ediicaisíon.i^L 
pueblo t. 0vlM^ ^f«»(lu6U}tieiie.tík4^tyitaa;coiute«te' 
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mflujo las de las clases pudientes» Porque ¿de d¿nde 
recibiría sus ideas y sus principios , sino de aquellos 
que brillan siempre á su s ojos , cuya suerte enyidía» 
cuyos ejemplos ob^rra , y cuyas costumbres pretende 
imitar, aun cuando las censura y condena? Fuera de 
que, friendo el teatro un especláculo abierto y general^ 
no habrá clase ni persona , por pobre y desvalida que 
sea , que no le disfrute alguna vez. 

Con todo, para mejorar la educación del pueblo, 
otra.refonEía parece mas necesaria , y es la de aquella 
parte plebeya de nuestra escena que pertenece al có- 
mico bajo ó grosero , en la cual los errores y las licen* 
cias han entrado mas de tropel. No pocas de nuestras 
antiguas comedias , casi todos Jos entremeses, y mu- 
chos de los modernos saínetes y tonadillas , cuyos in« 
terlocutores son los héroes de la briba ^ están escri- 
tos sobre este gusto , y son tanto mas perniciosos, 
cuanto llaman y aficionan al teatro la parte mas ruda y 
sencilla del pueblo , deleitándola con las groseras y tocv> 
^pes bufonadas que forman todo su mérito. . 

Acaso fuera mejor desterrar enteramente de nues- 
tra 'e$cen»<un género espuesto de suyo á la corrupción 
y á la bajeza, é incapaz de instruir y elevar el ánimo 
de: los ciudadanos. A.easo deberían desaparecer con éí 
\o%Uleres x matachines^ los palla zas ,> arlequines ^ jr 
graciosos del baile de cuerda , las linternas mágicas 
y totilimundis j y otras invenciones que aunque ino- 
centes en s{, están depravadas y corrompidas por sus 
torpes accidentes. Porque ¿ de qué serviría que en el 
teatro se oigan solo ejemplos y documentos de yir* 
tud y honestidad, si entre tanto ^ levantando su pul* 

TOMO IT. SI 
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pito en medio de una plaza ^ predica J9. GristóbaLde 
Polichinela su lúbrica doctrina á un pueblo entero, 
que con la boca abierta oye sus indecentes groserías? 
Mas si pareciese duro privar al pueblo de estos entrete- 
nimientos , que por baratos y sencillos son peculiar- 
mente suyos , purgúense á lo menos de cuanto puede 
dañarle y abatirle. Z^a religión y la política claman á 
una por esta reforma. 

No se crea que tanta perfección sea inaccesible á las 
fuerzas del ingenio. El imperio de la imaginación es 
demasiado grande, y el de la ilusión demasiado pode- 
roso para que nos detenga este temor. Eii las tragedias 
de los antiguos 9 tan bellas y sublimes, no habia estos 
afeminados amoríos, que hoy, llenan tan fastidiosamen* 
te nuestros dramas. Consérvese enhorabuena el amor 
en la escena, pero sustituyase el casto y legitimo al 
impuro y furtivo , y á buen seguro que se sacará me* 
jpr partido de esta pasión universal. ¿Acaso será me* 
nos violenta, menos agitada, menos interesante y ama- 
ble cuando se pinte reprimida por las leyes del honor 
y de la honestidad? ¿Y qué, los buenos talentos no 
sabrán instruir y deleitar sin ella? ^ Qué de objetos, 
agitsK^iónes y sentimientos, qué de revoluciones, acae- 
cimientos y conflictos no presenta el orden natural y 
moral de las cosas, para interesar y mover el corazón 
humano, y conducir los hombres á la virtud y al bien? 
Los espíritus rectos se deleitan con todo Jo que es be* 
lio y sublime^ los rudos y vulgares con lo que ^s nue« 
vo ymaravilloso. He aquí los dos grandes imperios de 
la razón y la imaginación : Jas dos fuentes del deleite y 
la admiración, abiertas al talento, para instruir agrá* 



^ 



(83) 
dablemente á toda especie de espectadores» Eseite ei 
Gobierno los ingenios á cultivarlas con recompensas 
de honor y de interés, y logrará cuanto quiera. 

Los medios no son difíciles. Abrase en la Corte an 
concurso á los ingenios que quieran trabajar para el 
teatro, y establézcanse dos premios anuales de cien 
doblones, y una medalla de oro, cada uno para los au- 
tores de los mejores dramas que aspiraren á ellos. El 
objeto de la composición, las condiciones del concur- 
so , el examen de los dramas , y la adjudicación de los 
premios Y corran á cargo de un cuerpo, que reúna á las 
luces necesarias, la opinión y la confianza ptibliea. ¿Cuál 
otro mas á propósito que la Real Academia de la Len» 
gua , á cuyo instituto toca promover la buena poesía 
castellana? Penetrado este cuerpo de la importancia 
del objeto, é instruido en cuanto conduce á perfeccio» 
narle, podrá dedicar A él una parte de sus tareas, y 
desempeñar cumplidamente los deseos del Gobierno y 
de la nación/ haciéndole un servicio tan importante* 

Algún afío convendrá redncir la cantidad de los pre* 
mioSy-y pedir en lugar de tragedia ó comedia, entre- 
meséis, sainetea, letras y música de tonadillas, arre* 
glando en los edii:tos las condiciones de cada uno de 
estos pequeños dramas ^ para que nada se vea ni oiga 
sobre nuestra escena en que no resplandez^ca la pro* 
piedad , la decencia y el buen gusto. 

J£ste seria el medio de lograr en popo tiempo algu* 
nos buenos dramas. Acaso convendrá tener al principio 
una prudente indulgencia ^ porque el espíritu huma* 
no es progresivo,' el punto de perfección está muy dÍ8« 
tante« y llegar á él de un vuelo le será imposible,; |:4a 
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Acaden^ia, honrando con el premio á los mas sobre* 
dientes, deberá elegir los que mas se acercaren á los 
fines propuestosi y juzgare dignos de la representación: 
cuidará de corregirlos, imprimirlos ,^ y poner á su fren- 
te las advertencias que juzgare oportunas para que asi 
se vayan propagando las buenas máximas, y se cami^ 
ne raas prontamente á la perfeccioné 

Fuera del concurso, escriba é imprima el qíie qui- 
siere sus producciones, pero ningún drama, sea el que 
fuere, pueda presentarse ala escena, en Madrid ni en 
I^i provincias, síh< aprobación de la misma Academia: 
asi se cerrará de una ve? la puerta, á la liconcia que ha 
veinado basta ahora en matem tan enlazada con las 
ideas y costumbres públicas. 

Si se dudare que tan corto estimulo baste pM« lo- 
grar elaUafin que nos proponen^<ós, reflexiónese* qué 
para los talentos grandes eonsistirá siempre el mayor 
premio en el aplauso, y. que este jamás ft^dtará.á las- 
obra» sublimes , cuando la escena se hubiere purgado^ 
y reinen sobf*e ella la razón y el buen gustos ¿Quién 
sabe, lo que puede estereaorte? Los aplausos quemen 
recio su Edipo^ mataron de gozo & Sófocles^ el pri^ 
mera de los trágicos . griegos.. 

: a.^ En su represeniation. ! 



Peffeccionados asi tos dramas, restará mejorar sü 
ejecucioo, cuya reforma debe empezar por los íícío* 
res á. representantes. Eu esta parte el mal está tam^ 
bien /en 'SU colmeu Es verdad que, á jucsgar por el des- 
cuido con que son elegidos nuestros comediantes^ de* 



*» 
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bemos confesar que h^Cén prodigios. ¿ Cómo seria d^ 
esperar que eaire unas gentes sin educadcm > sin nin^ 
gun género de instrucción ni enseñanza^, sin- b menor 
idea de la teórica de «su arte, y lo qtfe es mas sm estí«* 
mulo ni recompensa, se hallasen de tiempo <n tiempo 
algunoe de tan^ estupenda* habilidad como admiramos en 
el dia? En ellos el genio hace lo mas, & lo hace todow 
Pero nótese qise tan raros feíiámeiros se fafaliao sek^ 
mente para la^ Kpresentác&on ^aquellos caracteres ba^ 
jos , que están a\ nivel» ó- má» cercarnos de sa ^ondi* 
cioti> sin que para la de altos pérsonages y caracteres se 
bayailuiUado jamáis alg{UK> que^arribase á la- medianía^ 
La declamación es un arte, y tiene- coma todas» las artes 
imttatiirte' sos firiacipios y- reglas femados de la • iiaftDra- 
kza j donde están repartidos todos los modelos de 16 sir 
bltme, lo^beildv y lo gracioso^ La* teoris^ de este arte no 
iba Hegadb todá^rii^' en «naeíon elguna^ if b> perfecdoiT de 
qué es^capaz; 'i Qdé objete «ais iligno dtoias-tateasídé 
niiestra iitcadeiiiiia española! ¡ Quéinlachedambre dé 
asuntos* no ofrece vparaf proponer á. los. ingenios , qoe 
convida' por ioslitutby y^ provoca con premios á cultivar 
-bbellaliteratura^^Mi .in ' !/ ^ ^ .;.}.. 

.' Las academiasdramátiias die quetisia]>lé.nia8 arriba 
podrían prometerle acaso con mas frutos, porque cbiii> 
sistiendo la nniyor dificultad^ de esterarte en redneir á 
práctica sus principios, tendrían la ventaja de 'promo^ 
ver á on* mismo tiempo^iuuavy otra enseñanza, v&iion^ 
ees los teatros primados, 'en que- hi gente noble y aco^ 
modada, que compondria- estas academias , 'presentase 
á la imitación los mejores y mas dignos modelos r pro- 
pagarían &pilisimAmente el gusto ide la decIamacton|^ 
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y ejl conocimieBto de sus priocipios j descubriendo mu- 
x;hos Uleutos nacidos para ella, que están ahora del to- 
do ignorados y perdidos. . 

No seria tampoieo^ á mi juicio, cuidado indigno del 
celo, y la previsión del Goltierno el buscar maestros es- 
trangeros , p enviar jóvenes á viajar é instruirse fuera 
del reino , y establecer despules una escuda práctica pa- 
;ra la educación de nuestros coioediantM; pc»]iie al fin 
sí el tep^tro ba de ser iAvque debe, estp ess,> una escuela 
<lé^educaeiob para la gente rim y acomodada , ¿ qué ob- 
jeto merecer i a mas su desvelo , que el de perfeccionar 
los instrumentos y arcaduce que deben com^alcaclk 
y d\jíundirla? ; 

- 1 £«.ta -eiiseSakisía bs^ia desapai^c^j» • de «lu^ra esce- 
na tantos defectos y malos resabios como hoy la os* 
curecen: el soplo y acento del apwaador^ lau cansa- 
os xoimo contrarios á la iiusLon teairah el tono vago 
jé* ioisigpificánte^ los gritos yahiiUidos descompuestos, 
las vialentás.coniprsioniB^ y desplantes, Jos gestos y adi^ 
inanes de&i^ippasadosy que son alternativa mente la li* 
M y el tormento 4e los. espectadores .; y finalmeoie 
aquella falta de .estudio y de meonoiia, aquella- pereor 
ne diftrac^cion ,' aquel iiopitdettte descaro , aquellas mi- 
xadas libres., aquellos meneos indecentes , aquellos én^ 
Csisb maUciQSOs , aquella £ilta de propiedad^ de deco? 
xa, deipudor, de policía, y de jadré noble que se ad- 
vierte. en itantos de nuestros cómicos, que tanto alba«* 
jx>ta á la gei^ des^iandada y ptocaz , y tanto tedio 
^fLUsa. i las personas cuerdas y bien criadas^ 

Algunos premios anuales destinados á recompensar 
lo^i^tQpcs m^s sobresalieiites en taküto, juicio y apü* 



cacion : algunas gralífiicaeioiies estraordinarias reparlU 
das en; casos de particular y. sobresaliente desenifieoot 
algmias distincioaes de^onor, á que /no serio insea-y 
sibles , cuando pasando el teatro á ser lo ipie debe ser,. 
dejen nuestros cárnicos de ser lo cfue son; y en fin, al- 
guna colocación óxlecente destino fuera del teatro, di^ 
do á los mas eminentes , por recompensa de Iwgos y 
buenos servicios hechos en él, acabarían de honrar y 
mejora esta profesión, hoy Un atrasada y envileoida 
entre' nosotros. 



3l® En ía decoración.. 



->. K 



Aun no bastaría esta reforma. £1 cuidado dfi me* 
jorar la decoración y ornato de la escena merece y pide 
también ta atenqioni del Gobíeruo. Si en ni:|estcps Gor*** 
rales, en medio y á vista de la Corte ,, apenas hemoS' 
llegado á conocer, no digo la ostentación y la magni-^ 
ficencia, mas ni aun la decencia y la regularidad , ¿qué 
será de los demás teatros de España? Giertameiite que^ 
k juzgu por ellos: del estado de nuestras artesv se po-^ 
dría decir con justicia que estaban aun eu su rudeza 
primitiya. Tales scm la ruin, estrecha, é incomoda fi« 
gura de los coliseos; eif gusto bárbaro y> Riberésco {ly 
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(i) Véase 1» nota 14^ del Elogio de D. Ventura Rodríguez, eS' 
crito por el mismo Sr« D. Gaspar de JoVciUnós, ddnclé trena *de^ 
delirante D« Pedro de Ribera, maestro mayoo dei Ma^i^ , el aisai 
frenética de los discípulos d« D. José Cliurrigaer^^i p¡9dre, y mu'-^ 
cho mas desatinado que este en sus obras pésimas de arquitectara^ 
porlo'qü^ esta numtra^ en t:oncepto del' autor, más bi^ft debe «e^ 
a<» «I lilnli^'ds £i<íeraraft^ ^« •€! de^Cftiir^^ 



de arqnkectDra y perspectiva en «as telones y bastido* 
res: la impropiedad, pdireza y desaliño de los trages: 
la vil materia, la mala y mezquina iorma de los nwe- 
bles y útiles: la pesadez y rudeza de las máquinas y tra» 
moyas; y en una palabra, la indecencia y miseria de 
todo el aparato escénico. ¿ Quién que compare con 
los grai^dés progresos que han heebo entre nosotros 
las bellas artes, este miserable estado del ornato de 
nuestra escena, no inferirá el poco uso y mala aplica* 
fiion que sabemos hacer de nuestras mismas ve:n tajas? 
TjSA teatro es el domicilio propio de todas las artes. En 
él todo debe ser bello, eli^ante, noble, decoroso, y 
en cierto modo magnifico, no solo porque así lo piden 
los objetos que presenta á los ojos, sino también para 
jdar empleo y fomento á las artes de lujo y comodidad , 
y propagar por su medio el buen gusto «a toda k. na- 
dan. 

4** £f^ ^9 música y baile* 

\ 

¿T'^tté doremos de la música y el baile, dos obje* 
jtos tan atrasados entre nosotros , y capaces de ser> He* 
'^dos al mayor punto de mejoramiento y esplendor?' 
¿Qué otra cosa es en el dia nuestra música teatral, que 
un conjunto de insípidas é incoherentes imitaciones, 
sin originalidad, sin caracjter, sin gusto, y apijcad^ 
casual y arbitrariamente á u^a necia é incoherente poe« 
sia?, ¿Qué otra cosa nuesfrps bailes ,.. que una miseria- 
ble imitación de las libres é indecentes danzas de la ín- 
fima plebe? Otras naciones traen á danzar spbre )as 
tablas |lps diosBs y las ninfas ^ nosotros los manólos y 
ver4iuleras. Sin embargó» la música y la danza uo solo 
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pueden formar el mejor oroameiifo de la escena , sino 

que son lambíea su principal objeto; porque al fin eup 

tre los concurrentes al teatro, siempre habrá mui:hos 

de aquellos que solo tienen sentidos^ 

5.^ Én 1(1 dirección j gobierno. 

Para dirigir esta reforma es preciso encargarla á 
personas inteligentes. ¿Qué se podrá esperar de la es« 
cena abandonada á la impericia de los actores, á la cor* 
dicia de los empresarios « ó á la ignorancia de los poetaa 
y mésieos de oficio ? En tale^ manos todo se viciariai 
todo iria^le nml en peor. Mas si uuo ó dos sugetos dis-^ 
tinguidos de cada capital , dotados de instrucción j 
buen gusto, de prudencia j celo público, y escogidos^ 
no por faror , siqp por tales dotes , se encargasen dees* 
te rsusio de policía, y cuidasen continuamente de per* 
leccionarle, todo iria mejor de dia en dia. Donde ha» 
biese academia dramática podria -fiársele sin recelo es* 
te cuidado, y el de nombrar eutre sus individuos los 
directores del teatro. Cuantos sirven .e.9 la escena de-* 
'berán estar subordinados á estos caballeros directores; 
>u V09& ser decisiva para la disposición , ornato y eje* 
cucioo de los espectáculos; y sus fi^pultades amplias y 
sin limites púa cuanto, diga reUjcian á ellos. Semejante 
objeto que abraza una muchedumbre de o^enudos é 
impertinentes cuidados, seria demasiado embarazoso 
para Jo^ magistrados . muoicipajes , <y baiitsrie por lo 
.laismo que los directores prOjC^dies^n de ftcmerdp . cim 
.eUos; reservándoles siempre cuanto locase al ejeiicioío 
de }aris4ie(^n iBQI^(en<;io$a , y pidifse procedijiii^iMo 
formibl^ 4«sc$MiÍ9n ^ cp^noeí laíiipoto de :C%usa > ^jeeuQÍfib 



Ó castigo. De este modo trabajarían unos y otros de con- 
suno {iara conseguii* el decoro y buen orden en esta 
general é imf^olrtante diver^ion^ 

La intervención de la justicia en etla se ha mirado 
siempre como indispensable, y á nadie dejará de pare- 
cerlo á vista de la inquietud, la gritería, la confusión 
y el desorden que suele reinar en nuestros teatros. ¿Pe- 
ro quién no vé que este desorden proviene de la'iealí^ 
dad misma de los espectáculos? ¡Qué diferencia tan 
grande entr^ ia atención y quietud con que se oye la 
representación de Athalín, ó la del Diablo Predicador! 
¡Qué diferencia entre los espectadores de los corrales 
de la Cruz y él Príncipe , y los del leotisee de les Caños^ 
aun cuando sean unos mismos ! El hombre M revisté 
fácilmente de los afectos <\fiMe se l« quieren inspirar, y 
de ordinario la disposición de su ániftnd tío -m otr«i co* 
sa que el resultado de las sen6«icioalra qué prodwcen en 
él los objetos que le cercan, combinado con sci Situa- 
ción y deseos táomenténeos. Asi que la fotmkhí^a y 
elegante del teatro , la «náígtarificenciá de la «sisétará, la 
gravedad é interesad espectsróulo, b itaüpii^atí^ftiAdi^ 
bl emente aquella compostura que exige la concúiñreneia 
% toda diversión pública, dón^é pagando todos pfátá ló^ 
grar un buen rato, son perledta4!tíienfe ^áles tefeiléi^ 
chos y obligaciones de cada uno á fai ^oMei^acibn del 
^Jbaen órdeti. 

^>i Falta sin embargo una providencia para «seguriyr 
-esta t'ráiK(tlilidad , y es bien estraño que no se baya to- 
'ibá^o basta ahora. No he visto jamás desorden en nués- 
'tros teatros que no proviniese principalmente de e^ 
i4wt»igfii3pie los espectadores delpatkH' E^escitido dki que 
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esta circuosUncia lleva al teatro, entre algunas perto* 

ñas honradas y decentes, otras muchas' oscuras y vaU 
días, atraídas allí, por la baratura del precio. Pero fue* 
ra d$ esto, la sola incomodidad de estar en pie por es* 
pació de tres horas, lo mas del tiempo de puntillas, pU 
soteado, empujado, y muchas veces llevado acá y acu- 
llá mal de su grado, basta y sobra para poner de mal 
humor al espectador nías sosegado. Y en semejante sU 
Cuacion, ¿quién podrá esperar de él moderacioo y pa« 
ciencia ? (i) Entonces es cuando del mon tpn de la chusma 
sale et grito del insolente mosquetero y las palmadas fa- 
vorables ó adversas de los chisperos y apasionados^ los 
stlvos y el mormullo general que desconciertan al infe- 
liz representante, y apuran el sufrimiento del mas mo* 
aerado y paciente espectador. Siiíotense todos, y la con- 
fusión cesará. €^da uno será coiioeido, y tendrá á sus 
lados , frente y «palda cuatro testigos que le observen, 
y que sean interesadlos en que guarde silencio y cir* 
cunspeceion. Ckm esto desaparecerá también la vergon- 
zosa diferencia que la situación estábleoe «ntre los es- 
pectadores: todos estarán sentados, toados á gusto, to- 
dos de buen humiur; no iiahrá^ pues que temer el m^- 
ñor desorden. 

arbitrios para costear esta reforma. 

Una reforma tan radical. y jcómpleta pide sin duda 
grandes» .fondos j, ixias yo lareo qua jel teatro los fdrodu- 
eirá. Cuando eeánvjai^tan en éitloios sus rendimientos, 
el^as pequieño.y jpotire podrá ser tan d^ceate y bien 

' (^i) jBiieM eieribiS)cnjeltñod¿;i.79QÍ • ' ' 
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servido ^ coitto convenga á las circunstancias del poe^ 

blo en que se hallare. ¿En qué Consiste pues la pobre^ 
za de nuestros mejores teatros? ¿Quién no lo vé? En 
haberse hecho de ellos un objeto de contribución. ¿Qué 
relación hay entre los hospitales de Madrid, los frailes 
de San Juan de Dios, los niños desamparados, la Se- 
cretaria del corregiraieuto, y los tres coliseos? Sin em* 
bargo he aquí Jos participes de una buena porción de 
sus productos. Otro tanto sucede en los que existen fue* 
ra de la Corte t y sucedía en los qite no existen ya. La 
consecuencia es que los actores sean mal pagados, la 
decoración ridicula y mal servida, el vestuario impro« 
pió é indecente, el alumbrado escaso, la música mise* 
rabie , y el baile pésimo ó nada. De aquí que los poe« 
las, los artistas, los compositores que trabajan parala 
escena sean ruinmente recompensados ^ y por lo mis- 
mo que solamente se vean en ella las heces del ingenio. 
De aquí finalmente la mayor parle de la indecencia y 
lastimoso alraso.de nuestros espectáculos. ¿Qué no se 
podría hacer con los abundantes productos de Ids cor- 
rales de Madrid, distribuidos con discernimiento y buen 
gusto? ¿ A qué punto de magnificencia nofiodrian ele- 
var el aparato escénico? Y aun así ¡cuánto quedaría 
distante de laque buscaban los antiguos en sus espec- 
táculos! En cien'hiillones de sesterciós se calculó la pér- 
dida causada por el incendio de un teatro provisional que 
Emilio Scauro hizo erigir en Roma para cekbracla en- 
trada de su magistrattfra. Y en <i{ glorioso tiempo de 
Atenas,' la representación de tres tragedias de Sófocles 
CQhlAA la xepúblic^fr mas-^u«4««g«ieF^ del-PelofkHitso^ 
TSo pedimos tanto. Lloraríamos cierCameote al ver jo^n- 
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sumida en tan loco» escesos de profusión lá renta' póbli* 

ca formada xon el sudor del pueblo. .Pero deseamos i 
lo menos que los productos del teatro se inifierCan en 
su mejora, y que lo que contribuye la ociosa opulen* 
cia , sirva para entretenerla y divertirla. 

La reforma de la escena aumentará por otras razo- 
nes los rendimientos del teatro ; porque sobre crecet 
la concurrencia , se podrá akar el precio de las entra» 
das .sin miedo de menguarlas. Esta diversión tal cual se 
halla en el día » es una necesidad para un gran número 
de personas: ¿y para cuánto mayor número no lo será 
una vez mejorada en todas sus partes? ¿Cuántos hom- 
bres gravesv^ímoratos, .instruidos^ y de finn!y delicado 
gusto, que hoy huyen de las truhanadas, groserías y ab- 
surdosde uue&tra escena » correrán todos los dias á bus- 
caren <sUa uua honesta recreaciciii^cuandoestén áeguros 
de uo vec allí cosa que ofenda al pudor, ni que choque al 
baensentídof? Entonces será el teatro In.qile debe ser: 
^uiaa.escuela para' la^ juventud, un recurso para la ocio^ 
sídad, una recreación y un alivio de la&imolestiaa.dq 
la vida pública, y del fastidia y las impertinencias de la 
privada. . ! : -: ^ 

'\ Esta carestía de la entrada alejará al pueblo, de^tea* 
tro, y pdra mí, tanto mejor. Yo na pretendo derrar á 
nadie sus puertas: estén enhorabuena abiertas á todo el 
mundo, pero conviene dificultar indirectamente la en* 
trada á la gente pobre que vive de su trabajo , para la 
cual el tiempo es dinero, v el teatro mas casto y depu" 
rado una distracción perniciosa. He dicho que. el pue- 
blQ.no t|€^e^t^ espeatácqU>9 ; ahora digo.qMeJe^^iQa dar 
ñosos)''sin escéptuar sf^<^iií'ra (hablcy del quíe* trabaja) 
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el de la Gorté. Del primer pud)la de la antigüedad, 

del que diera leyes, al mundo, decia Juvenal, que se 

coDientaba en su tiempo con pan y Juegos del circo. 

El nuestro pide menos (permítasenos esta ^spresk>u): 

se contenta con pan jr callejuela. . 

Quizá' yendrá un dia de tanta perfección para nues- 
tra escena que pueda presentar basta en el género infi^ 
roo y grosero, oo.solo uo» diversión inocente y sencii> 
Ha , sino también instructiva y provechosa. Entonces 
acaso convendrá establecer jtea.tnos baratos y -vastísimos 
para divertir en dtas festivosai pueblo de las grandes 
capitales. Pero este tnomeaito está muy distante de ffio« 
solaros , y el acttiecarU puede ser rmuy arriesgada: , qué • 
d^e pues «ntre^kis esperatixas ^ bienes deseaidos. 

Estas ison las ideas que iie, podido i'eunsr y esüender 
en medio deimis ¡cuidados « y jcou la f^riesa que la difo^ 
sion y desaliño de «steiescrítomami tiesta 'M«i« Seguro 
de qué la Apadeoiía sabrá mejorarlas oo'n sU' sabidoría 
y buen: gusto vse ia« p^esentbioon la. mayor confíanaa^ 
pidiéhdole muy esipcarseidameiite qioe no ^esaproveébe 
esta ocastou, tal vess única, de clamar con instancia A 
Gobierno por el arreglo de un ramo de policía general^ 
deque pende el consuelo, y. acaso la felicidad de la na« 
¿ion^ Gijon ^9 de diciembre de 1790 (i)i. . 






D. Gaspar Melchor 
de Jopellanos. 



(i) Fué 'muy vivo y general él aplauso con que se ce1el>r6 en la 
AcadéÉ^ ^Ya'Jétíl^^Q^ Áé 'este «sorlto^'ftdbre todto^r '^tf 'Diée<^or el 

Cf^n4#5d^ (24^po|iiiífiQi» iqiiif iíirr«b^^^xl6«nt0fiidamo|ffomiii|ii4 
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en €8tas memorables palabras: | ífo hay quién* escruta asi. • . / tná 
elocuentüÍMO, • . / /Es mucho primor, el iie nuestro socio para tratar 
cualquiera materia! £n seguida se acordó darle las gracias por 
medio de un oficio que esteodió el secretario de la Academia D. 
Antonio Capmany , en los términos siguientes. = «Di cuenta á 
la Academia del informe sobre hos espectáculos piiblic9s,'Y|«ieV.S; 
ha trabajado, y remitió con sn carta de a^ de diciembre liUimo por 
condncto del Señor Director ; y habiendo acordado que se leyese» 
lo éjéoolé lAueStro compaiero Se&or Vatgm eon grandiiima satis- 
facción de todos los oyentes y, del Señor Conde de Ci^mpomanes, 
que la tuvo particular en la junta de ayer y ya que no pudó asistir 
por sus ocupaciones á la anterior ^ en qne se empezó la lectura. Ce^ 
lebraron todos á una yos la elocuencia , la energia , la snma poli- 
tica y sólida filosofía con que Y. S. ha tratado tan nueva » árdna é 
importante materia en tan corto tiempo ^ y falto de los auxilios qae 
se podia procurar en Ib Cck'te. La Academia » muy complacida del 
esmero y acierto con que Y. S. ha desempeñado su encargo , me 
manda darle en su nombre \9^% mas espresivas gracias » como lo eje- 
cnto'y con especial satiáfacción'miá.'» Posteriormente se publicó , J 
anda impreso «ntre i«s filemariaf de la Atcadcm». 
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APÉNDICES. 



Ordeftanzas del Torneo y de la Justa , que hizo 
el Señor X). Alfonso XI cuando instituyó la 
Orden;^ de Caballeros de la Banda^ saca4aé d^ 
un' libró viejo, sin principio ni fin. 



1. 



OEBElf AMIEVT.O 0£X TORKEO. 

Juiste es el ordi^n^amiento del Torneo, que d(^clara so? 

« 

bre qué cosas se ba de tomar jurameoto á los Caballé» 
ros del Torneo; y qué son las cosas que han de hacer 
los Fieles. 

Lo primero es que los Fieles han de catar las espa* 
das que non las traigan agudas én el tajo, ni en las 
puntas, sino que sean romas, y también que no traí« 
gan agudos los arcos de las capellinas, et tomar jura* 
mentó á todos, que no den con ellas de punta en nin* 
guna guisa ni de revés al rostro; et que si á alguno se 
le cayere la capellina , ó el yelmo, que non le den gol* 
pe, hasta que la ponga; y que si alguno cayere en tier* 
ra que le non entropellen : G hanles de decir los Fie* 
les, que comiencen el Torneo cuando tañeren las trom- 
petas, et los atabales, et cuando oyeren tañer el añafíl, 
que se tiiren á fuera, et se reeojan cada uno á su parte. 
Et si el Torneo fuere grande de muchos Caballeros, ep 
que haya pendones de cada parte, é se o vieren de tro* 
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bar los Gabálteros^los unos de los otros para se der« 

ríbar de los caballos: que los caballos de los Caballé* 

ros, que fueren ganados de la una parte , é de la otra, 

et llevados á do estuvieren los pendones /que no sean 

dados á los Caballeros que los perdieron hasta que el 

Torneo sea pasado. £ desque sea pasado el Torneo^ 

hánse de ayuntar todos los Fieles, et con lo que ellos 

vieren, y preguntando á Caballeros, é Escuderos, et 

Doncellas , de las que mejor lo pudiesen ver ; escojan 

un Caballero de los de la una parte, et otro Caballero 

de la otra, 'cuales la fueren mejor, et ovieron la raejo* 

ría del Torneo, é aquellos den el prez et la honra dellos 

é en selSal desto que lleven dos de los Fieles sendas jo* 

yas de parle de las dueñas , et doncellas , que ay se ha* 

liaren para estos dos Caballeros, escogidos como dicho 

es. E aí fuere el Torneo de treinta Caballeros ayuso, 

que haya cuatro Fieles, dos de la una parte, et otros dos 

fieles de la otra. E si fuere de cincuenta Caballeros ó 

dende arriba, que s^an ocho Fieles de la una parte, et 

otros ochip de la otra : et si fuere el Torneo de cient 

Caballeros , ó mas , que sean doce Fieles de la una par« 

te y et otros doce de la otra. 



11. 



EL OaDEH AMtEKTO 2>E lA J 



vfüA^ 



rimeramente, <]iie fagan cuatrp>Yer)idaslos <}uejtisita*» 
ren^ et no n^s: et si c^n estas cua^lrp veqidas ^1 un Ca- 
ballero quebrare una ^sta en el otro Ca^Ue^o 9^é el 
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oti^ no.qaqbrar6.'nÍDgu¿a en él ^ qiie*ajtila'niejoríarng[ 
qcte la quebrare: et si quebrare el uinodos' astas ^éet 
otro^nd mas denna, que aya la hiejoría el <^iie quebi^ó 
liados: pero si el que quebrare la una^ derribare eryél'* 
iBo al otro Caballero dei golpe que le díó^ que sea 
igij^ia^o con' el que quebrólas dos astifó. E otro sí^ 
ai algu& Caballero quebrare dos astas en a^gun Caba- 
llero ^ é e&te en quieu füeiion quebradas las bastas der* 
riba eiCabaüero que ias quebró' en él y aunque- no <|itie^ 
bre' ell.atta-, que sea igualado con -el que quebró Un 
dos.astasí; «et aun que leuden mal^ loor, E si unOaba^ 
Uiét^l derribaiieiá x><:ro , el á su ¿aballo , é el otro, -der-f 
lúbave'á este iin 'so ¿aballo vqoe ajra la rnejtH^ia ed'Caba^ 
Uei^o que G»yó ^1 caballo con él /porque parece qué* ítté 
la'CdIpa del caballo), et »QudalvCabaUepo','^d*qiie'i:;ay<$ 
;sÍB:!caeP'el caballo con éi (iié la^owlpa del Caballero y•et^ 
non 'del caballoi ;Otros£ tiingúna. de ]as> varas ó' bastáis 
qucbradaisilofiseetmf juzgadas por.quebradáe quebrando- 
las .atravesada»;! salvo quelnaniándolas;de enbif entro 'de 
Iplper.E aii^oD' «estás oaati^ venidas dos CabaUéros'Cdn 
dosijafitas ólseiidas^ ficieréni golpes iguales, que seVín^ los 
Caballeros juzgados por iguales^ E ni en estas cérairo 
venidas, no se pudieren dar golpe, que juzguen que 
non hobieron buen acaescimíento. E si sé cayere la lan- 
za á alguno yendo por la carrera ante de los golpes, 
que el otro Gaballeso 'áfceJa vara^^^^t nou^letejicuentre 
con ella. Ca non liarla caballería ferir ál que non lleva 
lanza. E para juzgar todo esto que aya dos Fieles; é ^»- 
tóJ^ tfbáí'p^e■¿un^aríd6^'a'Bába«0rds^é^Eát ud^r^^ á 9: 
DiíéíSái i ^«^Dbbc'eBA!j»Í"^tíé^'áBíí»estovÍeréh ^ J^^^^ jñe¡\í^ 
jttzgar <^éI«íJü^ feHbs'^i#&rff¿et*te W^üe testos dí^ 
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xeren así juzgarán estas cosas como aquí está dicho: 

£ después que las Justas fueren acabadas, que los Fieles 
qne allí estuvieren , pregunten á los CáballeroS) Escude- 
ros 9 ^t Dueñas , et Doncellas , que se haUareo presentes» 
los que. mejor lo pudi^rot) ver , quien fuerpn los que 
mejor lo fícieron: et con. acuerdo dellos el Caballero 
de los de la tabla , que fuere hallado llevar la mejoría de 
la Ju9t^t q^^ I^ sea^dada una jo ja en galardón de k>8 
CabaUeroa de venturas é esto mismo s^ hará. con uno 

• 

de lostdeJí^ ventora, pgrque el que fuere hallado entve 
ellos avec* llevado la mejoría, que los Cabalteros de b 
tabla IC' den otra joya en galardón , como' btcí^on Ids 
de la. aventura al que llevó la honra de los déla tabla* 
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CARTA 

dirigida al Doctor San Miguel^ del gremio y claaS'^ 
tro de la Oniuersidad de Oviedo , sobre el orí* 
)gen y autoridad legal de nttestros Códigos{i). 



IVJlí qirerido amigo: róas vale tarde que nimca: aun- 
que no deberá parecer tardía una respuesta qué irunca 
pudó iFegar á tiempo. La de Y. de ^7 de marzo vino 
á mísmanod'el á8 en la noche, y señalada la mañana 
del 3o para las conclusiones (a), ya se vé que no me era 
posible resolver á tiempo sus dtidas. Harélo ahora, aun^* 
que muy incompletamente, porque estoy sin libros, y* 
sin ellos no se pueden deslindar unos hechos, que de- 
ben apoyarse en autoridad histórica. No tengo á la 
mano, ni á Mesa, ni á Mayans, ni á Castro, ni la The- 
mis-Híspana , ni la carta á Amaya, ni las Instituciones 
castellanas; que es decir, ningún autor de los que ilus- 
traron algún tanto la historia de nuestra legislación. 
Es por tanto muy poco lo que Y. debe esperar de mí. 

Con todo, la modestia con que Y. propone, y el can- 
dor con que desea aclararlas dudas, me obligan á aven* 
turar algunas reflexiones acerca de ellas, tomadas de mi 
mala memoria, y de mis pocos libros; y para hacerlo 
con algún orden, seguiré el de sus mismas conclusiones. 

I .^ Que las Partidas no fueron sancionadas ni re- 
cibidas hasta las Cortes de Alcalá de i348, es opinión 



(i) Citada por Cean, pág. ai 3. 

(«) Qae debía »pstener él mismo en el acto de Universidad. 
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comente entre bs ibodenros.' La poblicdcioii del Or^ 
dejamiento formado en ellas, y una cláusula contenida 
en él pusieron este punto fuera de duda. Con todo me 
parece que no es, tan cierto como se cree^ j confieso 
de buena fé que para mi ^s roas cierta la opinión con^ 
traria, aunque solo se pueda fundar en conjeturas,^ 
bien qne de mucho peto. 

y. confiesa que. las Partidas se hicieron para ser 
publicadas , y ésto consta de su mismo prólogo. Consi-» 
ta también que. la primera idea de este Gódiga fué con- 
cebida por el* buen Rey San Fernando , que no pudien* 
do hacerle, le dejó eácomendado á su. hijo; y que estei 
ayudado de los hombres mM . sabios de su tiempo, j 
lo que; esr' roas., empleando en eito su misma sehi^úrtái 
y el continuo trabaja dé siete años, perfeccionó la obra« 
Gon^a que un grande objeto del bien público y ge* 
neral , hacia necesaria su publicación *, porque la mu« 
chedumbre, la contrariedad y la insuficiencia deldere» 
clio contenido en tantos fueros departidos f exigiá-una 
legiajabiott uniforrhe y universal. ¿Y lio mas? Pneí' 
vea Y*, otro fia mas altQ,' iy digno de la sabiduría ^dl^ 
aqájel Rey. Cúnsta del mismo prólogo r que las Páriidae 
nó se hiciwofl sblo para gobei^nar, aínof también para 
instruir álanaeion, y.quei^este fin' sis reunió en #Uas^ 
eaantorlas sagradas letras y .los Santos. Padres, cuatvta 
lo9 fi^oiba^y jurisconstikbs del antiguo tiempo (ii*o^ 
noaido^ en ilquel) bahia» dicba de;bueílo ycoiidav 
cenle'^i no solo plica« regiilar nn faite»; gobierno ciMil'p 
ecl^iastito;. sino también! pkt» ílMstrar-áio^ Reyei^yc 
Magistrados políticps, oiili taces iy:ecleaiádk;icosr, [j^i/f^ 
i ffodw^^p^tJUQijsA^aiir coadttcla!{)^^ 
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w . Ahora bteii:: ^ quién Sd persuadirá á que el autor de 
la mftfi completa legislación que c<moció el» mimiof y ^ 
que tu<ro bastante sabiduría :para couckiirla ^y acabar» 
la> no tura la constancia necesaria para darle su saQ^* 
cion y hacerla obedecer ? Y para que así fuese , ¿ qué 
rasofli qué obstáculo, tan graudef tan podqroso^ tan in- 
yencible no se debe suponer que le detuvo? Parece qué 
el cargo de. señalar esta rasen es dejosxjiíe sosáenen 
que la h)tbo; pero. Tamos á eitaminal> las que pueden 

ategaíSQ i y. jconocecésaos su insoficíeociaé 

, Se hace aupM esto de la repugnancia del reine á<ire*> 
cibif una Legislación cotítraria á los usos f ecibtdoi^rse 
prueba jesta: repugnancia con la vetiocácibn del Fuero 
B.eal»!y 'se. infiere no maly^que menos razón era necesa- 
ria para suspender la sanción de nn Código nopuMir 
¿ado, que para reiüotoar uno en. ofaserrattcia. ^ Hvbó 
esta: Juego hubo aquella. Vamos examinando estas 

' Creo qu,e se suponga gratuitamente asi la contrarié'- 
dad de la legialacion Alfonsina con la ya recibida, p&» 
vfiQ U repügnaácia á n^cibirla, Guando yo leo'>ia Partida 
«9|;iüinda hallo en. ella todo el BÍsténIa áe dei^cho^ [iúbjt- 
eoáipterior que regia entonces, y en la primera ti del 
liettschQ .eclesiástico j Ix> demás relativo á juicios,* con* 
tratos^ testafaieñios y no seria contrarioi'porqite'en kis 
fuei^S'Se halla>pp(;«K¿ áada dé esto, y en esto' se estaba, 
ya al Fu^o Beal '^qUe^ ^n cnamAo á ello nN2>( fií é^rerocádd, 
eoiño deapaediwmnM^), :ya«i[l^Fuero< Jnzgjo/ ya^á JaSr fá^ 
as^ia9;pá ^pecútañmi 6 yaal^ buen arbitrio de los jtiz^a-' 
diMie^^ jC'iu»l2áy'Éaaonp80aicrtierH|oe^ estoacombdíitii 
i;Mtt»^qqe ^anailégi^latíonii ñstem&újci y kiStáa^ )Ú8lBÍ ' 9bi 
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otrst parte; eabebios.qae los primero&^dfio^ d<# reitift^ 
ckf D« AifoDSo 9 fueron liémosmele paz ^fcotitento^íiiM/iorl 
que los disgustos empezaron mas tarde,- f quef tío sépae-J 
de. señalar len la Historia razotí alguna capaz de detener 
la sandotí délas Partidas.' Pero digámosla más tk cerca. 

£s constante que el Fuero R^al fiié publicado etk 
ia55: en el siguiente* se empezaron tas Partidas , qúe^ 
fueron concluidas en rai63; y entddó ^Stetieitopo no^ 
se debe suponer obstái^ulo alguné que dlftüvie^e at Le^ 
gislador, pues que t^arto *ma!S fóeii y decoroso le' fütrá 
cesar en el tra1|»a}o, que^ént^frarlé dé!^nes de acabado. 
Más:ei'Fnero<Real coutitiuéen observí^ncia haktá ta'j^i 
litíeigo no hubo dbí|táctild conocido' á la publrcaéfon d^ 
las Partidas antes de aquel añe^, y4as Pldrtidtf^éStábañ' 
acabadas nueve años antes. Mas:'el disgustó de los Latáis^ 
y «a partido^ la» defección* He los Ttlfeiiftésv 7 ofl 'Bn bm*^ 
surrección del Principe D. Sancho, que llevó eñ jios'di^ 
sí los pueblos, 'Soni'todos hechos pdstéi^ibreis/iE^orí- 
g«n de^tbdose haMü i^uíh ubdicacthn de last>beránfi£k diéT. 
Portugal, tan m^ v^ra del reíha. Dé a(|uí un pipetes tó^ 
pora Jla inqoietüd ílé Id'anibicibto fafnilia del/ara!, *y! 
t»f)ras matas conM^nencias. Pero esta- abdi<iáói6n st? 
hizo en el '1^69 6 li^o. Luego esta causa de dhgüstól 
no^pudo influir ^^fó sándoii dé tes Partidas, y óttá 
tampocé ^ enéuem^á en- ia Historia. '^ '. ' ' • 

Esta' eáusk^influyó sin diída én ló^qite^isb Hatñá re-- 
vocacfonclelFuferoRelil,quesfehizóeAi2';7^.* Aun érition^ 
^**no sé aeró¿ó la atatotííaírrfe esté Cóai^a^ttV4te¿f^¿yj 
IDO veremos no se hizo otra cosa que restalraec^r lá itaí*' 
tét^dad- ^t¥%~ch!>' ViéjOv <c^ tl«' i6$Bjl&-(fá!'g6,'ifoengáada 
en afgtm(is'tiUátoíi<jpOV'«t<Efe«I.^c:üabdiai'lVti^ ^iistiati' 
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^sU misma caott respecto de las Partidas^ y existiese al 
tíen^po de darles su sanción » no se resistiria absolotá- 
meate; ae. pediría á lo mas que se reformasen en lo po» 
eoenque pudieran estar contrarios uno y otro Código. 

Acaso dirá Y. que todo esto>$obra, porque todo el 
OiMudo asentiría fácilmente á la. publicación de las Par- 
tidas^ si de otra parte no constase que no la tuvieron. 
Pero que asegurándolo el Rey D« Alfonso XI en una ley 
delOrdenamiento de Alcalá, este punto queda fuera de to- 
da controversia. Vamos pues á la ley del Ordenamiento. 

¿Dice acaso esta ley que nunca se publicaron las 
Partidas?. Paréceme que no: dice solo que no se halla* 
ba hasta entonces que hubiesen sido publicadas, y no «8 
lomiamounoque otro. Lo primero supondría una aser- 
ción, lo segundo una duda. Para mí este modo de ha* 
blar es may misterioso. Veamos si podeipos hallar el 
misterio» 

Supongo lo primero» que había un interés grande 
y conocido en aquel tiempo para poner en duda la au- 
tpridad de las Partidas, y ya se sabe que el interés es 
padre de muchas opiniones. Sin hablar de otracosa, 
es: claro que las Partidas establecen el derecho de ren 
presentación en la sucesión del, trono, y este djerecho 
fué abiertamente resistido por D^. Sancho, que arrebató 
la corona deferida por él al hijo del Infante de la Cerda 
(premuerto), su hermano mayor* A D. Sancho sucedió 
D. Fernando ^ IV, y á este el Legislador de Alcalá. 
¿Qué mucl;ia. que, se tratase, de debilitar la autoridad de 
aquel Código? . 

Poco era menester. J^s leyes ep|onces se sanciona- 
ban por ,un.privUegio confirmado len Cortes, y se reva* 
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caban del mismo modo. Descontento y sublevado el 
reino, la autoridad del Rey y la de sus privilegios seria 
innguna , y aun sin espresa revocación fué fácil poner 
en olvido y descrédito las leyes de Partida: lo fué qui- 
tar de la cancillería y de todas partes el acto de san- 
ción, y al cabo de poco tiempo, lo seria hacer creer 
que nunca habia existido , y afirmarlo asi. ¿No pueden 
apoyar estas conjeturas las palabras mismas del Orde- 
namiento de Akaiá? «Gomo quier, dicen, que hasta 
«aquí no se halla que fuesen publicadas (las Partidas) 
«por mandado del Rey, ni rescebidas por leyes. » Que 
solo mciestran falta de documento existente de la pu- 
blicación. 

Pero á fé que no. faltaba la noticia de ella. El cro- 
nista de D. Alfonso el' Sabio la asegura, y por palabras 
bien terminatites. «El Rey D. Fernando su padre (dice) 
«habia comenzado á facer los libros de las-Partidas, y 
•«edte D. Alfonso su fijo fizólas acabar, é mandó que 
«lodos los ornes de sus . reinos las oviesen por ley, é 
«por fuero, é los alcaldes que juzgasen por ellas.» 

Bien sé que Moudejar combate y desprecia esta 
autoridad dd crotüista, asi eb cuanto á que San Fer- 
nando hubiese em pesado las Partidas, como en cuan^ 
to á su publicación. Para lo primero se vale del prólo- 
go mismo de las Partidas donde cuenta D. Alfonso cuan- 
do las espesó á hacer, y cuarido Jas acabó. Pet^o Mon* 
dejar.,. ó no advirtió, ó calla aqueUasi.palabiras. del pró- 
logo. «Eá esto nos movió señaladamente tres oosa& La 
«pripiera, el mUy nabl^ é bienaVientw/idó Rey IX Fér*» 
«cuando tnuestfp padre:, que era jwuy -cumplido. de jus-» 
.«ticia é derecho /q^^ lo.qftísíei'{tjéi.Qei!j$iij»as!>vjiri¡isra^ 
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«é roancló á nos que lo fíciésemos.» Sin que obsten las 
palabras alegadas por Mondejar y, porque en ellas solo 
trataba D. Alfonso de hacer la Historia de su. trabajo^ y 
nodécirsi se habia aprovechado del ageno; 

Contra. lá pubiicacion.no alega Mondejar otra cosa, 
que las palabras del Ordenamiento ; pero pues las deja- 
mos interpretadas y.réstanos.solo' ponerlas en. cotejo con 
lá.autoridad' de laXrónica.. 

£s.constante,.y lo reconoce Mondejar, que estaCró? 
nica fué escrita en tiempo del niismoAlfonso XI, y de sa 
orden. ¿ No bastará- para probar que entonces habría 
por lo menos tradición que-aseguraba haber sido pu- 
blicadas las Partidas? Si creyésemos á' Pellicer ,, este 
cronista fué Fernán Sánchez :de Tobar,. Ricome, can- 
ciller y notario mayor de Castilla». ¡Cuántos. títulos pa* 
ra estar. bienxierto.de^ que.*las Partidas^ habían. sido san- 
cionadas ¡Pero seaalgun^ otro , como cree-Móndejar^ sin 
nombrarle: siendóescogido por Alfonso^XI para reco« 
ger , ordenar , y escribir, los . hechos^ de su. bisabuelo^ 
abuelo y padre,.que andaban.olVidados, ¿no^sería hom«- 
bre de la.edad,. instrucción,. y partes^necesarías para 
tal encargo ?'¿!N o serhabrian^puestoá su disposición los 
hechos y noticias, y actos públicos necesarios- para des- 
empeñarle? Y. cuando* escribiese: alguna cosavde mera 
opinión V ¿es creible que no siguiese una tradición ge- 
neral y bien. recibida ?' ¿Y: esto^nxmateria^. tan delicada, 
y de étra.iparte tanpoco^favorable y grataá la Corte? 

De todo esto se puede: inferir, que el cronista es- 
cribiórsencillamMitelo que^él y todos los. hombres sen- 
satos- creían : que esta opinión acerca de hechos que 
apenas eontabaü ochenta a&ós de aotigüedad, y que mu- 



chos podían haber recibido » y él mismo historiador, de 
boca de sus padres , era deinocho peso: que ya entonces 
no existiría en la Cancilleria^-ni en la Corte el acto ó pri- 
yilegio de publicación de las Partidas: que esta falta bas« 
taba para ponerla en duda en^otros actos -públicos: que 
había grande y conocido interés en dudar de ella; y que 
de todo nació aquella espresion del Ordenamiento , co^ 
mo quier que Jiasla -aquí no se halla que fuesen publi* 
cadas; sinHjue por ella se;pruebet)ue no lo fueron , ni se 
destruya la autoridad deltt:roniflt»qiie^iee haberlo sido. 
Acabaré con una refieitoni ¿No'se-dudó también 
que ri Fuero Real hubiese sido pubbcado como Código 
general? Pues: ya «consta que 16 fité. ¿No se dudó otro 
tanto del Ordenamiento de Montalvo ? Pues vea Y. que 
aliora.se cita ^ documento de publicación como exis* 
tentó» e^L Duet^ ¿Quién nos asegura que no sucederá 
Otro tanttMioMlas¥artidas?.£Uo c^dtficil» porque hubo in- 
terés ípsM señalado ení quitarle del ndedio, y es muy creí- 
ble (fue se hiaa Mto ; :porqiue sio tmbargo ^e serlas Par* 
tídds obra taa importanleyapreciable, nose halb (co- 
sa bien nojtable )< UB sola jt^qdice del tiempo de su autor, 
ni anjtevior k su réformadí^t; y porque este tuyo .muy 
buea cuidado deshacer dos códices auténticos de su 
obra refoBmoi3ai)paffa>qiie ¿ ellossolos sje. acudiese. P^ro, 
¿«pitéasabe lo^uie se. eísof^de en tantos viejos é igno- 
vados archivois ?• Cíense y ^ ^n)eUo 9 y .yamoa á otra cosa. 
%^^ Paréceaieiiue^esta opniclusiap hablaiconiqigo (i); 
pfiiSQ su asoRto es auf». md» aüeptiirado. A buien seguí» 
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(i^ Tnfiérese-que encesta concltlsiofi te soatenia que «1 Vaero 



(log) 
que le hubiese y. sostenido, si tuviese á fa ibano el Fue'» 
ro Viejo. Advertiré primero, que no está bien emincift*- 
do; porque la Historia puede hacer constarlos heehos 
acaecidos, pero no los que no lo fueron. Sin duda que 
de su silencio se puede deducir un argumento negativo; 
pero este argumento no hace prueba, ni por él se pue- 
de decir que consta que no sucedió tal, ó tal cosa, si- 
no que no consta que sucediese , y menos en hechos, 
de tal antigüedad ; pues que los historiadores de anta-- 
jno tan pródigos paca vendernos patrañasé impertinen- 
cias, fueron muy avaros ^i hechos políticos é intere* 
«antes; y menos aun en la materia de que se habla^ tait 
poco en nuestras crónicas 9 como prueba «la cuestión 
misma. 

Pero el Fuero Viejo basta para destruir el aserto. Oi* 
iga V. el prólogo historial del Bey D. Pedro, su refor- 
mador. «Et judgáronse (dice) por este Fuero, et pov 
«estas &zañas, fasta que el Rey D. Alfonso su* bisnte* 
«to, fijo del muy noble Rey D. Fernando que ganó á 
•Sevilla, dio el Fuero del Libro á los conceyos de Cas- 
«tilla....» que fué en la era 1293, año ia55. 

.Pero sin esta autoridad se deberia creer que el Fue* 
ro Real había sido Código general. £n sn prólogo dice 
.el Legislador. «Ovimos Consejo con nuestra Corte, ó 
• «^con ornes sabidorés del derecho, é 'oírnosles este Ftieñ 
.«ro porque se juzgasen comunalmente todos varones 
»é mugeres^» Y debe bastar esta espjresíoii^, porque^ se 
trata de actos ptiblicos^, ne destinados á la^osourídad; 
sino á la luz y ejecución. 

Pero aun consta mas del prólogo ,^eL Fueno Viejo, 
y es^ que el Fuero Real fcíé generalmeojterecibidt», y ob« 



aervado'Sin riclamaeíotí hasta el año dé 1273. «Et juz- 
«garoih(díce) por eate libro fa^ta el San Martin de no- 
.«vierobre qae fué era 1 3f o.j» No puede pues dudarse: 1 .° 
que el Fuero Real (ó del Libro, ó de las Leyes , ó el Libro 
de lasLejeSy que tantos nombres tuvo) fué sancionan- 
do. a.° Que fué dado como Código general á los con<« 
cejos de Castilla, esto es, á toda la corona de Castilla. 
3.^ Que estuvo en pacifica y vigorosa observancia des- 
de 1^2 55,. hasta San Martin de noviembre de 1217a. 

«En este tiempo (sigue el prólogo) los ricos ornes 
«de la tierra é los fíjosdalgo,. pidieron merced al di* 
«cho Rey D. Alfonso que diese á Castiella les fueros 
«que ovieron en tiempo del Rey D. Alfonso sn bisa* 
«buelo, é del Rey D. Fernando suo padre, porque ello» 
«é saos vasallos fuesen juzgados por el Fuero como de 
«ante soUen, é et Rey otorgógelo é mandó á los de 
«Burgos que juzgasen por el Fuero Yiejo, ausi como 
«solien »' 

Estas palabras como Y. vé no importan ana revo* 
eacion absoluta del Fuero Real, sino mas bien un res* 
tablecimiento de la autoridad del Fuero Viejo, deroga^ 
da por él. Por* consiguiente^ el primero quedó en vigor 
en todo lo que no fuese contrario; y quien cotejare I09 
dos Códigos hallará' que la derogación pudo alcanzar 
á. pocos y señalados artículos^ Es verdad que abierta 
esta brecha no seria sola , y á ejemplo de los señores^ 
aunque con menos ruido, tratarían los pueblos de re- 
cobrar sus fueros. Eifiipero siempre el Real fué inuy 
respetado, pues que todavía bajo Alfonso XI se obser- 
vaba en la Corte y. en algunas villas de Castilla, como 
dicela ley del. Ordenamiento*. 
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CsU ley á mi ver fué la que engañó á Burriel, y á 
los aragoneses si, como Y. dice, soa todos contra la 
publicación; y en verdad que antes de descubrir el 
manuscrito del Fuero Real (i) no era fácil sostener 
otra opinión. Mas los aragoneses que después publica- 
ron é ilustraron este manuscrito con un erudito discur-* 
so preliminar, abandonaron su primer sentir y sostie-^ 
nen el que llevo dicho. .¿Es posible que no haya este lU 
bro en esa biblioteca? A.ntes lo creer&,^que el que no es 
conocido ni leido. Búsquele Y., y si no parece en otra 
parte, sepa que yo le tengo, y en Gijon. 

3.^ Que el Ordenamiento de Alcalá fué Código g^e* 
ñera I, es sin duda. Que su preferente autoridad fué 
confirmada por la ley de Toro, no lo es tanto. De esto 
después. 

4.^ Que él orden de autoridad legal fuese: i.° las 
leyes de Toro: a.^ el Or<ienamiento Alcalaino: 3.^ los 
Fueros* en lo usado: . 4:^ las Partidas , necesita macha 
espUcacion , y TÍO menorest^cortapisas. Yamos á ellas. 

Pero antes no puedo dejar de hacer á Y. un cargo 
general, y que abraza toda lar.materia de las conclijsio* 
nes. Si el Código canonizado en el dia es la Recopila^ 
cion, y si hay una pragoíatica, que canonizándole, es* 
tabiece la autoridad legal de ^nuestros Códigos, ¿áqué 
buscar esta autoridad en las leyes de Toro? Y si entre 
ellas la que se puede llamar:<canóníca, esto es, la pri* 
mera , está ya derogada por esta^pragmática , ¿ por qué 
no se tomó esta por testo de las-xonclusionos? He aquí 



(i) Asidice él original/pcra es equivocación conocida; y del con- 
Uftto mismo se infiere qae debe d«cir relmaatucriia del Fuera.VieJük 
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un YÍcio de nuestra enseñanza , en que se hace menos 
reparo del que merece. Pero vamos á la ley de Toro. 

Sin duda que mandando observar la ley del Orde« 
namiento, canoniza de nuevo la legislación contenida 
en él , y á la cual dicha ley daba la primera autoridad. 
Pero véase la. limitación que sigue. «Se guarde el ór« 
aden siguiente: que lo que sepudiere^determinar por 
« las leyes de los Ordenamientos y pragmáticas por nos 
«fechas, y por los Reyes dóude nos venimos, ^n este li* 
«bro contenidas.-. .« se sigan... . . naembargaute etc. y en 
«lo que por ellas no se pudiere determinar. ... se guar* 
«den las leyes de los Fueros etc.» Pare Y. un poco la 
consideración , y hallará que de estas palabras se puede 
deducir: 1.^ que la primera autoridad se. atribuye por 
la ley de Toro.á los Ordenamientos y pragmáticas he- 
chas por nos (los promulgadores D. Fernando y Do« 
ña Juana) y nuestros antecesores. La 3.^ al Fuero Real 
y fueros municipales ; y la 3.^ á las- Partidas. Luego el 
Ordenamiento dé Alcalá^no tiene- unlugar^señalado en- 
tre estos Códigos ,^ y á lo mas entrará en el que se dá 
colectivamente á los Ordenamientos. .Luego ctampoco 
las leyes de Toro le. tienen- sino en el mismo sentido. 
Luego no está bien establecido el orden gradual de au* 
toridad en la. conclusión.: . 

¿Y cómot pudiera ser otra cosa? Pues qué/ ¿ no se 
reconocería ninguna, legislación entre las leyes deTo* 
ro^ y el Oi'denamiento de Alcalá ^ esto es, desde i34B» 
hasta I 5q5 ? . Pues qué , ¿ habían, ¿deroga do. estas leyes 
á todas 4as ley es ^.ordenamientos y pragmáticas publir 
cadas en este, largo periodo? Pues qué, ¿derogaría el 
Rey Católico á lá copiosa y sabia legislación que habia 



establecido con la grande Isabel su esposa? ¿Y qiiéle* 
gislaciou? La que habían hecbo necesaria tantos y taá 
graneles acaecimientos, la reuilion de las dos coronas, 
la conquista de Granada, el descubrimiento de un hue?- 
vo mundo, la erección de los. tribunales provinciales, la 
estension del comercio, de la -navegaw>n, de la indus* 
tria; en una palabra , la entera regeneración del£stado. 

¿Pero qué legislación era esta? Dirá V. la misma ley 
responde en las palabras rayadas: este lihro^ que repite 
dos veces, y que prueba ( cosa no advertida hasta aho- 
ra ) que las Cortes de Toro formaron y autorizaron una 
recopilación, y que esta recopilación contenia los Orde* 
namientos, pragmáticas y leyes heóhas por los promul- 
gadores y sus antecesores, la cual con preferente y 
canónica autoridad se mandó observar por la pragmá- 
tica de 1 5o5, que es la ley primera de Toro. En ella es-» 
tarian sin duda envueltas las 83 leyes nuevas formadas 
en aquellas Cortes, solo para fijar algunos puntos con« 
trbvertídos entre los pragmáticos , y en ella estaría re^ 
fundido en todo ó en parte el Ordenannento de Alcalá, 
con otros ordenamientos«de los Reyes, D. Pedro, y de 
los Juanes y Enriques, que hicieron muchos. ¿Es esto 
lo que dice la conclusión ? 

¿ Pero qué libro es este de que habla la ley de Toro? 
No lo sé. Diré solo lo que conjeturo: i.^^que las ^^^^ 
hrAS este nuestro Libro ^ que se hallan repetidas en la ley 
recopilada, no se hallan en la ley de Toro publicada 
por Gómez, y esto puede indicar que fueron añadidas 
por los recopiladores ,. y entonces dirán relación á la 
"Recopilación de Felipe II: a.° que si por suerte se har 
llasen en la pragmática original de Fernando y 3uana»,y 
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lítese cierto que estos » ó Fernando é Isabel canoniza-^ 
ion el Ordenamiento de Montalvo , pudieran bien ref » 
rirse á él; y por lo menos en este caso, bajo la p. libn 
Ordenamiento^ que es general, seria comprendido aquel, 
puesto que se habla de los ordenamientos hechos, por 
los. ppomulgadores , y sus antecesores : aunque de esto 
hablaré luego. 3^^ Que padiera entenderse el cuaderno 
conocido con el título de Pragmáticas ¿le los Reyes Ca* 
iólicos. Esta es una verdadera recopilación, pues no so* 
lo contiene leyes de aquellos Príncipes, sino de otros 
sus anlecesoreSé Yo tengo la edición (que creo i.^) pu* 
blicada por Diego Pérez (Medina del Campo i549). A 
su frente está la pragmática; confirmatoria, y aonque sin 
fecha , estando encabezada de Fernando é Isabel , es 
prueba de que fué anterior al i5o4 en que &lleció aque- 
lla gran Reyna, y por consiguiente á la pragmática Tau» 
xina. 'Gomo quil^ra qué sea, esta recopilación está ca^- 
nottizada por las palabras de aquella pragmática, y ahí 
tiene Y* otro, entre lautos , Código pr^erente en auto<- 
ridad al OrdenamientaAlcalaino. 

Vuelvo ahora á la pragmática de Felipe II, espedi- 
da en Madrid ( i4 de marzo 1667 ). Esta y dando la pri- 
mera autoridad á las leye^ recopiladas, donde existe to- 
do «1. derecho publicado>desde iSqíS (1) á 1667 dice, que 
^n cuanto á las Partidas y el Fuero (sin dndá el Real) se 
guarde )o establecido en la ley de Toro. Luego yá ques- 
dó obsoleto el Ordenamieiítoi de Alcalá, y sin. fuerza en 
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(1) Asi dtce el origtaal; pero parece que debe decir desde i348f 
esto e» , desde las Cortes de Alcalá , 6 desde el reinado de' Alfon- 
so XI hasu el de Felipe II q^ue pnbUcá k Aeoopiiaoii»- 
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lo qae no se hallase recopilado. Laego quedó traslor-^ 
Bada el orden canónico establecido en él, y en la ky 
de Toro. Luego no de esta, sino de la pragmática de Fe^ 
lipe Use debe tomar la autoridad legal. ¿Qué quiere 
dectc.todoesto? Que Alcocer^ Escudero y A tienza, Ar^ 
rietay. cuantos trabajaron en la Recopilación, hicieron 
ua batiborrillo insertando la ley del Ordenamiento en 
laide Toro, y la de Toro en la Recopilación, cuando la 
pragmática que autorizó esta, contenia lo necesario pa« 
la conocer la autoridadlegalsin confusiotí ni embro* 
lio; y este batiborrillo se aumenta con el. estudio* de las 
leyes de Toro*. ' '' . ■ ' 

5.^ Acabemos con Montalro. No Contradigo f ni 
puedo, el hecho; pero le dudo mientras no se/p^oduzi» 
ca la autoridad. ¿Cuándo se pudo publicar? Ya itemo^ 
por k> dicho que los Reyes Católicos publicaron una 
Recopilación , y esta diferente de las Ordenanzas de* que 
habla el testo de la ley de Toro, pulqueadas en; i499i y 
que^á.mi ver eran, reducidas á establecer y fijar la foi> 
ma y solemnidad de los juicios. Siguieron las leyes de 
Toro y ]a.[migmática de i5o5, que autorizó la legisla- 
cio[n anteciikr.. £ii ninguno de estos sé menciona el tal 
Ordei;amiento« ^o es, pues f fácil adivinar cuándo , ni 
para qué fú hizo 1^ promul|pEioioadel Ordenamiei^to de 
Montalvój. Borjotra parte , ni Palabios Rubios (que asis^ 
-tío .á las leyes de Toro)» ni el gijonés Cifuelites»^ su covt- 
Jemporáheo^. ni ' Tello ^hi Gómez, cercanos^ á su tieni- 
po* y todos comentadores de aquellas leyes, cuentan 
el Ordenamiento Real entre los Códigos legales. 'Es, 
'^.ues, creible que spío fué uu trabajo privado , y qup 
nunca log£i& la sanciQA ReiaK . 
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Yo* respeto' mncho al Señor.. ..pero este Doétor 
no. yió el original de Huele. Cuando dijese haberlo 
visto, sin dudar de su buena fé, queniamos todavía 
"" verle nosotros, examinar su forma, su frcha,. sus pa« 
labras, combinarle con los demás documentos auténti^ 
<^s 9 y ejercitar sobre él el derecho que todo racional 
tieíie á usar de los principios de la crítica . ó roas bien 
de la razón, antes de dar asenso á' las opiniones nue* 
vas j repugnantes. Yo por lo menos me reservo para 
la vista del documeato,;.y acaso con mas razón que na* 
dié. Acuerdóme (aquí para entre los dos) queeni^8t»^ 
sobre la fé del Doctor, .. .hice un molestísimo viaje á. < *. 
en busca de una antiquísima dnscripcion que dijo exis* 
tir en aquella iglesia. F^uí, y no halle inscripción anti« 
gua uimoderna, ni letra, ni rastro ^ni memoria de 
éllá. ¿ iS'o p6drá suceder qtro tantb cou la pragm&ticü 
de Huete? 

6.^ IS'ada ofrece que decir la última conclusión ; pe- 
ro hubiera querido que Y. la concibiese en estos tér- 
minos: Juzgamos jr aseguramos que el estudio del De^ 
recho romano es absolutamente inútil^ y las mas ve* 
ees dañoso. La prueba: la parte de este Derecho que 
se conforma con los principios de justicia universal, 
ó por mejor decir, con el derecho natural, ¿no sería 
meior estudiarla en una obra sistemática . que contu- 
viese los principios de aquella justicia y derecho, es- 
tablecidois y desenvueltos ordenada y completamente? 
Y la parte que no lo sea, y pertenezca al sistema civil, 
religioso, militar y económico dé aquéHa república, ¿t^'o 
fuera mejor que se ignorase., ó ppr k> menos que splo 
se estudiase hístorialroenie? 



(m6) 
'^ Ya no puedo mas: por Y. he tratado tan á laTarga 
una materia tan ingrata. Por V. he escrito de priesa, y. 
por lo mismo sin precisión. Por Y. suelto está carta, 
aunque la falta de libros, de tiempo, y de afición á la- 
materia me haga temer haber dicho algún disparate. 
Por Y. la suelto sin corregirla, ni copiarla. Exijo por 
tanto dos cosas: i.^ que Y. después de leída con nues- 
tro... «me la devuelva: a.^ que si hallase en ella alga 
que pueda interesar para su instrucción., y por tanto 
Ui copiase ,. no suelte jamás la. tal copia, porque n6 
quiero perder el derecho de propiedad que tengo í 
eJla , ni la facultad de suprimirla , ó corregirla , ó am«; 
pilarla etc. Yea Y. en todo esto una pcueba de mi in« 
clinacion: asegure de la misma á....y mande á su fino 
y afectísimo amigo Jovellanos. Gijon. 19 de janio.de 
Í1797* =^ Señor IX Juan IC^pomuceno San Migaél(iV 
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(i) Aiifique escribiiS de priesa y sin socorro alguno de libroSf 
xómó^ ñora ei Autor al principió d^ esta carta , ifusiró'cop ella un 
,t»into Qscul-bimo 7 de los mas esenciales á^ la. historia de nnestM 
. liQg¡s)aciofK,,exaj(DÍnánd/)Ja é la luz. de una. rr^ tica que no alcanabd 

ninguno de los que le han precedido en. está carrera : conqtáres^ 
* tino é Id que' escrajieroTu sobre esto Mo^dijar^' Castra, Mesa, e) 

fuitor de la Temis Hispana, y otto%. 



INFORME. 

de la Real Sala de alcaldes al Consejo de Cas* 
tilla ^ sobre indultos generales (i). 



E'ZCMO. Sekor: 

Hi» papel k]u« D. AntODÍo Martínez d€ Silazar, vuestra 
secretario de gobierno, dirige con fecha de 8 del pasa- 
do al Gobernador de esta Sala, le dice de orden de S. M. 
para que io haga presente en ella , que por Qtra Real 
orden comunicada al Consejo por la vía reservada de 
i. Estado, se le manifiesta haber reflexionado S. M. que 

iDuebos de los malhechores que iufest^an actcalmen- 
te las provincias^ con grave riesgo , y aun con efectivo 
daño de los viajantes , eran de aquellos á quienes habiá 
alcanzado i» gracia de los indultos concedidos con oca- 
sión de [6s nacimientos y matrimonios de algunas per* 
sonas de la Real Familia, ó bien de aquellos que des- 
pués de cumplidas sus condenas en los presidios , se 
abandonaban á todo género de desórdenes, en lugar de 
manifestarse emendados dé sus antiguos vicios. Que 
S.M., creyendo digno este plinto de particular atención 
juzgaba que. sin fallar á la práctica de conceder induU 
tosen lasocasiones de público regocijó, se debían to^ 
mar las oportunas medidas para evitar estos inconve^ 

n ' I ■■■■ 

» . ^ I 

(i) 'Kstendido por el A'otor siendo individuo de la misma. Sá-* 
la. 8o copi¿..del oríf toal que existe, ei^ Gíjb».: < i 
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nientes; que no^rgnpr?»bí qiíe los áetítos graves se es- 
ceptiian en los indultos; pero que creía que con el pre- 
testo cíe na estar bien probados esAbs delitos, 6 por pu- 
ro impulso de ia piedad connatural á los ánimos espa- 
ñoles, se estendian demasiado estas gracias: que com- 
prenhendia que la repetición de ellas podia llenar in- 
sensiblemente el reino de gentes perniciosas: que por 
lo mismo queria S. M. que el. Consejo le propusiese las 
reglas y precauciones convenientes al intento, siendo 
los principales puQtos de su atención fijar.elmoderaido 
número de sugetos que hayan de indultarse, y 5Í podrá 
ser por sorteo, ó en otros términos; especificar la clasb 
ó. calidad de ellos , y el modo de evitar lo5 abusospor 
piedad mal entendida, y iseñalar .reglas para que.e^os 
tndulCádos se *cori viertan en vecinos útiles: y asin)idmo 
quería S: M. le propusiese el Consejo lo-con veniente en 
ctTánto á Jos^cumpiidos de presidio, para que la pjena li« 
bertaUde^estos «10 frustrase el efecto.de las sábiasíy cris- 
tianas: providcnciaeque dá^oportuhamente el Gobierno 
par^ recoger ios "va^s» y mendigos: finalmente,; ¿|ue él 
Consejo enterado de todo, y de qué 'los; indultos se 
ejecuten por dos mlnistrosde la Real Cámara- cob asis- 
tencia de algunos Alcaldes, babia acordado que ia Sala 
le informase sobre el asunto lo que se lé ofreciere. 
• Enterada la Sala de«los puntos que contiene esta ór- 
den, y cohocieodasu importancia, pash á proponer sen- 
ciliaiuente su dictamen, animada de/^aquel celo por el 
bien púiblico, y rectitud tje intención can que siempre 
prQgeiJe en el.fi¿cj:pi£ia.cl.e§üi Junciones, y. ahora e?cige 
la confianza q^ed^bo á la justificación del Cppsejo* 
Con efecto, Scíiol*, Ja Sala está xpnveiicy^ por la 



espi^i^»GÍa idorqüe ninguna cos^ dá tanto impulso á la 
ejecución de los delitos, como la esperanza que conci- 
ben susaiitoc^ de evitar el castigo que les señalan las. 
leyes; y lo está también de que nada fomenta tanto es: 
ta esperanza, como la muchedumbre de ejemplos de im- 
punidad ofrjecidos á la vista del públi.co. 

J.uzga por lo mismo que la resolución con que S. M» 
se inclina á reducir el númeix) de estas ejemplos, po- 
niendo límites á la misma Real clemencia, es un efecto 
de su soberana y bien acreditada juitificacioui digno 
de nuestra parte déla mayor gratitud y de los mas sin- 
ceros elogios. 

. Peroal mismo tiempo que la Sala admira eu la Real 
orden este testimonio del amor de S. M. ¿ sus vasallos» 
y del paternal desvelo con q;ue procura asegurar su tran- 
quilidad,, debe confesar ingéutiafnente, lo primero, que 
los indultos no han sido tan frecuentes en el presente 
jreinado, que no lo hayan sido mas en algunos de los an- 
teriores, aun de tiempos mas remotos; y. lo. segundo, 
que habiéndose añadido poco á poco nuevas ^scepcio- 
nes á estas gracias, en ningún tiempo, baa- tenido mer 
nos estension que en el presen-te. Por tanto, le parece á" 
la Sala que no es convebiente dciitruir la generalidad 
de los indultos,: ui limitar stí efecto á un niunero de- 
terminado de perdonas;- y está persuadida á que sin 
abrazar este temedio -que reduciria demasiado el uso 
del principal átributo^dé la soberania , y el ejert:icio de 
la Real cletnenciá^^se puede ocurrir á los inconvenien- 
tes que vienen: indicados.. 

. Las escepcionés. añadidas en las cédulas de indidt^ 
:8uncomo Utxos preservativos- de los inconvcDiéntes que 
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pudiera prochicir su ilimitada cstensioti. Estas escep* 
Clones reducen la generalidad de los indultos» pero 
sin destruirla: separan del perdón lo» delitos, y no las 
personas , y hacen que recaigan las gracias sobre los 
^ que no se han hecho indignos de ellas. Asi juzga la 
Sala y que todo el re.medio de los males propuestos se 
debe cifraren añadir algunas nuevas escepciones,que 
parecen nepesarías, y en limitar los efectos de los in^' 
dultos, en los casos graves, á solo uoa parte de la pe* 
na , 'dejando algiin lugar á la corrección de los mis-* 
mos indultados. 

Primeramente, juzga la Sala que podrán esceptuar* 
se todos los delitos cometidos en la CortCi y todos los 
delincuentes que huyendo de la justicia; hubiesen veni* 
do á refugiarse á ella. Esta escepcion está indicada en 
una ley de la Recopilación del título de losPerdones^ 
hecha y repetida en Cortes desde los siglos xiv y zv^ 
(en que los iudultos eran acaso mas frecuentes quf 
ahora), bien que no la bajeamos visto observada des^ 
pues ni compreheudida en las cédulas que se espidie- 
ron en nuestro tiempo. 

La inmensa población de una Corte hace por una 
parte mas frecuentes los delitos en ella , y por otra 
mayor la dificultad de descubrirlos* Por consiguiente 
en la Corte, mas que en otra parte, se deben quitar to» 
dos los esti^nulos que deben aumentarlos, y abrazar 
todas las ocasiones de dismiduirlos. La Corte es la 
fuente de 1^ justicia, y de ahí es que los delitos come« 
tidos en ella, tienen cierta especie de gravedad pecu- 
Jtar, tomada del lugar de su ejecución, donde la pre- 
sencia del Monarca, y de sus prUnefos Magistrados 
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hace inas reprensible el menosprecio delds leyes cofí- 
tra cuya autoridad se cometen, l^inalmente, la Corte 
debe ser el centro de la seguridad y la quietud, y m> 
podrá esto verificarse mientras no arroje de sí aque- 
iios miembros que se han empegado en turbarla, y 
aun á aquellos que la han buscado como asilo para 
huir en medio de su confusión del castigo que les ame- 
naza én otra parte. Sin esta precaución,, ¿cómo será 
posible purgar la Corte de habitadores peligrosos ? 

xTambien juzga la Sala que convendrá esceptuar en 
los perdones generales á aquellos reos que hayan go- 
zado otra vez de indulto , aunque fuese por distinta 
causa. Todo delito es una infracción de las leyes, y 
bajo de este concepto , el que delinque dos veces , es 
un verdadero reincidente. Por otra parte, el que de- 
linque después de haber «ido indultado, hace presu^ 
mir que le hizo falta el castigo para la emienda, y 
después de haber abusado de la primera gracia , que- 
da menos acreedor á la segunda. También esta éscep- 
cion está indicada en la ley que hemos citado, bien 
que nos conste igualmente su inobservancia. 

, También le parece á la Sala , que seria muy conve- 
niente esceptuar de los indultos el homicidio por pun- 
to general, y aunque no fuese calificado. Por una 
parte reflexiona que este delito es muy frecuente, es- 
pecialmente en algunas provincias. Por otra, que co« 
mó. quiera que se cometa, siempre produce un grande 
escándalo en el público , porque nunca se cree menos 
seguro el ciudadano, que cuando ve temerariamente 
levantada la mano de su prógimo para quitar la vida ' 
á otro ciudadano, y privar á la Sociedad de un miem- 



brp. Las injuriaSf las provocaciones, las contiendas 
precedentes al, homicidio, pueden disminuir la mali* 
cia de parte del veo; pero no disminuyen el daño ni 
elescándalo que produce su acción: por lo mismo los 
ejemplos de impunidad son roas perniciosos en este 
caso, y nunca bien recibidos del público. Pero si aca^* 
.so pareciere muy dura esta escepcioñ, la Sala juzga 
que á lo menos podrá. declararse que el indulto solo 
deberá eximir al homicida de la pena ordinaria que 
le corresponda según la calidad de su esceso « quedan* 
do sometido á una pena estraordinaria regulada ppr el 
arbitrio judicial, que le sirva dé corrección, jr aleje de 
los ojosd^l público un ejemplo de absoluta impunidad. 
. . Esto, mismo que dejamos dicho eñ cuanto al ho- 
micidio, se podrá declarar en cuanto á los demás de- 
litos graves que np están esceptuados en las cédulas. 
]En ellos el indulto solo deberá servir á los reos para 
librarlos de la petia ordinaria de sus delitos, y para 
que no dejen de sentir Jos efectos dé la Real clemen- 
cia, de que no se han hecho enteramente indignosjpe^ 
ro los mismos Jueces ejecutores de la gracia, lea de- 
berán señalar una pena estraordinaria y correctiva, si 
el estada de la causa lo permitiere; y cuando no, la 
dejarán reservada para el tiempo de su conclusicm y 
seutencia* 

Si estas escepciones que van propuestai^ mérecie* 
ren la superior aprobación, deberán esplicarse en tér«> 
minos claros y precisos en las cédulas de indulto que 
en adelante se despacharen, para que no dé lugar á 
interpretaciones que estiendan indebidamente estas 
graciaí, 
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Con el múrao fin, se deberá declarar, que al tiem* 
po de la ejecución de las Cédulas, no se haya de estar 
ál mérito, sino al título de las causas, para declarar- 
las comprendidas ó esceptuadas en el Real indulto. 
£li estas gracias se esceptúan los delitos sin conside- 
ración i au prueba, y asi lo declaró espresamente el 
Sr. D, Felipe lY en su. Real Cédula de 1 4 de febrero 
de 1 677, dirigida al Virey de Valencia, Conde de Oro* 
.pesa. Con esta precaución no podrá hacer la piedad 
mal entendida que alcance el indulto á casos y perso- 
ñas que no deban ser comprendidos en él. 

Pero no podemos dejar de hacer presente que en 
€aso de no esceptuarse enteramente el homicidio en 
los indultos uUeriores, es preciso seguir una regla dis- 
tinta en cuanto á este delito. Los demás están escep- 
taados del perdón por su misma esencia. El homicl- 
4io salo loiestá por su calidad. Asi deberá constar á lo 
menos semiplenamente de esta calidad que funda la 
«scepcioB > para declararle esceptitado , siguiendo en 
esto la regla adoptada para la ¡declaración de la inmu- 
nidad local, según' las últimas bolas. Pero si al contra- 
rio no: constare de la calidad -del modo que hemos 
dicho I deberá ser comprendido en el indulto con la 
UmUacion. que ya queda espuekta« 

Con estos timperamentfps cree 1» Sala que podrán 
eornereo lo suc^siv^. los indultos geniales, y que sin 
temor de que inflUyafci en e) trastorno de la tranquili- 
dad y el buen orden , los mirará la nación como un 
efecto. de la Real <letnencia , derramada sobre loít iu- 

« 

fetices en icDtimaniaidel regocijo uhiveraaUy en jreoo- 
Aocimifenlo d^ \w hw^%Qlm i«cibidos del cielí^ 



(ia4) 

Para informar la Sala sobre los otroís puntos que 
comprende la orden del Consejo» debe anticipar nñi, 
reflexión que la esperiencia le obliga ú repetir muchas 
veces, y es que la residencia de los presidios , lejos de 
servir de. remedio k la frecuencia de los 4eljtos, se ha 
convertido en un manantial de nuevos desórdenes.^ Ai 
paso que es muy frecuente ver entregados á mayores 
y mas escandalosos escesos á los reos que sufrieron 
una vez aquella reclusión , miraríamos como una €spe^ 
cié de prodigio el iiallar uno que volviese de ella cot^ 
regido y emendado. Ora sea que la malignidad de aK 
gunos reos condenados á los presidios» se comunique 
como por contagio á todos los demás, ó ya que lá 
igualdad de la suerte en que todos viven, y la vil é 
infame condición & que pasan indistintamente, les ins^ 
pire igual abatimiento , y borre de sus ánimos todas 
las ideas de honradez y probidad, ello es que tocamos 
por esperiencia que los presidios corrompen el cora^ 
2on y las costumbres de los que pasan á ellos c que 1m 
perversos se consuman allí en su perversidad, y los 
que no lo son vuelven perversos. Pórtauto, juzga ht 
Sala que solo deberían destinarse » los presidios aque^ 
líos reo^|de delitos feos, que por su malignidad no 
quepan ni puedan vivir sin riesgo en otro^ destíno; 
pero de ningún modo> aquellos que han delinquido, 
mas por inconsideración y fragilidad, qué por*maK^ 
•cia, y en quiénes. la esperanza de la^em.iei^da^sea^jus^ 
ta y bien fundada. 

Esto supuesto,, y pasando ¿hablar decios que han 
cumplido sus condenaciones enlos presidios , nos pa- 
sece que conviene ante todas cosas alejar de la Corto 
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esta especie de gentes corrompidas que jamás vuelven 
á ella con buenos fines. La Sala lo ha representado asi 
á S. M. por mano del Conde Presidente el año pasado 
de 1772 con motivo de los que venían á Madrid pró- 
fugos de los presidios y arsenales, sin que hasta abo* 
ra se le haya comunicado resolución alguna. El* punto 
es digno de consideración y de remedio*, y la Sala 
Cree que sería rtiuy conveniente declarar que los reos 
coná^nados á presidio nó puedan después de cumplid 
dos entrar en la Corte, su rastro, ni sitios Reales, pena ' 
de aoo aasotes y demás que pareciere conveniente ; cu* 
ya circunstancia se añada y esprese precisamente en las 
condenaciones que se hicieren por cualesquiera Jue- 
ces y Tribunales dd Reinos 

Creemos que no se halle reparo en esta prohibi- 
ción, respecto á que por las mismas razones t]ue van 
espuestas se ha mandado á los Tribunales del Reino 
que cualquiera sentencia de destierro que impusiesen^ 
se entienda también de Madrid y Sitios Reales,, y que 
esta circunstancia se esprese en las mismas sentencias; 
Por lo mismo, esperanhos que se les mandé ahora que 
en las condenaciones á presidio lleven la adición de 
que cumplidos no pueda el reo volver á la Corte ni 
Sitios Realas.. 

Pero como esta providencia serta demasiado gra-^ 
vosa á l&s Téo9 naturales ó domicfliados en Madrid, 
pues los condenaría á un destierro perpetuo de sus 
propios- helares, en perjuicio desús hij<3s é inocentes 
familias, podrían esceptuarse estos der la regla general^ 
quedandó^^al arbitrio de tus Jueces el añadir ó no 
aquella {Prohibición en las sentencias con respecto á 
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la gravedad de $d delito, al mayor 6 menor arraigo 
que tengan en la Corte, y la falta que hicieran en sus 
familias. 

También convendrá declarar» que todo reo conde* 
nado á presidio, cumplido su tiempo, deba volver preci* 
sámente á su antiguo domicilio para vivir en él aplica- 
do á su oficio, si le tuviere, ú otra houesta ocupación 
en que gane lo preciso para su subsistencia, sin que pue- 
dan salir á estableoerse en otro pueblo ni mudar de re- 
sidencia, que no sea con justa y legitima causa, acre- 
ditada ante sus justicias, y llevando licencia de estas 
in scriptis. De este modo podrán velar los jueces de ]os 
pueblos sobre la conducta de estas gentes, observar sus 
pasos, y proveer de remedio, siempre que los vean des- 
lizarse á sus antiguas costumbres , ó faltar á la obser- 
vancia de las saludables reglas que aqui van señaladas. 
Y para que no se frustre el efecto de esta precau- 
ción, será preciso tomar otras dos; primera , que en to- 
dos los tribunales del Reino se forme un libro general 
de reseñas, donde se anoten todos los condenados á pre- 
sidio, su naturaleza, domicilio, edad, causa, día, lu- 
gar y tiempo de su aplicación. Si el domicilio d^^l reo 
no fuere en el pueblo en que reside el tribunal que 
hace la aplicación, se deberá pasar, desde este á las jus- 
ticias de aquel, testimonio de la misma aplicación, para 
que á su tiempo puedan observar, si el aplicado cum<* 
pie ó no con el precepto de volver k su domicilio, y 
dar cuenta en caso de contravención., para, tomar las 
providenpias convenientes. 

. La segunda precaución será, que )as licepciasque se 
den á los presidarios cumplidos, contengan la caluiad 
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espresa <ie qae se hayan de presentar precisamente den- 
tro de 3o dias ó mas (según- la distancia) ante las jus- 
ticias de su dortííciiio, para que tomen razón de ella, y 
den cuenta al tribunal que hubiere hecho la aplica- 
ción. De forma que aquel á quien se le encontrare pa- 
sado dicho término, aunque sea con la licencia, como 
no esté presentada ni intervenida , se le haya de apre- 
hender y castigar como si fuese verdadero desertor ó 
quebrantador del presidio. 

Lo mismo deberá practicarse en su caso con los ve» 
cióos de esta Corte aplicados á presidio , sin.esclusion 
de que puedan volver á ella. Estos deberán presentarse 
ante el Alcalde del cuartel donde fijaren su residencia, 
para que tomando razou de su licencia, los haga anotar 
en su respectiva matricula, y vele por sí, y por medio 
de sus alcaldes.de barrio, y ministros de su ronda, so- 
bre la conducta de estos individuos*. 

La Sala no puede proponer por ahora otras precau* 
clones para reducir á un. tenor de vida mas arrejgladá 
á los. que haíi. habitado, en los presidios* Quisiera ver 
erigidas unas casas de corrección, dónde pudiese desti- 
narlos por algún tiempo, aunque fuese rebajándoles de 
«US condenas,, para .que acostumbrándose alli á un trar 
bajo mas suave y menos forzado que el dé los presi- 
dios, y viviendo algunos años bajo de una disciplina 
mas recogida y. provechosa,, pudiesen reformar sus cos- 
tumbres,, recibir mejores ideas v acostumbrarse al re- 
cogimiento y al trabajo, y finalmente convertirse en ve- 
cinos útiles. Pero tales establecimientos no existen^ ni 
es. fácil en estas materias llegar de una vez hasta la 
perfección» 
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Por lo mismo, se ha cohtentado lar Sala con prc^- 
ner unos medios mas fáciles y sencillos, en cuya práor 
tica no puede hallar el Gobierno ningún reparo, ni di- 
ficultades que le detengan en el deseo de caminar al 
bi^n por sendas llanas y conocidas. 

Ha dicho la Sala que no conviene enviar á los pre* 
sidios á los reos que han delinquido , mas que por ma- 
licia ó corrupción, por fragilidad ó por otros impulsos 
mas disimulables á la humana flaqueza. Estos reos de- 
berátí aplicarse al servicio de las armas , para el eual 
son por lo común muy á propósito. Una orden supe- 
rior lo previene asi, aunque no coü la individusilidad 
que quisiéramos , ni con prohibición de destinar esta 
0specie-de reos á Iqs presidios. El tiempo de sus con- 
denas deberá medirse por la mayor ó menor gravedad 
de sus escesos. Si en algún c^sp pareciese necesario 
agravarles mas esta pena, podrán aplicarse á los regi- 
mientos fijos de los mismos presidios, dotide no se de- 
b^u; temer los inconvenientes que hemos anunciado, 
porqiie la suerte del soldado es allí mas ccSmoda y mas 
honrada, que la del presidario. £1 rigor de la disciplina 
49ilitarppdrá tal vez hacerlos mejores, y cuando no, siem- 
pre causan un bien efeCftivo al Estado, que es el de lle- 
nar una pbza á que de otro modo iría* destinado el lar 
jbrador ó el artesano, con perjuicio de la agricultura ó 
de la industria. 

Este mismo destino se pddria dar á los reos de aque- - 
líos delitos de alguna gravedad á quienes alcanza la gra' 
cia del indulto , si{ esta solo los hubiese de eximir de la 
pena, ordinaria, de su espeso > se|;un yá propuesto por 
la Sala. 
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Entonces el homicida, sin cualidad, el contraban- 
dista, el amancebado, el jugador, y otros de esta cla- 
se , sentirían los efectos de la Real clemencia , sin que el 
público ios viese enteramente libres , y sin que el Go* 
bierno temiese que la absoluta impunidad los hicie- 
se peores ó incorregibles. 

Alguna vez convendrá castigar á los reos de esta se* 
gunda clase con una pena mas dura y aflictiva que el 
servicio personal en la milicia. Para estos casos podrán 
servir los arsenales, aunque la Sala teme en ellos los 
inconvenientes que en los presidios, y ademas el riesgo 
de que se fuguen con facilidad , como ha acreditado la 
esperiencia. 

En. lugar de esta aplicación también se podrá des- 
tinarlos á las obras públicas. Apenas hay capital que 
no las tenga , en un tiempo en que el Gobierno se es- 
mera tanto en mejorar la policía de los pueblos y su 
adorno , y en que se trata de hacer y reparar por todo 
el Reino los puentes y caminos. Acaso para esta clase 
de reos serian también convenientes las casas de cor- 
rección que quedan eniuiciadas; pero este remedio 
no es de ahora , ni pudiera establecerse sin una deli* 
beracion mas madura y detenida. 

Esto es cuanto ocurre á la Sala en cumplimiento 
de la orden del Consejo, quien en vista de todo podrá 
determinar lo que fuere mas de su agrado. 
La Sala á i.^ de julio de 1779* 
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de una disertación sobre Icfs'lefes 'visigodas, iprtH 
sentado d la Academia. de\ la Historia em 
1785(1). 
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ShíSÍoeks: ' •> '" ' ••• ' 

ara corresponder á la confianza de )a Junta y coni-^ 
plír con su encargo , lie formado el adjunto |>fón de tiua 
disertación sobre el Fuero- Juzgo. Él descubre por si 
misma el objeto quQ m.e propuse en su fqriaaqioo; ^n 
co como la Junta, pudiera rteoer otr^s id^as acerca de. 
este Irabirjo, creo .de.n)i obligación. enterarla de las ra^ 
zones que me movierob á^considerarle.con la e$teDSÍoni 
^ue maniñesta el plaq. presentado. ! 

. Si contemplamos á la Academia.sqlamQtUe en cali- 
dad de. editor del Fuero- Juzgo, no bay duda en que: 
llenará todas las obligacipnes.que ie impone- este en«. 
cargo con presentar al público una edición de aque^ 
Código la ,mas completa., exactsi y .auténiica que sea 
posible; y en este sentido bastariafíque en el próU>go 
de su nueva edicion^ enterase ál público de los me4ÍQ9: 
de .que se bahía vellido para la pedeccipii de su enopre- 
sa. Bastarisi que.die^e una; idea de los, códices que. Ka-: 
bia tenidp á la visita, del esmero cou que ios babia.re*. 
coApqido y CQttq|.adO', y de la diligencia cqu. que babi^ 
deducido, de ellos loa textp$ latinp y castellano de su? 
nu^va ^dicipn. y ci^rtam^pteque ^osei^iaeste uf^ pe*. 

(1) qtadO;por Oean , p^g, ^^3. ; 
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queñé servicio hecho al^público de nuestra nación , f 
aun al mundo literario , si se considera por una parte 
Ya iiiipbrtancia de las leyes que se van á publícalr, y 
por otra la corrupción con que se habían publicado 
antes de ahora. 

Pero entre muchas raeones que me mueven á pen- 
sar que la Academia debe aspirar á mayor. perfección,, 
son para mí muy atendibles las que v(^ á propone;^ á 
la consideración de la Junta. 

' ' lia Academia, como él primper cuerpo literario de la 
nacioo* esirá obligada y no solo á conservar, sino tám^ 
bíep á aumentar su reputación. Debe pues buscar la 
glom'y noi^bte Irterario por tód^s los medios posi- 
bles; y caminar á este objeto á costa de cualesquiera tf^a* 
bajos y fatigas. La ocasión que se le presenta és opor^ 
tuna. El aprecio .de la obra que tfata de publicar tkOi^^ 
circunscribirá en lo^ limites de España; pasará á las 
naciones estañas y remMas, y llevará su nombre á td^ 
dos los pu^bloá, donde elestudib y el ambr i \ás tetras- 
ten'gan alguna' estima. \-- . i . .. 

• ' Pero s^ré todo^^debe- moverla eidese^ de lá ctP 
mun utilidad. Defpó^ servirá ofrecer al p7!«bUcoUmá. 
nueva y exacta edición 4e este precioso Código, si no 
se le proporcionan los medios de- leerle con 'fi*ato«* 
Guandq se^btíctsíi» ley es 'nuevas, ó bien ret^iéntés y 
couterfifpciráneas, poede bastai* ^i]ét trabajo,' piórtiiie' 
si ^(^ boinas, ^étéítx tafes que lá^ -pueda' ent^iid^i^ bás- 
tfc el pü^Wo rudo£ y nó nétíesit*ráh-ilu8t<!¿cion;'-5^'sí' 
son: malaá , Yñá^ merecerán ger tíómbatídaf» tj^^ilustraí*' 
dasrPere^ la- Aeademí» tr ata depublicar unas leyes 



guadas y muertas: unas lej^éáf qutí yg'áádie obedece; pe* 
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TO cuyo condcimierito es es^icffalísifpd , ora se cohiide- 
ren como depósito de la coiislUucioii>y' ei derecha que 
gobernó, á nuestros ábutlóbi,- orabcmo' fuentes de Ja 
coúslituciQri y >las. leyes en que vivimos nosotros. De* 
be pues ilustrar laá feyesque publica. 

Pero cuando tantas causas no nos moviesen á em« 
prjQudqr este trabajo 9 laespectacionr del público debe« 
ríar bastar para resolvernos á abraaiiaTle: De )os esfuer* 
sos de cualquiera particular aplicado espera siempre 
élpúblíco :1a .mayor •perfección. ¿Qué no espeltirá««qué 
no exigirá de los de un cuerpo literario, que reutié ed 
* 8i tantas luces y tantos auxilios? Las personas nom^ 
bradas por la Academia para deseip^Oarle bajo de sa 
dirección,; no disminuirán ciertamente sais esperanzas; 
y por mas que yo rebaje mi reputación y mis táleutod^ 
siempre se afianzarán Isobre otros que ciertamente ti^ 
las dejarán frustradas. 

Estas razones ráe ban becho creer que la Academia 
■no solo debe publicar, sino. también 'ilustrar las leyes 
visigodas. 1^0 quiero decir én esto que hagamos sobre- 
ellas un comentario. Líbrenos Dios de caer en el error 
de los quíQ creen jque se mejoran las leyes con glofcas é 
Í0tei?pre^icióues% Esta especié de heregía^ literaria hsi 
beehp de'ia jnrisprudeucia-ttna ciencia .arbitraria^y ve*' 
«nal: ha!y.ueiio á su caos original los prir^cipios de k' 
ja^tici^ipirimiftVRi y ha abietto-un arsenal abniKlaíití^* 
fiÁDiQíf dkuide la inju^tibiay el fraudé se'proveen free^eti^ 
femenle de armas para trimi&r dé la ¡asúcíe^ y íülUío*, 
ceti^Qia: • . . . *..-i • ■ . »■ ^ ■ 

L. HÍOrfteñoresb .la.ilustracioñ:de ^ue babto d^be^ diri«; 
girilíl»áiOtlro:o)qeto »as saiodable; vá. laiperíecia itiMlt¿> 
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géncia-de estas lején^ al coiiociidieritoide 9ti-oirige&) 
eaeneia^ uso y atütoruJad. . ; . . ;; ^i 

CoQ esta idea he dividido !ini plan en doépart^si 
principales* JCD^.ia J«f.se deberá >trátar de la'coteé^tatt 
de las leyes visigiOídas^ y en. la sv^ deisu^^tameiv^^na^ 

Utico» :. t ' ♦ .....'••).' í. ■/«:■- I 

« « Como ^ nuestoa ¡designio sea > pa&lidar á^ ^ citi 4íem|iq 
el Código ]aUnQ'}^!eKcasteUaiio, ia* primera pane se dU 
lirtdirá DatciralmeQteen dos secciones, y em cada oña^ito 
^Uas , se. Iratará- de uno , de estos Códigos. ^Bdr* lo tócan^ 
fe al Código latíñOy se. trata de:susprtiiiei^s»ooixypitar« 
dores, ^del título y. varios nombres con que fué coúo* 
cida la^úllima ^OHipilacion,.del orden y diviston: ¡de la 
inateriai. legal f diel esitilo.de los códices manascritós 
Qjie^sebaB. tenido presentéis, de las^ anteriores ediiáo^. 
n^^ 4atumSf ,y ..úUimainreiiite de la. edidxiii. qae^iHMXM 
dar al público la Academia. ... \ r: ]■ :\ ^'! 
En Ja a#gupda>se0oidn se debe tratar del 'CóHigo 
OAStellado»; de só (título^ su versión ,' su;^tílo», « de loff 
ipanusopíto^ re4onqcidüs,:de .la edición de^lTiUadiegoy 
su-. ,<Qom^ntario^-; • h "■ "'i ••!«:.' « '•. í. • • •!*> 

..JUa seguixda- piarte se dividirá enjcoafro* seqei^ínesl 
]^^ primtem tciitaüá.deí orígeu;y*fuentes^delde]<echortiu 
sigoc^o, y'iaiv^^alklad ^e ítakes de los uses: y\ eostumbfe^ 
4$ diQívde seipuede^detirar^ y de aquellos derechos qué^ 
copte!^poi;áileaQívente se ireQÓaocian ei» £'spá% ; y dei. 
qilQ, fl^ tomaron varias mái¿imras 'légsílea relativas á><rár 
gobiiertic^ civil; y eclesiásticDéS; : t 
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La segunda sección tratará del espíritu de láS ie^ 
]C$^, Visigodas».,. }^. se^fxaíxiinárán'separkdameñlé en'^dos 
^ttoulos^ . efi cuanto dLcéui reiacion^ yb ipbn elldéréd^ó: 
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p)éíi>fí(:d", y yá* doiti él prívádó dé'aqueUm'rtiiiíipoV. 
'' * En ét-pri'mero de estela artículos, que se dividirá eá- 
párraibs, se e^ramifiarátiyístas leyes con respecta á lá 
constitución , 7 como partes esenciales de ella, -se trata-^ 
tó' de las gei^rqutas civil-, militar y eclesiástica en 
tiéñfi^o denlos- godos; con loctrai se ablrazarán los prin^ 

» 

tipaté^iobjetod que comprehénde toda constittK^iófi po-' 
Iftita , k'Cább^a y los hiie^btbs, él derecho de los que' 
mandan y de ios que obedecen. 

En el artidulo' se^ndb se eiaminarán estas leyes 
con'i^pecto al derecho privado, y bajo de^frta reía* 
tño'n 9e coilsidbran ts^ leyes civiles, y las {:rii¿inalesw 
También al3razará este artículo los tribunales y los jui«^ 
¿ios, pueá aunque se hablarán de los primeros coíno: 
una patte de la gerárqliía civil, aqui se deben considet. 
irar con relación al modo y forma de desempieñar ¡su 
mibisterio én la diísctisioirde hs^ oausas; esto es, á loi 

juíéfos; • [':'-'• '• '^ r( . 'i 

• La sección -tercera se^déstiiiará á tt^itaft^de ios-a^to^ 
res de estas leyes, y con este respecto se examrifÉrar^ Hh 
modo de formarlas, ya por los Monarcas, ya por la 
naeion congregada en los Coticilios. 

También se tratará de la sanción Real dada á estas 
leyes, y de la autoridad del Código en que fueron re- 
copiladas. La Junta conocerá que este es uno de los 
puntos mas necesitados de ilustración, y mas dignos 
de ocupar su estudio y sus desvelos. 

En la cuarta y última sección se tratará del uso y 
observancia de este Código, no solo bajo el imperio 
de los godos, sino también bajo los Reyes de Asturias 
y León que le observaron , y aun bajo los de Ca$tiila^ 
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qtjte, le cli$roi|!por íutrQ .'municipal .á idi^os pu«i>lo8t 
dond^ lué observado ha$U que la publíq^^n d^ l^s 
Bartídas y lo^ Orden^o^ieatos g?Q.^r^es le desteiVJir9>B 
del foro. ;: * • . :, . «, . 

. , PtOt corolario de toda la obra ^e deberá ti*atar, ^q 
a]?tkuIo separado de las utilidades qi^e puede prod^c.iif 
el estudio de las leyes Tisigodas, con lo cual q^ie^daipá 
en mi dictamea. corppleta la íkislr^cioD ^h (odos ^u^ 
números. . . . . > 

. .Bien conozco que la e&ten&ioa de, este plaa£$.grañ* 
de; pero creo que examinados y n^edilados sapara^'^ 
metite loa. puntos y tratados que^ abraza en di^ertacjli^ 
nés particulares por los. que cofoponemos esta Jqntat, 
podían reunirse sin notable dificultad toda^ias luces 
y CónocimieUtos necesarios para su desempaño. Sobr^ 
todo la Junta sabe cuanto debe espei^r de .la. sabiduría 
del Señor Lardizabal, á cuyo* cargo h^ descorrer el dar 
forma á nuestros trabajos y poner en ellos aquel sello 
de perfección, que caracteriza todos, los que salea de 
m pluma. 
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PLAN 

de la disertüeion que se cita en el discurso anterior. 



PARTE PRIMERA 



im LA COLECCIÓN DE LAS LEYEf VISIGODAS. ' 



p 

Sección I. Del Código lathfxo. 

Abt. i.*^ De los- primeros compiladoíres del Có- 
digo latino, 
^.^' De la última compilación del Código 

latino. ' ' • 
3.® Del título del Gódig'o latinó. ' 

4«^ Del orden y división de las maleteas. 
5.** Del estilo y lengilage. 
6.® De los varios Códices latinos. 
7.°' De las varios edieiófr^s latinas y sus 

antobe^.' ^' 
8.^ Dé ia nueva edícteá latina de la Acá- 
'"'''^'^' '- :'• ■'-aémt^v' - ■ 
Seccíon II. Del Código custellant). 
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Art. i.^ De la tradnccioü del Código' latino. 
a-° Del títtíki del'€ód1gó castélteno. 
•3.^ Del estiló-y lengiiágél ^ 
4r® De los Códices castéíláVios. 
•' 5:^' Déláedlctóti^de VtUhdiegtti' rorj:y:}'f-. 
6.®' Déf cometitiarío de iPilladiego. 
7.^ De la nueva cdícióh cásteHanír*4!e la 
Academia. • '^•" -'^'^ 
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PARTE SEGUNDA. 



EXÁMEX ANALÍTICO DE LAS LEYES VISIGODAS. 



Sección L Del origen y fuentes de las leyes vi- 
sigodas. 
Art. i.** Costumbres septentrionales. 

a^^ Costumbres de España bajo el gobier- 
no romano. 
:; .3.^ Costumbres de.España bajo la doinina* 

nación de los godos. 
4«° Derecho romano. 
5.** Derecho eclesiástico. 
Sección IL Espíritu de las leyes visigodas. 

A^T« i.^ De las leyes que dicen relación al dere- 
cho público. 
I.® Constitución. 

9 

7 , fk.^ Gerarquia civiL 

■m 

3.^ Gerarquia militar. 
' . ' 4*^ Qef arquia pclesiástica. 
Art. 2.^ Leyes que dic^p . re^lacion al derecho 

.privado,., V ^ 

Leyes' cri;nina|€8»* 
Jueces y. trfbupales. 

Juicios. ' ) . ' 

Sección .IIL Aulpridad de las leyes visigodas he« 

chas por ,lo9 Mpuareas. 
. ! . íArx* i .^ Monarcas, 
a.^ Concilios. 
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3.^ Sanción Real de li|8 leyes 

4*^ Autoridad del Código visigodo. 

Sección IY. Uso , observancia y destino del Códi- 

go visigodo. 



COEOLARIO. 



De la importancia y utilidad del 
del Código visigodo (i). 



» . 
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(i) Al frente de U edición del Fuero Juzgo , que posterior- 
mente hizo la Academia , te puso un escelente discurso preliminar, 
trabajado por el mismo Señor Lardi^sbal, aunque muy distaole de 
llenar las miras que se había propuesto el Autor en el plan antece- 
dente. Sin duda que él pensó luego emprender por sí esta grande 
obra, pues ha dejado apuntes sobre cada iino de los artículos que 
debían entrar cü ella, la que al fin noilegiS ácstender ,'por £dta 
de tiempo , perdiendo en esto la legislación española una áe las obras 
- mas importantes para ¿lustrarla, y acaso la-mas digna de4aplnmadel 
Señor Jovellanos, por el profundo €onocifi|i.entp qufl.^f^í^ de/iues* 
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CARTA 

que escribió al Doctor Prado ^ delgreráio y claus^ 
tro de la Universidad de Oviedo, sobre .el me* 
todo de estudiar el Derecho (i). 
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IVxtiy Señor mió: he leído con mucho gusto ta carta 
que y. dirigió al Señor Pastor (2) , cuya copia me 
incluye en su favorecida de 3o del pasado, y no pue* 
do dejar de aplaudir el celo con que se declara en ella 
contra el dañoso método de la enseñanza del derecha 
que de tan antiguo siguen, y que todavía protegen núes* 
tras Universidades. 

£1 mal es tan radical como añejo : es conocido de 
cuantos merecen el nombre de jurisconsultos, y seria 
confesado por todos, si nuestro amor propio y el ape* 
go que naturalmente tomamos á nuestros rancios mé». 
todos y viejas costumbres, no le conservase aun apa* 
sionados y defensores* Y. ha columbrado el remedio: 
pero acaso no se atrevió á descubrirle del todo. Yo 
{^ues, que ni temo ni jdebo, y pago á Y. una confianza 
ooa otra/l<»hftré<S€;gutiéosftieiito,.ta».pabdiaa^y bre^ve- 

mente como 'riui^'daJ ' ■ ' ' ' • 

e,„p JE][¡au>]jap4<^ j^p^.iiejStros métodos de enseñanza es ¡m-^ 
-floftifelet pfoMÍndir didi maa radical, -y per ^au esteuaiaii 
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(«) Fiscal que era entoncet en el Safiilr«mo Ooniaje^^'^illlli. 
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del mas dafioso victo A qoe eat&n sujetos. ¿ Hay por ven^ 
tura inayor absurdo que enseñar las ciencias ea una 
leogua estraña? No condeno eA estudio de la lengua 
latina, que aprecio, y que tal cual vez hace mis deli- 
cias. 

La creo necesaria para formar un buen humanis* 
la, porque al fin contiene los grandes modelos, del arte 
del bien decir en todos géneros : modelos que las lea* 
guas modernas han copiado muy imperfectamente, sitl 
haberlos podido igualar* Reconézcola también muy Imr 
portante para todas, las ciencias iutelectuales, y sefialflb 
daraente para algunas, tales por ejemplq, como la teo» 
k>gia y el derecho^ cananioo, que son ciencias de.autó? 
ridad, y Quyas ideo tés. primitivas están pos la Biayot 
parteen latiu/ ¿Mas porqué ^ hainférido>deaqui qise 
esta lengua debe sev el ius trámenla de toda enscñaa* 
aa? ¿Y por* qué la España no. ha óreyo,.0bino.otia$ na- 
(áaoesr qne la suya es,, no solo buena, sino la mejor pa^ 
ra dar y recibir hin ideas científicas? ¿Podri ponerse 
en duda la ventaja de eapcesairlas en aquella leogua 
qrie él mas idiota ccmocev pdriJoimenos mejor q«e jao 
el mas siibio la latkn? . i > . 

' Las lenguas no son solamente. un instrumento de 
espresionv sino también de ooocepcion.y análisis resr 
péct0 deinilealraa ideas; ^ ]üio;hay duda>que siu su ausir 
lio percibiríamos, porque^in él ^etidriagstos «sensación 
net^f que sbn ia> fuetite de toda percepción} pero sin 
lina lengua; esto. esi, siniim ibstrktmentó de analiza*- 
eion',no podríamos fovmar'M nnacomjparaaiaii^ai «»b 
}nfcioi, ai Qna<série>de ractocímosc ' siendo cosa denios*^ 
tradayyiifttevcaÜa unb^enfte véksití>etjdBMimmt^^(:^ 



todo esto se'haeé mentalmente por medio de' palabra» 
ordenadas, y si puede decirse así, pronunciadas poc 
nuestro misino espíritu. 

Ahora bien: si una ciencia uo es otra cosa que una 
colección de ideas clara y distintamente concebidas j. 
ordenadas en nuestro espíritu acerca de un <^jeto, y 
si la clara y distinta percepción, comparación y dispon 
sicion de las ideas pende necesariamente de las pala» 
bras que las representan , ¿ cómo se podrá dudar x}iie 
la lengua propia de los que «nseñan y estudian ; estoi 
es , aquella lengua de cuyas palsibras y frases cunoce?* 
moa mejor la propiedad y valor, y cuyo uso nos es mas 
faliiiliar,'Será la mas á propósito para dar y necibii^ 
nuestros^ conocimientos? En una' palabra, ¿quién du^ 
dttrá*'que la'^perfeccioh déL instrumento debe influir 
necesariamente en la perfección de la obra? 

Pondré á V. un solo ejempfo. Es indispensabte que 
la' lengua firancissa , y aun la inglesa , sean n^esarias^ 
ó por lo 'mellos én/ gtfán manera lítites para el conoció 
imen:to de muchas dé'las ciencias naturales, porque. al 
fin en ellas está conteáidoj quanto han adelantado los 
modernos en estas útilísimas deiieia^. De<ak]iií?se.iS9 
fiíere la necesidad ió porlo menos <U gratide! utilidad 
de su estudio. ¿>Pero. no' sería .teñido por. ijín tooo.el 
que só^uvíese,'que la roatemátíeaó I» medioina sede»* 
beria euseuaT; éii algiina deestas Ijeaguas^ jM. : <. t 

Es pues claro )que>cualquierá^reforaia debería emr 
pezar poii el Mmerii^de teste áb\iS9.t Para: cosapletacle 
seria uecesario desterrar otr«r.'qtie vienedejmas atvás, y 
•es*ta &lia de estudio dé nuestra ftropi^ i«ngi)S^ J£n vez 
^e, tantas :inidas!;esctiekis jde lstinidad^*i¿fiiü^i^a¡»né 
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q^e vesKnos alguna de lengua castellana ? SI esta ha de 
ser por toda nuestra yida el instrumento de nuestra 
razón, de nuestra meditación, de nuestro estudio y 
nuestra comunicación; si á él habernos de deber to* 
dos nuestros conocimientos, toda la perfección de nues- 
tro espíritu , ¿ por qué no tratáremos de mejorar y per- 
feccionar este instrumento? ¿Por qué no tendremos, 
también escuelas de humanidades castellanas? ¿Por 
qué no enseñaremos los fundamentos de la elegancia, 
de la oratoria, de I9. poesía; esto.es, los principios del 
arte del bien decir en castellano? Y perdiendo tanto, 
tiempo en estudiar los que hicieron tan sublimes á Ci- 
cerón y Horacio, ¿por qué no daremos alguno al estu- 
dio de los que tanto eugranUecieron y perfeccionaron 
el estilo de los Fray Luicies, Marianas y Cervantea? ¿ Jfo 
es cosa dolorosa.que esté pgr fundar todavía la prime- 
ra cátedra de .eistps estudios ( i ) ? 

Después del conocimiento de la leogpa ; esto es,, 
del arte del bien hablar, deberíamos pasar al de dis- 
AOrrir, d raciocinar bien; esto es, al estudio de la ló« 



(1) Nadit puede dudar de las TenUgat que proporciona ^ csiu- 
dio de las humauídades en el ejercicio de cualquiera carrera públi* 
lea; yttí especial la debforo. Por haberse ratrado^hasta ahora con 
casL general dfscttido' rite xamo.aujúliar de la» jvriapradeoeia , se 
iren tantos Informes ^^papeles en derecho , que lejos de persuadir y 
mover el ánimo de los jueces i abrazar la causa que defienden sus 
patronos, mueyen mas bien á náusea, 6 á risa, j iftlgnna réz-é 
jáatima de sus clientes. Conyieue pues tener entendido que uno de 
los talentos precisos d^eL jurisconsulto, en calidad de defensor de, 
la inocencia y la justicia, y al que han debido siempre 'muchos de 
•sus triunfos, es^el artide'bieii deciri f que ette no se «(prende tole* 
5^tt.«*«HlÜ9 délas IfyflS. _,,, , -. 
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gica, y de lo dicho inferirá Y. que debiera enseñarse 
en castellano. Este estudio debería empezar por la me- 
tafísica, y por lo que llamamos impropiamente animas-* 
tica, que es una parte de ella. En esta como en otra^ 
materias, el orden de nuestros estudios está inverso. 
Parece que primero debemos conocer la naturaleza de 
-este ser k que damos el nombre de alma, y formar cla« 
ras y distintas ideas acerca de sus facultades, y luego 
podremos pasar al examen de aquellas ideas y conocí** 
mientos que dicen relación al uso de estas mismas íbl^ 
cultades. 

La lógica castellana deberla ser muy breve, y re« 
ducirse á una colección de principios acerca de la com* 
posición y descomposición de nuestros pensamientos; 
esto es , acerca del análisis de nuesltas ideas simples 
y compuestas , y del orden y serie en que deben sét 
colocadas , asi para conducirnos seguramente á la rar» 
dad , como para desviarnos de su M^bra, ó aparien- 
cia; esto es, del error. 

A este estudio debería suceder el de la geometría» 
que es k verdadera lógica del hombre, pues ocupán- 
dole en la demostración de verdades ciertas é indu- 
bitadas, y acostumbrándole á desechar toda idea que 
UQ.sea exacta 4. clara y dist;inta,.,es la,que verdadera- 
i^nente le enseaa á discurrir con órdeay precisioat y 
á disceruir y desechar los errores que encuentra en el 
.^jamino^ 

Después áe este estudio puede entrar bieb ei^de 
la física, bien entendido que no habló dé la que sé enf 
seña ea . nuestras, aula^ ; pues sea laq.tto £u^9f la físicji 
puramente especulativa será siempjfé mas dafiosa-iftte 
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Útil. la física que ya<lesearia, debe ser esperimeotaU 
En hora buefia que se estudie lo que se Jibma fímcB ge- 
neral empleada eo el conreinó iento de los ouerpos; pe- 
ro sea sujetando «us prinGtpios á ia demostración , ó 
por lo menos ^ las esperiencias que coududen á ella, 
sin lo cual nada podrá enseñar de cierto ni prove- 
choso. 

A estos estudios debe seguir el de la ética , pues ' 
aunque pudiera enseñarse después de la lógica, no da- 
ñará dilatarle por cuanto pide uña edad mas formada» 
y un conocimiento mas estendido de la naturaleza ddi 
botahre. De este estudio es inseparable el del derecho 
iQiatural, pues en: rigor los dk>s forman una sola cien- 
cia , reducida á enseñar los deberes del hombre mo- 
ral hacia Dios, hádta sí mismo y hacia su rprógimo. 
Todoesite estudio que se^pudiera llamarle oficios ^ U- 
hae de' cuestioBea Énotiles , yfreoucido á sus ¥erdáde>* 
-rasielementos, podida caotenerse en ümabreve isnma. 
,.. i3^dqúí ae pasaría. naiuraibneñte áLikrecbp Ao6ni» 
•ó'qniblfoo iunbfersal,i (|c>e »> >aepia olra^oasa-qtne siiui 
-eatensim idel ipritnér «eatadiov piiesto .que de jéi deber 
tinattidedRiciffse ios: derechos y «debetes ffedipMces.ide 
"estas (grandes colecdtones; de ' hombres* á qiie damos el 
.lunnbre? (te^soeiedad^s; y 'que xsoalesqinera qué sean 
ai^.oMistkttcian!,* su jgpobierno-y pbtícía' íiHerior , deben 
sníf^ifse rsieÉipre 'd los principios del' derecho social 
«iiniveraal, óobm^ que son parles esbnoíales de iá .gran 
locíefhpé'dergéndrd *hunDant>; ¡i.*; "i\ ( v: '. 

:Vca: Vi'iaqui ló'que'f|uÍ8Íerai¡fiOiqi]e'9upi«se (todo 

CQManle» aatesPiderernt^réndeéilo ^nd «e llama 'unafa- 

lioaltad. )^uijk» Iserá* M I hond>re/ nk ouál la^ pvofission ló 
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destiDO qne siga» en que no le sean necesarios estos im- 
portantes conocimientos? El teólogo, el simple ^filóso- 
fo, el matemático, '¿qué digo? él hombre público j 
el ciudadano todos deben tenerlos, so pena de ignorar 
sus derechos y obligaciones sociales. Pero esto na eé 
de mi asunto. Yo he hablado de ellos, porque sea lo 
que fuere de otras carreras » creo que son absoluta- 
mente necesarios para formar un buen jurisconsulto. 

Hablemos ahora del estudio que conviene á este 
en España, y dígame Y. por su vida: ¿ si después de edu- 
cado un joven en tan buenos principios , tendrá que 
estudiar las Instituciones de Justiniano para pasar al 
estudio del derecho de su nación? Estoy biensegaro 
de la respuesta. Las leyes romanas en ningún sentido 
le pueden hacer falta. Si se consideran como una co¡* 
lección de sentencias derivadas de los mas puros priá- 
cipios de justicia natural , es ckro , que el que lia já 
estudiado fundamentalmente estos mismos priiicipiot 
podrá por medio de una* buena lógica deducir da 
ellos mayor número de consecipencias igualmente sóli- 
das y ciertas , y lo que es mas , podra asentir mas iati- 
ma y firmemente á in verdad: ú se consideran como 
una , colección de leyes positivas hechas psírá gobernar 
aquel grande é ilustrado pneblo^ entonces por muy 
<8ábias qué sean, serán poco ó nada aplicdbles á nuestra 
'sociedad ; á una sociedad cuya cbástitudon, gobernó, 
religión y cosfumbres' son; tan distantes de^ las suyas. 
Infiera Y. pues que el estudio del derecUo romano no 
es necesario al; jurisconsulto españbl; y cómo tratan* 
do de ¡estudios -elementaleév todo cininto lio €ss neeesa- 
rio tes: supei'flUo y.i d^dso^ debo inieriit qtte lo «eria 



mnbifii' el estudio dé las:.Ji]stítaoioiies de luatimano j 
de eu ¿ comen tadof'Araoldp Vinio. : . . ' ' ' ' 

Para señalar el plan de estudios de este derecha 
pátné'9 serU necesario leoei* Kbros clásicos en qne ha« 
jcerle ; peror nd ' ior * hay, y V. * lo conoce f eonfiesai ' En 
so defeclo diremos U que debieran contener, por si qni- 
^esé Dios que haya aignn dia un hombre de espirilm 
y saber que se determine á escribirlos. 

Bfite estudio, como el de tbda iciencia y fiículCad, de* 
berS eaipjeoar por una^bueéá y bx«ve hiatoría del mii* 
mú deracbo { pero no la «hay .ui buena , ni ^maia i por^ 
que ni el Castro, ni. el Tevnahdes áe Alesa, ni otros 
tilles fkueden merecer. es)e nombre* Hay. ai algunos trar 
tade* debidos á la ilustración y' critica del presente si^ 
^^f que contieiieDcasi cuantaa noticias son nMesarias 
para formar ealá historia { y.pueá que un catedrático 
.iqiKeadé y «lekiso podiera re¿ogerIas y ordenarlas en su 
^oua^enio pora dictaÉ* k sus.discipulos » daré á Y. ;nqti<* 
«oí» do.oHos^' que es ouanliO' puedo ^aoer« - •• ^r h 
, i^*; Sákfm TAemídUJIisi^niB arcana. EAULohr^íquf 
sm ostrangero robó al eriHÜto IX luán Lucas Cortés, 
contiene muy llenas y curiosas noticias acerca del orif* 
-^fta :de.nijieatros Códigos. Habíala publicado Franke- 
nao{ pero la reimprima, jr restisuyó 4'sa autor y piH 
Jttta.origiqal.el Señor Cerda t añadiendo algunas buo» 
<nfui npiias, y ^ta reimpresie|n:es la que debe buscar 
j .cteocer todo jurisconsulto espaniQl, j¡ quiere mere^ 
-cer este nombne» 

%.? tM prólogtos dekJPuem;Vieío,^OrdenaÉftieBr 
to do Alcalá y de- las. Institacioiies<de Castilla, publicar 
idosuppeloiDoetonoAso y^Maouel^^dondo bay miasltt» 



recfao, que puedeaMrvjfr{iiÉni Ciampl^tar la obrada» 

£ :!34?^;> lina icáfáb da D^ Gnogooiot Mayaiisi^ Jtecto|r 
fiéray v^uE) anifanaif reate /da ianEetuétiliatarrcasteUaBa 
•da festaaqt^p. chapucero^ ' tjr Vak»ii»ás'.iquiBr)tbdasd*^^^ 
)^bTi'J[aa iibtindaiadcáiidttá8i|i(^i£ái{táé]i)s pcaai3á la 
misma materia. -'.'ÍJ»?'' •.»- . '"; • í'.ím:i>j ■!• j.? í-'.i'*^ i.-.iir f 
•;jb4^ «iCarta dal Padrei ákidrásBaiviejq kL Ücf&cfiado 
-S.i'Juaii deAima^a.' lA pubÍKf»dionijde<aftai;ofaffa» Kesá 
lie ^41^'orftica y dsttBa^/^hfibeasindtfciaal^anL^ifaai^ 
iror iia^hisfdE^á de miestaoa*tC(kligosy^llaatlcUarfiiM»fB 
tor de»Éair]|ledia ^edkd^^ ak «deberá im>ofridanla:f{(iv?t|i«ijlífe 
casntilidadci dabfaobá* llagado iá imis atabeaiyibfcpaaiü» 
«tto^a^o origiii'ab^qias^íiasqÉiaéaáaDt iitobiBki' jt^idEit- 
iisléSy-cJiíkirije^qbKaófylgiipios^aAói Ua-> ininiu) ;nt;q 
r< iBeidgteMvbWag arip^|edaiagaári«iywhrfd«^lMbaiátfa» 
4tinqué de}arin,iniio^riaáais¿qiu¿dadeab. fiaq[>ólaa^ial 
D. Manuel traba^x»edt»liiíi^i9Ífei9spam éia^v'Dfl#arf>aib- 
yefiadót en -aVertguaAb Ja^fayflA&iob'idg^ ¿aichatiaj é(lbl;a$^. 
láiiieadlairM daaéaáJbokittavio^^^cíd<deá^€(rtri^|3títeíM 
<íWa¡^4^iadBráf.sin'ada)i»ar. 'mví \?í>.A\ fuiw ojidiino^ 
*c\ iGonooIda lii^h^tatí»ikbaei^rbcí]i^i«dte «ntraiK \mi^ 
ebcpfljt udio^^diiH seis ^ ejelileiito^. . I^mttfa' fas lál luÚQEp^a ^ 
JM l)oclidCfia AÍ0í^ 'Máni^di^ rjpa) cita'da^ J ii6.(H|pd«a ite> 

na^VNkeslrds dtt|e<fíá. &iifKéÍEiaípai'xlefee|p{4áo*^o-^ 
^a(itía»)dv|f0f>ne ,éalaf<p8calfa6i:ci»iaiAlqdo<r^ f 

por consiguiente ni establecidos los p2niü(»os')^nt9a- 
laaidoit4etC§clio,fií|iIiI^(xfiitaíi&d^^^^ ky£$ bmno 

omUoqeiBiiáte^^ ta^ieémftitaiitiw^ildi ^¿siáA^a& eft 
iod«asbí^«ldby€f^^imcj^i^ MÜntBolkílaQlreQqeviia 
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rasfon vf oikieiiai'^ ias- idea» «n* tin sistema científico. Sia 
efiibmfg¿)'^un/iiabiI(:ate)irHlico puede muj bien suplir 
é^t^* defecto pbr 'medio de! algunos buenos prólbgos.y 
éiSift)rtcafS 4^1^ baga precedet á cada ünb de las grandes 
di^i^ones' del derecho, y á cada ^título pariiculart to« 
iHandoUas primeras Mel'deréchb social, y las segundas 
de-i^s- Wye^* dé las Ft»rtyclal9.< ttisté catedrático deb^iá 
cuidar tatnblen' de^^untualizar las citas ^i en que hay 
muy ^ocá exacflitudv' • •♦ ' ■- • »' \' • i ; 

£^ (^estante estn^ftO' del derecho ptatrio xko se debe 
hacer ni por las leyes de Toro , ni por las rbéopUadasi» 
£m primera^ 'S^m^'poclas!^ Is^ Se^^lndás inasisnsbs para 
lb#iiiM^elfestiidfe) elemetifatdeéar eursantei A esteesi 
fudib''té€fM MslolánlMteJoS' prrrici'pios de la ciencia le^ 
gal/Hsf ^ensioil'tle' Retios debe 'hacerse ípri'radanicnlif 
por^teS" |^fdfest!yfeS'j «icaba^o el e|reuio ée- su estudio 
éiéiiMnfal';' ora sigun'la -carreva de krs^esoiiiefasviiMRS sf 
dedp^víe^ fr tina' prtífe^ioit activa. ' j. r . r » 

^ 6in eníbargol, cór»o las^lnstitucibnbs oitadas< se mí 
ducen á dM' át^^ie > c^le&ctdji 4e stíiiteficíaá-4 kie^^pa^ 
r^ééí(qiieiid>p^riia»idispeHsaf{ de 'om> est«ii¿tb maí^ lle- 
Bt^ly oi^etiddoi ^líisiera yO'iieftalair^^idr la Qtiría'FU^ 
llteav^i^^ncf'^fiebtfittrafte'dbi gráisdéss aefebt«Ml<pn^ es«a 
obra,.jque .po£ .otra parre j£SJtaiurecoaiendahlfiJLuna que 

tainpbedíieiÉá lescd^ci^etíosétodoi^racío ciliado V ^rQ[ ^^16 
iti d!Vl8t<M'*«»«s1a^'Wife*'6dWWtt^ a»rSí{»'^tsis^ 

nljldi UtiJi» i' ¿lié! ,tfáiSflá^<rfiáfei''ttíT«^^(?tJhVfeífliitt^ p* 
¿Sabe y. lo que yo qaisi«ié>;pii^otin4blMi»4íailV6n> 
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Mdades? una >obra cómo la^el Domáty1ntltttlaida:}'Íí«n 
yes civiles en su orden natural (i). .Stsiia ficíl ;tnd<i«t 
cjrla del francé», y na difícil Acotar. al pie. ta logar de^ 
las QFrd«nanza8 de Franeia , las ley^s <H>QCordanle9^ 4Á 
derecho de Castilla. Las concordancias de Jiniene&y kMi 
misma» lasfitucione» def Aso y Mauuel, y sobi^ to^ 
dov'^n cuidadoso estudió délas Ley^ út PaiPtidayReh 
copilMioH» hecho áJa vista y ¿.|a par d^ estambras 
podrían facilitar la empresa. ¿ Pojí qué no «e unitáii 
tres ó cuatro jnrisGdnsullo^ íóvefi^s para kact^v ¡este 
aery icio á la nación? ! • .! 

:r Ifada dítré á Y* del esUidip^ del ^erecfao €««ópioi^ 
Los^ vicios de sa ensefianza son poco m^S'ó.meQoa.ioA 
mismos que en 1» del derecho patrio. Peberia ea>p€mr 
poriau historia, seguir por sus iuientes^t óvjiigares pft? 
tióoicos ^'coatimmr por el dereeho público eeiesíástioo* 
y acabar por unas buenas Instituciones djS! dete^faio 
canónico espaíiol. Psrr» todos ^los estudios he safo^ 
lado libros en «I plan que Y. cita {^^fvae basta ^efe- 
rirme i él r P<i>^ ^ue |iodrá vetle citando qi»í$íwe« ^ 

' Sob debo hacer una prevención i^iderea^ de ea|0.p)i|Oy 
¡Mies ;que su^ mbmoria se ha venido 'é' la manpyíyti^ ||ii4 
w> e.S' aplw^abTe á ninguna UilÍT#rMdad, pues ten ieivlg 
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(i) E»tA obfá^ef fá más recomendable p^ el estudio. del. 4e« 
jrecjie «o^tto por so métodor ppr mi jolacidiid r 7 PW «f^ ,T«r<}9derar 
aieote elemental. Por ío meoM sé decir de jpi , qa^ habiéndome 
«provecbadorde ella boít préfereAciil ál vtnib para recibir elgradk» 
de batebiller. en leyieia, me pro^oFolbaáimai«dvdantiot:eii ám^m^m^ 
me lo$:Ciae ix»4|a.e»De»r de .aquel en medio año» <S acsap nunca. 

(»; £ste ee el qne ^eeleadio per^ lot eludios ^el colegio imp««i • 
tial de Salamanca^ qn^ refWdid'deipaercto (d ií^lÁméátóÍn»frl«Í 
ea;fiá toBia Ji^di esta .€gU|CGÍaa< 
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por ^I>Í^*<^9t^(f|9^^^Í^ff)^ comuuidad, 

obligada á seguir el plan próvisiohaTae la Universidad 
de Salamanca «I es visto, que está sujeto á todos k>s vi- 
cíos de inversión, y 4isminucion de qiie este adolece. 
Sin embargo t como se trs^taba en él de remediar estos 
vicios , fué preciso indicarlos , y proponer íos rbedíos 
de evitarlos con lecciones y estudios extemporáneos. 
Un docto C]»tedrátíco ó muchos, podrán hallaren ét 
toda la luz: necesaria para una reforma, stno tal cqal 
ti|l<^lli^^iUQ^iiS!v^l7pijir0vsHbde$ r/ UláJomebos eufá 
podrM^tr(i|^fl>JÍrMSÁhMt>ieef mucjtio^ vigor p«rai.(HQpr(iiv;. 
46rUr.y^itiiMbisí«»>itm(»9jtati<9Ía9^^ La etit^ 

predas eA^^áfdtiHi;! )o$;:GÍamprfs^ de la i'gkioronQift» l^sartiri 
ficioft y.Mtací4» <)^ ioterjé^^rmadosr contra ella. -.«pom 

cliiirialitoDdoi^L buan^cei^ 49 y;^ agratl^i^i^pck» w 

C0»&|n)ui<y;ire{]^ÍMéRi^(i^ á su 4Í3po4ÍcÍQO<|jnif)ti|mlÍ 
Mtgpii jnv^ra SeaQr gJíPP4«; »aí yiij»: JsiH(j]^.^ñ«i$i, 
GiiQn íp de.dÍAÍepMM'ftdeii7i9áK=?^X)^<\^.c)}v^^ 
tp: j s^urt) sfiryÁdor,.F5: [Gaspar de ^ovelja^ps, :^$e$0i^ 
DofU>D I3U A>^ ^ .Prado,, , , ^r ( ir/ i 

'-ai^'i-, ij/J .'r.^í . .''Í*U; II')::. • •:';• .' •.: ri« ', r .' -: • 'ir. 
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tí'w^ ^¿ üUgéipá ^ntre V. mañano Colon y él 
duque de Veraguas {\\ . ^ 

rayillosas ^m^it^ii,^^m\^^'4f^ytí^^^^^ 
punto de heroicidad y alteza , á que no puede negar- 
se sin escándalo la veneración universa!. Tan adiní* 
rabie por la grandeza de los desigacos que concibió^ 
como por la sabiduría con que los concertó, y la cons- 
tancia con que los llevp al cabo. Colon debió arrancar 
á sus contemporáneos aquel tributo de respeto y be- 
nevolencia y que es la mas infalible, asi como la mas 
ss^rosa recompensa del beraismo. 



'W 



(x) Copiado del original que existe en Gijon , escrito de su puño. 



da, si logró ai fin coticiliarse ia4)rotcc<:t^Q«:(|^<M|i úth 

I|^«a|íl»ri>l/lIa)i^Mka[^ suíáixm|ftiMpto1»itei?a]^Dcki 
ÜApmfí fl9^Mí¿ U^9ir It»ii)o£itttei}éeü4d»)q'it9^iidclbiniD 

labr9r!^i9lotfai jrlsobfiriuQÍijbcl( iBnttiiio^sai^itiBoadéJá 
amt6ii4e:toatpU¿^I«b ^fietle jrlidcabBnlaUniftoapiYOivK 

miPYfty Qp">fín»fi miinflii^ qiif> hahia aftftrnhíi>rt|^ y ftiy. 




^iitaftlittáifuK iqiMf ak f»>ii^pMMiiiebQQn Ja a^eb ate akijiMr 
icf »lta«N!t^ákte«iDlc«(ri!Ws«i(úie<|»btcakutaapi6ai<(Asa4idbál 








perseguido de uaa de aquellas facctonjifcde^xuudi^ 



duckkíi Espaftáeotré <$ftd««aí»ude^^2Rl<i dé fbddá im 

w^etidr ái«lloft^j' fiífi<b#iP 'tió* la'^^rúfii llraa- da láaiU 
itfau »3r asombro al ieonq^úfxixior 4k\ > K««etoiiMuii!dd nid- 
tir desairada ji pobre en tit tapít'dl «kr M misma tíactCMÍ 
eaja gloria ilvabiai latKtb' ens^izadov y* üeviar por úiiict 
reeqmpeÓBa^l aepaleroUois hierros cocí «que Je^^habia 
iófamado )a ingratitudí, y o^«^ido ly ealoni i ^ 

! íiiSeBO'Uha' cinétuHtancia bie^ airigulanr dtatingolrá 
aiampM' en 4á ;faiatéri¿ Ja Búectp de^lqn: de la de^to^ 
dos loa bfMaihre8igiiaiidse»'({iie'npá presenta; Sí es cierto 
:[ir -, '*'"'' ''''■ •'■' ■■'^^ '' •-•■• ■' ' ■'- ■ ''''•'-' . •; ' • I 

, ^^ «rai«^^ 4 iW« ff>Pí.M dWS". i* wé^^^^ V^. ^M 



aqoi «1 A&tpr.iadacido Ui ves por las noticiss de los estraneero». d 

flr-^iUs'^^^ ''é i¿m&M;i/&es»i V6e tíóloh éní¿¿ tltéri 

wfaíe'de les Iw^sei :ttií aanlbiaaastf |éecr4áe bufa m Í«ll«cfaníÉm¿| 

•n GoritsDondencU con los fiejpf j etpeeis^ímenxe eop. lá Reina, 
maiími^ca'éf ¿pVétio ¿ ^«¿^r y ¿atiiidyrkdicJd eéd ^¿¿''Üeínpi^é'^lé 
|nrt«i?¿D;^^á>0n;de<paef!da'atfiQpdUi|do<'srb^taHa;é.np por 

^ Comi5Dflador^^jf|,a^i^,^rl<^ A^^ lííjjpcgilprop^y G^ 
signamenle • compadecieron tu desjg;racir^ ^asqg^ürandole haber tido 

7 que ^pnofióiC^^^^^ ^^^^TT^J 

mediar aiis agra^ioa, y guardarte en todo sils priYiiegiof j mercedes. 
íM l«í catapllj^éiiyy^i^'id ^rttébá> (aaiüíéiá^c^^ t»r«- 
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que apenas hay -entre ellos uuoqtte ño esperimeiUaae 
semejante ingratitud de sus coetáneos , no lo es me^ 
nos que al fin vino para todos un tiempo en que la 
posteridad los vengase. Parece, que esta imparctal ca- 
lificadora del mérito, atenta siempre á desagcaviarlos, 
solo olvidó á Colon en el desempeño de tan piadoso 
oficio. Los nombres de otros héroes aparecen todavía- 
en la historia cubiertos del esplendor de sus hazañas, j 
sus familias gozao hoy ^tranquilamente 4el írutbdebi<> 
do ^ elhas y á la conservación de su memoña. Pero 
Colon no ha recibido todavia de su posteridad la justi* 
«ia ni ia teeomp^isa á que se hizo mas acreedor que 
otro algtinó* 

Apenas habia mueviOt cuando la suerte empezó á 
combatir su voluntad y su meinoria.' Sas testamentos 
rotos, redargüidos (> sepultados en tinieblas: negado á 
Stt famiUa el eumplimiento de laS mas ricas ly^solem- 
nespTotnesas: privada por varios accideiiles'de^ la es* 
casa fortuna que le habia dejado su heroico fundador: 
deslucido, y aon<manGhado el lustre de su estirpes dis* 
persos y oscurecidos sus nietos y descendientes, fué 
preciso que pasase el largo período de ciento cinouea*- 
ta años para que lograse revindicar la pequeña parte 
de recompensa déstinada^ á tan altas acciones ^ única 
señal en que está hoy vinculada la conservación de. 
su memoria. * 

Ni fué menos funesta á la gloria de Colon latón- 
ducta de sus mismos. idescendientes. Olvidados runos 
^1 gran nbmbFe qée/ debían couáervar^' dadoB.odros 
á oscurecerle . con. una conducta tenebrosa y disipada, 
yidivididos los demás en eternas. discordias y^solo it^n* 

TOMO IV. ai 
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tos i robarse el fruto de los trabajos de aquel grande 
hombre^ apenas pudo alguno disfrutarle eon tranquU 
lidad» Multiplicadas demandas^ artículos innam^rables, 
recíprocos insultos y recriminaciones, injurias,, per- 
jurios, suplantaciones, y todo, cuanto ba podido ia« 
▼entar la codicia litigiosa, y- la superchería curial en 
menoscabo de la verdad, tanto se puso en obra para 
destruir el orden de una sucesión, tan sabiamente dis^ 
puesta y tan claramente señalaba pof el fundador.. 

A la muerte de su nieto D. Cristóbal, y cuando apeo- 
nas se babiau enfriado las cenizas del beiróico abuelo^ 
ya se quiso poner en duda el derecho de su biznieto 
D. Diego, único llevador de tan ilustre nombre* Treio- 
ta y seis años de re&idos litigios > seguidos con impon- 
derables dispendios en la audiencia de Santo Dominga^ 
j en los Supremos Consejos de Castilla é Indias , costó 
la determinación del juicio posesorio ejecutoriado en 
fevor del número 3d>( i ): dilación enorme si no estuviera 
disculpada con tantos ejemplos, pero sobre todo con 
el del juicio de propiedad, en que fué preciso alterar 
las. fórmulas mas .solemnes de los juicios, atropellar 
las leyes qtie las fijaron, y desairar escandalosamente 
la' autoridad de los tribunales sus despositarios^ para 
prolongar la instancia por espacio de cincuenta y seis 
a^os,'y cerrarla con la sentencia injusta ^ cuya revoca^ 
cion se pide. 

' Temeriá el Señor D. Mariano Colon que se tratase 
de- arrogante esta censura si no la hallase tan claramen* 
te: ióottfirm^da en los autos. La historia del Foro no 



r*» 



' (i^ ^ Esto eS| de la penoda fteaaiada i este numera del proceso. 



ofrecerá en paiit alguno de la tierra ejeiAiJo mat et- 
* canda loso que el que en ellos se registra. Vú pleito 
concluso y visto en i6as : vuelto i ver solemnemente 
en i6a3: prolongado el plazo de indecisión hasta 1627: 
abierta entonces la puerta á nuevos litigantes , y fran- 
queado el paso al intrincado laberinto de nuevas de« 
.mandas , escepciones , artículos y pruebas , se declanS 
por fin otra vez concluso en 1 65 1, y se repitió Su so* 
lemne vista en i65a. Tres años de importunos esfuer» 
zos y de maliciosos é ilegales artículos costó el solo se- 
ñalamiento del dia para la votación , fijado no menos 
que por sentencias ejecutorias para el primer dia hábil 
después de San Juan de -1655, abriéndose con esta con- 
descendencia á la malicia una ancha avenida , que por 
fortuna se cerró después para siempre, pues ya no ()er* 
mitirán abrirla de nuevo la ilustración y la integridad 
de nuestro siglo« f 

Pero la astucia del interés conoce muchos eami- 

• 

nos, y cuando halla cerrados los de la justicia, aabe 
buscar un paso á sus torpes fines por las sendas ' teñe* 
brosas del favor. En efecto, apurados ya todos los es- 
tratagemas forenses , el duque de Veraguas recurrió á 
los de la política /y hallándose á la sazón fuera de Eb- 
paña , se valió de este accidente para gritar qi^desta- 
ba indefenso, y prolongar lá resolución de una ins« 
tancia cuyo mal suceso le hacia temer h misma debi- 
lidad de su derecho. Lograban entonces l^s parientes 
del Duque gran influencia con 0I parcial y prepoteiHe 
ministoo (i) del^AorD. Peiipfe lY^^nte qtfieír jletioé SI- 

V - '• - '1, ...1 . . i Éll 1.111 i I 



cil hdcer val«r este pretesta, pM'inlis despreciable que 
fuese á kis ofos de la razón y de las leyes. A fuerza 
pues de importunidades lograroi^ arrancar en aquel 
año una R!eal orden, que trasladó la votación det pleí* 
to para el 1 5 de enero de i656, con calidad de que ai 
entonces no hubiese vuelto el Duque á España coi>- 
tínuase suspensa la votacion^, por no dejarle indefenso. 
Tres años de inacción indujo la monstruosa calidad 
que contenia esta orden, y aun después* de :eHos,.nt el 
tenor de su letra, ni las mas vivas instancias de los 11»- 
tigantes lograron verificar la deseada determinación. 

Kestiturdo el Duque á España en iGSg, una nueva 

y mal forjada cadena de efugios y de ardtiles , lao m^ 

decoraos al. litigante que los inventó, como al tribu-' 

•nal que. tuvo la paciencia de tolerarlos, fué sucesiva- 

Ivente .tmskdando.por media de artículos, sentencias 

y ejecutorias los señalamientos para la votación ai ma- 

'jo^ de i66o'%) al primero: día después! de Qaasimoda 

;;del |6&iv al octubre del tiaismo.afio, algecero* y al 

. abril dé) i66a, y. finalmétitet después de otros: dos añds 

.de maliciosas dtseusio»)es,.al mayo de iGGil» dia en quíe 

:siñi nueva vista, sin ninguno de los jueeei que a^istW* 

,r6aá las dos primeras, las daicas que se pudierofi llamar 

legales «y solemnes, y sin concurrencia ¡de ocbo.de los 

^tcH'ce nombrados para la decisión; seis solos [jsi^eces, 

ilMidosaiisenles, y que votaron por escrito, y Iqs .cuatro 

.^mstantes qiie asistieron á pronunciar susv0tps,'*forftí^- 

-.ironía injunta aenteilicia de.vista^.ú^icoy débil it^ ti- 

fDi^yQ&qt .que tiene en. su fayor el duqo^ ^de iVerag oas. ^ 

Quinta conste rnaci ón no debi^S pai rar esta senten- 

cia en los demás litigantes: en «nos litigantes taii ^ur- 
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tidos* de faruen derecho, como escasos de idflujo y coity 
veniencías para promoverle : en unos litigantes que 
librando todas sus esperanzas sobre el. santo patroci* 
nio de k justicia, tenian el desconsuelo de verle pro* 
fañado por el favor y la prepotencia ! Sin embargo el 
primer impulso de su resentimiento les hizo tomar las 
armas para defenderse, y llevados de él suplicaron en 
tiempo oportuno dé la sentencia de vista. Pero muy 
luego el escarmiento de las pasadas angustias, y le 
borrible pei*spec tiva.de las« inquietudes « dispendios y 
amarguras con que les amenazaba ep la nueva instaii>- 
cta un enemigo tan poderoso y tan protegido', las der* 
ribo de sus manos, contentándose todos con dejar 
preservados sus derechos en aquella reclamación pa- 
.ra tin* tiempo en que la justicia pudiese mas libre- 
mente asegurarlos. 

Esl» tiempoillegxi por fin. Bajo del gobierno de un 
•Monarca que dispensa con religiosa igualdad su prd- 
^teccion á todos* sus. subditos, y en un tribunal aote eu- 
. y os ídtegvos y sabios ^ministrosy siempre atentos á ha- 
cer ) respetable la justicia por medio de^Ja inflexiblje 
.' imparoialidad con que ;la distribuyen^ desparecen to- 
das ílas distinciones dé la riqueza y el poder. Tía sí- 
• ^Q eiilero huboi de -pasar para* que se formase esta fa- 
.vorable revolución, y: tanto. fué menester para; ina* 
. pirar aquella justa seguridad que animó' á los legiti- 
nios sucesoi^s del. gran Colon al uso' de susdormi- 
-^ÚQ» derechos; i '».♦,'. . 

iEjSte ejemplo de ilustrada firmeza 'ae' jdfefiñó):^' jdn 
imigistrado.laaitespetable piocsu prol^idads ooiaflíoi{iQr 
Au ial^uria« . D. Pcdrá ^lúú ^séisid níe^ei 
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dor de hs Indias, se presentó en. 1765 á seguir la sú* 
plica de la sentencia de vista interpuesta un siglo an^ 
tes. Sin mas apoyo que la protección de unas leyes 
que tan bien eonocia y sabia dispensar, emprendió 
este iargo litigio, sacrificando á la justicia de sus de- 
rechos la escasa fortuna que ellos mismos le dieron, 
y que apenas era suficiente á tanta empresa, aunque 
aumentada 000 la recompensa de las fatigas de su hon- 
roso ministerio. Cuántos y cuan maliciosos estorbos 
se le hubiesen opuesto para detenerle desde el primer 
paso , constan menudamente del memorial ajustado.; y 
si las intrigas forenses no pudieron debilitar su cons* 
tancia « lograron á lo menos prolongar estraordinaría- 
mente la conclusión del nuevo juicio, y robarle el con- 
suelo de asegurar á sus hijos el fruto de los trabajos 
de tan ilustre abuelo- 
Mas al fí^ si no pudo dejarles tan rica sucesión , les 
traspasó en su probidad y constancia una legítima, har« 
to mas digna de un padre tan virtuoso. Su primogéni- 
lo el Seaor D. Mariano Colon, siguiendo sus huellas, 
y mas arrastrado de su ejemplo que del deseo de men- 
digar del Foro un esplendor que el lustré de su cuna 
y la dignidad de su ministerio le hacen mirar sin en- 
vidia , promovió con ma» celo que impaciencia la con* 
clusifon de la instancia de revista , y al cabo de tantas 
y-toil reñidas ccrntiendasha logrado por fin colocar sus 
éspeiianzas en la augusta balanza de la justicia. 

Si hubo un tiempo en que los legítimos sucesores 

: del (gran Cokm pudierbu temer la túfluéucta de aquellos 

¡artificias xiaá qlie se suele oscure<^er la verdad ó tor- 

útín}\^j¡aíitíbÍBf el Sañer D* ACárianóv t^i^ ageiio de te« 
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mor como de pre$ut^cíoD, se presenta hoy Iranquito 
ante ei tribunal respetable» destinado á desagraviarle. 
La sabiduría de los magistrados que le componen, la re^ 
ligiosa entereza con que el Gobierno protege lia liber- 
tad de los juicios, la generosa buena fé délos conte^nde* 
dores con quien boy litiga, y la copia de documentos y 
raciocinios que han esclarecido la presente discusión, 
le inspiran la riías justa confianza ; pero la tiene sobre 
todo en los robustos é ineluctables fundamentos de su 
derecho. 

Donde quiera que el Señor D. Mariano Colon vueU 
Te los ojos encuentra en su favor la razón y la autori* 
dad. Los hechos que sirven de apoyo k su justicia, han 
llegado al mas alto punto de certidumbre legal. £1 de^ 
recho ofrece copiosamente los mas claros fundamento^i 
á su intención ; y sobre todo la voluntad del fupdador« 
ley. suprema, á cuya fuerza todo debe reodirse en esta 
especie de juicios f le señala á la su.cesHm como coa. 
el dedo. Pudiera por lo mismo desenleiideiise de n^u- 
chas cuestiones agitadas eu las antiguas ínailancias, que 
en el dia han venido á ser inútiles» y redocinsf á una 
sola: la única acaso que ^ede parecer todavía digna 
de discusión. Sin embargo, porque na se crea que. des- 
precia las armas con que ha sido combatida, se-h^ri 
cargo de casi todas ellas, y tendrá. la salisfaccion de 
persuadir á sus jueces, que no hay punto alguno d<9 
cuantos se han puesto en disputa, que no esté con*- 
cluyentemente demostrado en su favor. 

A este fin dividirá la presente Memoria eu tres 
secciones: En la i/ demostrará ser séptimo nieto iegi« 
timo y y por legítima, descendencia derivado! del Señor 
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D. Cristóbal Colon, primer descubridor, conquistador 
y Almirante de las Indias ; sesto nieto de D. Diego Co- 
lon , su primogénito; primer llamado en el testamento 
y codicilo del testador , y primer poseedor del mayo- 
razgo que se disputa ; quinto nieto de D. Cristóbal Co- 
lon de Toledo 9 que fué nieto del fundador, y segundo 
poseedor del mayorazgo; y cuarto nieto de Doña Fran* 
cisca Colon 'de Toledo, biznieta del fundador, de varón 
en varón, en quien y en su línea, por muerte de su tío 
D. Luis y de su hermano D. Diego, y en falta de to- 
dos los demás varones agnados, llamados preferente- 
mente á la sucesión, se refundió todo el derecho á ella. 

La 2.^ sección se dividirá en tres partes: £n la lA 
sé hará ver por la letra y tenor del testan^nto y codi- 
cilo <lel fundador , ser suToliiintad que en caso de faU 
tar los varones agnados, las hembras debían entrar en 
pleno derecho de suceder al mayorazgo , como de pxí" 
oesion regular: ep la a.^ se demostrará la misma pro- 
posición por medio de los rigorosos principios de la 
interpretación ; y en la 3.^ se demostrará lo mismo por 
la autoridad xlel derecho. 

En la 3.^ sección, que también se dividirá en dos 
partes , se demostrará: i.^ que aun cuando se crea 
que este mayorazgo está reducido á la calidad de mas*- 
Cttlinidad, todavía el, derecho de suceder pertenece y 
siempre perteneció á los varones .de la línea de Doña 
Francisca Colon, y que este derecho está plena y úni- 
camente refundido en el Señor D« Matiano' Colon : n.^ 
que esta linea ni estuvo jamás ni está actualmente pos- 
tergada, ni por la naturaleza, ni por las sentencias an^- 
teciores , sino solo despojada. de la posesión:. que debió 
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dársele, por haberse ido trasfíriendo á los individuos de 
ella la civil y natural por roinistedo de la ley. 

Por conclusión demostrará en un corolario el Se* 
ñor D. Mariano Colon^ que todas las objeciones opues» 
tas á su derecho por la parte del Duque , son de nin- 
gún aprecio, y se dará á cada una la mas completa 
satisCacciot^ ; y lo mismo se hari con Jas propuestas 
por «1 marqués de Bélgida« 

£1 nombre respetable á que están unidos k>s de-i 
rechos que se disputan en el presente litigio ^ so im» 
portancia, su antigüedad, sus varios casos preceden* 
tes; las altas circunstancias de las personas que ea 
él contienden , y la grande espectacion con que el pú* 
blico espera su decisión , estimulan poderosamente al 
defensor del Señor D. Mariano Colon para qiK redo- 
blerisuseafueriós en el examen de las cuestiones que 
envuelve. Por lo mismo nada. omitirá' de cuánto pue* 
da oondudr á esclarecer el objeto de ellas , y espera 
que sus lectores, si alguna vez le hallaren acalorado, á 
dtfiísoif dispensen el ardor ó lá flema de su .estilo , ea 
obsequio de íos nobles impulsos que. agitan su cora» 
zon y mueven sá pluma (i). 



(i) La cootinuaeion de lo résUntf.deeste lescrilo, l^a debido 
fer obra del defensor del pitmo Golon^, tegun se deduce de ciertai 
adyertencias que te bailan en el original del precedente exordio^ 
y que lo ünico de que se ba encargado el «nior ^ué'de foíinar el plaa 
da la defensa. Sin embargo t he tenido por conveniente^ darljij Im- 
gar $n ei£a Cplecejon j por ser on trozo de grandilocuencia ea»- 
fellana., digno, de proponerse por modelo á los oradoresdelToróy 
7i^^9V9 y.como decía Damisi, de tas mesas de fos dioses ^^f^ ter 
meigajáe «e deben recoger y aprwechmr. ' ^^.', ,■ J^/^' 

iroxo IT. m* ' ' 



REFLEXIONES 

sobre la legislación de España en cuanto al uso 
de las sepulturas^ que presentó á la Academia 
de la Historia el año de 1781 (i). 



. I. JLn el Fuero«Juzgo hay un título, que es el \^ 
del libro 1 1 , en que se trata de la violación de los ae-^ 
puteros ; de inquietadme sepulchrorum. Esto hace creer 
qué en el tiempo de aquella compilación estaba .eo.vU 
gür la práctica de enterrar en lugares abiertos , pviea 
de otro modo no sería la quietud de ios muertos. un 
objeto de la vigilancia de las leyes , asi como no lo ¿$ 
¿n el dia^en< que descansan: sus cenizas en. lo inteiioi; 
de loüs templos. . .. * t <. 

*f a* £1 título citado consta dé dos solas leyes fla^^pffrt 
mera de las cuales dispone que el yiottdor' del sepul- 
ero^.det que despojase ai guu* muerto y le quibase sub 
Vestidos ú ornamentosy restituyalo robado», ly pague 
mía* libra '^' oro á'ios' herederos del difunto! éi Jos: füh 
viere', y si nQ:al Fí^o^ jj lleve ademas cien .azotes ;*p^ 
ro si el tal fuere siervo, ée}le^déQ doscientos. azotus» 

* 

sea quemado y restituya el robo. 

• --^ -Be esta ley se- dedoce 4]ue pos aqueltoa. tiempoit 

áé aéoStumbraba enterrar -los cadáveres con veslídu* 



r^s j adornos de algún Valor, que siendo objeto déla 

eGi^ibia>.;de^ los !hom>br^SNqriinÍQQSQs, escitaba, contra 

éfídlílá'ví'^laTicik 'de los' legisladores. ••• i- .. u. - , 

'^^^ - ■"''''■ ■'- "• ''f^ ^;--';'' ' • ^- ' r-' - -- •' -' 

*''^(i) CiíaÜiis ppr Céan, pég, xS^: con lo que* sé eottipféta fa 
^oleccTon ^dé' cuánto s¿iM€ tjfik el áúióv h^ iicAio pánt aquel és^ 
tablccimiento. u^u .).i>vr . • .^-. í^^^ -^ y^ ^^.v^^MV^ 

se*' ' ,-\ t»".or 
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4* Concuerda la misma ley en este punto con la 
1 3 de la Part. i, tit. de las Sepulturas, que probibe en« 
ferrar á los muertos con ricas vestiduras y otros guar- 
nimtentos preciados: bien que de esta regla esceptúa 
no solo á los Reyes y sus familias, á los Obispos y Cié* 
rigos, sino también á los caballeros y hombres lionrar 
dos^ que deben enterrarse según la costumbre de la 
tierra. Como quiera que sea , de estas dos leyes se in* 
fiere, que desde el siglo vii hasta el xni continuó la eos- 
lumbre' de^ enterrar los cadáveres vestidos de ropas y 
adornos de valor ; lo que también comprueba la !• t» 
título 18, libro 4 del Fuero Real, que citaremos des* 
puM. 

5. La a.^ ley del FueroJuzgo puede dar lugar á 
muy curiosas reflexiones. Su contesto es como sigue: 
qui signis moriui sarcophagum abstulerüf dum sibi vuU 
habere remedium^ duodecim soUdos i judice insistenie^ 
tueredibus mortui cogatur exsolvere , etc. 

6. Sin entrar en. discusiones agenas de nuestro ob- 
jeto, y reduciéndonos á él , nos contentamos con pre- 
venir que por la palabra sarcophagum se debe enten- 
der . en esta ley el atahud ó caja en que se ponía el 
cadáver para incluirle en er sepulcro, como se com- 
prueba 'por varias autoridades que alega Dücange en 
su Glosario^ verb. Sarcophagus: quia arca in qua mor^ 
tuus ponitur quam sarcophagum vocamí^ dice S. Isido- 
ra en el libro 8 de las Etimologías, cájf.i i y pág. 167 
de la edición dé Grial. De modo que si la ley i»^ del 
Vuero-Juzgo dá logar á creer que en aquel tiempo no 
^estaban los sepulcros en lugares cerrados,- de laa^.^ 
afr infiere «que ios qüsmos sepulcros no lo eatalmnJam* 
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pbcOf ó al menos que estaban espuéstós á ser abieotos 

y violados por los. hombres crimioosos. - . 

7. He dicho arriba que de la primera ley del Fue- 
ro-Juzgo podía deducirse la f^ádica de enterrar eá Iü« 
gares abiertos, y esto quiere decir que se enterraría 
ea cementerios; pero cuál fuese el lugar y forma de es^ 
tos, es d¿l todo incierto* En el Fuero -Juzgo luo hay 
memoria nii^úna de ellos. 

8. En el Fuero de las leyes, Ibnlado Yulganxienfeé 
Fuero Real y hay también un título, que es el i-8* del 
lib* f\fi^ que trata de los que desentierran los muwtos. 
La ley k^ dice asi: «Si algún orne abriere, d manda- 
re abrir lucielio ó huesa de muerto, ó le tomare las 
Testiduras, ó algunas de las otraS quel yieren, para 
honra, muera por ello, é si lo abriere é no tomare nin* 
|;uiiift cosa^ peehe eien sueldos de oro, la raeytad al 
JB:ey,^é la .otra nieytad al heredero del muerto.» 

9. Prescindiendo, pues, de las ^ferencias que sé 
notan: entre esta Ley y la primera que hemos citado del 
Fuero'^Juzgo, y aun entre ella y las de la Partida, no 
hay duda que convence como las otras de que -en él -si» 
iglo xiu duraba la práctica de enterrar fuelra de las/igle* 
flias^ puesto que séllala contra lo)i. deseñterradot ts pe* 
Bas mas fuertes que la ley citada: á qiíe se deben! aña* 
^r dos reflexiones: i/.Que la ley no usa. de fai> palabra 
rompiere ó quebrantare, sino emplómenle de la pa* 
labra Qhvierefucielloy éu lo que iudibarque esto pat 
'diera ' verificarse sin rompimieilto ni quebrantamiento 
'de iglesia, i.* Que la palabra iacieUo significa tambi«s 
latahud \ y -corresponde perfectamente i la palabra sufy 
c^pfittgó, de que usa él Faeco« Juzgo. Ea (^(»d;o, esta 
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palabn se deriva de la palabra lueeUus^ adoptada ' «á 

la ínfima latinidad, y corrompida de loculus^ y una 7 

otva sigoifican el féretro ó atahud, según puedci verse 

en Ducaiige , verbo locuUus^ locellusy, lueelüis. Esta eti» 

roología se confirma con un epitafio que copió- Am« 

brosio de Morales ea la capilla del Rey Casto- de la'cá<» 

tedral de Ovrado, que dice asi: Incolü hie tumuhts ex 

regali semine Corpus Gehire Begime, hoc lóculo quiejus 

(debe decir fuies).fiit. Viag. Santo^ tit. 27, núrn* a p. 8i« 

I o. La ley %^ del Fuero Real que prohibe que nin<* 
güno se entierre en hufest agenasin la voluntad de su 
dueño; la 3.^ que' prohibe que ninguno tonoe pilares, 
ni columnas, ni' otras piedras puestas en la labor de 
ia buesa^ y la 4«^ que prohibe la. venta de los lugares 
religiosM? eeto^tes/delas haesfis en que ya -se. hubiere 
enterrado alguu cadáver , nos ofrecen repetidos ai^u- 
mentos de^üe en el sigla xiii los sepulcros estab^ 
fu^a de las iglesias > y acaso^en territorios de dominiq 
privado y partieular. « ' » -i* i* > •; 

II. Pqre sobre todo lá prácüéa y disciplina de 
nuestras iglesias acerca ^e Jas sfepuUurasy deberdedui 
"CÍrse del Cétebr?^ límloiid de'>IaiiPárlidaipdxn¿r»^ldont 
de «se trata* esta i^ateria j puesiaunqiie algunas l¿yes:d¿ 
las alli oon tenida^ estáf» tomadas :1)fl cuerpo del dietei 
trhp ci|n<kilc0 4: y.vhaoenvsb'spechav'qúé! el Rey ; sábSb 
quiso conibmNir^njaestrb^sciplina á la utniversál'de 
la igleña,/odn'todo'iéMf;>l(>siiiaí;raes iregkmentoifi hi^ 
•cfacus sobreiesta^mateHay pruebah que por.Ja/'^niáyot 
parte «nm- conformes^ ;á 'ilosi.iist»; lya^ «eslabieciéDsqup 
€(N!kspirafaaniá;evitat lD8fabu&bsquei(njdi«rm)iidr(nhvi 
C]iie.^>C;^mo!qiiiíera^Jqtte sealtliwd v9au>£^«aiMki neMab 
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dacl *de dar una breve idea dé la doélrina qtie cootieae 
este titulo por el órdeii de sus leyes. 

la. £1 prólogo ó rúbrica á ellas, espone ^1: dogma 
respectivo á. esta^ materia , y después de repcobar la 
cretocia de aquellos que no reconocen la inmortali* 
dad de las almas; de los que creeii la melempsicosis; de 
los que seguían el error de los Milenarios, y finalmen*- 
te', de los que sostenían la. inutilidad de loa sufragios 
héehos por los muertos, hace la esposicion de la doc* 
trina de la Iglesifi con mucha claridad , y cbm:luye di- 
vldiendo la materia de las leyes, sentando como psin- 
ctpio universal que los SS. PP.- teoian: determinado que 
los fieles tuviesen sepulturas cerca' de l^s iglesias,. y 
que nó se los enterrase en lugares yermos y apartados 
de ellas, ai porloscampos, comoisi fuesen bestias. 
M 1 3. c La ley I ^ define la sepultura diciendo : que ts 
logaf stñalado,en el cemerUerio para soterrar el caer^ 
po €kl orne muerto ^ y dispone cuatro cosas; i.^ Qu^ 
los clérigos no lleven dinero por enterrar» o.^ Que no 
sé puede vender el lugar destinado para sepultura en 
los cementerios* 3.^ «Que el que tuviere sepulcro peo* 
pio^ donde ¿a^ie!se:bbhiesé) entercado, puede vender- 
Ú.;^y '4-'^ Que.^si algunsí tierff ^e comprase ó. diese para 
haeér cementerio privado, sok> jse |>odi;á^ enterrar ^eo 
elUáfaquel cuya £aera. La a»^ ley ea)mby notabk , ¡porque 
obntiene las razones" (}e. ftiedado que oMviejron á los 
Sfii PSé á determinar qiKrlastfcefMikuiías estovieáeii cerd- 
ea ^^rlasi iglesias. Estad «azi^nesi fueron cuatro : j^^ por* 
qu^ a^ÍjiJob»2jlat.<)TeeAOÍa;'ide lios crisiianos «a Ja iqae 
i9ii&slnáQCffcailái£>iosf)asl taiiib los iaepultiiias deben 
C8iiop^oenéam9e.éi0m tc0plo5« «/^[Poripi^ loAripie otii^ 
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ctii'ri^síén á las ' tgleíias', se escitátitfn á pedir' á Dios 
por I6s difuntos ^7 viendo allí hB /uesas de jsus amigos 
y parientes/ 3.f^ Porqoe #o^arian por ellos á los santos- 
titulares de las iglesias; y 4-^ Porqdelos di6ft>los no 
se puedan ^^ceroar á los'ciietpos«|ue descanúitenr^loir 
c^xientef íosw <<Peroi (concluye la ley}jintigttainenlé los 
M Emperadores é los Reyes! dé los ortstianos BcieróD 
nesta^hleciinienlOy'éleye^^ é^rnándaron 'que fuesen hi» 
ikcbas iglesias, é' losi cementerios faerádelas cil^dades 
^ 4e las viMas ten^^ifiie soterrasc/n^los tbaertbs, por^. 
lique tXfedoT de elléS'non corrompiere ti uíte^ nin mé^* 
jtíase los vi(^os:n'De coyas úht^as palabm» debitt' in« 
ferirse: i.* Que los cementerios debian estar fuera- de 
bs citidadesj<a.^ Qofe/cada ceimeuterio dcbia tener su 
iglesia^ oontiguíS^9 pon lo cual ae podvia hacer una ad< 
mirable CoaoiKaciion de la doctrina de laslé^es y loa 
c&t}ones aiMiguos. ^ i ' • . ? .< - 

i-'i;4. 'De la ley 3.^ sé > deduce que : el señalamiento 
d€ • los cementerios es ' idé la; jurí^diocton privatWq^ d¿ 
los Obispos, y el derecho de sepultar de las iglesias á 
quilla <el Obispo hivbieae cdnceBtdo cementerio. Sé de- 
duce también, que todd^bcrinbre se ddae)«pteri*ait e» 
foesk^proptál omf te» hubfr^e:adqairficU) en;vidk de los 
¿lértgoá'^ oi-a se^laP^di^én, sus panenlieseyíaibigóra^ ró J* 
hiciese de nuevo. J; i* j 

^■'k5* ' La ley{4^tbae''Joietímoiixgía¡db l&^palibra ce- 
Aiénteriia,7dí(iiei»db queiiO'|laraB<a8Í ísátaoriogar dom 
át^É% fk)MmilQ9<eí^p&s^hU'nemtu^ to que ihterpretá 
iSregok»íd '4^éz'i Mr i't^iíteei¡tírf¿''i¡asasii oinisterüinij 
^m^^Hfí ^dntéyJrmttískfnwf^ íe;ÁÜiir)¡ y^jdicítBároóaameie^^ 
rium á cino${i^itiA^d^du¡i»íénar\^qw»d^^si'jd9dce sta^ 
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tíOf quasi dulcís staiía. Creo que los buenos ettmolo- 
gistafluo aprobarán estos origenes; p^ro en >su ilbcii* 
ftion no aera justo que nos deteogamos por ahora* 
. i6« . De esa misma ley se deduce 9 que los Obispos 
deben ^seodiar- cementerios á las eglesias que iovierea 
pot bien que h^a sepulturas ^ At manera que en jbs 
caiedr^ales ó conventuales haya en cada una de ellas 
cuiarenta pasadas á cada parte para cemenlerios^ é las 
parroquias treinta^ entendiéndose los pasos de á cinco 
pies de hombre perfec^. cada ioipko.^ y^csda pi^ de 4 
(|iiixi^. dedos de. travieso; pero > esto hade $er cuando 
losi castillos ó las casas que estuvierea cerca de las i^^ 
sias.no lo impidan.. . i 

.17. La ley 5.^ dispone que cada hombiíe se enr 
tierre en el cementerio.de su parroquia, sin que p6r 
esfo se quite á los fieles, la libertad de dlegir sepuUu* 
ra en otro cementerio, ó para enterranse con sus pa^ 
rientes, ó ^or otrarazon^ dando á la propia parroquia 
lo; que fuere costumbi«« y A falta ^e élia la- cuarta fu^ 
úeraría*. i .: ' 

18. : La 6.^ habla de los dearechos parroquiales íMst; 
t!Bb de. los que mueren ab inléstato. ■. . . . 

19. La 7.^ dé los que ddben* enterrarse e9 el ce-* 
adenteria ¡de Jos monastfirios , ó en> otra parte Coercí del 
parroquial. 

> 20* La 8.^ dispone que ne se^dé sepultura en los 
cementerios á los moros t judíos ^y liereg^i.ni á loa 
descomulgados con esoomuitiof¿ mayor, y .aun, menor, 
sitócurciésen ea ella* pac vdesprecio y .á sa)>iendas , y 
prescribe la forma qi^.d^bei güiarrdarsi^ €o<i ios queiuep 
i«& ei¿tecrados€o^tf*a:el.teuaiSidifteáUJi^7^cn..> !) :'...: v 
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iai; 'Lá^^.^^-eiBttende la profaibrcion antecedente á 
Io9 'uisurero$ipébltei09| y & los que rouerekLámpeuft- 

lentes. i' ' K.-rj^*. • ; ., ••). . :«. 

' da. ' «La 10* hateé igual eatenaioh contra los rofaía- 
doredy matadores^ públicos ^ y coiitra losíqbe mueren 
en' torneó •(f^iSsta última dtáposicion . es; bcen Hurable 
re^peeto die* qtie' en jEspafta se:eofiservó .el usode-ioi 
torni^ds hafita^'^rl 'siglatsv', .y que esiU» fe^rejos; que de 
ordinario >se<h)9ciflrii'«nt»e las persotiaa de primera .día^ 
titícionvetdu predeneiadoff y a|itorisados..por .^ios Prim 
cipes, lo qué nos hace> sospecfas»r.qoe ta'.i^esia vde. £a4 
][yaña nni^a admitió esta disciplina. 
' a3. Lja tey ^rt señala las personas que deben re- 
biblrsépuilupa dentrO' de la misoMi ígle»¡a, que. son Re- 
yes, Reinas, y su» hijos, Obispos,- Priores y Comen* 
Üadotes de las Ordenes, Prelados de laságlesias con- 
ventuales. Ricos ornes ¿los ornes honrados que fiiiesen 
iglesias denuedo ó monasterios^ ó escogiesen en ellas 
sepüllaras'j é é todo orne que fkiese- clérigo ^^ó lego que 
ió mereciese pot* santidad de buena vida ó de buenas 
obras. Dispone t^KnbieméstaiJey qué si alguno coutra 
80 -tenor fuese enterrado en la iglesia, le ; mande sacar 
elObt^oyá quien pertenece el derecho de hacer. dea* 
ehterrar» en los demás casos de ley. 
- 94< Z^ fi. trata de los gastos- funerales^ y su. pre- 
ferente deducción del caudal del muerto* . 
^^ 'úS. ' lia- i 3 dice: «ricas vestiduras, nin otros guaír* 
«ttímientob preciadols, lalsi comaoro.ó plata non dcbea 



'''(i() * É9fii*éft'M^<«é kM leyes, ifíe s« han copiado del I^creclio 
(^n¿qi^ ^Ipp^kf^ H PM^e fcr ¡^9 el fce p. de tomeanuntis. _, ^ 
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« meto á los iBoertós> sti non á personas ciertas , asi 
«como á Bey é Keína, ó alguno de sus fijos^ ó á olrd 
«ome honrado ó caballero á quien soterrasen según 
« la ooslunibre de la tierra^ ó á Obispo-, é á clérigo , ó 
rá quien debed soterrar eon los yesttnientos que les- 
«»perteiiescet según la órdeo que han.» Funda esla^pro- 
hibicion en tres rasoees r i.* en que e&le obsequio no- 
aproTecba á los muerto^: a.^ en qiie ^es im gaste su^^ 
perfltx> : .3w* porqué los 0ines mahs- pQr codieiii de- 
éaoiar los ornamenias que les meten ^ qfiebmntojp ivs* 
iuoelios ^ jr désótierraM- té^ muertm* 

26. La i 4 señalailtó peuas contfa. los. que iocaiv 
ren en ekte delito; ^Es de notar en esta ley que lá .pe*^ 
na quasfiñala es pecuniaria ^ reducida á lacaptídadenj 
que el >mÍ8mo injuriado apreoia^ela- satisfacción de la^ 
injm ia ^ {itjro con dos limitácioiiesr: la ima^ de qiie ei^ 
jijzgadi»r. pueda, rt'gulaf el apTiecif^.^! si'^íiiere.eiscesivo, 
y la utra que este aprecio miuca ilebe subir dfe cren^^ 
iiiaTeTedii^es.^ Es' también muy notable ia sua¥4^^4>de 
esta pena & vista de la sevemlád con (|ije s^e castigfi §} 
fidismo drlitu en la ;lfy del Fueri» Keal q:ue h^rno^.ci^ 
lado; Si el Fuero tleal conienriauna legis<l4oÍQn díSf 
ptiésta á prepararla piubticaciou de las Parttda;»> |y! cbB 
efecto se puso des<le luego en observancia; e|i alga? 
tíJlirivíUas; 4- quienes, se citó po( Ftte^ro;^ ¿,córi3i$ es- qué 
contenia unas dispcáiciones tati <se.veiraá'?M.T«)'no balld^ 
Otra soiation., sino decir que Ja Jey de^Fupro ^jial, 
a4inque maá seívicrai fiStá.Kioiadía .delJFueiíj» im^i <Í»e 
est4: Cóúi^ e&tavjo ..en..í;)lisfxy,iuuáa.. ^A. ■lA,iaayLtfL,Ba£t^ 
de Gspfiatirque ttl sáUÍ4>>l«gi.$^dor W^U'^^fP^lierat^fle 
repente k attaal legislación,- if ^iMfr] l^^s^Hr^^ p7»ra''«l 
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tiempdtde Ja publicación ^e las Partidas la niitii^áVlM 

de estas y otras penas. \ ' 

27. La ley i5 y última dispone que por razón de 
deudas no se niegue á alguno la sepultura. Es creíble 
que la codicia de los acreedores hubiese introducido 
sobr^ ^$t/^ punto algunos abusosiá cuyo destierro cons* 
piraba esta ley. 

a8. En lugar de hacer observaciones sobre estatf 
admirables, leyes ^ nos ba parecido mejor eslractarlas, 
como vá hecho , porque su doctrina ofrece abundan- 
te materia para el objeto qiie se propone la Junta. 

29. En los Códigos recientes de nuestra Legisla* 
cion nada se halla respectivo á cementerios ni sepuU 
tURiSy pprque introducida la práctica de sepultar déñ-^ 
43:0 4e las iglesias, se hizo de ella un ramo de juris*- 
acción eclesiástica (1)9 y dejó de entender en estas 
4Qfttef ias el ^Gc^ierno (sf)* 
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' M 'Cóiñúlú érá ^a* por líií natWaleta , 4(eguh afirma el Autor' 
en el miroero 1 4 de este escrito. :/ ' 

"'^t)' W¿á>éí\kWéiíicii\ií \ab^ hizo ¿1 autor n¿as' que ord'enar fo que 
dbiMéen t^HVtíitf reres «nnUiieHk de enfieri'os dentro y fuera,' de 
las i^iHíééffitá'éíhktxkñt un iolPóntl'e* mié eróónísejo había' pedido; 
i W^ckákmk , f s^-^iáte^aróiiWr'^ií^ IbU Wu^lh'b irño y sa¿láuría;t 
aegim<^ii¿ t>^édeVKír ett^inísdíó;^4ué'áñdá idp en'ún vdju 
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González Posada (i). * 
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CóUigeretiquíás 1!tfop&i, cifius-ede volumen; . ' 

HkeCi Dcir^iiddn, técora 'maoet, tot «cripta tenebrírV* '-- 
£rae splendidius , majori Gallia plaiMU . 
£xc¡piet : nomeiique tnam cum nomtoe. Mopsi 
IBit ad'extremos'; saninaa cuiid laude, nepotes. 



E&ÓLaGO DEIi MISMO. 



w t 



n 



S anc^ ^Vi^fbn sinTegompienca Jas yirltfdes yr los itráid 
b^jos por ei bt^n ^piíblico; jr .trunca' la óatiiralesEa poiw 
$Q;en el bqmb^^;^ vaoo,de^eo$ 4¿fiqa<;es d^i cpnsc^ttirt 
^p fíjUf EL3^ñor D- Gaspar Melchor .de: {ot^auQ&éá) 
buen apoyo y coutirmacion de<eslas y^,dad$^. A. p€MR 
de la envidia, que es la sombra inseparable de los^ cuer«» 



(i) Después de haberse presentado en~ esta Clileccíon mode'* 
los del mejor gusto en los géneros roas comunes de escribir, esper- 
to que el público no recibirá con meiiós aceptación ei que ofreoft' 
esta obra en el estila propio de la correspondencia privada. Acá* 
so no tenemos un« de este género que seguir en el dia, £1 Centón 
epistolar del Bachiller Cibtad Real, y la Colección de Fernando del 
Pulgar, * pu dtertrn 'Italíff Síío'd'fníücIío*'mÍríto" en Tu tiempo ; pefo 

sn l^ngH^J^.y sus formas cpye^yo. f^a desuso,.. 7 leh^na.np^iiyrid^V^lo 
el qiie hoy quisiese imitarlas. j¡ ,.^ , , . . ; ^ , , ... .:*>j íií^ 

Hajr otras muchas coleccionfes cpn ^!|,|itnlo Ae;Ci^^rfqs^^l^eTfK>9i* 
*?f5^?,ey^,*\í^^* «!OR to4^ *í^ ap.^P,ípeP3ira.jlu9¡^ en,|]^bI¡^„,flift:S0 
pueden presentar por ^modelos .^de^li|sqiie aqu^^/^^t/rata. £s?a4>:^M' 
bien (jae ornatoy ,a^uíeza dieín^^ip,, req^ierep,s^nciJl^z,,Dfi¿iia-^ 
IMad y gracia: una ^rac]^^^ i^Uffl^^^ i^SiMf» 

Uinteaíos y conceptos^ que en el ártíEcio y colorido de las ítmfpfy 



po8'>«iaB dii^rupy ^tiíasparefites i' díiífhllii ^ofií^'^ttáiiv 
txls reconociin&ientos »e|be- ftiaaifeÍ5Ut)!el ^pilíbKoip«efi ciil« 
to!xle i sus biebhecfaorefi i y áe i tosifafoWiefifal^ii» ito los iiv 
teratos y distingui(k]íg ^personiáge^' d¿ (nuiesvr^-'iiumun y 
de otras; y:es^era*juátam^t)teuraiiia^ copióla ü6secha 
dé gr^túdes ^ Ja posteridad. ' ;- íj *>.- 

He aquí el objeto de nii )cúidado^ y lá^-ántca mitw 
qsie he ítenido .para juntar eit üíj* voiiUnen «las cartas 

' que ituve la fortuna 4e>rdcitiir de. Mi^hiknc^W' <- '<-^ *' ! 

De semejaiitea aaloiies^se^desean siempre no sóla<«' 

mente^un libvo ^enjterOyaiiio también h^s^iaios ma^ des*' 

preciablesifragmentos. To^irvo al ])úb|ica y á la nie*^ 

: moría del Señor Jorellanos con este pequeño trabajo' 

I mió, sin que lo esperen 9 nr ei Señor Jóvdiano& ni el* 

públkx>»>j£orqué', ¿^l^ién-^ tle^é^pdrar que^Uii amigo 

( q^^ gosade la posesión de las* cdrtas orígiiialeft^e su' 

aniigOi tenga kt: paciencia «de t cofmrlals , y 'h^ce^^nnaj 
tal colección que la leát» ot^oe? < •' >' :'' í* 

ASadirán^<{Qeif>ara ibi. designio 'bas tafia- Custodiar 

j^aiabras. Las qaé ahofa ofrecemos i^l públic^o están escritas por ni^ 
tbiio^i^at<éc!Ü(^á^ta^''¿e^icéi'otí*: uaa^< s^ó¿ dé Uiei-o cú'ibplimieDlo y' 
cv)^s%at-í¡.<fl!«li«l^grta 7;£etJd)tass{HiÍDatt'cfiíiiKitiairai7 d^áll4> ciilii«i 
te <;asteJIano;^ piras gjra^es %^^épa^f£qmo ^n^n^o-tn •^H'^f. f^jvop^ j 
aViraiár'aiguó pooto de lijera^ura^ y^to<ías dignas de panersi* al' 
lado de aqtití:"g^liHl^Ucmiln'e;'i^i'^bt de'^ 

siK>c^^Vfi{ri5^Pii9M Hri tsábiasivéiímRsi j^icsm^idé. erodjfcioif ^ue 
encierran. Dictadas la mayor parte desde el centro de un calabozo, 
y . fonfiada a « la a mist a d , s in áp i aa<i d< qu e j a más vi a g a n l a l úa p g i 
blita f no }H>dian ser otra cosa que una espresion fiel de los sen- 
tiaaileiittt» (Jel)áimof)flf ell«8:dtíl^^^<)t<4o'4iSl^t|iV;l^«ft^j«{k fé%im^o 
d»'an;giiianc»Kl0i$r7)*d% Itf'Bséélsábid d^U^Wi¥thdH^q«V1e 8dc)¥^( 
aanoni^iy dbi^aéátt éif «iMUl dtfikto éMIMHfgbS- ^ ift friwtd ,' y 'deUif^ 
negros dictados coa que todaYUr^t«tkl^MtiaftOhi^ lííi WfMifi^i "^*{ 



mas (é^if/46t&f^ iiiaa deseadas ;.<]ue.en esAa. copia pude^ 
haberiM adulterado á.nli labore; y que'siempcees.de^ 
lito hacer púbUca la. confiapzapriydda, <> 

j. Paüa sa^facec á.e^tw reparas advierto»: ; ; :. > 

i.^ Que mientras yo. viva» poqdcé toda diligencia 
en que. n^e lea e&ta cdkccion* 

t..Sp?j Que poc^mi muerte se:entregará ^cerrada y %ep 
liada al Señgc D« Gaspar de Jovellauos, si mé ^obre* 
viviera; y en su defecto »á la Beal escuela^. ó Instituto 
de la villa. de. Gijo'h: lo quei quiero que teti^an eilleu^- 
didp aqueljos que pOrtmi fatkcimienlo dispongan de 
ipis bqsast sil yo ¡no tuviere la Jbrtuoa>de baicér testa<^ 
i|i^nto^did^ aootdarftie.^ ^1. de este legado (i). .- 

t*3«Mf< Que<he:guapdado toda fidelidad en jesta copias; 
](es»]^uelia. prueba de eUó que no omito ningmia esp 
pi:eftÍQn'.pOrfoiitraria^ ingrata, y anargai^que par^Ecep 
á mi amistad, ó á mi aiúoo pDoptOk r ' ;> t.' \.:» 

'i 4i^ 1 Que las cartási-origioales somc^siftódmdé sa 
letra, la cual á fuerza jie_unejeracipi^^^ 
ha viciado por abreviaturas , nexos , y mala formación; 
de j^uérfe' qu? s|ei|do ya; iJegíbíeÁ 'sH.|Wje,iautpr ,,W! 



séri mu^Ki niasidentro<de:pocosd£(os'4 cmlquier lee- 
tov*. Fuek*a'de eáto,' ellas' están sueltas , en diferentes ifa- 
i^iaijips, y jq[iijcb?is sw Kf^Qf: de Uempqiy, lug^ii:, . 
•n5w^ . Quealmismo/tiempo'quese rémítiráQ estas co^ 

in j i iii i I I i t iii m i ■i i iii i iii *it j> » f » n i ii i ' i ii i f , I < li 1 fi i iil i ' i t i lel ilí l 

Icppioi» .piMra :q^f.<hulie%e;{p9írt<^:4ir U.qq^ 9»o^ (mMicnndo!; pot> 
cfjp m^q Iji]^^ «« M!^i«94}i^j4a9 9ilis0>r0fA<)ia elt^gadó ,efíjBtm^ 



('77) 

pate^ que tuvierenpor convenciente. M',» / 

6/^ <Qii^' halnfeiulo en :elbüsiilgiindíf. lugares Mqtt* 
ros para los que no heiien kiiiJ^ve^iyo Ids* hé flclará^ 
do con un^s-^ noins brevísiinas^ pep6 Ijastan tés- para el 






efeetOé' 

fj:.^y ' Añértinn f|e la noticia' die iás ocupaciones v'^^f^ 
yectodf^viuges; yencrilosdelSeñor Juvelianofi, qtie s^iv 
¥irá^{¿ira la historUi' de su* TÍita , se halkiii enestdsciir* 
ilBs muchai^ especies curtosÍMtnasí de 'eiencia.s^ at't^^; y 
Ytrtudesv para^ihistrar ei eutt^mlimiento y UitníBrhietk 
Ka voluntad; • .;.,?..;■ i •.!• • ! : • : - 'v . •') 

' 8.* Puede ser qtie en: este.sigipnd^se kllíé' •dtrói 
ejemplar^ de^ Entilo d<?;cat*t;)s^'seWi^jiir4Kvi(^^^^^ino-^ifn' 1^ 
hay del subiivpe, y del dida^eafieov tg^iái alj del'Stfñbr 
Jovelianos.-' '!•• '!'•.-: •• ' ' ,; í'J',..! .^ ;.l ••v ^1 : ! '^.-í* '/ 

: g,^!í Si á mfs'<f«re s<iy el míhlni^o dlé'^fM^^a^ se 

fia ktignado^de es^ribif tanta!f|y tah JlHiiíeri^s i^aí^i^ii<f qud 
sin: ^ebmprendertas lbd»A '^ pufeito ' hácér^ un tbíno '^^ttt¿í 
este, {looántbs y euáli^s^y cuálf#¿v4ri;iK'6 itistructiva^ htt^ 
bT&' dprig¡(te'iá^'4M''SÍM¥riiTi]íetdr''de arnig^M ^síte íni'an:^-' 
ble^escHt«!r;>est«i «constante amigo^^esie »mrañrisíti)o fau*^ 
t«r Ae líos* hombF^!^ Y si eadá' uiñi de^loi^ firvoreciidoa^ 
biciese unacdíí^cc^on coA(d<eitá;* ¡/fuéiíAm^^l-i) de ví>^ 
Mn^Hi«f,8 deb tiimiv^lel (iWjr»ri etficHiiioiM é$páíkíl'^eil^^i«^ 
tf h j xvniy no po se ería la p osterídad l * — —^^ 

:'. »'Í/ 'i'ij s.í\\- '"•.A l-j» :; "í ,' ' !> A ol^ ij"*-»;! ij v . ♦• >•• > 

«l.5e]iri|lia,,ij <íé,^g;ostp ílí ü 7,7$. =^JVÍyy Sí ^or miqy.,pü 
cstimadu paisano; doy i V. muy üoasy siuc«iab g^üdát 



(íiiX^ue'Osie'iáixá^erjfipbinéft^ elogip^áim-t 
que injusto) que.96«digiia.hacen|dc>Tní/cortQ[ni^xlO) 
jilipoff el:cQnbep10i<|áeibÉaiaide thii tidedtov s^metifcn- 
4prái'iniípijn«<ára»esfax»llri<a»! )ii ift oír Mi<p .^A t m^ ^.:. 
I i Gv^nio ( pued6 decif de (dial ^se deduce ¡ k- poeaaipalá^ 
bras. Si se examina según la verdad, los elogiod;qite 
Go«i[|ie;)«;«óai:46ruasíado')aJbiuItadoa!, t>ues Ids/ suge^os 
que «omprehekideino/s^n dig«aé8'ió.ix>rve$pon(}íente9 
al panegírico qtie >ée les haeci; yt^iQmkOtt que «I afec^ 
tp pacionai f el eatasíasmQ poético arrebataron su imaf 
l^oeicion* de Y* ^ y colocaron sus hénoeaieutreilos áignas 
del Zodiaco : lo que no digo yo porque no s^n dignoá 
4iQ}9lablai¥tai,^sinp: porque la alabaiiz«.que. ae haee de 
^Iqü lea .de majTQr tan^ajftQ< Y aunque se puede, decii: .qü« 
4$ty^ se ;d€^|3 atribuir á \f>% colores de la poesía ^yi^ sabe 
y. que la poesía didáctica no concede tantas ^iosnqías. 
',. Bei^.3¿;Co#isid^rael i^ii^^nce iC^MPop |Joetft ^iéhaUíQ en 
fd.ipil^^^cia^;! muchos /pensamie(lto3 subUmea' yibrit 
Ibote^s 91 :niuchQs, versos jeorr^clo&.jT aifoi<)o¿os^., algii'* 
n^fll i49$SiOiiíginaiea.^ lyvSiibriQ tpd<K un estilo rfácily-ner^ 
bli^^ . y 4e.ibast9i3tie . pnagest^id^ iSegUTimeitiM ^a \ podrá 
bÁ^f r grAtid^ <¿osa^;^n4)oesía si mi aplicase ipartiQubkr^ 
9iepMte 4. ^Qe ramq, estudiándola pot*^«íhcipiosie!n Aris4 
totales, cHo>:a<|ioi,,Sca^g9ro,i Cascárlefl^ 0I Piociauor^ól 
&l^(^$x^sñMtS^3.^<AQ^t^l,> Bofl^auyiCaatelvelro, y>iotrél 

(l) £a 1770 comencé á recoger noticias para la biblioteca As- 
turiana: en 1773 hice unos quinientos versos endecasílabos alaban- 
do algunos poetas asjurUnnii, imitMido al ramo del Turia, el canto 
de Caliope , y el laurel de Apolo, Este es el Romance que vio el 
Señor Jovellanos^ remitido desde Madrid por su amigo \ paisano 

^jl|il^¿ .r . /iM,¿ '^¿-Ma ¿UiU .V ¿ loJ .0*ir. J.L.'; ubi. iXlií »/- 



nméétro», «^trd^ciiyaft obras ^<cr€o>qáíe 4io>IBMi]»iBoessi 
V*. kq^heon^Mlas ItlsüluóíoffespoétiibsrjdslB^re Tixyeúr 
eia^ «fiie ' aiul&Qtal>fiii de U ffetórioa» dd «Facke Xolo»- 
iiia'etitalgunas'pdicioite^y'^j sop la posa mejor que yo 
heJeidow • . •■''[•• -^ -i' ' -» ■'**- .-•* •-■o-*-* "-^ .^-uou^ 
^j 'El rmftanéevtieKké ras idefe0lqs:i:al|;isiios tenaos idt 
xn^liA medidas' *olMf08i'ée>íf o Ikíen soniílo^ ;al^it6osi)penf 
aamipisuoa débSIcs^' laleonfo A cfuset s^f andaieai Ifi ysok /»«- 
derfiyyizalgúnz'^ot^a fiokitist qneideádifce^cdelt.toiko Akóif 
eUvaiio wA qkié i^sjtitfirt^aiplaNkis iaa ciieiida94eisli<i0O9* 
rtf3^)bieiiiSoiyaiiÍ}C3ÍÍDra./^ j.:irj 'a» 7 *:a;)i'n li »i r. «tuifi^.K 
Por lo que toca al pensamiento generiil d& trabajar 
para el país, no puedo dejar de aprobarle como digiio 
de eterna alabanza, y del reconocimiento de todos los 
^aiSairaif peso en'cuanlQ al tis(Xíi}UA:)dQb6f*ba¡pwse de 
esí^il»aba]o.^<pan> comunlosTiá íV^rflaisi ideas #!ÍOQCesif> 
4aba:kioii»uch6iíenipQry;)pi|pd;^:;jrKAOiteDgO;.t^4s^itt 
iliqeBiipaaicpiitteni para dirigir á «.Yd^tirmtaiif 9i^i»«sa. 
íKq iobataotfei . »algO: afifunlck át>€oociiait i|Mf^;lio iá^fi.dt 

Concluyo con ofrecerme & su disposición 9 y asegu- 
rarle de mi estimftcioii 9 r^anoitilti^nto y deseo eficaz 
de serTÍrle. Crea Y. que celebraría ser hombre de fa* 
eultades, ó detn6il]0,piiraf<^elitiir'aiiíí^b«Wnos desig- 
nios.^ pero!dontétiteaey»:c(N»Ttenfer'!Qfi;m>i<in^i^^ pai- 
sano y afecjU» *tamdbr.)23c;!Gas|p^ 4<^ J^i^aooAf 

.f Molo I') ÍJ/O'.I 

Ortedo y o€liib^dé>^a.p;i:lCk«tmadd IfogiSlral: he* 

mos llegado aquí, y me hé encargadoidbjlba/^artas ad« 
rano 1% a 4 



faat9ü<psñ lleva Pachm de^on part que i^asra i Gao* 
das. 9 o . he Séído el rómaiioe 4e Ih BiSBÍto, pcMique let 
conde nodo ba devuelto liíasfa al^oia.'>ir« trabftje, y^ 
no se disjbraiga) por (|ue es precis9./qtie} rechine iceta 
prensa. Yo tengo llamado á Pedregal, y habré adelanta4 
do con éi cuaotó.no puedo tener beobaifin.fin^ al: ve« 
nir ;de ' la* licencia, es preciso poner manos: al ürabajo i 
«o^^sea'qhc'nos.argajaif de pereaíosos.)!PiOÉt otea: parte 
YO' va no hd me- háUd-bien sikl Y., y me üsongéomie 
Trno^lo'Mtarái'sin mi A^úknpvIKíes^y á*bi twea. Jáe-^ 
morías á la hermana y al cura^y^míandey^ásai 



^MtnOfiíttJdvélfamoK : • >i . • < 



.1»/- / .' •! Ti'. 
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' Oviedo 3 dé noviembre de 90.:kc Mi- amado IM^islra^ 
éada^dia siento^mas la &llade sa:oonvereactoik(^'0(im|Hb 
A(a<;']r j^aque Inafiana nopqdemqsicetebvar con tilaJos 
dkMM^sunonilireyaiiávé íMa seAaá demimemtfriaj&dfe 
"Huescta amisli4i ^^r nada di^e V; di^ contlnnarfeneb 
obra, ni demandar lo que quiera á su'fii|oti¿iovettanoa. 

•¿'-^^ó K»tiYíá'5cteit«*ebotplá«id9 JaijíBcttf ^ <^ >.>í- ?'m 
-ii^*; oi:jtirió¿v<]«^ tí^ctirfw de^tN^^Aüóimide^ { * ^e 

lí^'MlA«f6^yii^y>^^Idrvetdbsroaáip(^ '^< ^ - 

Lleva el otoño. 

Hinche ereólóH'fflaS Vítías trojes , 

Y el mosto llena las sedientas cubas» 
•»iJ ^h*^f6q^ lab'urasUrhuipoplibnr^c^ ynfnívO 
'be s<UiCa^^liidleüd0;:ji*soa^ vd 3in ^ ^uipís ol)»;^'*!! «oin 



Reina en los techos róstkrois. el «goso , ^ * 

Y alegres himnos con pieckid sincera 
La vocinglera fuTisntiid entona 

A Baco y Cerés. 

Asorha entonces por las altas eumbret 
El frió invierno íá nevada frente «. 

Y al áiligeoM lahraddr intáma 
Su largo* itnpeirto. 

Le oye 9 madruga , y los humeantes bueyes 
•'Siguen moviendo pródigo so mapo^ '> 

Y mI rubio grano i qué deriama , Vésta ^ 
Abre su senb. t 

, ¿Y los alumnos de Sopbia.en laolo . 
A risa y juego se^dacán tan solo. 
Mientras de Apolo y de Minerva el grito 
'fiOíiapeHidg? ;.!;<;',> 

• jSua« . «.i ddsp^ertemos , y! & las jdoctas artes 

d disipado ttpirita irolvamosv *'■/ 

Cix^f subamos del >a|kismo al cielo 
Sóbresusalas. r ' 

Que eu lo mas altó de la gloria el templo i 
Está, do solo «rirtuow tooa 
El que.provoca la deidad bon dones 
De ella no indtf^Ma: 

Pues no ai que fiero desolóla iterraf , r ; j 

i(K!Í'iquije»i4oa(inare8- atronó furioso .. 

Efriáímorosb quieto de siís puertas ' ,>...<* 

*'■■■ Dóeíft S4 vuelve:- ' • * >. • - ^■».» . •••)i> h-'-- -..a 

' ' Seabnre'al que al baiido del eri^or peraigu^ -r^ > 

Y ai negro averno b:ignorancia invia*, < -.i io 
,v >:-.Yal¡qar!porfíayy ^>fc»ivqf¿adaaiitár ^p.-^/v / 



Y ios varoi^^ÍQp)UqAAQ9»lzAt . . ; ' í ; 

Y sabio alza á la regiou et^^re^ , 

> 
Al que d^iiduildo M diíseQi^dia fi^huypnia, 

Y mientras lH?imA'K(^jiaesi$ pRQ((erv<i» ^ t 
La ley conserva de amistad y4ii|:i^Í6i»$Q '^ 

^wr]Qiieitiar.ensusaria&;^ * ; - t 

Ni d0:ló6 graade!& bl &^Qr oMiída&lé - , f 
Ceda , ni instable sacrifique alu r aeig.a -. ; ; 



ii :i ^ ! 



Sttéé'OOnstantfe. > -w^ '.nj 



!> \ 



: ^<^ T' t rtjtfriil 'lí^^.^^j íí.J. Y ♦ ' ' • A 



GijoD 5 de febrero dei 791. = MI qjuiéridQ y(£^l Aca« 
thes £^caeitnaLnMiiajde )Qauila9,)]f)^bf ^trapOí-|>ara que 
nó se yaya sin carta (im£f^>'H8lificfa#(T« u^> ABroz In* 
juria á mi hernniáa «D.év^nbriarattkNrs^ id^^lfOmance 
de la Marica. Algo le insinué yo.^ \^\vcm eobi^'^or las 
nubeSi- l^ant tteeiFí^srei^wehzasrtti^MQStqii^ster nu- 

En la yiémtjp mvúohjádñnóáhgrem^'íl^dmf^ (>u- 
blicada con la Crónica de £ani|^ Illihajltiiiiigliscur- 
só de Argots d6 9l[ólmav>«n.«l «o^licitarla'^biltoria ge- 
nerad de Espaoá:áscdtaiipe]^:Gri)Q«itk>9iF^toáie]ez de 
Oviedo, coTomttñijijpAmtikey'fíÁicpíóyieQSuSijyjyUO te- 
nia esta noticia, que para mí es:i»ubiRa^^ la^fNné^t apun- 
tar pM9i'fmffütíh%ñA>kíkisáá&Qla,m re- 
cientementi^pnal>iicadav gr^qiietbaya^ U\ Y 

Vayase Vi cttAÍid¿)qifi«fa^ ^ 9iifeiáqs»^ie ttos vea- 



(i33); 

mbs. HagaY. érMoüMliu con sn viejo , >pillele un buen, 
viálicpy.y después >^éngase por acáy donde ckvtaaiente 
]é eahanios mcfnob* . j * . » \ 

. . ¡Qoé 'Carta teilgo déla Academia éú visita de mi. 
escrito, isokr&fx&titria ludrioal! /Me av<rgüenzp. Ya quer-f 
m.y« copiarla para sYi Pegarada (ii)/nero venga, (y> 
m<»réacalo.. £1 'Director {^) stisístió,: .y^ lo oyó- todo ur^t 
wpiis auribusi Dice. uno que^ se^lé^caia' la hkha; iAlf* 
modbvar, Bibero^ Capinany^. todo& me.escri^u y con-r 
funden. . ♦. . ■ < m ' ! ... i. •, « ¡ , 

I A fni querido- Ahaja inif finas cosas ;i también altio, 
st es qub le quiere y tváta á Y. bíeh , aunque no Aea 
cpn la térnilira de sü.bujen aínigo=s:JoveUanas.( 



Oh.' • »*> ' 



H » 1 ij 



•*,',» ~ ■ , . I- • • 

•Gijon y enero de 1791 (3).= Mi estimado Magis* 
trali escribó esta, ^que tal vez no irf hasta, el sábado 
por^falta de ocasión; Yo fae/seirtido mucho la se{iaffa«r 
eton'deY> y puede creer que todos le, echamos liie-^ 
nos ): aporqué nos proporcilotiiaba » sii^la meaoír ineof: 

(i) £1 Rey pidió al Consejo informe sobre los,«specU^u^s^ 
convenientes á España: el. Consejo lo pidió á la Acadeima de la 
Historia : la Academia lo encargó al Sr. Jovellanos , que le hizo 
en Asturias á fines dé 1790 .éñ áSct pliégoálFue muy aplaudido, 
y como yo recogia noticias para mi obra , á imitación de la Pega ó 
Urraca avadenta , llama Pegarada á mi colección , en la que d^ 
blae¿!iÍt4aclMileVáAcádémí^^ ' ^' ' *» ^^ .^'"i ' 

i:(a) jEI-Cooáe'áf Campbmanes, éntonjee? gobernado/ ifí,Cp^ 

(3) Esta debe s^r la sesta eo orden, según aquelia^a supone 
etertta^-ypoma tener f ecb» hr htbta e quiv o ca da yo- a a la c o ló * 



(i84) 

modidad, una compañía muy grata/ Asi qi&eu cuando- 
quiera la nuestra,' y su situación io permita, podrá 
Teñir á disfrutarla con toda libertad. No estraño ni 
lit secatura ni las murmuraciones de que me habla, 
porque sé que la pereza y la^ ignorancia están siempre 
en guerra con la aplicación y el talento. Pero es me* 
nesler pócó para sufrir estas flaquezas. Asi que Y. no. 
desista de sn proposito. Yaya poniendo en limpio sos 
trescientas ( I )y y pues está comprometida su- palabra, 
crea que nada le tendrá tanta cuenta. 
. Tengo escrito al Secretario delTüreinato rde. li- 
ma ^ y ie anuncio la recomendación en fa^or del ber- 
mano: envíeme Y. la nota de nombres y deslióos^ y 
irán al instante las dos cdrtas para Méjico y Lima. So* 
bre todo reciba Y. espresiones de todos, y crea que 
nadie le quiere mas ni m^or que su afectísimo y cot" 
diál=Joirino» : » . ^ ♦ 

P. D. Dirija Y. la inclusa á manos^de Qttirós. Alli 
yan lois vérsol>i que recibí á nbebl?: bueno fuera que Y^ 
se desen&dáse de las tnolesiina de ia Vida seca del Gan- 
das coft «na respuesta. Del ínformie sobré •speetáeo» 
losrse ha lerdo- ya eo ia Aeademift- tm» pa rte con ge* 
neraft aplauso. 



■ • . . . • 

|1 



Gijon aS de marzo de 1 79 r.^MÍ amado Blai^stral; 
por fin Yr se va,- y con. Y. una de las personáis que ine 
bacian agradable la residencia de este pais. Por mi for- 

I l i li 1 * 1 > i II J > ' ' ^ ■ ■ ■ I '■'» ■ ' U ' -. ' L ' li Mil i ' " ' y ■■ii | iy ' 

(i) Cédulas para otros tantos articaloi de mi obra. 



(i»5) 
tuna aun quedan en ella bastantes paca que no me sea 
ingrata 9 aun cuando me viese forzado á no dejarla ja^ 
mis. No seré, yo tan feti^qne esto suceda, ni tan des- 
graciado que deje de'tener el gusto de que nos reúna* 
mos allá mas de una vez* Y. debe prolongar su partida 
del mar allende, y no descuidarse en los- días que resida 
en Madrid , para evitarla sí puede. Piense Y. solo en fi* 
jarae en el continente, que para venir acá siempre ha* 
brá tiempo y proporción. Y« ha contraído grandes obli- 
gaciones con el público de sus paisanos, y para desem* 
peñarlas no. debe estar ni tan cerca ni tan lejos. Yo de- 
jaré sin duda establecida en él la Academia de buenas 
letras, y Y. tendrá su inombre enlós primeros de la lis^ 
ta. Entretanto recomendaré & Y. y sus deseos á loÁ se- 
fioresAeeda y Ribesu; y pues el Své (gobernador le có» 
noce, y esiima, y yo no estoy en el pie de eicribirley 
Y. me escusará de otra carta. Si alguna otra fuere con- 
ducente, pídala Y. Ah... Al Sr. Duque de Almodovar 
verá Y. de mi parte, y yo le hablaré de Y. en con tes* 
taeáoh á. 4a ptím^ca qiié' me escriba. * ^^ 
*..pP€NP mi tocaya Delgado .recibirá* Yi mía caja qué 
^k(^(tineff^ahí;'.pfffo.Uegó'á ¡tiempp de que con ella 
ilQfl»{Y.íaQa mekttc^ia. deifmi! cansío; £uente<¥i siemr 
ipreiCoa'><él,*y maiidé.A sp^- siempre (fiel y !afe<iti^mo 

fw,'filjon ii.3k deHal^*de(>Í79^^<'xi¿Mi'áinad6^iI!^flgtdtittk 
bieoJliegada y -^ien hallado..: A¿4 tp^M^itodosieataanf» 
butn os. Yina Siegga á Contru e c es e l i l y y <gon Pe ñalha 
y Llanos tuvimos allí lo»>Ao9«beraiaube}ian''dkRdeliéio- 
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$o*- Se acordó) eaopepar -el'Cainifib ^ y ya se tr^ibaja^ emél; 
Los:¿rboles>van belHsimosrtodos los que plantados es- 
tán presos, y hasta los de Á,rm¡úez (vímdron £00) tie« 
neii las iiiejores señales. JDiscarra Y. si estaré contenten 
i.Mucho ceflebraré que sea' núes tro. Auxiliar elideetot» 
poQñqae^faarái'biien Prelado^ y 'lo merece. Yoicceí'ál 
principio que. sería mas. factl hacerle Obispo 4le otra 
partea pero si esto cuaja:, esio mejor y* k> irias seguro« 
•.';.Apro:vecbe Y..el tioolpo', mí ^Mí^tstral ^ < |;r veaú ú 
puedésortear el pasD'djel charco. < • '> • ,; 

-'.-i «A/^lospaisanofir y amigos' mil fí&os riectuerdestiráCH 
baloSiV..de Pacbíay Gectrudisv jy.joiaiuie'á saJBimjir 
ftfiéotiaitoo amigo?=?.Gsspar JVIelchori ' 
«j.Pv.Dk r ¥a tíroiió aqjuiéL .secreto*, y i no ha 
do et deienhtoé^. ¡.fieléla£a,^c»moi;la:háipegadb.yi^>ártodó 
fÍL míiudo! Dicen que Pola habia hecho xsonsentir al ^gn» 
üUa de marras/ : .: -< : . . 
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Gijon I lunes santa drjgi . tx&Mí temado M^gílstraflc 
lio dereoibar laí de Y. con el manuscrito iaokisoy^que 
leeróoon «nacho gqstoí la. semah» qae iiiiene^'if^>¿a^ 
-que^pas/matset ánananajpiacthxios iPacbw y yo.á posar 
en' /Valdé"iDioi^ Ibsjtrjas* dfias¿gTá«idésí de e^t» semana ^<y 
allí cumpliré yo con el precepto Lal;ecan¿tisei(.i)4roo mis 
hermanos Cistercienses. Ya también Acevedo, y ya^ve Yi» 
que no dejaremos de venBimTáFcuantas noticias se pue- 
dar?d»-^ibd^¡arofaivé¿Si=estó[r lostreUglosob firanxrof , t^^c- 
«eBMS'qa&copiar).;: aiddaDteiihásta que hay?; hixeiibs 



s. 



materiales I dej> V^^que duerman las plumas, y estaü^ 
hecho ]o roas para uua. buena historia. 

Mejor crei yo que saliera nuestro Aqxiliar; pero 
basta para ser Obispo, ai lo demás ayud^. 49|ii corre 
que va en la consulta Zalvide, y eso fne huele i cha* 
musquijBa. Digalo el tiea)po. 

Nada sé de comisión de qarretera, ni la espero* Si 
vijoiere y pudiere algo^ cuente Y. conmigo, pues sabe 
cuanto te quiere su fino y afectísimo am4go==Jov$llaoo&> 
P. D. Dígame y. de Concha. 



■^''mmmm^a^mmm''^ 



. Gijon y abril atS de i^gí,z=zMi amado Magistral: sin 
razón ae queja Y» de la brevedad de mis cartas ^ pues que 
las he escrito en la mayor premura; cosa que no debe 
parecerle estrafía^ porque conoce mejor que nadie, que 
aun en el tiempo de mayor quietud suelo bailarme Heno 
de pequeños quehaceres. Yería Y. por mi última que 
íbamos á partir á Yalde-Dios. ¡Qué días nps pasamos 
allí! £1 archivo es riquísimo, y de&pties de haber as,egu- 
rado copia de un^ antiguo y*escelente becerro, escrito en 
tiempo de S» Fernando , se extractaron todos los privi,- 
legioSjConcedidos por \qs Reyes sucesores hasta los j6^: 
tóiicos; con lo cual, lo que yo tenia antes, y nuevas 
^observaciones sobre la arquitectura de los siglos x y 
xni y. á qu^e pertenecen sus dos singularisimai^ iglesias, 
creo haber con^^pletado cuanto conduce á esta esce- 
lente fundación:' ¡ojalá pueTla recoger enTas "climas efe 
Asturias iguales noticias! Entotites ya' l^e podl^ petisar 
en formar una buena historia. £1 fuero de ^^póbtacion 
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¿eSíero.ba sidouna de las modértias^adquisíciones. 

Mañana vamos k Luattco, oyendo antes Misa eH 
Candas, y siendo de la parridar cóü los. de casa IX Pe- 
dro de Llanos y .el prior de León , tal vez D. Sebas- 
tian de Posskla y Aíitonin de Nava, cfue están aquí, y 
querrán acompañarnos, y tal vez Peñalba y Bal vida* 
íes que mat-chó boy á buscarle, vendrán también allí. 
Con ellos^ ó -sin ellos, esperamos pasar Un par de días 
alegres. Siento qiíe V. me baya prevenido sobre que 
vea á su tio, porque quisiera tener el mérito de ha- 
cerlo de mío, como lo hubiera hecho. Aun le instaré 
porque nos siga, para tratarle mas despacio, y dar es- 
te gusto á Pola. ¡Cuánta falta nos hará Y., Magistral 
m^io! ¡Y qn^ cantares ño se pierden las Tfereides de 
Entromero, y La- vaca, que saMriau á escucharnos so- 
bre la orilla ! 

TTo estoy olvidado de nuestra Acínéemisí^ pero sí 
muy desconfiado de entablarla en Oviedo, é inclinado 
á establecerla aqiii. Como yo contaré con V. para to* 
do, le atisaré ¿ su tiempo de lo que se hiciere. Las 
instrucciones ya sabe que están á putvto. 

^ ftfucho celebro que V/ haya repasado mi Colec*^ 
cion (i), que Dios querrá que reveamos juntos algrñl 
dia. Ahora dispénseme Y. que no escriba de mi'puño, 
porqub las comidas saladas y picantes de YaTde-Dioá, 
él polvo y las letras oscurecidas del arclliYo, y el sol 
del Curbíello y de Nievares, me han traído una flu* 
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"^ í?)¡ P«¡ pUitu^aat qais t^^ia eojMadñd, aupacnUíJa por ^u cria- 
do D. Juan de Cean Sefqittdez mieatras la ausencia primera del 
'^l Jovellanifc ' : - ^ * . ' 
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xión á la boca que me incomoda bastante.. Tengo di* 

cho á y. que hallaría allá las recomendaciones de Al* 
modovar y Ribero, que están hechas muy anticipada- 
mente. Si puedo irá en esta. la de Cañada i y en todo 
tiempo y caso podrá V. contar con el afecto de su tier« 
no y fino amigo=JoYelIauos. 

P. D. desu puño. Eis buena sandez la del sobrino» 
Dígame Y. si ha visto al Conde, eóma se halla y cómo 
se establece. I^i Y. le ha visto, ¿c<^mo fué recibido? 

Ya la caria para el de Cañada: léala Y» i ciérrela^ y 
entregúesela^ procurando verle despacio,. y' dígame 
después cómo le va con él. Yea Y; á Almodovar y á 
Ribero; no sea Y. pere2X>so. FigilanUbu¿i et non dor- 
mientibus...*. 

Carta del Sr. Joi^ellanos al Sh ^cedó Rico. 

limo* Sr« Mi venerado amigo y favorecedor; ni la 
iarga ausencia interpuesta, ni los raros acaecimientos 
sucedidos después de nuestra última vista^ han podido 
borrar el reconocimiento que profeso á las honras con 
que Y. rae ha distinguido siempre, ni deshacer la jus- 
ta confianza que siempre he fundado en su favor y 
apreciable amistad. Ella rae anima ahora á recome»- 
dar á Y. muy eficazmente al portador ^e.fesuta, anttgiy) 
amigo de Y., y que lo es ntí^ muy di^ ver^s^^>,ppir «cu- 
yas circufastaiiciasidebe fundar 'muohii jeaptWft»^ á.la 
protección de Y.^ en.quieñ^la <:omtáncia<enifAvoreQ,4r 
.4 sus amigos, ésunii viritud'.generabn^nte.dbi^fesada. 
Si i á esto se agrega ser i un hoiobr^ de .Qiétrito iguaji-' 
mente reconocido, el testimonio de shí ia|xlicdi::¡i>i|^ 
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rirtuosa conducta, y finalmente et celo con que se 
ocupa muchos años en- Husivar lá historia de Astu* 
rías, creo que tendrá cuanto baste para que Y. se 
mueva á sacarle del destierro de Ibiz^ y colocarle de 
esta parte del mar en cosa proporcionada á so> mpéritb 
y circunstancias. En esto tendr<^ yo la mayor satisfac- 
ción , porque le amo muy dé veras, y conozco muy de 
cerca su mérito* y recomendables prendas» Coo este 
motivo no puedo* dejar de decir íi T. que ya s^rga en 
tste pais tan bien bailado y- tan gordo como podrá tes* 
tificar el portador \ que én medio de mi retiro trabajo 
|>ór ^ piibtiíGO y por el pais, y que nb^rae olvido ja- 
-más d'e mis b&eVió» y constaotes afmigos; Ruego a Y. 
que con todo rendimiento ofrezca á los pies de mí se- 
ñora Doña Josefa el afecto de este su amigo, como tam- 
bied á mí 'señor a Üoñ^. Rafaela^ y^ á toda ía familiar me- 
nuda, y que si me contemplase útil en alguna cosa, 
'dispotiga y maiide coma puede á su mas fina y fiel 
€«migb«y-recoiiacido servidpT=rjQvellano&i.'=Gijon .27 
dé abfíli deti79V.:sz.llinb-3f» Conde d«'ia Gaiñada. 
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' G\]ont i 4 de mayo de 1791.=: Mi amado Mkgistrai: 

*9uelvé-Iu YiecesiHad de escribir á Y. de puño age&o, 

|>orqtie,ei!ir la' tempoí*ftda que corre, y puede Haroarise 

ilweriliziar, he«vuWl toa resfriarmemuy de veras, y estoy 

•en: la^cdlúa, e» aquélla 'disposición eu que Y. iñe veía 

''^ maíñána^ del'áltimD t)meruo,i menos^ la mesa» Pero 

•^ii^rrá Dioique esta no'sea<ifidtsposicioa de cuidado, 

l^ues sabe V. mi buena constitución^ y que no la jue- 
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Cuando Y. pondere las cosaé de Candas, redúzcase 

4 hablar de- los medios relieves de Jesús y María, que 
hay en la sacristía alta , y que á ser de autor español, 
digo asturiano r no pueden pertenecer sino á Lurs de la 
Yegaw La manera e» toda de Gregorio Hernández, y 
desafio á cualquiera mteligente que no los aprobase 
por suyos; de forma que si son de Vega, es preciso afir* 
mar, no s«lo que aprendió cuanto aupo de Hernández, 
aino que llegó por su mismo estilo adonde su maestro. 
, Sepa V. qu« ayer de Madrugada arribó aqur el di- 
choso novio, y enviando sus cofres en un barco, resol^ 
vio volver á Candas .por tierra. Comió, con Recaneo, y 
se fué sin ver á nadie, ni aquí supimos que hubiese ve- 
nido hasla después. Lo gracioso es que precisado ¿ 
irse i y i^ hallándose mas que una caballería, serepar-* 
tió entre él y su eompaftero Fuertes (de Luansco é in- 
diano), de forma^que el hombre mas opulento que nun- 
ca vio Candas, tuvo que entrar en su patria de novio, 
\m\\¿AÁ piet,<y mitad á^aballd, cosaaque no daría po- 
.eo ,que iíufrir á mi buen« Magistral en. las sobremessa 
;del estibado viéjo,'SÍ hubiese sucedido algunos meftea bá^ 
Vea y^ si: habremos .vuelto* «ricos de Válde-Díos 
«coiiis propQrcibn.de s|tcar;eniera copia de.su tumbo, y 
scon eatractosdé todos- sus privitegtos^ 

Me ha escandalizado el pensamiento- de. dejar una 
.iCanongía y las pr^iporrcionea que esta dá, por un ea- 
itablecimie&to t^n oscuro como precario. Y.. si aeaso 
vuelve á Ibiza; debe, s^er por poco tiempp, y eñ esta 
parte estemos de acuerdo; pero volver la >cabeaia atrás 
no lo permite ei Evangelio. Saque Y* et psírtido.qiie 
pueda de Cañada, ^Almodomr.^ y JIlibero > y. aobié to* 



do de 808 circaiistancia8, y no se tii*e á tíerra, porque 
reñiremos. Tenia yo á Y. por perezoso y mas no por 
tan cobarde. 

Yo no dudo que será obispo el Auxiliar si iio hay 
manejos* escondidos. Las carias de ahí dicen lo que se 
oye en la puerta del Sol, yio que se sueña por las es- 
quinas^ y de esto nada vale un pito. La Cámara, el 
Ministro, la Secretaría , todo está por el Auxiliar. No 
hay mas que una contingencia, y á Dios le toca* dirí« 
girla favorablemente: no seré yo el que. menos lo ce- 
lebre si sale lo que Y. desea. 

. Yuelva Y. el crédito á Quiñones, que en su última 
carta me habla del Auxiliar con singular elogio, y no 
creo de su política que cuando sintiese otra cosa, se 
eepiicase en los términos que Y. dice. Crea Y. amigo 
mió , que en todas partes se chismea. 



GijoQ d8 de mayo de 91. r= Mi querido Magistral: 
después de mi última he tenido muy malos días , por- 
que el resfriado y destemplanaa aun no han cedido del 
todo á la cama, á la dieta, y á la abstinencia de tra- 
bajo. Ayer me di enteramente por bueno , y salí de 
casa á pie , y en coche á ver mis árboles ; pero á la 
«oche volvió la tos seca,, que me ha incomodado mu- 
cho. £n medio de esta incomodidad nos soblrevino la 
afticcionde la pérdida arrebatada del bueo tio. Abad 
ide • Yillaria , y todo ha contribuido al disgusto. Dios 
.querrá mejorar Jas horas , y que á eUos dias de tor* 
unisnl^a stEiofdanótrof de ^usto y ^serfenidad. ^ 
1 :íEn es$e lugar *$e (i^^n iiecho estrao^dinárias demo^- 
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tracíones de alegría por ei ascenso de nuestro AuxUmrr 

al obispada^ babieiulo puesto luminarias muchos apa* 
sionados, con innsica y cohetes y una Misa s^lemne^' 
de acción de gracias, dicha por D. Toribio García 
que es su favorecido» Su Ilustrísima escapó á Tiroco 
á casa de su sobrina; y á la hora de e$ta estará ea 
ejercicios en Yillaviciosa, de donde regularmente con« 
testará á la Cámara. Esta elección ha tenido un aplau- 
so general; y aunque no será en todos igualmente sin- 
cero, porque Y. conoce el pais,. srn embargo estoy sé« 
guro de que ninguna otra habrá causado hasta ahora»: 
ni pu^de caufar en adelante tan general contento» Pop 
mi parte puede V. creer que persuadido á que hará mu* 
cho bien á la iglesia y al pais » hubiera sido el primero 
á celebrarla , aunque no profesase tan tierna afición* á 
la persona del elegido. 

£n él otro asunto, si escriben por V. el conde y 
D* Felipe, esté Y. seguro de lograr lo que quiere. Yo 
digo con mi franqueea ordinaria, que lo sentiré mucho 
poi" lo mismo que quiero á Y. ; y á sufrir mi caractei^ 
el resistir tan abiertamente la voluntad agena , baria de 
buena gana oficios en contra ; pero soy amigo de la-lS* 
bertad en mí, y no quieto quitarla á ninguno : sin em« 
l>árgd, mientras estemos en tiempo, no dejaré de acon^ 
sejar lo mejor. Dejar una subaistencia segurai cómoda^, 
y decorosa, por una precaria , ipotesta , y meoos^ drg* 
na, es seguramente un desaciétto. Por poco que valga; 
podré bastaiite, ^'cuando vuelva 4 Madrid, para sacar 4 
T. de Ultraraai^f^ doilde qui^ra^ que sé^coloqfia,. «sta« 
rá mejor que aquí. Aun desde Ibiza Y. y que es pare» 
y fffttgal)\podHk partir con au fyadre su ^pequeya for* 
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tona, 7 flatisfiícer todos loi» deberes, no solo deU lu* 
turalesa , «ino tambieifi del amor y la ternura. Sobre 
todo, la. situación actual ofrece muchas esperanzas, jr 
la qae pretende ningunas. Piénfelo V. bien, y no la 
yerre y porque ciertamente sería para mí de grandísima 
mortificación, porque le amo , y . deseo su bien estar y 
sus mejoras. . 

Vea Y. <de mi parte á los señores duques de Almo- 
dovar , y ofreciéndoles mi amistad y buena memoria, 
dígales por qué no escribo. El señor duque habrá reci* 
bido una mia después que yo la última suya, eu que 
me preguntó donde pondría el tomo de su hirstoria que 
está en poder de Y. Sin embargo escribiré cuanto an- 
tes pueda, y lo mismo haré con el conde del Pinar, 
vecomendándole eficazmente la pretensión sobre que 
V. me escribe. 

Debe Y. desconfiar mucho de lo que ahí se le dice. 
£1 Señor Ribero no votó en la causa de Manca , ni de 
los que le ofrecieron votar al Señor auxiliar dejaron 
de hacerlo ^nas que el viejo Contreras. Y. me dijo que 
estaba ahí Mohavillon á desenvolverse de ciertos enre- 
dos^ en el mismo tleinpo que le teníamos aquí. Acaso 
será de esta laya la noUcia relativ;i á los dichos de 
Qauiones , salva siempre b fé de los testim^onios ea 
que sejsipoya^ 

-t> Ifanapoco jséenqué ipmede consistir la queja de 
(follar. Le escribí con oscasion de la muefti^ de su mu- 
ger, y. me ha, contentado, aunque ts^rd^* No bubo desr 
pues paa^ion- de repetáfldi, ni estában^^s.en el. píe djt 
Maríbir sin «ella^ • '.-.-.., . . 

4gui^vuiqiQS .saU^iHlo 4e una^ .íqyérnada que np^iii)- 
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cómodo jaastanle, paro todayia no tenemos buen tiem«* 

po. Se acerca la feria de San Fernando» que será muy 
sola , porque al paso que la nueva administración au* 
menta las precauciones para percibir la alcabala, se re- 
traen de venir los feriaros, que ban despedido todos 
los pastos que tenian apalabrados en estas inmediacío* 
nes, coa lo cual y- con la nueva orden de exigir el 5 
por loo, negados ios justos recursos del Principado» 
están las gentes en un puño. 

No se quejará Y. de que soy breve: ya que puedo 
escribir de mi puño, me desquito dictando largo. Apro- 
veche Y. el tiempo y mande á su fino y afecto amigo s= 
Gaspar Melcbor* 



GijonaS de junto de 1791; = Mí querido Magistral: 
aun no puedo escribir despacio. £1 miércoles pasado 
envié toda mi papelada , y al punto salí de aquí para 
Yalde^Dios y Yillaviciosa , de donde nos restituimos 
ayer : pero hoy volvimos á salir á pasar el dia en Car- 
rio , y andamos á caMer as. Qay salud , y en este capi- 
tulo todo es completo. 

Tengo idesgracia con su venerable tio de Y. El sá- 
bado que fui á Yillaviciosa , habla partido 4e allí por 
la mañana; ayer á mi llegada supe que aun estaba aquí: 
le envié recado para que viniese á comer, seescusó, y 
4^0 que vendria después: le esperamos toda la tarde y 
410 pareció: temo que se baya ido á Candas; volveré 
«sta mañana á buscarle ^ y sentiré mucho no darle un 
abrazo, y hablar un poco de las cosas de Y. 

£1 prelado espera esas cartas, que Y. anuncia, y ma- 
TOMo rr. »^ 
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sin reboao lA i^)recio que debe hsasmé de ellas. 

Si y. insiste en sa propósito, bace mal en óo clamaír por 

dbis: otros pueden anticipársele, y todo se perderá. 

Pero si V, ha pensado de otro iHodo, tenga buen ánt- 

mo. Yo no soy pronietedor, conozco que vaigo poco, 

y conozco mejor. que en esta temporada no valgo nada; 

pero vet>drán mejores días, y ia actividiad valdrá por 

algo de mi influjo. Lo que si puedo prometerá Vv es un 

vivísimo deseo de acreditarle cuan tiernamente le amo. 

Estas viajatas míe han distraído un poco de los pa« 
peles; pero pienso volverá mi instrucción geográfica 
que está cerca de acabar. En Yillaviciosa ^hablé coa 
Cavada , que ofrece ayudarnos bien , y. lo* hará sin du« 
da. Ya avisaré de todo. . > 

Estoy de priesa , y no puedo hablar de otras cosas^ 
Hemos perdido ai buen • Berbeo; y ando tras sus pdpe* 
Ie&. Cuídese Y. y mande á, su fino y tierno^ amtgosstt 
Jovellanos. ' ..... 

■ I 
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Oviedo '9 de julio de 91. = Mi amado Magjstfal: jy 
cuál estará Y. conmigo porque no escribo! ¿Perp^cé^ 
mo ha de escribir un hombre dinridido en- taotos ? Es 
verdad que envié ya. mis informes , y áié que suena su 
nombre de iV.ea ellos, como .testigo. y compa&eiro de 

misvUijes-carboneros^pero después: han sucedido oCros 
cuidados. ¡Cuáoto npie cuesta el de 1% desgraciada obra 
de Salánlanca! [Cuánto la «ecta garrulcdad de los ene* 
migos.de Gijon en el pensamiento y solicitíid de nue- 
M iglesfia ! ¡ Cuánto.: .1 Pero fuera de ¿úidados, y va- 
mos á divertirnos, a 

Yenimos aquí mi hermano y yo el martes: Pacbin 



se volvió el jueves , pero volverá á buscarme á los quin- 
ce días f y yo , que ya no roe bailo sino en Gijon , vol* 
veré allí á roi trabajo. Está perfectamente concluida 
la mayor y mas difícil parte de la instrucción del I>ic« 
cionario geográfico ; esto es , cuanto pertenece á los 
colectores, y falta la de los formantes, mas breve, aun** 
que muy importante. Quedará concluida luego, por« 
que estando en la cabeza , solo se necesita tiempo y 
ocio para pasafla á la pluma. 

La del Diccionario del dialecto pasó á Caveda, que 
me la devolvió ayer con una carta larga en qué hace 
muchas buenas observaciones sobre el pensamiento, y 
se conoce por ellas que estaba uniforme del todo con 
nuestras ideas. Si hubiera una docena de hombres co- 
mo él , pudiera adelantarse mucho ; ¡ pero cuan pocos 
oficiales' semejantes se presentarán para levantar nues- 
tro edificio! 

Pienso enviarle también el proyecto del Diccionario 
geográfico, y él lo desea. Yo le comunico con tanto 
mas gusto mis trabajos, cuanto mas aficionado le hallo 
á estos objetos tan recomendables y dignos del celo 
de todo buen patriota (i). 

Pero por otra parte , ¡ cuánta desconfianza no de- 
bemos tener al ver que en esta ciudad literaria, qué 

« 

reúne, por decirlo asi, todos los conocimientos que 
poseemos, no hay un solo hombre entendido en estas 



(i) D.. Francisco Paiila Cayeiía , ¿fe ViíiavUíiosa , de qoien Ji»;- 
ce mención el M, Risco en el capitulo a del toiáo 38 da la España 
Sagrada , es nn caballero inatruidg^ y de buen guato y afición á las 
cosas UteWias de Asturias. 
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. materias, y lo' que es mas, m solo aficionado á ellas^ 
ni dispuesto á ocuparse en su estudio! Créalo Y., muer» 
lo BerbéOt ya no hay que buscar otro que nos ayuden 
Esto desalienta á todo buen patriota (i). 

' Tengo carta de Concha, que me envía un apunta* 
miento curioso acerca de Juan García de Jove y sus 
dos TOugeres, y annque tenemos acá las mismas noti* 
cias,.le he estimado mucho. .el <?uidad0.: dice que V. 
está enriqueciéndose con las iCiMichas yiprir^ciiosas qu^ le 
ha sumiuisiradcO* 

. Pero qué, ¿se ocupa V, todavía en el oficio de co- 
lector, y aun no quiere ponerse á formante? ¿Ct^udo 
se ha de acabar esta empresa? ¿^n Ibiza? No, eierUi* 
mente. Yo conozco su pereza. (j^iy• 

Aqui Qohay nada nuevo. Y; conoce la insulsez de 
este pueblo. Espina está cortejado en calidad 4^ hom- 
bre que puede repartir á manos llenas golillas y capas 
de coro; el nuevo Regente va conciliándose el concep* 
to de las gentes; el DpctoralCampomanes, qae vino 
con eUos, ha seguido á Tínéo, y ya no le hallé aqui» 
lío, hay diver<fioa ni sociedad, y yo suspiro por mi Gi' 
jon. Allí por lo 'menos se vive e» quietud. Esto, tiene 
t9das . las^ pensione^ , sin ninguna ven^taja de pueblo 
«ranche. - r 

Cuídese Y.,. mi Mi^istral; aproveche su tiempo, y^ 
quiera mucho á su finísimo. amigo =:JoveJlanos. 



'^•J ^- Z'"?" Ajitonio :^erbéo, ^bogado, nalural de Oviedo, 
dbndfe muñó TOtiyjo^en, se instruyó mucho en Madrid,' y fuimos 
allí compañeros de p«sada algunos años. En la abogacía fué discí- 
pifttodel Sr. D. Jaime Pastor, ahora Fiscal del CóQse|o de Castilla. 
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Yalla<ioIid'4'<l® setiembre de 9^2= Mi Magtstrak 
y. me conoce, y sabe que no puedo olvidarme de roitf 
amigos. Desde que recibí la contestación á mis informes- 

[ (ojalá los hubiera y. visto) (1), no he tenido una hora- ni 

. un punto de descanso. Al instante ^ de acuerdo con mi 
hermano t-tomé mi partido muy meditado anteará sa- 
ber: salir de la comisión^ de Salamanca para volver á 
Asturias á trabajar en la ejecución dei mis proposición 
nes» que no pueden tardar en resolverse, y que si lo 
fueren. favorablemente, harán el bien de aquel pais. La 
retardación del comisionado de Salamanca ofreció uu 
ea^razo no previsto : yo daba tiempo conr mi vuelta 
por Cantabria' para que acabase un. encargo que no 
pedia tnas.qi^^ ochp dias, y prolQugindiQse después mi 
viage hasta. el término de GuipÚ2c<pa^ ¿como pensaría 

i; yo .que en cu^reiita no bs^ria aui» can«luidQ? Asi qucí 

la p^rezqsa y- tímida prudencia qu^ 9fi asustó con mi 
cercania, y que me honró con la ío4íscr«la opúsMói 
de precipitado, es mas digna, harto mas digna de cen* 
sura que mi actividad, ia-^eulpo en el modo , la alabo 
en el origen, que es ciertamente un vivo interés en 
mi bifu.Jifo te supongo igual en el Goáde(a),.q!i3e nunca 
)e., ha t^nji4o¿ .jamás ^a cteijiocído lo que valgo: yo, niJq 
que v^Uá mi laipistad hacia él{ y si cree que me* |Mígá 
con est^rijes y« tar<iias alabanzas*, e^á muy. engañador ' 
I Qué de* cosas, no he visto eñ mi Iravesia tlesde As^ 



/ ' 



(i), Trata en eUos del mpdo; de bepefieíaf las mÍB«l ({e carh 
bon de piedra en Asturias. 7 de las ventajas de ,sa extracción al 
txti^n^to. Mi editon ^* » '^ ' ^*'' ''' '''\ "' ''! 

(a) peFloridablanc^ ■, .-^míii '- ...«'i'-- ■ *' .' '^' 
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tunas á la raya de Francia !*•• Pero están en mí diario, 
j las yerá Y. aigun día, y acaso el público, si Dios rae 
diere ocio y serenidad. He tenido un viage deliciosísi- 
mo: ahora r condenado á una temporada de inacción 
por xeder al consejo de mis amigos ,^ no le tendré igual: 
por no estar ocioso iré á ver á Simancas , el canal de 
.Campos , y adgun viejo archivo. No me asnstan las 
voces públicas; mi opinión desde lo supremo á lo ín- 
fimo m(% asegura contra ellas, y sobre todo mi con* 
ciencia*. 

Doy á y* las mas tiernas gracias por su fina amis<* 
tad* Crea Y., Magistral mió, yo no puedo ser infeliz 
mientras' tenga buenos amigos. Un testimonio de su 
.apreciO} y la menor prue)>a de benevolencia pública» 
vale para mí noas que todos los bienes que puede idar 
la forinria. Asi que, quiérame Y. mucho , y crea qují la 
quiere de vera» su fino y afectísimo de corasson:=Jove- 
llanos* =3 Dígame Y. algo de stts cosas. 

{ ■ I WI MI I 

1 . • ' . ■ • 

Salamanca y setiembre de 1 79 1 . =r: Mi amado Ma« 
^gístral: mas y mas correrías, de quesería muy largo 
hf|Upr^>me han ocupado útilmente en el largo interva« 
lo de d^encion dado á- los temores dé* mis amigos. Al 
fin . he <veiisdo aqnt: estoy visitando á los AlcantarinoSi 
y seguiré con los de Santiago: si en uno y otro me da- 
ré priesa, infiéralo Y. de la proximidad del invierno y 
de mí desieb dé voli^et á Asfüri^s^ Me he propuesto co- 
iñer con mis hermanos el día de Sta. Tereaat oigo de 
Sta. Gertrudis, y cuanto esté en mi sé qíie lo eumpli* 



_y 
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ré. Vaya V., pnes, ^eytoiéríéome isiis ói^ene». íínitt 
tanto iK> puedo esconder Ja gran- featisfoccion qxte me 
ha dado la noticia de su faVói^biisconMiUa.... ¡Ojalá 
fuera yo capaz de ayadánén.aígo á su buen de»paclio! 
Pero ya me guardaré de haWar á nadie en ello para no 
hacerle mal. Esperaré el estado de gracia para servirá 
mis amigos ; mis oficios ahora serían como las obras 
de los pecadores, obras muertas. 

En la historia de los Sberifes, en francés, hay doce 
hojas que tratan del mar^i»es de Sta* Crnz, y confie- 
nen buenas noticias i'eteríVas á su vida: tal me dijo eí 
"Sr. D. Diego de Sierra eii Pakncía^, que tiene también 
noticia de un retrato suyo. Como yo no esperó hallar 
aquí esta obrav no me encargo d^i estracto, que haría 
dé. bueña g^m. Bttsquelirv- en ca^ del Gobei^nador, 
que sin duda la tendrá, y no dbsa|Míoveche ésta noti' 
cria. Ya sabe también q^e estéy p^on^o* si V. úMkíere 
enviarte-, que 4 bie¿ que 'en Aisturiáé^ hfetí^a'tíetnpcr pa^ 
m dio (i), ¿áábe V. que la priftieíap obta que debo 
emprender aWíj es^e* informesobre esttíbtecifni^hw dte 

iBstdy o^padísinfo^-y no hay tiempo áfóa^í eííct*{- 
batné Vc/Iargo^ f mamtó á«u fijísimo =fe:Jé\rertanoi. ^ 

8ttl*«áati«a tt4f>tte 'octubre tfe« i ^91 , =i-]VR amatfty Ma^ 
gikral: \k^né «^nJescioáes >an ifuertéi ^M^V/4. mi m¿, 

^ , *^Sf'**'y '?'"' "» ^ "^ '»^*- Gtra^ws. «rita de ell. .i 
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sa, si ella estuviera en situación ¿t caer! JaAiáahehe* 
cho un verso que ,no fuese movido del corazón ; y 
ahora quisiera el mió espticar su ternura en eMos^ sed 
multa nos premuní. Estoy, trabajando á la vez en dos 
visitas, y á decir verdad* eii cuatro; pues en cada co- 
legio se hacen dps, una pública y temporal^ y otra 
personal y secreta: tengo ademas que despachar varios 
informes del Consejo;, que hacer los cuatro de las vi- 
sitas ; los planes de dotación ; el acomodamiento del 
reglamento , trabajado ya^ á .las dos casas; y en medio 
de ^sto tengo el iu^irierno á la vista>» y i Asturias en el 
alma. Pero á bien que iré allá , y tendré mas vagar y 
mejor humor ^ y entonces nos veteemos- las caras» áun* 
que ya. me costará mas trabajo* La epístola qué recibí 
anoqhe es de lo mejor que Y. ha hecho ^ y compira«> 
4as pon ella la canción del Sella y la de la Smiia del 
Nalón, son niñas de teta. Hay en esta cosas nuevas, su* 
bliraesy.y fuertemente espre^das: hay mas poesía que 
^9 muchos largos, poemas dejos que se llaman buenos: 
tiene un defecito , y ^s que me alaba mucho; pero me 
gusta por eso, no en cuanto lisongea mi amor.propio, 
sino en CManto , halaga mi ternura: en otro > hubiera 
míx^^do los elogio^ com^ una fria adulación $ en Y. los 
miro como un delirio de la amistad , y yo he nacido 
para tener y apreciar estos delirios, ¡Oh, mi Magistral! 
¡$i ,p,udiéramos ten^ Junto» otro invierno en Asturias! 
¡íj^uán dioicamente cfiirrerian las horasi {Cuinto: hablar 
piamos, esc ribiríamo s , proyeolaríamos I jbo-aiento por 
Y. De mi sé que mé esperan dtííciüimbs instantes, si la 
l^rovidetícjfát' miedla él gozarlos; pero los tiempos mu- 
darán , y nosotros no andaremos taujtepaffa^bsi Estn 



f 
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tantéinohay qne i^girse.^¿S« perdí¿1d d«*Taf/ago* 

]ia?'Puear á otraCMa, no todo se perderii: las espetan* 

za»c*eceii, t<^amígoa's;e empeñan y acaloran^ la re* 

pntacion ee ejirliende ^ la Maldiid misma suelta sus gri* 

líos.* ¡Abdique yo nQ ánjle por ahí! No puedo éscjribit 

nías, das ksnue^e«/Voy «l^edlégío del Rey b¡BtíSlfá Ib$ 

docet^ <H:uparé eil i'esto Üasta lasados; en i liqttidarickedí^ 

tas eo Alcáti^ra) fftir te tiobhe^^eebraéione^, f irfsiaf^ 

la prfaneiiá'C8rth>dÍeltdft<eoi iiseríba ¥. y<quieM>tnüobé 

4-611 ^tíeraoczcíoYetl^osi''-'^ <<^ «** >"'•»>•! •• m t,i..i. 

I • • • 

-'':".•' 'í ' . • ' ' ! 7"^^T^*" : ' ! >>«•.' M '* *j <'»fíl ♦•.>'! 

' < Gqon 7 diciÍBiA)n*e ló^ de^t . ¡zi^Mi anka<lo Magistrak 
átypongo , pUeS «qneí iieíi|{)i9¿ e&r^e» las ^alá^ nuevas^ 
que Y. no habrá ignorado jtf iiñ*d(^pi»iciim''c|Oe i^íilllyliíi* 
je en Salamanca por una consecuencia del mucho ira- 
bajo, del gran feio^ y -del .desahgigQ--de mi habitación; 
el mal tiempo y camino ^ue traje hasta León ; la de- 
tención ^e Bioealtíde ocho4ias'para repararme; có- 
mo tí^e buscaron allí Pefialba^y^su hijo V y cómo pasé 
cda <Uos lelirirneüte- el púei»tb,'jf al fip estoy em -esta 
d«»sdl5|Mrlnc$piW: del corriente^ muy ' mejorado, atiiyqaé 
-üo libre todaY;ía'df>iiii tos, ni fortificada tbi cabera. ' 
:A mi llegada i^c^centregó^mi;^ hermano ana de Y; 
oén una especie dé Idilio, que me ha püirecMb muy, grar 
Átoao, y 4|ue' por su 'término se ^icerca «Quehoi^áilcís 
^ÍMo& blanooEMlii hérmsno , 4}Vi« le babia leid»/ há 
gustado tambiap mucbotúe él; y yo, ^om{f mira >estaa 
oosaá, ádémae'xie su. úséritoi,reci CídidadMáe'pniiebas de 
nue^ra* buena amistaé, confieJsio qué ¿ic^to el mayor 
p^ceiqi^repasariaBw'] i¿^;c.ii h l-/i> Ji^ caí i* <.i ^ 
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. : . Ya fi^toy §ti ^f/pn, y efta circunstancia cbntrihii]!» 
ta^I^ipQ nnupjbiiot á renovar U #xi!eiDotiii /de Y., y echáde 
in^i)^S| Aip^^a si qtte.inis hace mas iaita, pues. »> p«Df. 
4»i|¡éndQmc mi saU^ .aplicaitnd 9I ir^aj^^ laitcéjnpaef 
4)íji y, qopve|r3fiQÍQn:de u{i. andigo quis .trabojii^ por mi 
y>:^nM?Qi0vi«($e mis hpraís ociosas agradablemeoté^ seria 
á^.á9h\^ipf^iQi' Teogo taipbiéo mii <tosasr.4i la laaiib 
{i^^.4jrab^arAeii;^JM ;<»iadda est^-maa fimte; > en €8« 
ta$. tarcas tapbiett 19$ sería jwuy iíUl; el auaúBaiie .y« 
¡Ojalá que hallase en su forlvinaj -eotoeacioi» algaa 
consuelo que me hiciese sentir menos esta privación ! 
Pero Dios mejorará las 'hófsry los tiempos. Y. apro- 
!tfi^hiís.»t/Bu)[p¿.f[}ígaqft^ algojde <sii;y.des.aua.fKx$f8^ y 
^09(19: QQiQk, que siempre hd ff^^e m^j 4» y^im «ff 
4fefltisim0 ainigtí£^]Ii>:tella<iQfií. i / 



i . < . 



-•j!> j.I ; í.. \. i.:, li -, .1 • ;> í" ''' -• ' ... .') .-. •. .: 
• r > Griji^ íi4 de,di^ietíd;>r^ de i!79i.Pr:|fta|^^l. mÍ9f 
^uapdo.me ^mii;aá me .imtas^; df cia áicpi herülaqic^ mi» 
jmmpaii^ro.á qui^o ha^a; d^sc<ihierlAíí}i«tts lUqWfi^ 
ü^awU) ,Vk hablanie Asi v^iriaa, «comiQ qu^ Qk^itecon^itífl^ 
ue .de Üabeirl^ j^totbadd su yuditán»q<H •. y iialp ¡n)^ hi«r 
r^ ^tk I0 :Yiv^Q< ¥a dijeiiiü^^miVi.^:nQiiipj^^^ 
pto;»que('esti6^y sdgurtí die^ quf Y.: sel hubiera j^i#peyil^ 
¿«f : iotra. cosa es 1 con sotana;: esto ;e$^iO|ra;í[[psa SieyráíM 
Jñ ^iebis, de canónigo^ ó deiabadide Covadongá^ ó'idt 
jffBediafiQ» quesiería, i^^bré'iDeapues quísirmbí. Ififde 
¥> «ux be. de^do tdé peosajp en jel; paso coo iel)Ol]¿»pa> 
«ó^iatrdveriaaerá darieiTemo la.Aegaiiva, y ndU^fimo 
sin ra;(on^ ni me atrevo á instar paB;ioiini^Oj»>pfSQ^k$ 
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•vetemasifo tío lé beéstiritb atiR désptfcrs' cle'ifii Il^a^ 
da, 7 pienso en esto. No puedó^ decir á V. el Mtadp-dcí. 
eithis' cosas, n( esplicartté mas' efa un asiUfilo <^ué pedía 
largas diácusfónés, y 'ahora es cuando níi pluma em- 
¡Mezá i héícer ptnitoévY^remody repito; hó digo siiuí no.* 
'Hembs reidó rauchb con'la áfi V. á Riba. Pré'c&a- 
TÉiéMe estaban á su reoibb mi hermano y OárréAbiqné 
hablan intervertido en aqüetb cafrta de marras. V/ áés^ 
ptt4Aá la ^tkÉftflégía árabe /y sin k^zos: tíin^iíM ptie* 
de ae^vir mas al objeto de Y^ La corrupción de Guá^ 
dará tn Guara ^ es conforme á la índole de la len» 
gua. Entonces Guad'jíra sería rio del Ara , ó de Ara- 
be pKir el tiotnbre del vaDé. A eisto favorece lo de 
^tispol. ES' üni isneño qué CasUcpoí sea Úastrum PoU 
kíéis^: tn Casifip - Pota fJPoh ó Puebla del Cástrovpeifií 
deríMr Ld^iana é^ Arabiana y no de i4aciana, namir 
aeoMMria rgualfbeiiie. Por lo demás , árabes htiHíf^ HMm 
choa en lAstfiri^s, asi de persona»^ cautivos ó dedlti; 
cif<ys, eomo de «OMferes tomados de ellos* El de' Curtí 
áá$ niM idin énAü de&Hti $ de dllí Oandamia jCandaek 
y lií^i'ÉHhak* Bien^CMídácíjy Múab^Candd^ iUyósvf 
olÉOS de igtttil analogía ; y ^bve todo^ entrie elfos el lié 
Ben^egt^Omda-miti qu^ quiere decir/ hijo détMn^ 
dpe con^sladbr ¡de' Gijon y Candad. La carta 'irá »á tí^ 
ba pof persóoa segúiti (f )^ ^ '' < i 

Bsfoy atreguando ^«catálogo de l6« prk^^ $li9 9ifi 

^.*(a) 'Hm^' fl reiBuinbf^ por haber! dk|i«» yo^n JBÍ<iiirt9ripr.!|0^ 
tn AstarUt nada se había tomado de ios moros sino Gijon^ alilr- 
dfeSSo S qiüTDTTelayb ^mZ''if{niíBr^iSSífj'M'wSSÉi' qne lo- 



gp^ ,y c^nt^ntl^. £^ll4píiie sp&egfwft/n^ i;abfz«r Q^e^ami se[ 
caUei^ta .^^ejij trabajo ^ y ausv ^i> la,- c;j)^T«l^a^l9n< ¡fi»áft-r 
ta^bi^mfi^kv^e V« ! (C^iDla en, el b^oKiuiUa ^Ifi co- 
ck^í.jeuwr? W la w^a ! Sje pr¡epara;J». l^piia de Terc^ 
&^i^)Y9Í(Hs^p Tei¡|r€^q, y dicen qtip,bfj3tf*á>difibto^{ 
X^ng^WífVfiíiiCa^UaPí^ Mi»;de,t\qee/<|«fieatji! vapaiVf 
MfÁ Dj^sij. W;Magi#tra[l : .es Ip^o de,Y«==;J[(^yelliinMv:i 

f^h Gljofií jí:i djft enero de.i^90.:^AIi dfmidfi Ifafíatr^í 
sio'^rgaa'büt^iera ^<^trado áh iV.iitii w^tjiiiia:faj;t»^.iM^ 
«N^ ^laráü AT,) 0l agravio de ,4ofl|)eehat\ que ;pC|dié .e$lM 
^laau^rdai cod ana desac.ertlMl«ii^ it^oaa^ Bl^iiiim^'.^ 
vip»i sii(j{fi dd mes de .^^uhip^^e jPQcifaítteqj ^t»i>aj»gaa 
yiláL^u^ j(ip/ respondí aiqo debd#; ac4; idietíanH» eitt^ 
l^wlasMSr Wra#, qtní si yo.«skiuíjf(jeí4>«r a|lá.#i »tie^pí9 

^/it^midOti .eatc^i 90 SAla^.i^epffOÍ>és«iiin|^i4(^i4e^ 
alr ]«i^.«í:Í4^njtOiíáb nafí siíOPique lerMa» VH^íq#:f s^aciiiui 
iiigNit|i|lid> Stíyja^^y ;iie 4oda: ki^ Aca^j^HB^^ ¡«"^««paoiciioil 
44i ecmd«idi^,Cavip0&i9iwea^ deiODs«Niip4ít>le4^ i^lic^err 

po le debia cuanto era y cualiiCpi^wía.ibasta^j^ ]^<o{Hki 

«¿«n^ly aqve; ppfis»fmí)paíK», awKHf^ílaite die 'Otroj i»odo 

l o da "hacer se ría una co s a foí a im a* 



4)aspüeai(aei no; be téhido' fliaa .caria suya^ Y^Y/pues 



(i) Térmiao próyiocial de Afttarias ,:.^«iiiiiii6<9<<^4i|Mr* ?(«{ir 
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la pdSte qufe piied6 Itener 6n estos enredos. Nb j ami* 
gOt.'no: Campomanesr no se hubo jamis con JCovelIa- 
QOSt comcrdebia^.petó Juvellanos jainás desmentirá e) 
tespe<á'q«ue pkofesá á sus vUtudes, ni ;la comp^sioA 
coa qtie tmira s»'s fla¡[]ue%Kiis..AGa^o .la mayo? <de esta« 
bd i&iíio^QO. sáb)eT á quién hacia. bíen^^,.ui/á.qi!Kéa haicfa 
maU ¡Abolla ewiiK^tít mepr }p& b<mbre^ 9 pc>i*qu9 los 
f OQ^ie^. ár^en^n l^ ÍQdepen4?ncjft„y. pues io^r^n d)e2^ 
interesadamente^ su conducta; dirá qiviíí;^es,i9erc)GÍ^ 
ser sus amigos,. y quiénes no.. 

Fuera de este desairé que sé te quiere hacer, y que 
siiento en iQii.^lmaj^s cossis de,l^.|lca4?mif!i fpe im* 
pcntan^ im. bledo» .Yo be ido siempre, á .^ála/p^r.paw- 
plttGta^íaí^ jjT .y» ?no vokeré^- porqu^srüoi tei;^9 co^.qpjen, 
ni. por qué jtenerta^ Séqite ^los cuerpos. <]oj[egí^^os ^n 
toéoS' it^at^s^ y niinqa me, engañaré. ^p jp^g^lqs. . 
. r. He jea^rit^ al Obispo» y bé^holelfi proposición \ufi 
éfiqedi aun: tío ivie- contestó», si|!);,«pi|b^rgo!de hf^ber pa« 
sad» Ulfflmú& días: acaso ruii»}aiiá:Jfi:ir^s^iie^Xa, y; pos 
lo m&siiM> no la espirito buena. Sea la que, fuere k 4^4 
á Y^€onfieso^;que di este, pasa icongi^aiirepiiígii^nci^] 
nb-porque itOi.de$)se>eon^ltodo.iel cora¿p9, elfbi^ti <.dj9 
•Yi^^stna, porque! no espero de: él iilngiidaf^spitafoi^ 

fil:tieAipo ha sido aquí'mc^ímahp^ro^ siDternbM*) 
go hemoaipitodo/bu^n4tSi Pascuas : bieip -qiii^ x^jtasv al/^ 
gres :c€Mno. las pasAd;^v;P<><'<l^ ^W el M^gi^ralf y a^ 
lo decidn en JA.Ain^iiti' Ahora; «inpie2taj4 l»Sl*^jf*e¥St 
^eBaréhios4ilegai^p|iantarMi?íS^.os(^)rb6^^ 3&?»l|ilW 
ya Hft ambas coFinúiiftnfíft I tns^bap """ ""^ ^^forme de la 
bv^Agraria^,poR.tóp*ied9tibw«iiWoPs«>^aí» <^^a^ 



(208) 

glie al dé e^pécféculoft; ¡Oh , que faHa me hace 1^.! :/> 
> Es^'eierto quét^ngó^ eh mi poder lüs pápete» d^Ser* 
bé6,y auiíque no flo¿ hé reconocido, j^ve» séque^iM) ht^ 
énell^ el tíil catálogo de los merinos de A'Sfui^iliS'f'ttl 
tampoco tíTk^ ÍTifipiignáciondel papel de Pa&tOr^dpqtie 
óí hablftt* mitvéceái fjo que 'hay ílo es 16 qu%^s#'€reía# 
Mfidhá!s veces ^Jomie^ se creen tociiiósv'ifM> hay esta¿as. 
ár Di6i9,^ mi Mdgistrafl) "cuídese V^ y quiera mudh^á sti 
líféaíáiirfíor==¿J^elíanosv ' » - . ' : \ r 



W 



Gijori 3ó de^^éíieirb de 179a. tí¿¿ Magifl(tpai «lia: 
vtiel'ió'á lY^ la caria del tiby paraqñe si ^á á su nía* 
ñdy^hb vaya |>ér Idmiá» HábleD y escriban litiremente 
áe^éVcar^re mi Tos qué no son iñj^is ámígoaf^ pero no cov« 
ran {ior b^ca de' estos especies 'inex^eíasw Bfi suerte 
' iH^^bédé tener i rilas* ré^Iacion qtít'm qdd yOi qaieráicon 
la d^un infeHe,'^7<^'^adie tetóba avetigaarhasjta) qué 
]^6tó podré yo énlázaf^Hina y t>frái^Yo no salí «áe Madrid 
slitio cüándb qiiiée:! pude haber est^dé allí «uétti^ dos 
itl^^s y idinár "mi :<:omis7oD( carbonera' para qoe estaba 
flbmb^ádé de^dediéieftibk'de r^S^ (atienda V. á lasia» 
d'^siifjl ci^^dóy ct^mó'mié pátpéícieset h^tn^ predpita- 
damente luego que aseguré no ser precisa la prebipíta* 
c!tffaíj^Püdev^lV^r;en'ii[ia|^<»de^T, ahtesíde ifi á Salááian- 
c^i pi¥dfe^><i>o9l/^r da»de altf^ puedo vofi^t^ zahora, y si no 
ié" h^govi^4^ó)¿ porgue Ai0'quíer(KÍ A n^dle iMMObe ls| 
fáíian de'éktó kfefetWÉÍá; á<V;diiíáí<fae'aolnq«e:h tibell^* 
^^llc^ aittíJgWt^)^^^i^Wi^)^>^l^a^^ déseáv'lá!^^ 



(ao9) 
U§ BU injusta reclusión no lo es .para prolongarla. Lft 

prolongo, porque no, Uamándome. allá ningiio objeto, 
apetecible t.tmei, de ticuiea aquí muchos agradable» y <fe 
mi geQÍo,iCQmo.y; aabe*! No hago, ^^crúpulo.eo falta» 
de.allá:^ ponqué ,i:)o>ihu«lgO aqitii»}^ «deslus espera I ser 
a!g^ útil al Principada Sea la queiftiereja oonduota 
del ingenierov no;ine pK)drá <|ibi¡tar'Ja.;glo^^ 
el bien de esite paist^-sjuQ^haciéndósela él vucbo majror^ 
y entonces tendré la lie ¡haber sido lii prívete cab^^dü 
éhí nvid 'pava' ttiki«)SttisfateÍ0n no. sejr^' pequboai Estab 
esplieacidH^S no>;.las h^goiá los jqi^ nó. las .mitteoeií^ 
comodón ids.de Luancoi; hligolaa á YJyippircpie ño faif 
ddsmereiCíiy y mecp^M^iien.lA o¿asión.dfi faaMnlas: sin 
«IfiL.nQllMJiariía (amp^co^yNi debe .¥& culpar esia^nf'^ 
aarva* Hia;f ilosaf die ;qi}e no se debe hablarvni.^ baa^* 
go0f 6. noí^er qii« se.peoesite su ootisejo ó suitidi^isx^ijy 
jfO(!ño hfiíConoci^o^ lti}jieces^dAd de ano* ni blioí Dirá 
V^^.qae.del^eía ]!)Ci dj9«meutír Id Opinión qué tse tiene 
en.eista imáteria ;'(>ieico:yQ'.séjqi]e la des«ei{tlrá' el tiém-i 
p(i[ ;qufi la.en^idiía esfiaerédula!; que la ignorancia; éa 
eKVJdÁQaa;,«y jqneiMnia[iaobie y modeata<€6nS<anma^*ea 
una virtud rara que debe aparecer.de cuando auxuann 
dpeniel immdo^, y qtiesi no tiene reeoropensíi priesen- 
te>financa \e&lbl en tlnr posteridad* -rn Y. líA^ta^da eito.^ 
M'ltfqriM.repeifftitoaineQte^Pola el yiejc^i^ ¥oléá coiiso» 
tal) i Sua gentedf y, la; noticia. dé las ibuvmui'aciones q^iie 
allí corrieran «: nl.de las ruines knáqoindsc; tricadas cosat 
tra mia-idesigniOA y losde ftii.beiMtar|o(eo iñen^iieeste 



" gaya AMtt ra ff^m B' ft fntíi ' áé t éniáó éú ' x mf^'er 

Sr. JoYellfino» d^ide principios de aetiembre de -iig^^^ -^ (^ 
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seo de s^Mi^il á^o» cjtte me idcfSobligabáp.! AVí cottí(>icdii 
sw Vjsiaftirbble tio áeif)\ j á 9ü lado, y habltfmo^ multdtt^ 
delisbbriuot^'pfreeile-yerle á la ráellá^i y'sia^embaírgoi 
dec¿bab^4}aíUdo-de %sUÍkW0Q á4to'¿Í62s-y lai^di^' di roiár!- 
cldeá'^- me- ápeéenr sfi idasía á las aiioe, y íesidve allí 
ka¿raiia6'd6te',:tdmMdo(Xm reffigerío.^Mie 'instó á qae 
CCímiMe^p^rai bo>!qai¿6 iñcoinodarlosy! ai re^ardaír Ím 
Uiegad» á Gijoff^ dónde me* espéraián, y festuve áias 
dtísiy modis(. ^upiripor el tib'la^ptiHéfistoir^ ia^ipea^ 
acDD': Mohedánioa iqi^enie'lteiQá^de goso ^ • porqixcf t)M 
pKÍreeió';apeqi|ible. Sr.tCa)»poiDaneí^ iioieehii á^^pefééí 
cónsuieactfdíiagaiioia el<coytd inflfr|4> 'que leth:a quedan 
éoi rts-^ dio}) xap¥z xle^diiaegmTliív y debiera 'haccnlo 
siquienl para'oompeasaí* al pública) fo que te ha drffatü 
^adb ^botegiénda ^l Padre <kiencsí^i pefoicomo ^V«>tt<^ 
¿i€^&ablé<deestaeapératiza» soiipedlGrqii^ seaimiy débH. 
r.Vino fa parta de ¥arga^,yilbé Ma'Mspniesta' qué 
00 }éi babvá pamcida lisoi^geeai. flscril^í; b eUterabaeoia 
al dáqae; p^ro^í'^l^ de seguir' tma cónseloa, ha^á p^ 
eásuhoV'ddades^^Sé bin^erabargo ^que^oar^s pietisM^ttMií» 
ehas:> m bóainon'laoúloi ' -.'i*'- •* [■ u'i íMi'-.'^u:; 
í! j Mufiíi^ tambien^fX i Alvaro Inclín , ty>ií»lo eé Id «pi^ 
dá>tie s¿iei;pajik.iEf ifagéfúeto^^sluvo ^ttiy jseguimoia 
e&'buena ármotoici.^ i Y¿> trabajo -■ sobre i^ Agraria ^' featoy 
eop'nfi tono^y^mity biefí faldlladd<:el*di^ de 'mi($roek¿(i} 
aepi) para.»aj desMiicbasi4á|»riinaá'^ \Gbán diferentieméa* 
tevptrásotjqiie: '^k>páMted ! i • Pei^o ¿volaré-* escarráietttado; 

y lifi^ A^^narmJjinfrn fia^í>rl¿ mnnha Ar^nfrirm para^jUBEgaT 

(t) A M||^r^« jb oidcjiíc^i oh eüi«¡»')aitci-)bt3& v -^ Jiu/tl .á* 



¿ mis paisanos». Siempre haré bien á «ste público: nuii^ 
ca haré mal á sus individuos; pero solo estimaré á los 
que lo merecen, y sabré distinguirlos mejor que hasta 
ahora^ Si, mi amado Magistral, el dia del arrepentí^ 
miento nonestará muy distante. 

Ya la carta del Obispo, y vea Y» comp no soy tan 
breve como en Salamanca, y que estoy en Gijon roas 
bien, templado. A Dios , y mande á su afectísimoss: 
Jovéllanos. 
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Gijon 1 5 dé febrero de i79a.=Mi Magistral : so car- 
ta de Y. es muy larga, y yo estoy muy de priesa* Escri* 
bo, no para contestar, lo que haré otro día , sino par 
ra decir á Y. que el Señor Conde de Floridablanca me 
ha nombrado su Subdelegado general de caminos en 
este Principado por el tiempo que hubiere de perma* 
necer en él con motivo de las comisiones que me es* 
tan confiadas. Me manda S. £• que le proponga cuan- 
to juzgue conveniente á la continuación de la carrete- 
ra general, y señaladamente sobre los medios de cos- 
tearla. Hé aquí una nueva, honrosa y agradable ocupa,^ 
cion. . Y. que me conooe juzgará si estoy contento. Mas 
lo estaré si logro poner en movimiento este gran ne^ 
gocio de que pende la* feÜcidad de jeste país. Dlpsde 
luego desearlo y poder faace^ algo eü ello,^ es muché 
para su buen amigo ! de Y. =s? Jovellanos^ . > 
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Gijon I 8 de lebréh) de 1792^3=: Mi amado Magüstrah 
ilQmas de cos^ 4inpertineiBi€i»: «Y conoce mi ii»terior 
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y^ esto vot liapte; pow á mí, c(nmfAsni(^^lmSfo^ liad» 
mié fkita para tomaf €Í iiYterés líu» vivo en todas aaa 
cosas. Por lio demás, pues V. éüce que los qae trata 
no quieren persuadirse á que estoy contento, tocreo; 
y conozco que trata pFÍiicipalmente4ODaisrupiflED0S,qa# 
son los que mas favor me han hecho en esta .crisis , y 
los que mas se arrepentirán cuando baya pasado. A4ía* 
be y. también de conocerlos apuesto que hay mtichas 
razones de analogía para que corra con ellos la misma 
suerte. Estas plantas lo mismo son en su suelo que 
trasplantadas. Se están persuadiendo ahora mismo que 
ia nueva comisión es un pretesto para detienerme áqui^ 
como la vieja para enviarme ^ sin. refiexÍMiar que tuve 
««la anterior á todo accideifle/ y qtie na reswdta toJft^ 
vía V basta ella para motivo lieatiseneia. KfO.eUó&á 
suponer» y yo-á despreciar y ir adelante. 

Un trabueaáDOi ha síido' para mi el mila^oi d^llsmco^ 
dianato 'después de tan buenos oficios: acafso yenda at 
«ilio 'podría. Yv hacer un trueti^alto. Yo pediriar- canon»' 
gíá y dignidad ^ manifestando que deben andar ttatdas; 
y pues entrambos consulüados »láitlejes, niQiaería& d» 
^k^ti hacerles h guerra por »llá, puesv^cktplaiiidnae me 
pérsiiadO' que n^die habrot qu;s trabaje por eljioa arriban 
AA'SÍtiOny'6'ellaiB« • -' i •••.< ; • ' • '• ^^ ■! 

S6r lo: demás nte pwsnailb-queadt detí^eberga, ^ 
iojg«ffi no soltará su abadías' pues>otrayvestiqii&fné>qoa( 
sultado, se supcmia ia compacibUidad. A^oo ser aa^ 
aconsejaría á V. que siguiese este rumbo, y aun es* 
cribiria á su favor; bien que persuadido de mi inuti- 
üfdadvJesperimeiitada-yaseon aóueUosípfeitroflos ^ á^quie* 
nos Mcomeadé un pañeMe parai lo de Gridtea^ ^ue 



(ai3) 
dieron á un cura* Otros parientes saldrán ahora; pe- 
ro si ello iracase, yo estoy por Y., y valga 1q que va* 
üere. ¡Tuviera yo ocho dias el mango para poner á 
cada hombre donde debe estar , y luego nos volverla- 
nos loa dos' tan contestos ú este rincón para reírnos 
de todos ! 

Se ba celebrado la boda de Teresina Yaldés oom 
gusto y sin esoesos. Su marido D. Manuel Twrero^ 
doctor en leyíss, y heredero en Quirós» meso de buen 
talento^ educación y joicto, está agregado á nuestra 
tettulia t y hace un buen vecino. 

Sigaeo con ardor nuestros plantíos. Hay un tranco 
como de. quinientas varas de buen camino ^ partiendo 
desde la carretera á Gdntroecesy. y todo está, plantado 
de espineras, fresnos, alisos, abedules, paleras y Üa^- 
mos: á los lados se han puesto salpicados idganoa t» 
bles y negrillos , y en unas altariilas ó tesos del mismo 
campo , seis bellísimos tejos; de forma que si esto se 
logra y ei campo de Llano será una de las mejores co- 
sas de zkinL E\ arranque de este, nnevo paseo es fioente 
de la calle esfMral que puse el año pasado* Id de los 
dos amigos va perfectamente: en- la carretera, llegan 
los árboles: á Pumarin; se ha plantado el CMnpo' de 
Yaldés , y una buena calle hasta la iglesia ^ con otra á 
la capiMá de S. Lorenza Y he aqiii lo^que puede eour 
vencer á Y*, de mi contento v launqne no lo oDeao nues^ 
tros paisaiios«-t*Si Gampomanesí eflcnbierat á Poritel% 
haríamos>algo;>(»i(Qncesíno>dlije ¥. d^ inse aV sitio á 
-seguir la Uebas¿.<iik:Iliior^jim biien. amigos i.es^túdodtf 
Y.asJovelliinoSi.^ >^ , "^ 



Gijon &9>de febrero de ga.^sMl amado Magistral: 
aquella buena madre que nos aervia de tanto consue- 
la, y cuya Tirtud y prendas conocía Y. tan bien-, voló 
at eielo en la noche del viernes a4 del corriente ¿ las 
nueve* y media, con una muerte plácida y santa, paia 
la que se dispuso con pleno conocimiento, y en que 
no sintió dolor, turbación ni agonía. En medio de esto 
quedamos con él quebranto que V. puede considerar 
mejor que nadie* No le tengo yo pequeño en ver cuál 
ae desvanecen la^ esperanzas dé Y.; mientras otros lo- 
gran sin ella, y aun sin mérito; pero conozco su rao* 
«tidad, y s^ que no le haré infelú este mal trato de 
kt fortuna.. Para comer y vestir moderadamente , poco 
basta ; para tener un buen nombre no es menester em- 
pleos. Sin embargo, desea á Y. los que merece^ su tier- 
na amigp=^Jovellanos- ' 
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Oviedo lodSe marzo de 9a.=r:Mi anlado Vbgbtrab 
ain duda que las presentes novedades pueden ser a Y. 
muy útiles ; pueden serlo también á oíros amigosv y 
como este sea el barómetro por donde yo miro mis sa- 
tisCsiccioiies^ no puedo negar que^ me la'^an dado muy 
grande. Gamppmane& deberi trasladarse al sitio f tra^ 
bajar en las sesiones del Consejo <<de Estado, y esto le 
dará mas influencia de la que puede necesitar para ti>> 
rar de Vv Ya sabe qiie él es de los que. le rodean mo- 
Mentánéamente: Y.y que le ha acompañado en laé for- 
tunas próspera y adversa, tiene mas derecho que nadie 
á su memoria. Ojalá sepa hacer lo que debe. Ahí ó allá, 



(ai5) 
V« iit»'kf éej<^ á'Ml ni sombra. Si V. pillabe dammgia^ y 
arcedtauaíof era cosa de hacer kyearaa. 

Esperábamos otras novedades enseguida de las prime- 
ras, pues la muerte del PMSÍde»Íe habrá abierto camino 
á nuevos planes políticos. No hay que hacer gran caso' 
de ellos, ni distraerBe de loqueimporta.Jksi pudiera yo 
hattár aqui una pladta para acomodarme á mi gusto. 

Estoy en Oviedo desde el lunes: en 'el csuninoco» 
miendo en la véntia de la Gampana,^ recibí el correo 
preñado. de noticias; pasaré aqut los diás de S. Rodri« 
go^ S. José y & Benito, y volveré á ver la hoja de mis 
hijos a&inos.y. recienaacidos. Y. entre tanto vea- en 
qué puede serle útil esto sa fino y fiel amigo =: Jo^ 
vellanos* 
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'^i . S. Bartolomé <k Kava, míárcolés jsanto por la tarde^ 
4^ abrüde i79aé:»Mi MGagÍ8tral:;Cada<dii» hay cosas 
que- distraen: y qoitao el tiempo^ Ayer no* púdeBScm** 
inr á Y; de Cíijou-, povque ^despaché ekconrieo súbita y 
precipitadamente^' [iórque debía emprender viage agesta 
éon^motivo de b-muerti deleitado iFaes>; per6-.iira.on 
pro^^á Oviedor y* aprovecho la ocasión de escribir 
por éíj asegurando- áí Y. tque es^amos^.bubnM y'.'düs^ 
fluestos »:i(>dob Mlberma¿a<me adqinpai&aisipasaiiéhkM 
a»|u£ elidia de manaba yia mañana dÉL]v9etfna^,ípafr 
sando'.despáet^'.á- dornú^ áUi\ralde*fiidsi^/}y^alipri^¿Ó^iit 
dB lasematiard^'i^kcaaivokeoéiiib^ á.^&ijibkdAlUL Bé> 

■pa&agá nnnft papftW df> vnvt^n^A í1iiittr#iR, flfr'g^» ^/^ >^ 

óí^4í»ífie Sínííi^gp;,p9jr SÍ.b^,?lgp,j)8r#,X.^ ti^jde 
Candas «Ud iia gégahdPsfaegiHfitiam»tttr p^qp 



Íai6) 
esto me désob^a^ deudo yo tan dd vetoi sajo. y de 
y. como su tierno y a>bsUB&e amiga =c:JtoyeUaDos. 
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Oijon Sde.majfode ga«=:Mi amadOi .Magi^ral: 
obedezco» diciendo algo de Joc; v^ersos^ como ofrecí en 
mi anterior (i). Dije que leran bellos y soblimeSy y da^ 
vé la razón de uno j/ptso. Es muy beUa la imagen con*- 
tenida desdé el fin del'iA haafta ^. ao^ porque deq^ues 
de reaiisür él objeto de «na compatacion con Qira* 
cierra admirablemente la ségnDda.£s subUme. la idea 
que ^cierra la co^par^óon que eigue basla el verso 
96, que tiene ademas una finísima alusión al ainigo 
de que hablan los versoe siguientes hasta el 3o. La 
idea de este seria infinitamente mas fuerte si se qui- 
taseí el hwUif y d^ese jo/o t para. d«qie!tair«quejtodo.^ría 
»mpaQe,imttkos.kL^piedad^ Itel 3o.al'4f^ se dífine bie)i 
db joarttifiti; de.kts.cortefOAOs^ Los seis yccms que^sí* 
guflBL'éaMuetaa mejor aic^;ia i^an^r^u di9it>aiñor ' mo. ae 
c»M»pas^fttbkMbidm!Íat:soi^ eoi^:eliC^Q^..m tai|lbieB 
pon:la ógnprancifa f tmfodLúnnh: ea ma¿ ordiaaado.c» la 
gente. noble. á.qu«k alude. Del 5fit.al Qa>Jb^ otra^bMena 
difinii^Í6ttideliMadríilacbu^9 yrek^pieabpoB sisqlá maj 
8ohikM¿.d^mjék;qmpitta»flia.bieltotAroao deppei^dj^yi'lo 
soop rpai^HstlakifaenialiMu veÉ^sosfefi^Oyitsiguieittes» basta 
elcgSt^íyi niss(p9etiiSj|lafatoiíiiUte liastaielíyoi Li^espettioa 
tde biéjievoljuUDiá páMka vtepresadaHei»] taiitaa y: tan ti- 
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eas i^esi^ d^sdf) el Veisi^^si bn^a^ el j qIi es latebiea 

muy Ajpdétícaty ^lUna- de o<isa$ ^bíeti; peQea<i«$. Ko les 

cedes l^s que istgueii: pintando Im co^tumb^e* de As* 

turÍASt f el CAvaaer de 3W gentes., f difiweqdo filosa 

ficanfebte la iioeMa^pru^mciaU e» qf»é esricala idea; . 

, Llenoar deiinil verdades Veiicadaras 

Gomo lo suele, ser aaUl^aIex^^^ ^ i 

Cuand6 yu€»lveéJa:c6mparad€te ia3 :j^ entra elamigo 

& espresat su.s4utimieiitOy#y sobre. todo. cuarido ináíl 

eaii ^ saei^ifioio j- abéolurta i t eáignacioa^ ^de -hf taoustad^ 

cierra el peista su aiiblilnec6mfM>Í€eiofr lan magnifica- 

mente éomoki eiB|>eaá<iylm«eilraiu!'iagnnk>pAra:es* 

ta especie de compoeki^iiesvque fcattfbiendeaempeaai 

\ < Solo ad^ñerlo. que los veksáS' en igenecal no enf o tan 

dulces y. iftuáadtosos cétaio liNritoi» 7 aiibllmcá.» .' 

^ Kan Síoiisietio pukhra' esselpéematm', daicim iimtú.' . 

£1 verso blanco quiere mucho cuidado en está fíaAe^ 

y^ eobée itodo* aboorréoe los «ninesiA prosados? -ftira^fisto 

^nnstpad que baoe «oeíAo de icesutaoed dfiwidecasila^ 
bo. Por íe^emplQ , este verso r.: 

£liiv¡ívoiÍMg0 todola destfitye^ .. 
es mas numeroso que este : 

; <¡>capaindo«los alto0>Ga|Mleies^c 
y.ea^mas'ikihDe (ynnimfifoso ^pieaf< 
ivu.. /y i^^áqoiisi^laliátegrid^dfiíaniotaRfa^' 
fLla«QBra ie^, «perqrie eenldlipiMqeco ^kace H#n]prtQCÍ|Md 
eetít á'la»qtiinta«ibdbK*ii; { <-.'>: '*:\u *t •'io\ , 
-"ujL ó c^fil iM«> laego(;r«M:^tDdotIo«l^atrílyb^. < 
En el segundo ala séptima: u/m r.;;^ •') . 

Ocopatidotloisífidtob — cápüeks^: < * > 
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y en' el tercero, no porque está á-h 9eistdvqiiíe*es buena 
j sonora- cdlócaGipii' del acento^ tfinb^pOrqaé hiiy*dos 
cacofonías én lá primera parte, una en tUiú quién ^ j 
oirá la ' integridad^ j también porque* éoráctetizü' 'té 
pakbra dura, sobre poco^poétita^fly está precedida de 
la palabra integridad, que aunque poética, es dura^ j 
parece mas dura porcia yecindad* ' 

. Como cr«o que ¥. debe ei^dbir siempre ei vwso 
blanco, he puesto estas adyertencias, hijas demisob- 
sertaMones y ^ue he redocidü á cánones «n esta ferdEía: 
• I. ^ :}La: m^or colocación de los acentos es 6 la 
qQÍnta<p sest^ sílaba. Si se> busca una razón física, será 
porqpe represedtando ^ este acento un descanso de la 
voz , parece mas natural desearle á la mitad del cami- 
no; y siendo el Verso de ónice sílabas , el descanso mas 
natural es éá algana de. las dos^ por no tener mitad 
señalada. 

ik¿^ Pero como ia misma terminación cdntioüada 
por muchos versos seguidos ensaña ,' conviene alt^^» 
nar, no solo la colocación del acento entrp la quinta 
y la sesta, sino también con otrar, haciendo sient*^ 
pre que la mayor parte de versos la iteagan en las dos 
'dichas. • ^-' . i'í.-i'V'-i j". '""-r '= > 

Z*^ Para esta':cok>qKÍott;^es mbyí.miilaíoso el uso 
de los esdrújulos, pc^qud proporciona poner un aeen>^ 
to á la sibba -quinta yijótro.árlaloctái^^ y ésta coloca* 
i¿qn , siendo :rara,> ^^ prefer&le^ laa dos primeras^ La 
razoñ es, porque entonces apareG¿ii:^ed él ^verso des 
acentos señalados ^ y^^dosdescamoÜ «son: Uaa dulces > 
que uno. Por ejemplo: •/.? i; ¡m r^ ' «jlni \\ n.l 
Déjame Amesto—déjásne 4uii>Uow*.i' 



previniendo que el déjame se pronuncia como^ esdrú- 
julo. Pero si siguiesen asi muchos verbos, cansari«Q< 
demasiado 

4-^ Hay otro modo de multiplicar los descansos, 
huyendo de las palabras sesquipedales, que no por otra 
raeon cansan , que porque destruyen el número. 

Todo lo dicho pertenece solo al número del verso « 

5,® Para* que un verso sea dulce, es preciso huir, 
de las consonantes duras , siempre que lio las pida la 
wiomatopeya. 

6.^ Ea preciso que no superabunde una misma vo« 
' cal en el versó. 

7:^ Es preoiso qneias vocales que foñnan los pies 
deit verso, esfén interpoladas-, y no seguidas unas á 
otras. La psílabra aturazanaii ipov ejemplo, no podrá/ 
p9oduoir>tan' dulce efecto en el oido como la palabrar 
a/i/^/Va , .que tiene cuatro diferentes é interpoladas 
vocales. 

'Otras reglas. pudiera añadir relativas^ no*ya á la 
dulsura ni al miraero poético, sipo simplemente á la 
. dicción , considerada sin respecto á ellos , y aun sin res**. 
, pectoii la belleza y sublimidad de l^is sentencias; pero 
eatby.de priesa, y aun va de priesa todo ctiaínto be din 
choi y es por. lo mismo para Y. solo. Quiso Y. qad 
hablase de los versos^ y no me ha dejado tiempo para 
decir de otra cosa. Acabo con aconsejarle que no^ier- 
da por modestóla ocasión que lé vino á la>rtí»Do. Pida 
V.'ií: Campomanes co&a. determinada, y pida^* una y 
muchas .veces.. Que Üe ayude Alniodoyaj, que le quiera 
i Y.; ¿pero quién tanto como su=JoYellanos? 

TOMO IT» 99 



(220) 

Gijon a6 de mayo de 92.-=: Mí amado Magistral: 
nos han hecho pedir uiiu cosa imposible , como verá 
y. por la adjunta del suhdelegado de marÍDa. La cosa; 
se hubiera logrado, á- venir la súplica en tiempo, por* 
que adéoias del subdelegado podi»ia yo contar coa eV 
escribano Misericordia^ que es amigo de casa^y hasea- 
tido mucho no poder servirme. ^ 

Me halló la de V. ea Oviedo, de donde vHxe el mar- 
tes, y no he tenido tiempo p^a cotejar sus obseiíva* 
ciones sobre mi^ carta con los versos- <le Y. Alg^un Aist^ 
S€ hará : en el présente mullÍÉ^mos premuní* £stoy ^pre- 
parando mi viage á León para presidir Ja elección de 
prior de S. Marcos. Si Y\ anduviese pori^cá^' me acom- 
pañaría en este viage como en ¿ódos , y no faltarijtque • 
éséazabellar (i) por aquellos archivos. Nq sé. simo" 
tentaré á dar uoa< vuelta por Lugo, ppes. teagoagnuBf ' 
gana de ver aqijel obispo. •:.'»> 

Mé impaciento al ver que Campomanes, C0ii¿bw^ 
t8(Ht« poder para sacar áW addanle^ nada Jiacer de 
provecho, sino que, se con tema coa ser el Pmmilsor 
splendidus át Horacio. ¡Qué amigo tan frió! Pero.¿qué 
ha de ser amigo el que no tiene calor por los. qi|e:Us^ 
na tales? A Dios> mi tierao.amigo^finaude.YiráqMiei»^ 
lo será siempre suyo dé veras=cs Joyelkños» . ^ 



: ' ^ ' í » • 






Leoiü'S de junio- de 9Q>=Mi'amado^ Magistñl?¡: er 
cierto qu€ ti^ve pensado y awincíé mi viag^ á; 



H .ll I lli^rf*.— *■!■ ■ pl I I ■ ' 



(1) Kegislrar , bascar» 'revolver papeles para liallar algo. Tiene 
4e escasar^ á^cazar^ 



("O 

y monasleríos cercanos; pero cuando escribí á'V. ya 
esta comisión rae había llamado. En efecto^H^gué aqni 
el miércoles con mi Comendador (i); descansamos a} er, 
y vimos la procesión del Corpus; y empezaremos hoy 
nuestros trabajos. Concluidos que sean y los cumplidos, 

« 

puede ser que yo dé una vuelta por estos monasterios 

cercanos en busca de noticias históricasi y por loimenos 

veté el archivó dé Otero, piies quedan ya aplazadas 

líis.dueñas.'Tine'por Ventana... ¡Qué deliciosos son los 

.concejos deProaza -y Quirós! Volveré por Le} tariegos 

t para ver otra garganta dé nuestros montes , salir á Can- 

rS^^9 y d^ P^so hacer la corrida de los monasterios que 

píense Ver anie^.- La cosecha de; noticias y copias de 

documentos ^re^fc/^ in immensurnij sé le puede aplicar 

ri estaseddé aumentarlas aquello que dijo Virgilio de 

' la famar vires adquirit eundo. 

¿Con , que V. se retirá? Y qué jno nos veremos en 
vMadrid? Me irrito contra ese sabio inútil (a), que pierde 
en.su vejez'cuanto tuvo de. bueno en su buena edad, 
y que oscurece su fama <:uando debia completarla. Ha- 
. rá por el P. Cuenca locuras de protección , y dejará en 
desamparo el mérito del Magistral. Acabe V. de co- 
nocerle. 

Otra carta me dice que no hubo gracias para San 

.Temando, y me obligó á pober en duda lo del Virer- 

! naitp y alguacilazgo de América; y aun lo mismo digo 

respecta del corregí tnienf o, pues afúnque ¡él pensamien- 
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(i) S^hermanQ D..Ifi'^QciscajcU.PaQl9^ que,l9 er4<^A|PHÍlArqÍo 
cn,U 6rden de Santingo. . . 

(s) BinbmoGsihpómaiitt. '' c-* : 'f 



(aaa) 
to tíenie buena, cara , temo mucho que na tendrár bae* 
nos hechos. 

He dado con un completísimo catálogq de priores 
de $.. Marcos, qye ofrece para^Y. algunas noticias » y 
que yo te ndré cuidado de. reservárselas. Pero entretanto 
mire lo. que hace.de su manuscrito. Yo nunca< apro- 
baré que y*. le fie á nadie, y mas que se dilate la pv^^ 
blicacion. ¿Cómo .es posible que ninguno de lp& que 
audan por ahí la cuide coAt la diligencia^y escrúpiil<> 
que pide una obra, en^üjue los hombres,. los apeUidos» 
la^ fepUas,,que se pueden alamar accideate^i^ ;fton *dd 
tanta importancia como los sucesos? 

Me llaman, y no puedo proseguir: aunóme encon- 
trarán en estas cercanías las cartas de Y. Consérvese 
bueno>y mande á quien mas tiernamente le qui)ere=z: 
Jovellanos. . . . 



U 



Gijon 7 de julio de 92Í. = Mi. amado Magistral: ya" 
estamos en Gijon de vuelta de nuestro viag^» y proi^- 
tos á emprender otro, pues el jueves partimos á Ptar 
via, desde donde haré yo mi correría «por Ips monaj^- 
terios Guculaios , como tenia pensado. Desde León hi-^ 
pmos una cordería por eLBiersa, tan divertida como 
curiosa. Estuve dos. dia^ y medio mas bien. ea. el ai:chk- 
yo que,. en. el monasterio de Carracedo, donde, cqpié 

* * 

ó estrac.té d^.oche^nta á cien instrumentos. Es fijoiórei- 
ble la riqueza del tal archivo, pueé aunque del tumbo 
viejo no queda*!! máYqüecin'cGrcuáíTernós s'^uéllos,- tie- 
nen o4roí túmulo que llaman grande ;úne contiene ^48, 
todo*^ anteriores á la mitad del siglo xiii , y loa instru- 



jmentos {>QftleríoTC« i eaia época fier ballun^* también ca- 
tradad^S'CaiiuqiiQ xoa poco orden). por lar -dUigaocia 
dtl laborioso ibaeetro AJon&o^ Hubiera qvkerUlode bue- 
na ga«iai .e$tar allí un; me» «nl;«ix>i, .]t ci^rlamwte^ q^e 
-no habria perdido el.ii«aipab De-: vuelta reeoj^peipl ar- 
chivo de Astorga; y> aunque no tr^hajé ,en ^ maa de 
UQ. dia, tambiejn jtomé apuntamienios.y. ^str^actos de 
unos cuarenta instrumentos. Cou eatd , y pon la^robaer» 
yaciones hechas en Ponferrada y Yillafranca, y con el 
reconocimientode las quese-dicen ruinas de la antigua 
Yergido, be trakio un diario harto curioso. 

]^0;ppi: esto me olvidé de. y ^ en L^on, dpnde he 
be^bb feco^Oicer, los. prpc^^S:d^ pruebas denlos astn- 
ñano$ que y. citáis y se h^ll^rpn (faltan algunas)^ y adf^ 
W|is.babieiado . halladQ un,, buen oat^Jogp <de^ priores d^ 
$*. Maracos, y otro de va rpneSi ijustr.es i bebdado, «^rdeii 
deqi^e-me los-^ppieU) y con; ellos, ppdré. ser-4 X*. dis 
,»)¿.un aqi^lio. JLfis py^imeras noticias ir^n li^egp^. qu^ 
vflMga 0)1 cofre^dpnde.i^estáu los pap^esj; |as.$#guudaa 
,jCiííi^Praci)ben. las cppiaSrYno estr^ue y.^que no lá^ 
bubi^si^ e^.trac):sidQ allá, pues su carta 1^. recibí al yol- 
lier.d<Bl,pief2ip, y entonces estuviitt9s,|^fipl^^n u,ü.:fa- 

í, i,J(9fis^^ d^ dictanijen, que Ti . no |)í¡ep§e, naa^ q w » W 
. pfi«eí¡feP Jiw^pio íjt9íla su .obta,: ry esp§rj¡tf ijir, roproetito 
/en gue^Ji^re dé.-otifps.icuidado^ pueda ipapr^iu^r^a j^flpr 
. rt, mifi^m < ^fia^la á^ algqn.famigo que inprQ2Cíi.^cqfl|- 

.^«^«>a■el cÍüwIq 4«}.i^s; c^^*jy, .IosjjcIjíííjü ¡[ J^ ipo|¿qpt (^. 
:|a»asia<ío «l.rau«a<í j.lo* hpnDkt}íp§.,j^Rj>p,5^wjitl«í„a 



icon 4^ mi' ntiévü' viage. :^n tintan to-débsela Y* 4e ras 
"Cosas; y sacudiendo ^u modestia inste y arguya -ár eM 
iriütilí^mo CoQcle; á <dse h€mifoi?e que soto trata de< dea- 
trt^ír éasu vejez 1^ reputación que sé labro en elbuefi 
tiempo, para que á4o mem^ remedie en hp^oteócion 
yit un amigo V lff$r pñ'didas que há'.tenitdaeti el al:^»* 
dono' de otros. Siempre lo será de ^w muy' tierno y 
tkin^taDtecsJo^ellános. '^^ 
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' Pk'avi^»k7 de jdlio dej^a.^ ¿Es posible,. flji tierno, 
iniümado Magistral, qqe yo haya sabido la próm^éioii 
de V/ á Taipra^ona por oía tereero , y que haya venida 
^olro segundo ccnrreo siii que' tetiga en él earta^ de-.Víf 
'Pór^más que me digaíi, no sé meter esta idea en la oá- 
'hatTaiy aun K5o ti' tantos testttnonlos de que 'corre una.épD« 
'«tt feüunda endesengaños. STo , su carta de Y. se YtíUsfA 
estraviadd en Oviedo ó Gijon; y apuesto esta pljunia 
<{que es acaso Ib menos despreciable que poseo) á que 
soy el' primero, después del venerable tíof á quien fV* 
^-anunció su' satisfacción. A haberla siabido- en Gijon hu- 
biera ido á dar un abrazo á aquel respetable audiaB^ 
<íñyo .gozo ^ ser k itíesplicáble) pero-ta*sti|pJe^€in'A*viiés el 
^kbado i qtié vrne ton (mis hermanos á dolrinir « irilÉV 1^9^ 
'^hiícér ésta' es|VediCi0n á ia corte de Silo y MaUr^alo. 
-Díjdnleto el Obispo, -y confieso' qu^ /elidía tü^tne di- 
\é^ sentirila humillación de n^ffeabér sido yb qukto »e 
-k^dijiesb á él. ^Qtféimportan pura iahikifii&fád estos^^des- 
cuRié*? ¿Wo püdó'tiallai^e vi itoujt átavebdo en labora? 
%e^táfadoloV^¿q^tién^i^ unr^^Étuigovsabria dUimular 



(aa5> 
eIatr^ao?yoy por lo iqismo si ^pviar á Y, 1^ albricias, y, 
y albricias de su gustOvAc^ve^o está copiandp la.par- 
tj3 ddl diario respectiva á <Av¡)é^ con:todo su desaliño. 
Las cinco iascripciones nO(¡|)ti0de^. dejar de ser pa-, 
raV. muy apreciabiesrlas.d^ jos Alas, po/que comple^ 
taráa ias* noticias que tenga A^< de ellos, ^y la^ del Pro?^ 
tónotario, porque bastan áfortnar u^na c04ula mu^ cua 
riosa y completsi pa?va nuei^tr'Q:dic.c¡onari<i: y pp-^mi^ 
porta que Yt supiese, de. é|, poiv^e clj^iLtámeQle no sai 
bcia tanto* ¿Qué apostatóos á que los amigps dé Avi^ 
les, que blasonan dé -estar trabajando ÍD^niiK).p2|ra.y.» 
no lerlkaa servido tanto':coB^o yo papa cosas de su^pue* 
ble? Sé qi^e ninguna de la^ cínico inscrípqiQnes^.haijii.cQr 
piado.' Pero-V<Iué mafs? (estovaya eii.resenfa)^tájrQbieu 
he sidoiyo el que sacó ^d^la Jdegh^dotapiííii (i){la coDf 
eordianlel cabildo con el concho de Pravcifasobri^peur 
Ql» enqueliay njemoria de pnPoate. . i . : 

Llegamos aquí el' domingo; ayer estova despa^^g 
en Smúanes; boy doi»0iré>eri. Ojra^Hana » y e^yíérjAe^ 
fnBelmonte, Eii aquellos; a rchívois. algo habrá de bme^ 
lio, y lo que haya^naquedai;¿ Sepultada ei^re la tMiiej| 
y:.el' polvos ; -. < 

Sé que han enviad^ i- 5^- el teslarmentQ de ;P, Rot 
di^o^Alváoe^ de Asturias, rsaisado .ék. S Vicente ^^ en 
' ewy6.'«rcfai!v0.a0bei podida penetrar. SIácenme i]^ae,coii 
ét'.haytins memorta pelaliva á Gijoiiív do^de s^'ha'ce 
BienoíoQ de táriasdbras. antiguas; que tuvo aute^^^il^ 
destrucción por resulta de ía guerra del conde , del fa- 
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m de Oviedo ^ pm dÍ9tio|aii:Ie de j^lseí^ . > > it .o.. Aw , .\ 



lúosd flercuTiho', etd, Ycy tengo lli escritura de funda- 
ción dé la iglesia, íqü'e les^ *^lel^ 1400, poco masó'üíends,' 
y qtre V. fthbi^á víilo ikí'lAáúriá; pero siempre íhe^ 
éstáiíb persuadido fl^qúé^fii^se una fic¿íon dé Reyero/ 
bebida por íD.'Grégoí'id'lVIiJnénd'ez, qué eo stü'^i'gia^ 
híiée ¿raií caso dé Sella.' De él tuve y;o el que se ll^ma' 
óH^Wali qué cbpiéy ^vdlH^ el cukl medió tainbieíi Hfl- 
l^ni humb délá'ficcioíi;íj)erG'ái en 3- 'Vicente hay -las' 
tóísfhíis^nxittcías- etí Aíl^n pergamino oi^íginal ,' ^ eñ el 
bteberH', 1ía-:coda' til érfeíefá' otro juicio. Ibstróyairte ¥; 
de^'ló; ^üie Üay en ésib. ; ' ^ ' j . 

' 'TY'qü^; V. Áe it& 6 iDataluña siii qtíe nós^ abrace-^ 
tóó¿? ACaéO á la hb'ra'én' que ésto escribo tendrá V: 
álgtiiVá éspéi^artza dé ver 'á su amigo. Si V. se vií, y* 
otro que sufre hallarte' redención (1), Madrid sei^ pariai: 
tüi un país horrible. ¿Nó habrá én Oviedo alguno que 
quiera ir á Tarragona? ¿ No [podrían dar á un. catalán ta 
eánópgía de Taes; qué havk'cado, para que cambiase 
coil^'T:? ¿No podría hacer Cámpoifianes que se la die- 
sen le ti' lug&ir déla otra? Entonces sí qué Asturias sería 
para' los dés-tinla mapsiocí ^Venturoisa. •'<■.: i •- 

Reciba Y. la enhorabuena 9 la ternura y «LooTa¿oir 
de5u^fieí''y..v;(íi)'á«BÍgo=i:JoveHanos. - ii •/ ''' 
' >P.'D'. •' l^otsírá V. ,< como henotaídÁ yd>, ewiar Ih^rip^ 
dotí del bMpitaH <]ü^ la muerte <)él fnudadói* estáeti 
i5r6; y ^el'pi^inc'íptodé la obra por los testamentanbi 
eb'^5ií^.£n esta última fecha tioíhay diidai>la primie* 

II II 11 I ' 11 I .M I I l > I lili I H I -^— _ 
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(¡y EÍ'conde de Cabarrús, " ~, ^ 

tüimo f iiernüimo,ú otra. MOi^aaUea r>:^sv-, «sut oi^c^/O '^ 



ra se copió según aparece. Puede, sin < embargo decii^ 
1.5 1 3, porque las últimas nptas numeral^ que apare-i 
cea asi qi , pudieron ser asi )u. Pero « ¿ no pudo el fun- 
dador mand^tr empezar 1^ obra á sus primos en sus úU 
timos añps»? Tenga Y. .pr^&eit^e esta . itdverteiibOta* . En 
Toledo habrá noticias inas^puntual^^ del año de Ik 
|iit:^rte 1 4)orque fqe enterrado allí. ¿J^á visto Y* clérir 
gp^inas rícQ? Arcediano^ de Babia en Oviedo^ abad de 
Arbas, ab^d de Sta. María ei^ Astorga, maestre-escueb 
de Leqn^ deán de ^Qi;kdofiedo « arcecUanp de «Madrid 
y .panónigp 4e Toledo* ¿Qué tal entonces la doctrina 
de^plur^lid^d de beneficios? .Pero.estaba en Romanía, 
duda cuanto Ips. obtuvo* ^ . 
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.,. AvU^flr i^^de agói&to.de 1792*= Mi queridp lamigo: 
np s^ qii^,4ifia de 19a carta de Y. del a5 ; pero sí diré 
qiu^iD^ haiheobo. arrQpeotiriQf) de ^¿iberte enyiado mi 
dÍ9|*iO| y, proponer d^ no.env^rle na<ia que.no>me.pif> 
da , ^porque no me diga qucifio lo hajneiiester. Coa to- 
do vjpara justificare! envío ^ recondaré á Y. qiie sé que. 
Y* npf tenia ni la$ in^cripcipniss de Solis , ni las de Alas: 
que las primeras podían servir para jun.bu^n articulo^ 
aun Auaodp y* tuviese, glandes : nptici^^«d^l p^ptono- 

« 

tarip, fiqvip Ja» segui^dfi^ podjriaii sec^útil^ pf^f^a^tlusi] 
tcar JtoSjqjue p^rtene42ÁMei]i| á ia ipisma,faaiil4a*,£i^ri79a 
viiDoSolas prÍB^^as^ y 90 las .cppiampSy(ppEq}i.e :h^bi« 
pp<;o tiempo, 7 porgue la leM*a al^maiig . np ai|uqci«kbi^ 
glande antigüedacL 1^0 qae empfñé^n 4fp^iar)^s^ Mipsai^ 

TOMO IT. ^O 



(ía8)) 
16 estoy cié Mierias en mi diario. Bteii me acordaba yo 
haber visto otra ytet el capitel ; pe#a tío de faábérmé 
parado á reflexionar en éU ISi Y. lo hizo, tanto ikiie^r; 
G&ertflm«n!e que esto nolioia no era para V. infier^san^^ 
^i pero iba enfre- las del dia. Nadie sino yo-havcopia*» 
cU> la cotieordfa del cabildo. Carvallo la vio sia dúdá^ 
ptiés ta éitá^, auñq^ue e^uíVoicarido la foja y la au^ánéia) 
pér<yní/y la ebpíió. Tampoco se ha producido en los plei^^ 
tosde Praiia. Acabo de estractar allí las ejecatorias de 
este concejo, que componen mas ' de seiscientas fojaaV 
y no*hay una palabra de tal concordia en ellas, ni en. 
e^ archivo del Ayuntamiento ^ ni en H memoria -de los 
vocales. La copia que yo les daré será' un regato. 

Por último, me ha enfadado mucho la carta que Y. 
me incluye* Mé averguanzo de -que haya un paisano 
que hable asi de una tan gran porción de gentes hon* 
radas; y me avergüenzo idnchomas de que^ Y. méea- 
vié este juicio en apüyo de su opinión. Para* pr^fj^rir Yt' 
lliftánongki de Tíarragoaa á Ir^^Ovieifó^ no^ era mef 
nUtér 'pdfi#t á loi^ tecilios de' Oviedo €ñ tati miserable' 
paifaligén, confio hade to dnúfige, til Hamarlosí igúorati^ 
ttÉ¡ pttÉ^tíluósódy clrfsmosos á red barredera; ¿Tqaié& 
éi étx^ ^ t»\%€ étf juez psírá tatt agria censura? Hablo 
éél iñitw de lá oárta. . • " '^ » ^ ' »" 

' flúíi esrdhel' acabado de reñir, y voy á complacerles 
EftilPráíViil ñ¿ te^ ^á& bácrlpüioti sepuleral ^e lasi^ 
^iSbb\¡é¡ que ^úiú eíi lú' iglesia parroquial , %n: iriifa üi^ 
j^tla áe Ic^á Ibetati^s^aKladó del fivangelto. Jt^ui yaz 
l4éwFt. : \-\\ hPtmltL , CHaricélléf^Üe D. Rodrigo Fé^ 
nSi^^HS.'á quien VtúS pé-donC' Murió en tí Reat dé. 



4nerOy era de míU^ é ireoienCoSj é ochenta é dos anor 
Prectsaiaaeiitff ckmde. «stá el apellido faltaun pedas&o-de 
piedrn t que acaso se quitó cpn malicia , pues todo' el 
i^esto e»tó bien CQn8ei*vado» Yo hice grande observa- 
ción sobre estOi que es lo ina^.importai^te de la inscrip* 
cion , y hallo que pues la F y la R están unidas sin no- 
ta alguna de nexo ó abiicviacion, no puede decir Fer- 
nandez; i^udo, P40&, decir Flolaz ó Froilaz, ó.FrolQTf 
j pertenecer al apellido Florez. Por otra parte las armas 
del escudo, que son cinco lises, pertenecen é Ja casa 
de la Rúa, que no tiene ninguno de los dos. Fáltame 
reconocer la crónica de Alfónso XI , donde hay varios 
caballeros armados por los ricos- bornes, y ent^e ellos 
algunos asturianos» y donde se cuenta á la larga el cer* 
Go (ie Algecira , y donde se hace tambiea mujcba lO?* 
movig de D..E9drtgo.ó D. Rui Pérez Ppnce. Aca^o por 
aqui podremos completar esta insoripcMn* 

Acabo cou decir, que yu^Uo de GornaUaqa y Bel- 
QMule f bien lUono de apuiitamientos y noticiaa.raras y 
icuriosadyno seguí mis correría» á donde pensaba, por- 
«ipij^.nw hermanos resolvieron vol^ei^e». . Conténteme 
<con.yecoiloceir íei puerto de CudlUei'o;, la bahía de Ar- 
' ledo, el Iqgar de Muros, la boca de'la*riade.Pri|yia y 
puerto de San 1 Esté va o, y que ayer volvimos á dfwrmir á 
eMa d^ Aviles, para volver el 3 á Gijon. - 

Un escrúpulo , y acabo. Que Y. apreoie jmi^iQWtaa.y 
laa ecbeiiij^epoSi.es para «u nuny ^eslMf^le^qoe por lo 
nisroo le^dga loaius ^^ que yo cseribaiá üí^rg^si^ínoJo 
es4aMfiosi-peiio que-V. orea q«ie 4e es cribo -p orqpo -el 
oottde de A^A^d^'t P^^^,^ '^ Jf^9 ^S^P^?:^ eso'nó la |m;^49 



opmioti> sobre laé fiestas áe toro»( t)^ ylecontestéé vuel- 
ta de >eorreo^. La (rafrta era JargaVperotiüyfiiiito- comerla 
discusión. N<» busque Ym pu^\ discolpa para tío haf- 
berme escrito cuando escribió al Obispo su 'favorece* 
"dor. Sus disculpas de V. están en mljporazon, y no hay 
que buscar otras. 

- El tono- de ta cartg de su amigo N» alteró el de la' dé 
(Vj, y ambas eVde esta; pero ni ambas, <ni eosa-ai^un'á 
dééfte mundp puede alterar la ternura de^su find y 
^constante atiaigo.=JoyeHand^. 



Gijon aa de agosto de 9»»= Mi amado Magistral (yo 
no sé olvidar este' título^ que tan bien, me suena): pues 
que somos amigos, usemos libremente de^la franqueza 
de^nuestrocai^icter. Yo no culpo la ingenuidad de Y.,, 
pero desaprueba no4a ingenuidad» sino la ins^enck dé 
<>trbsy que oreen serf caneos siendo misántropos. Nadie 
tiene menos ap^o que >yo 4 Oviedo: nadi^iconocetee^ 
jor lo poco que vale;- pero no por eso condeno á red 
barredera cuanto eii^üierra. Allíliay chismes, como aqtii, 
•y como 'ahí, párticialarmeáte enttfe^a^turtaoos^ peio no 
todasVni la mayor -parte de asim*iiiios de :alUy de ahí 
y deaquí son- chismosos , etc. No blasono de tener una 
alma grande; pero V; sabe que no* es tan pequeña que 
la^eteorbe itan corto peso, ' ' j . .. 

i'l t'S|iioime:ebgafio el^Bernardo^de Quifós, que^Y. de* 
<sbi»^)iHi^'te dáfráimücha luz/No^teiigó mas autor de esle 

\ (i) No se entienda que esta es la del Pan y Torof^ obra que. \^ 
atribuyó la malicia de alguno dé sus .enemigos 9 con el designio ae 
^4i^i ¿otbíiio íhi^á'á^ ám£i3ole este y t>lros lazos o^bi. 



(a3i) 
apellido que e\ promotor de la Jurisdicción Réal^ quie eft 
uh alcalde mayor de Granada, ^in'duda originario de 
Asturias, qne hacia la mitad del siglo pagado escribió 
ün libro con e^t^ titula; por sefíasque se dijo fam^ 
bien qtte no era suyo sino en la prensa. Sea loquefu^ 
ré, escribo al Conde del Pinar para que le franquee á 
*¥. No puedo'liacer lo mismo ton el Gaséfa 'Yaldés, que 
sabe y. q^ue está acá: dígame lo que quiere Ver en él, 
y \t eiiviaré la noticia¿ 

^ ' Por fin.se han tisto y despachadlo, hftis trabajos €tf« 
boneros^ de que podrá Y. decir muy bien quorum pars 
magna fui^ aunque yo no tengo la fortuna de poder 
lograi^ pensiones para mis amigos. Pero ¿no es una des- 
grada,. no es una prueba del olvido en que caen los 
hombres fuera- de ése círculo, que yo t>o haya, podido 
saber todavía cuál es la resolución? Ea la orden del 
Rey* se mé dice qiie S.:M¿ se ha en^terado de mis infor-- 
mes: que ha>oido^o'bre ellos al Consejóle Estadotque 
ha tomado lás resoluciones que se me avisarán cuan- 
do ^e me envíe la cédula que debe librar el Consejo 
de Castilla: que entretanto S; M. mahda decirme que 
mi ix\o y trabajo han siáode sü. Reá^l agrado, y ^que 
los premiará oportunamente. Vv sabe que no soy am« 
bicioso; sabe que los premios de honor eon los únitíoi 
á que aspiro, y que confio tal the es knir^tfsdiigera esta 
aprobación -/pero sabe también queel dfes^ío^d«l bien 
de esíte pais me devora , y que por consigttrentg*>delld 
tétaerme inquieto eK no saber euáles de nlis'^bposiciw 
ne^há'n sidci adoptadkl^, f éuálés^tio< {lé tenido^Hos ¿aii 
tas 'dé nttestro amig'b Casadov^nfehlabtoeiaPambafrcfaí^i 
aprobaddn de su plan de dláVbgtiei¿b'delnMálo%^penk 



/ 



<le lo demás nec ullurtf, verbum. Acaso el conocimíepto 
de io^ homlxr^s y las cortes le han hecha misterioso., 

He ll^i^adq á esto una de^racía ; per9 si verdade- 
jwoeute lo es para la imaginación en cüanip mortifica 
la; curiosidad , no lo es para ^ espiriUl » que conserva 
toda su «tranquilidad, y qi^e de unos^tas acá la tiene 
puerta toda sobrq el grande objeto de la ley Agraria, 
.quei es. ahoffs^.el de mi trabajo. 

Abracé en Candas á los buenos y honrsidos tios ; y 
4tl¥e t^o^bieu el gusto de abraz^ar por la primera vez 
mk^WÚ^ j»l padre dé mi liemo amigo,. de quien sic^m- 
|if e io i^rá=JoveUauos. 



Gijofi 5 de setieinbre de i79si.-±=Mi querido ami» 
go: va^'a V. e^i buen hora á Tarragoiia, que si Pios^me 
fkeücCMtkfie ;$^egujir n^i vocacioqr, esto es,, andar por ql 
mundo, ino s?ré* yo ^e} iíltimo qqe le haga una visita. 
SkoQítP m> eslar á la vista de líiio^priesipa de ese primar 
tono. y. sabe de t&eniorifi la qpístola á los Pisones, y. 
fiof! ella^ que iáeJ^ipreced^r á.^oda publicación el con- 
Mj^ de. los .%eiigp$/ ¿'Quién ^ e^ ahí capas de darle? 
Sotema y seisj pliegos d^ la letra de Y., y para una sola 
li^ad^l&d^l^* mittficia^ m^gi (^a mt^f^V» » y esto 
msin» snsMtif» )Ui:t%eí^it}g4,de. po;;r;^c9Íon. Sobre t«> 
do «epito.<pj|9.1ai^nipf^4Qpr(}j^e.^r á I4 .vista ^e'V^M y 
k{«Oegft piw; dísfl» qujB n# í#i .fie-íi^trí^ y^^^a quif^fae- 
WiXftnibiep iH!ni«^iié;íi,j^|ji^^rp^bQ$ ^^^pjlptpa si. no 
h«bia,»tíe BW.éi nmsPíiifgjiiíafe ^p^ |Vpy,ep|«jS, yjí^? 
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copal; se cóñocé que Y. le hiere y Iqiie pretende heri^i 
Yó, cftie Je estimo siü sét pagado^ oonio de otros mn* 
ches , ^i^tito que se descubra tatito. Un obispo del pais, 
que no ba visito su iglesia año ^y medio después de 
nombrado, ¿qu^*será á }os ojos de los que tióje q!uie« 
rati bien , cuando -por éste lado parece mal aun á los 
que bien le q(|ieren ? Coitibine Y. su estilo con el de 
* Casado. 

No me toque Y. en la ley Agraria ^ que hoy es la 
niña de mis ojos. ¿Qué importa que mis trabajos que~ 
den siO' premio V si 'cuando los aprueban n^is buenos 
aínígos me bailo yo abuM^in temen te ^recompensada? 
Espero qfiefestcJ'iYo-destneii^^ca. la opinión que gané 
sin pencarlo eh el .de espisctáqulós^ No atado tanto en 
éi^ pc^ue ia liíaieria es maís complicada | pei^o en. los 
di^K pliegos escritos : hay'abrakadií mucha doctrinal' y* 
muy importante./ 

£1 Conde tle Araüda bd e^peraria las alabanzas de 
Casado -para^ hacer juicio de mi; Sin embargo, debe^ser*" 
me'müy^ agradable :1a generosidad 'de íesle amigo, poi* 
ma» que háyá renunciado ' á toda esperanza lisongera. 
Campomanes dice bien, cuando dice que téhgo muchos 
atnigM; pero nO crea q0e me engañaré toiibca' eh la ca- 
lifiéaeion de'ellos.' •••*•"" ■'**t';'^-'';' '^••" "'''•• ' > ' •- 

R^ibtf Y; ' níemoríás del Ck^roiendádoi* \é <]üién nó 
deberáife:egMr pér^tai» akbatíza» de 'Cabíado) y dé la Si^ 
réieiá; 7 seguro^ .<lé mi fél'h^ií dlépdtí^ dé ttti' ¿bihtf 
qtóei-á/de^dbiide^diéirffjjra^dbri^^^ ' '- 
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(a34) 
basta la oapital de Catakipa sea «tan felk como á jUi de 

Aragón, Allá va la adjunla de f ordáDf quie no. envié an^ 

te^ por ignorar si Y» había ó no diejado \m orilla del 

J^auzanares. l^sta va ppr. la dirección qw V. ipe prcf 

viene, y va may breve, porque estoy. oc^{]^do. Kada 

ocurre ; hubo mal tiempo en S. Miguel ^y mucha di^ 

verdión ep S. Francisco. Cuídese iV.,^, páselo bieu,- y 

mande á su tierno amigo =Jovellanos. 



' • • S ' I I' 



I • ' 

i^ijon ^7 de oclúbm de 1 79^.;;sMl am^HJiO M^^^stra^ 
gr^cí^^ á Dios que V. haU^gadoíMop y salvo, á ^ dea- 
tiiíio; gracias á Oios^que ba eoconjUradq un país lleno 
de tantas (Comodidades y:beli,ezasji^y a<)tH*eiti>dQ, gra?^ 
^Í9i5 (í Bíos que Y. eslá-«U<)Qament$:CPtttento«-PerQ ste* 
s^uarda d^ Asti|i:ias.$:y.ri^iitbien dpy.de-^llp ^lacias á 
Dios, porque sentiría que V. creyese que había, una ca^ 
saTtQflJQr ep el mundo. No hablemos de Oviedo;. pero 
si, Y.'hallase^un catalán c<^ ^ana de seojtatSie. jen ; el íCQ.- 
ivQ, que. le dé ppr sq canongia un simple de mil pesos, 
préam^e, qpe será mas feii2 en Candá^i ajunque con me^. 
nos> magi)^6cenQÍa. , .> «^ 

. Es .verdad que estuve allí ,^4a-fi¥$t9.délCri^to,'t3r 

que comimos muy agradablemente. eJi•tv.enl^^lMe^tf<^ 
Alíui» Xiyq.El;<}Í8;fue moy 'Myeifií^Ot, :y..lofl^Jliiff:» si- 
do mucho iitwíijsi;^ .juea,.,qugriM>4í4h¿íi.4eí<^;#!íi,irtPMí 

mif^ espectA<JiíI.o*# nft ^t«Wi^9Í¥»PÍé(»%>^^ •"««* 
níGca danza 4e. ¿9ni^^je«^^ b^bi§.vYÍ£tQ. yo eo;jaíÍi<yip 

da« No pude dejar, de manifestarle mi desaprobación: 

disculpóse con el temor detro palos, á que decia venir 
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mana, ^Ijpiu^loieraiéufato j irtoqutla^ y lé dejé. eon. 
)a palabra eh laiboca. , ,J : ^ ,. , ' •: . . • 

^ .; El ÍAiquisüdor de Barcelona ine eacribe que tíeod 
fiarla de Y., énque le niamfííesta au. contento; gerq 
diciendo qnie querría :inaa un» cuayada en una íuey a dt 
íigar, que el rico carneteí y Jo$ pecea ilegaladoa .de Tar^ 

Dipute Y. estoa btebcA mientras, la suerte. le rprer 
para cosa mas de su genios,' y cuente siempre y en. to^ 
daa^partes con su tierno é inifariable amigue G* M*; . 
. P;D.. No eatfribo .de «mi puño, por()ue e^toy consli? 
pado y copla cabeza' muy •cftUente-.'Tenemos aqui veíoite 
y liuaeye* cléi]fgCA.fra)nceses.r y eoireeHoajun. ivi^nffiibef> 
mrday uo :fraocUcanio« Se ha^escí^ito i Oblspaty.itiQT 
^ente, y espifranisus reapueatais parft verilp <!|ue!sA¿ia: 
de hstíbet de< éllos^ Jfasdé cuattocieiUos iHágaroQ ,é $an> 
4abder, y no será olenorja ípiág9L que.iiiande ;e&a prot 
vincia* £e^tre tánlo-.nada determina «el Gohieraf> a<^it^ 
ca de ellos. Allá Yaeaa copia de la úftima;órdea:qiKR¡he 

rei^ibidd. .••=,.' .-r r ' . , i '::h'd 

■ - . J • • • ai ' ■ .* } v\, \\ ' ir ' 
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Gi|0a/si4 de. noviembre de^ 9a;p^M[iramado Magis^ 
tralr.queY; me pondsereffuiiebqtlaa dulzuras d^ si| «ir 
tuacicm ; sanio; y bueiEi07*nada puede* aer mp$>0gradaf 
ble á uaxatiiigaqne;ia.idea de la felicidad* de loaMyoa. 
Pero, que Y; se empeñeie» p^ner á Tari^a^v» w laa 
nubes , y que Ja etkisaUe .tanto á quiefi ^dnMf k Galicia 
yJVizcaya, á. quien ba vivido. en.Caxliz..y^villa^.y'aQs 
bre todo, á iqüien vive en.A^)mas> no ae .puede Uevar 
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(íaSfi:); 

ed paciencia. ¿Qaé kabbtá lahl réqp0ot<»iít agñouUura^ 
ni kifki^tm y cdm&tda^ qué babr6* en c«anté á aii¿ 
tigüedades , erudición y ciencias, 4}tie piieda esceder á 
lo qiie poseeü respeciivamente estot, pueblos? Asi que, 
n9 piense V* escf tar po¿ esle medio el deseo' de -wr St 
Tai^ag^doa» D%aitfe q4ie • vi^e en ^lla %in am^o mto ,' y 
eslo TdJe para j)DÍ^mAS que todo»;- . . . * . 

Allá va una pastoral sobre los franceses, de miestré 
paii|atib'(l)^'en qíie^ deseni^el^ei sii caridad^ y su cela. 
Los^ivuesm^ sei vaa >á rep^r»tt«tea los oonvenlos^ seguti 
la última Real cédulal, y yo. he logrado colocar en ^ISal* 
dé«^íos/á'4oS'4<Kqtt^' cataban 'y están todavía-á mi 
eM^go\ porque' otroi se 'fueá Ovíe^ El Oijitspo «siá ^ 
Qóficrt^e^eis ,i'per^ tto ilka «venido á-GijofivP^i*^^ verl^ 
iii>halUV'<Íiftcu3tádies«r7 «/ c4/7i¿aa. fiará ¿o entrada* ea 
Oviedo» el ^^^ pems^ildt&'paf'la attiira>de;Ro4(esf y ú 
Guié(yyu^htíbierk áttabadó bu> barciiv n<>^im por k' car '^ 
refera. Sin en^bai^iíi, habri^t de^revla yi llorar sobre lai 
betlezas ' que > la naturalerá^^'yí bl aite - han > *4^rrámad0 
6olit^ este pobre ^ pero tíctfdí^so'fMlisy •' ^ '" • ' 

Estaba ayer allí Stavern^ el ingeniero que debe lie* 
var el Bucentoro desdeXtasiana á Muros. Ya antes de 
salir de Barcelona tenia Ja idea de que solo los de Gi- 
jon Serían nmtgfóg del> proyecíto* Yo:; ab saludarle de« 
iatitis del ob»sp<^f>le siguifiquíé^qise á peear de 'tan ati- 
ticipoites pvei^efictotieSi, eoQi>^erjúii«h mi conducta y la 
ée^Más(''^ptúh^í[í(3ky que si alg^uiasi'gravps^dificuétades le 
^iáú ikt'^p^miitic^ vendiiaa s»|j»MftneBte Se^qUos^ ^ 
jqne^^^mípi^^^il^ ¿bsilÍ9«ría supéríoves ¿> todaíisai^ impre- 
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sioB* Hecha 9$ta,:S9lY4> «ntraipos en «üoavetsaa^uei 
tranquilan , y he conocido que ai no eatufi wa tan mal 
alojado ,8eríanios muy amigas. 

Hemos celebrado álegremi&nte el dia de Santa Ger*> 
trudis, aunque' no llegó para él,. como yo deseaba, uo 
bello relox de mármoles y bronces que está ya'á los pies 
del retrato .de un amigo de Y» Este invierno nos dit 
vertiremos, porque se casa la .sdayoraaga de >Ram^ 
r€9 con Alyarin de Yaldés. La familia dis este se'trAsIa* 
4a ^Q^iedo;, y él se quedará en su ^sa« ó eirlade sus 
suet^ros. , . , . ^ 

. Nada mas ocurra : ii^n á P^oalva los Versos del 
otro & la Ptaqa Csiindasiua en ^u Qrigin^U conc^ndende 
que pasen á liuancM escogeré las. piezas de Iota» y 
si hay algún barco «caialaní (pue^ víeneivd& ciiaiadoTeif 
«cuando), las enviaré áParc^lona^ que es^ dxqormtidio 
que poj^el rodeo de la |Corii&a;;aunqUe sivVé.lií piSeific* 
IV, irán k Gandas. $e : traía d^ atrapan el secreto, de dar 
^ dorado de las on&así de Yd^o^ia, qiie> mejetado^isl 
jdibpjo I será de graii ,9i^ritof pe«o detesto .no iiaMOyfV!. 
^gm:ar|ildnteae¡espanj(ar&p (Mnqu,^ c^ moUno deí:KÍetoitf 
construido y ^otriente, ;y eldi^s^Q^rínmn^db flmen 
cuarzOjy baitos Jttnto iárRibadeoy baíonnaejoradQ mudbio 
íli ealkkd..Basta: ^ todi^ de'Y;«=^J(4>y^^^ ' «^ 
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Gijon tGi de djciemb^iile 9a«=^]#iaffl4do Ifi^tt 
:iyal: vea Y* por la cofíia a^jtinta qom^^.Nm ííaiiepáf 
piíflo'áip^^o.á.luz miK idease, j{ yf»a qiie'^lia «Wwíao- 
~«b>]l'ea(9r«&rible^iWAl»B {>iiAieffa.f>«N^<!ftMW l« 



iclaí cke^dUgtis^, p6rqíie é [la voz G^/i Í6$o éi íi*i!ima6 
se ha conjurado*contra-k-és<;HeláF.'1El nombre dé íai*- 
to6' eStudio$'^ha 'dado 'éiélofe á^la <:af)itai, 'y particiílar- 
m^nl^'-á lo» dóctm*eív de' sH d!nivers¡dád;*'y*a«nque no 
i^ tratji ídtfc^otl^'cosíi qd&üíia escuela dé náutica -con et 
agregadodé U énséfi&n2^a de #% fi^cafi haíti creído- (j^ 
65©>,'icdfcoíCí«jtoaor feí^ 

ptM j VS'fictr mejbi^'tlbdir', JqWno5tc/ca aqiil'5 'pbnfííe ha^ 
blando i¿W|)tilrtdad, éfetoy $ég¿*6'}dé'que'sr ésta'escttéi- 
la se fijase en Langreo, no tendría la menor ^Cotttra- 
dicctoff.iEn fifo , wT wpresénta tíóntíá felfei ; jé espetó que 
me 'pre^m^itáW^ y erttonees noé^ólrfe los sordos.' ' 
•: -. Hay ela él'^ai^o'üna cosa quy^^nfó^g^staí y es d 
persiitfdírde 'las^^ génte^j p(ít IS'dííáén , qfofe* yb no propit-' 
9¿ taífftilusicítótí de esta escfuélSH'^ñ &í}ofi*sino en^^kS^^e* 
tt<Mi|imbre;^y ícufMidó' ya éstsfba^eguro el e^labléchiiléti^ 
td; pero éUo efa'^tféf yb k'>[^^ü$« áqür<^sldé«^3o dé 
bbril deM89^ eátáOdo 'ktíhen M^cMdi eil él {^riníér^Mfori^ 
¿íéH:^ ^é^mé'^pi^icy^bré dáfíb«^^-f<qufe jtiif>ll«rfAÍtlti lá 

bre del nais^o'^á'fiiFiqífe^'f^ii^é bi- ^ritfpbsJei¿«li>y 4á 
oferta de mi hermano en 1 5 de mayo del año pasado, 
enviando uña' inemorfS^h 'qHí^sé^ detalla la idea del 
establecimiento , y que en a8 de noviembre no hice 

^éBÚe^h. ^Aafeién^^91'<t6ñí)opadiéfa'Y>^lisai' mfa*coBb 
tráiáMdbs^^titiii «esetifiliri^>{>i3mageiiy' ¿ímy^ilél'tfgi^ 

^aie^idé' «ígé^'^stá^ÍM^qe^ictli^tf fé{Íiid¿¿'«ptt^^]tf <liáh 
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rab^mla *de jo» silogismos? Pero v^mos-^á ^oiáf "tn«i 
ffgmdBbleí. Yo yno todos mis penskioientois. espiMsMys 
á la jcóntradlocion , 7 acaso Iq qmereasi^Ia Pvprideheist 
para que este crisoi testáfiquc'su buena |;ey* i* i'^lif 
Yo no'sé jcoál'de lo9 dos está en «faka;. pepo 'Sé'Cpab 
echo menos las cartas de Y. Estamos deiKii;siadb 4ejos^ 
aianqué «entrambos 'cérea deirPiríueo^ Yo en '^raedlb de 
la.major ociosidad^ Tti^oisiempre máy oco^aHo;.]ja léf 
Agraria^ qué me UeTatt^daréi tíeaipo^Ubre, padece t¿o4 
«díaé intemupeioiieBy^fKHrqueiestasf oirad'éoc|asilacen'es¿ 
.cribtr y pensar mucho; Tengo ya de^Ua oiooo buadet- 
•nillosv.y aua.nolesttíy 'á>bJ mitad» «Ahora ando en lá 
ambrfiziclon civily eciesiiáslicav fuera ^a^de lo^ bal^ 
dios y ¿oínunesi : de loa cerraniíefiti96 yr<:dk larMesta. 
"Ile^staxel comercié de frutos ^-ifue cerrará' 'ékpribleiHeflr^ 
'tíxpjj^Ory. segia^ráii ios dois:rdfloeee:1]r> auxilios j/eii'iq|iie 
hay mucho que decir. Siaj^eofDdfoéifejestaocupacibil 
^mi«Eielreiiety4ÍJe¿a'^el>ánimro deidülbe^ psperflinsras. F. di- 
viértase^ty^cuidese^ y:ibande caálitoi>qcrif8lra) 
.mo aliÜ2fa=¿:Javéllaiio8<: 




lOiJob jtfnéM'b lisrbreif.o.dé'r7gB;^)ff^^mad^'M^^ 
gístralc gráni^st(i he teüt^t^ V:)3i^ la fíltíiJKl áH^V^.i^útí' 
^^tñii'ií^egtív^'iM qiXe le díó mi tfiucllb^ddb^er^cve* 
la. Aseguro á V. que espero de ella grandes biedébipara' 
l^ste'parsi,' y if^anidálatinm^íté^si 'sé est&bteitíéf^nftfiljon, 
pot^e»^í^é»^iñd(et)ISío(Oi« Ibdeí preoc«{M9dílMi, iféin^ 
ctet»Wt$iñtíkhkeiií^ '^él^ e%f^iffi«iii'g¿<Mtoétt4coiy^iel «éápdtA»» 
üBáo/j ériieM€PWMMoi^«íéo<4tté'l«elíédel^eei»i<<iBe|br 
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< Esta e« lo escrito ha$ta el d.ia\ j^-ea Iíiq^íq; 
Baldío6.. : ..:;,; 

Propios^ , , ; 

C<^rr£)iff íentps. , 

Amortización.! ^secmar.... 

ha. máyorazgoi». ' ' < 
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' Gijoíi 4 de marzb de 1 793. = Mi amado Magbtrak 
esítoy aTérgonJEado parque; todavía qo pqedo enviar á 
y. la pastoral... La tengo^ máduscrita^ pero. nO'. merece 
la jietta dé ser enviada por él correo, pues aímqiie pe« 
qneña eñ el impreso, abulia mucho en copia. Conten* 
teaerY.t^or' afadMacon esa 'nota, que vcreo sea liastauté 
paral eubbiair la curiosidad y satis&oer el deseo biblió'^ 
graiow. : - it ' ' 

* Pe|!o flor no ir d& vacio ,.allá ientio^esas noticiaste 
treS!gt}oneses: las;deiBÍ9áne9t estrtfctadas por mide sus 
oéigii»les;;Ias de Escacha , eslractaclas por Gean de:los 
affcfaíivorxle Sevilla, dondépara su téstamentio, y.iás 
de<}ote%i¿opiadas de>»su retrato. Ko sou. grandes hé* 
roes, pero pueden hacer figura, y. el: parentesco del 
e8¿ultpr'¿ coDc/él insigne Fe» Juan iCotán, .es cosiisin- 
giakr^Sifsebl^iíguaLaiMi en mérito ^ bien estábamos^ por* 
quéídel<Gá!í^tii|0;.háy escelenteSiOtadros-pá^^ j^ 

rtas'caiafij^de.su/drden, y singularmente en Granada. 
PaÍomiao;no4acabáldb]|^ad£i:acb..Reto pÁies, fuáen^ 
ganchado parftbasar oonJá hájade sv. i)aaesfeDO,>es amf 
ble que fuese decenté profesor. ¡ • 1 :í . ly, -j i . . 



(^43) 

Yo no sé de qué provendrá el desvío del Obispo, 
que en el último viage que hice á Oviedo ni me yió| 
.ni envió recado. Sé que ha sido tocado, como todos 
los de allí, de la punta de escuela , y que. en su ca« 
sa se fraguaron algunos de los recursos contra ella. No 
«é que se mei^clase en ellos; pero pues los promovie- 
ron gentes suyas, y conosCo la subordinación «er- 
mi que le profesan, debo inferir que ni los ignoraria» 
iii desaprobaría. Yo bo le ^í tampoco : ahora vuelvo 
tiUáá San Rodrigo Benito y José: veremos como se 
porta. 

Ahí es nada lo que Y. pide de noticias eeooómicasl 
Bien quisiera tenerlas yo para mis cálculos: las -mías 
son inaveriguables. El artículo de maderas es vsirio: aé 
que el ano de 90 se cortaron cerca de' 70,000 codos» 
que pudieron dar otros tantos doUones; pero en los 
dos años siguientes no habrán salido ni á ^razon de 
a 9,000. codos. Podrá Y. saber por aproximación el 
producto de granos por eU Obispo , pero no las estrac- 
ciones. S. A. se complace mucho en estos cálculos , y 
dará á y. mejores noticias. Sin embargo, bueno será 
reservarse el derecho de calificarlas. 

¿-Sabe y. que tengo en mi poder las antigüedades 
de Carreña ? Hablaré de ellas cuando las haya leido y 
ipueddi: mulla nos premunt. 

Toda eata casa jsaluda á Y. , de quien es sie^pve 'fi- 
jísimo y tierno amigo. sJov^lIanos. 



Gtjon 8 de junio de 93. ssMi amado Magistral : yo no 

TOMO XT. 3» 
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sé ca4ljatulAn los correos de Cataíuña, que nos traen 
con mfts atraso las noticias directas que las que vienen 
poi* ia 'Via de Madrid. Pero ^obre todo , ¿ en .qné pudo 
coM^istir que yo qo recibiese basta el 3 d^ junio la, que 
Y. iTi^ escribió en 7 de mayo? Ta dije á Y. que habían 
n^ps teuiilo uu dia decampo en Contrueces,en que nos 
divertimos mucho (1)., Después hicimos una correría 
p<)r las parr<iquias de Sooiio y.Cabueúes, que son be«» 
Has y frpndósas subr^ toda ponderación* £1 ii«iapp es 
delkio^O, y las campiñas inmedüataj^ rien por todaA 
partes: asi que las horas que no llevo la pluma , ^e pai- 
^n muy agradablemente en el campo* JSolo se ecba^ 
menos la compañía de un literato para las horas de pa«« 
seo,.. ¡Oh, si estuviéramos juujtos I 
... Lia obra de que yo hablaba á.Y. era nna declama* 
tcion coiitcá los abusos de la lengua castehana , preseí^- 
taday up premiada por la Academia £s.pai1íola« ^s t^bra - 
anónima, mag^íücamente impresa» .y segui<jia.de ui^ ^ 
disertación muy erudita. Parece por cousiguií^ute que " 
es diferente de la que Y. me cita. Yo reoibi uu ejemplar > 
por el correo, y hasta ahora na la vi publicada en Gl^-- 
ceta. £n la declamación y eu.la dissertacion se cijt.an tam* 
bien con elogio las sátir^isá Amento, que nadie cono*- 
ce por mias, y es por lo mismo npa atabanada libre de - 
toda sospecha. 

Estoy acabildo la ordenanza y plan, para mi nueva 
escuela, y por eso he .mterrumpido el li;abajo sob^ 



(r) He recibido la carta que supone en esjta , pero la habré per< 
4iáQ^¡m9M9Íu enqueatrp, y m^-t» fauy.Mii»i¿^« ^ 
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k ley Agraria , en que están enteramente absiieltas U 

primera y segunda parte. Resta solo la tercerar^que con-^ 
clairé luego que salga del plan; porque áúseú echar á 
▼olar tma obra que reúne cuanto sé en niateria'de eco- 
nomía civil. 

Tengo obra «. o». S. hace an. n„.»a «..!„. p.« 
aubir al cuarto de la torre nueva , donde trabajo por 
el verano. Es un cuarto lindísimo i con bellas vistas al 
mar y al mediodía, y trato de adornarle á mi gusto. 

. Cuídese Y.: reciba tiernas memorias de mis herma- 
nos , y mande á su fino y afectísimo aroigo.=JovellanoSé 
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Cuarto de la torre, Gijon 6 de julio de ijg3.ps: 

: Mi amado Magistral : Dios no es viejo, dice el re- 

,4iran: dejemos pues >á los áuli<:os seguir el carácter >que 

slos califica, y contentémonos con el de buenos y fieles 

'«migOT. ' , . * 

Tengo laceoieccion completa de todos los Geoagra» 

' ricos latinos en dos tomos en gran 4.^, de bellísima* y 

. correctísima edición , y con escelentes notas del Gesne-' 

^o , y y. pudo haberla visto aquí , pues fue de los que 

pedí á Madrid para mis trabajos. Esitos fueron inter^ 

, rumpidos para trabajarla ordenanza dé la nueva esc uer 

la; y estando ya concluida, voy a continuarlos,- aunque 

tengo que trabajar un discurso para la apertura de los 

estudios , en que bien quisiera, que fuese mi' coi¿par* 

ñero el qoe Ib fue en el informe de essjiectácüJoS. 

• Tengo también , aunque en Madrid , i^ itefranes de 
Nuñes^^'de la mejor edición , y en-ella be Visto vatios re- 



\ 
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franes asturianos» Acuérdese Y. de la cariosa interpre«: 
tacioD^que hace Carvallo de aquel tan coraun: lo que 
fixiste erk Payares ^ ptuggraslo en Campomanés^ A pro- 
pósito de Carvallo, ¿quién es un Custodio quetanfre- 
cuentemente cita y y que á mi ver le indují»^ en Uotm 
errores 2. 

Bien podriá^ser que Cienfuegos hubiera sido'€ol€^• 

gial de los Pardos; pero es muy corta prueba la ennn* 

ciatíva de la estampa , y. mas si son de las quegrababa 

á Fr. Patricifo un suízp en.^Madrid 4 dos reales y medio 

vellón; la plancha ^ y en las que les daba nombre y pa* 

tria , y aun Ja Unreola de mártires á muchos (railecitos, 

que sabe Dios si habrian tiacído. La casa de Cienfuegos- 

es ilustre y antigua, y aunque no rica, no creo que en 

eLprincipio de.eate siglo tan pobre, qiieno pudiese man- 

tener^un hijo en estudios,, pues- que lemantuvo-ltie- 

goten.San Pétayo de Salamanca. £ste último ^ colegio 

fuie siempre llamado de los Yerd.es, ¿no pudiera ser 

que se confundiese primero con el de los Verdes ^-j 

Inego con los.Pardoa de Oviedo? Avecigüelo D. Juan 

Mai^inez* 

: Aicaba de verificarse -una gran novedad. Nuestra tier^ 
« mana^Pepaes monja en frijón de dos horas acá. ]\[i sen«- 
timicinto ha.aido grande, no por otra razón sino porque 
priva al público de un santo ejemplo, y á los pobsesde un 
grande auxilio. Mucho tiempo bá quesu vida sexeduciá 
é pa3ar todo^el tiempo, que no empleaba en la iglesia, 
ei»U> galera ^ en Ja- cárcel de mugeresy en los fao^pita- 
les , que en continuo ejercicio de caridad jera el objeto 
de su afán : que reducida á una muyiestreoha^sulisísten- 
cia distribuía todo su haber en limosnas » ' dhdaa á 
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tmsearfd>les , que buscaba y conocía ; y sobre todo, que 
asisttéudolos, dirigiéndolos, y cousoláudolos, distribuía 
entre ellos un mas- rico tesoro, pues que Dios la había 
dotado al misino tiempo de un talento ¿larisiroo, de 
un» sensibilidad ternísima, y de una índole. santa y 
blandísima. «^j Se persuadirá Y. que una muger tan ejem* 
'piar está mejor en el claustro qae en el mundo? Pero 
hay cierta especie de enganchadores que pone toda su 

gloria en el número de. las reclutas Salid de Oviedo 

antes de rayar el día , llegó á las siete , tomó, su velo, 
y ya es novicia: ahora son las nueve. 

Páselo V. bien , encomiéndela á Dios, y mande á su 
fino y afectísimo de.corazon. = 6. M. • 

P. D. £stan graciosos Jos alejandrinos; pero ñoquis 
•ro para Y. el nombre de Aretúlo: fue poeta f p^^o* im- 
pío. Dígalo su epitafib, que copiaré otro dia, sino está 
«a la biblioteca 4ro^Ke¿a/ia(i)/ : 1 






. ' r- ' 



Gijbn 7 de agosfo de 1793.3= Mi ainado Magistral: 
caminando por la' Tenderina, hacia la casa de los Pon^ 
trigos, en Abuli, con mi severo hermano / Peñtalba y 
otros , se ley erofi y celebraron ' los graciosos - versub 
blancos de Y. corí motivo del Past úbitum dé -^arnúi^ 
ñui Son ci<5rtamente buenos ^y 'opbrtunbs ;^y Iqc^ 46'aii^ 
repentirse de esta especie de prueba j^deb^r^onlíaiíAiarla 

0) 'n<MilltfmoÍ»'T</g.«t;«rcU»'iiV>ftf¿''Wlla'iiM'^feiírfí«^ 
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coQ seguridad de hacer mayores progresos. Y. conoce 
y ha atrapado la buena dicción poéticii: río tengo, pues^ 
que recomendarie el mayor cuidado en el número y 
armenia de ios versos: ;¥. conoce i tatmbien el arte de 
buscarlas en los emistichiosy esto.es^. curiando akema« 
ticamente las sentencias^ ya al fin, ya al medio de los 
▼ersos; y esto és cuanto se puede decir en cuanto á la 
parte mecánica de la poesía: lo demás es del genio^ y 
principalmente de la instrucción: Scribendi rectésape^ 
test el princípium , eí (no sé si acaba) /bns. 

Veo que ambos sabemos una misma cosa del maeg^ 
tro Custodio y y infiero de aquí que na debemos espe- 
rar desenterrar su obra. A mí Juicio no se perderá 
mucho 9 porque supone Y. muy. bien que cuanto en él 
h«ibiese bueno pe- biabria estracfódo por Carvallo. No le 
hago yo tan* 'ventajoso 0omo Y. de su saber y au cri* 
tica. La cita de Lotario aiempre mo. hizo ^desconfiar -de 
uno y otro. Yo por lo mismo no iiabia oído jamás ci- 
tar á tal hombre como contemporáneo at siglo de Au« 
gusto 9 y su nombre indica claramente que pertenece 
á la media edad ; cosa que disminuye su autoridad has- 
:ta<cicero pira los hechos de aquel aiglo«Aun ett:esle 
-aetftidp se puede temer, que sea alguna obra apócrifica. 
^0 no puedo afirniarme en ello; pero Y» sí^ y en la 
tora. Pida Y« en alguna de esa» bibliotecas las dos de 
J^ricio. &i la latina «nCi encontrará ciertamente á Lq- 
4arió$ y si parece jen. 1^ del rnedM»! tiei^po» ver^ Y;, kf^r 
ita.dóóde ll^ga mi^^ngetuita^* ;. . . 
HarlQ mas esperada yo, dj^lmigmonal del abad Don 

J?í^9.^í^,'í.^^. y*^^?.^i'*<í^ pop Carvallo, -y del: cual 
•ñniidoda^seppdrsaniSfecar todalria algunos hei^os áin* 
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dticciones para las^ historias partictilares de Asturias, 

pues queOapvallo no habrá esti'actacio sino lo pertener 
cíente á ia general, y tal .vez despreciaría cosas que 
nosotrosrno.* y. ie llama abuddéS.'FiGeníe:, y esto roe 
iiace creer que tiene inas conojeimienta fie éL P^rq 
¿existe su 4)bra ? wffoc opuSy hic labor e$U T^q¡^xsi^ Y. 1q 
que sabe en «sto, y nada habuá que no haga por de«e||r 
térra r. 

Ya dije otra vez que la> condesarle N^ya n^^^ a^bjp 
dé la obra de Janeo , n¿ otros aquí. En los Par^o^ \^ 
hay retrato dé Custodio, y la adjunta npt^ pr^eV^.q^f 
elide Carvalfóes^muy moderno, ;puesqt^6 coLpcan .ea- 
tre sus lUirós la Asturias ilustrada de Trell«i9^r|.qii¡^. pis* 
cia iguorahcia! ) Basta. La ordenanza par^ ^ e^M^la 4^ 
Oijon «stá ya i lá aprobación del üey , y sei }(Mre|t|ii;a 4? 
apjertura de los estudios» De Y. tj9^o.=sG«^]VI.«: ^.i 

'• • ' ■• " í-í 1 .. 



.a:« 



- ' Gijon y .setiembre de 93.::q:;:Mii qvierido MagistrgU flp 
^epto fiiii) la. roraNsní^ide'GahdáS) y na la yí. .Salimos 
•de aquí á*IjúancovacoinpañáudO'á:losi.kiOvi()s, el yie^ 
lies; pero el sábado estii vof tan crueza ^t^rd^tque lio ,pM^ 
dimos montar 4 cabailac £1 lunes veniii\Q^^qii:^^)$Ei (9Pi 
Candas , y de.paso vünois todo ió bueno .qiíf(,kajf eti).é); 
(salvo el Cristo), ál;:«elifrable tio y :á><Ahi|jat,í^ie:i»lijs 
iiiaron un:. :n3fri^rie') malagueño, y « tiramos^ ó m^ww 
en<eftta. ,,,.:. 

Idegiarao los recibQSi;^ perp yp. veig» eft el)q$«.q|iiis V: 
anda demasiado, pidí^íquiQPe ya í*Mscr¡-pJbo*ft^ íAÍfi^*^4>^ 
aauucimdoiia ;suS€ffípttoavv4Vitt ai^uí, ise 4fb^^^ ampis* 
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zar. Dé Y. al público lina idea dé la dbna , y esté éea el 
fial sobre qi3e recaigan los oficios de los amigos. ML 
comisión será la mas &cH, porque áh, voz Asturias 
se levantarán cuantos leen aqui. TSx} son á la verdad mu* 
chos; pero tampoco se pueden buscar coinpradores que 
no lean. En otras partes se compran .libros por osten- 
"t&cíoñ : aqiií apenas por necesidad. 

Pero ¿qué quiere decir Memorias históricas del 
Principado de Asturias ? Si este título abraza el D;ccio- 
kifiirio de hombres ilustres-, no me gusta y porque siendo 
las memorias un accesorio, no deben robar duomfane 
i su principal: si no, tampoco me gusta, porque anun- 
cia tfl pl^blico una cosa que no espera , y le roba una 
eisperanza con que se está sabor^ndo muchos dias há^ 
pu^shá muchos^ muchísimos que<todos saben que^YL 
tiene hecha W colección, y<aun pronta para la prensa. 
Fuera de que las memorias históricas prometen dema- 
siado : prometen antigüedades., civiles y eclesiásticas, 
gobierno , costumbres , geografía ciyil y otros mil ar- 
tícelos , que ciertamente no enti^rá^ en el pian de Y., 
6 yo estoy muy ageno de ^emeján*e4araiatajb.. Asiique, 
catates de salir á la palestra, mírese tienen lo que anuñ- 
'úiti. Mi dictamen sería que Y« ailunciase sencillamieote 
%d 'Bllfcidnsrria>/'y que prometiese dar & su frente una 
•idea histórica del país, cayos héroes debe celebran 
Importa rniuy poco que esteo tirados los recibos, que 
repito no debieron tirarse hasta estar anunciada la sus^ 
cripcion. 

El; autor de nuestro Quijote estaque trina con Y., 
segiin ^se iíifiere de una <^arta á, Penal va , á quien ^anun- 
cia la apMbacion*d$l>a.fttóm»*^fis, una gracia oide^tte 



V. quita el crédita á Campomanes y á JoTellanos» por* 
que vocea que le tienen por un hombre grande, no 
siéndolo ; y he aqui desahogada toda su cólera. Por el 
contrario habla tan satisfecho de su obra, que me ha- 
ce lástima, aunque conozco que mas la merece el pú- 
blicOi á quien roba con ella, y sobre todo, el pais á 
quien llena de vergüenasa. A bien que ambos le darán 
el pago , teniéndole por un fatuo. 

Me dicen que Y. escribe un discurso sobre los orí- 
genes del dialecto de Asturias; buena materia , y en 
que se pueden decir cosas muy curiosas. Dicen que 
tiene escritos ocho pliegos , y acaso no bastarán si se 
ha de decir lo que se puede. 

El inquisidor me escribe con fecha del a8, y muy 
breve, porque anda gravemente ocupado, y po menos 
cuidadoso; porque ocupada por los franceses la Cerda- 
da,, quedó Arcediano ¿npartíbus. Cuando le escriba le 
diré que Y. echa menos sus cartas , perq no que está 
quejoso^ porque la amistad debe ser sufrida.. 

. En el sobrescrito de mi última puso Y. el epitafio 
del Aretino, qlie. es una buena traducción del que yo 
ki mucho tiempo ha en el Diccionario de hombres oé* 
lebres , que me parece decia asi; 

Qui jace T Are tiu $ poeta tosco : 

De tutti disse mal, fuer che di Dio: 

Ma fu perche dicea: non lo conosco. 

Tengo sobre mi dos correos, y sin embargo no sé aca- 
bar; pero es preciso. Queda d^ Y. afectísimo :;=: Jo- 
vellanos. 

TOMO 1T« 3S 



P. D. En pago de esa inscripción chapurrada (i), 
allá va otra que tampoco me' gusta : 

TIROS, magnos: 

SAGRO. QUONDAM. INSTITUTO. IGNATII. DBOICATOS. 
QITBIS. PER QUINQUÉ. LUSTRA. ADVERSA. FUERE. FATA. 

FERDINANDUS. PRIMUS. HISPAN. INFANS. 

EBLIGIOSISSIMUS. PARMAE. PLAGENTIB. GUASTALAE* DÜX. 

PRINCEPS. UBIQUE. MÉRITO. PERA^AtUS» 

AA, REtTGIONBM. U8QUB. HANC. DlEtt. FIRMITBR, SBRTATAM. 

MACIS. MAGISQUE. AUGÉnDAM. 

ANNO M.D.GC. XCIIt* 

SÜIS. DITIONtBUS. RBPONATIT. 

STRBNUE. COLIiOCATIT., 

Sa autor el Sr. abate José Páncíní ^ * 
capellán, de S. A. R. 

Viras magnos no puede eundrar á un orife» ente* 
ro. Dedkatos no; espresa en buen latin' lap^bfesíoh de 
un instituto. Adversa f ata es poco rehgiosov El infáns 
ya probo Feijó que no era buen latín para significar 
ün Príncipe de España. Sirenue^^ ridículo , ^^Irqije ub 
Principe ao' necesita itterza en el brazo ni en el cora* 
son para hacer justicia; y el suis dttíonihus lo es mas 
para significar ia pobre morada de unos frailes. Sos- 
pecho que todo sea fraguado en Sevilla^ el suceso y 
la inserí pctotT. ► 



(i^ . J^^a.qiie hixo é irapríníió p. Ped^O;Nolasco Plana, enfer- 
mero dignidad de Tarragona cuando' puso la primera piedra 'para 
la capilla de los Dolores en esta ciudad. 



653) 
Gijon a6 de octubre de i793.=Mt amado Magis- 
tral: como la amistad no es ui desconfiada ni jactan^ 
ciosa, confieso que ia última carta de Y. no me pare- 
ció suya. S¡ toca al padre pouer nombre al bautizado, 
la urbanidad pasa este derecho al padrino; y no digo 
esto por arrogarme un título que no merezco respec« 
to de sus obras, sino porque Y. me reconoce genero- 
samente pqr tal, Díjeie lo que me parecía, porque soy 
muy amigo de Y. para no interesarme en su gloria, y 
muy ingénup para decir la verdad á medias. Dijelo, y 
lo repito, y con no pequeño sentimiento^ porque veo 
que Y. va á malograr una gloría segura por una in- 
cierta, y á deslucir un trabajo sólido y meditado por 
uno precipitado y ligero. Nada puede haber en las 
Memorias ' que merezca ser asociado al Diccionario. 
Sean los que fueren sus apuntamientos, podrían salir 
después y á parte. La descripción de Asturias es obje- 
to digno de una obra, y para ser buena deberla ocu- 
par un tomo en que todo pudiera ser precioso. El en* 
sayo sobre las raices otra obra, aunque preferida un 
Diccionario, en cuyo prólogo se podria decir cuanto 
hay de bueno en la materia. Xas Memorias, ya dije lo 
que suponen , ó por mejor decir no lo dije , porque ^ra 
menester dar su plan, á lo menos en rasguño, para 
hacer demostrable su esteo^ion. Es yjcrdad que no pi- 
den la plenitud ni el orden de una historia; pero como 
admiten todos los hechos, todas las autoridades, y to- 
das las ;Fefle]CÍones que puedan iseryir de apoyo á aque- 
llas, requiérete otra especie de pleiiiludt ;pídeiiino tan* 
to genio,, pero mas «estudio!; no tabta exactitud, pero 
•si masi tmbajafc^Acojéiidese rY^rdeijue dio á Ias ^iiyas.en 



•' 



(a54) 
el titulo la mayor estension posible^ pues las llama Me* 
morías Históricas: no las limitó ni á la simple antigüe* 
dad) ni al estado civil ó eclesiástico, ni á la legislación, 
ni á la literatura, ni á los usos y costumbres que for- 
man ramos separados de la historia civil; todo lo abra* 
zó, todo lo abarcó, y no cito el refrán, porque le temo. 
En efecto, V. buscando hombres, pudo hallar inscrip* 
clones; buscando hechos gloriosos, hazañas y monu- 
mentos dignos de la historia; un trabajo habrá ayuda- 
do á otro; ¿pero es lo mismo tener alga que tenerlo 
todo? ^Es lo mismo tener muchos apuntamientos, que 
tener materia ptara las Memorias históricas de ana pro- 
vincia? Yo no sé poco de ella: he recogido todo cuan- 
to hay en los archivos del cabildo y ciudad de Oviedo, 
lo mas del de S. Vicente, y mucho de S. Pelayo; tengo 
los tumbos de Corias y Yalde^Dios; tengo casi todo lo 
de Cornellana y Belmonte , y teng^o muchas cosas bue* 
ñas; digo noticias de A viles , Pravia , Villaviciosa, Ge^ 
lorio y otros pueblos , con todos los fueros descubier- 
tos' de sus poblaciones. He leido de verbo ad verbum^ 
como decía Sarmiento, á Carvallo» 4 Sota, á Marañon, 
á Aviles, y con todo esto á la mano, juro que iu> me 
aCreveria á semejante empresa; y á tener vagar* para 
rflo, primero emprendería lina nueva historia, que 
unas memorias del Principado. Sin esté repuesto, ¿qué 
podrá decir el hombre mas laboriosío y de mayor in» 
genio? £1 orden , la combinaeiob, las deducciones ana«- 
litigas ^ forman lo mas predoso d^ estos trábarjos , por* 
qué tbdírlá obra debtí'jterier unidad v su fin; debe deter^ 
miniarla f y sus medios dedren («aminai* «ietppre á esté 
fin/^Pero yá fio bay^ifenotedlb ^ y digooibsto^sdlo. porque 



(a55) 
lo biibiera dicho si V. me consultara. Ya que se melió 
en ello , alia verá cómo salir, y vamos á otra cosa. En 
cuanto á reclutar suscriptores^ haré menos de lo que V. 
me dice, porque no es oficio decoroso para mi, y me* 
nos para V. (i)* Pero haré mas : suscribiré á doce ejem- 
plares t y seguramente no tengo tantos amigos á quie* 
nes repartirlos. Por lo demás, si la incertidumbre del 
titulo no los retrae, no es temible que á Y. le falten; 
pues aunque aquí se lee poco, hay mucho amor al tér- 
mino, y esto suple. Lo que si diré es, que el Dicciona* 
rio por si solo llamaría mas la atención, no solo por* 
que promete una cosa mas nueva, sino también por- 
que todo el mundo sabe que ha trabajado mucho en 
él , y nadie que en otra cosa. Por lo demás es una ilu- 
sion librar ia esperanza de las noticias en auxilio age- 
no. Esta queja de que nadie ayuda, tan ordinariamen- 
te repetida, es por lo común injusta. El que se hace á 
la mar, que embarque su fjizcocho. No. lo digo para 
negar las noticias del carbón; cuando mis papeles es* 
ten á la mano, irá una copta*^de la parte de mi memo- 
ria, en que doy noticia de su estado, y el trabajo es* 
tari hecho. Digo^sto, porque habiendo emprendí 4o 
obra en el cuarto de la torre , hube de encerrarlos to- 
dos á granel en un chirivitil, y clavarlos, y aherrojar- 



(i) Léase la carta caarrevifa y ocho (pag;. 2 4 9) en sa parágrafo se- 
gundó, y ti parece que le contradice esta otra, teñese preaekite qoe 
nunca liubo hombre incapaz de tncoosecuencias. Al ^r. Jovellano* 
he visto yo solicitar suscriptores para autores de obras menos dig- 
nas, y de quienes ni era amigo ni paisano. Xo he tenido mil razones 
para no titular mi obra cotea 41 qaeria, y \o mejor ea que algaua 
nació de sus conTersaclones. '- -^ 
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(256) 
los allí f para qire nada S€ estraviase. Por lo demás , ¿ no 
era cosa ridicula pedir á otros noticias de la música as- 
turiana P Si V;, añado aquí, docto en ejia, y dado de 
propósito á celebrarla, no pudo columbrar su origen, 
¿ cómo pudo esperarlo de tantos como dice que igno- 
ran y no leen? Algo digo en mi viage , hablando de las 
romerías, en mis cartas, escritas tantos año& há (i), y 
que no me atrevo á fiar al público (a). 

¿Con que leyó Y. á Yargas ? ¿Y nada sacó de ahí sino 
el prurito de echarle las infancias cke Asturias? Si aprobó 
el Quijote, hizo bien: otro tanto hubiera hecho yo en 
calidad de censor , porque no se puede negar la apro- 
bación sino con relación á las ofensas de. la moral ó la 
política; y el pobre diablo del autor no pecó en esto (3). 

(i) Las qae escribió á D. Antpnio Pobz sobre sas yiages por 
León y Asturias. 

(i) £a mi .obra se hace loeaoria. de mujeres digoas de ella por 
alcana cosa particular (y con esto queda insinuada una de las razo- 
nes por qué no debí titularla Diccionario de hombres ilustres") : yo 
sabia que Peyó celebraba una por música consumada de su tiempo: 
bay en Oviedo muchos que pudieron conocerla: preguntaba yo por 
SU nombre y edad desde Madrid al Sr. Jovellanos, que estaba en 
Oviedo , i^^a/e/i era aquella miisica asturiana que celebra Feijó? 
Mi amigo entendió que yo preguntaba noticias de los tonos, cánti«- 
.eos ó faeultad música, 6 mdsica provincial de Asturias; y enfadado 
de ü mismo por no poder contestarme^ responde desazonado y muy 
fuera de su estilo. 

(3) Véase la carta cuarenta y ocho (pág. VL^Q^en su parágrafo cuar- 
to , y bastará para calificación del Qníjole de Cantabria. Pero dehesa* 
l»er.se que Vargas le aprobó sin leerle. Tola he manifestado delatite de 
:él á la Academia déla Historia , y he demostrado que esta jobra pecaba 
Aontra la moral , contra la política» contra la nación ^ contra la his- 
^pria, contra la lengua castellana i contra el idioma de Asturias, 
^Atra la santa religión, y contra todo lo que trataba en ella directa 
^«indirectaipente. £1 sabio caum^Uia P« MtEO. Fir^-Maniiel de-^n 
Vicente la ha dado la misma censura, cemisioiiiido por al sicario d^ 



Si no alaba el estiló Áe Campomanes será porque (salvo 
el dictáineD de Y. ) su estilo , aunque bueno, no merece 
ser propuesto como modelo. En ia parte oratoria es po- 
sitivamente humilde; díganlo sus elogios; en la didac- 
tica es redundante en demasía: en la forense debe con* 
fesarse que fue el primero á mejorarle,, pero no le per- 
feccionó. Este es mi dictamen, aunque me precio de 
apreciar á Campomanes tanto como Y., y mas genero^» 
sámente. Ni digo esto por apoyar los elogios dados at 
mi0, que me parecen ridículos, porque conozco tam^- 
bien sus defectos. Pero en medio de ellos ¿ cómo es que 
no vio Y. una declamación elocuente y una disertación 
asombrosamente erudita. Hay ciertamente no pocos^ 
defectos en la dicción, sed ahí plora nHent y ele- ¿Y 
quién le hizo á Y. creer que esta^ obra pertenece á* 
Yargas? ¿Tendrá de esta pertenencia mas que una pre- 
sunción como yó7 Por la cuenta tiene dos, uv^a/que 
me alaba á mi, y otra que no alaba » Campomaneg^ 
Creo que ya dije otra vez que Yargas' e» amigo mioirení 
qué clase está tal amigo, no es del dia: sea lo que fue- 
re ,. basta para que me enfade que se hágs^ gatade^^er 
en mis amigos solo lo malo , y de estar ctegí) á b buehoJ^ 
[fáltame reñir sobre Gijon, que tjeüíe' lo^fj^-tvé^ 
ctnoGr, y no 900. A las fábiricas añada Y; una de' bo» 
toties< de uña, establecida el año pasador: ¿No^hai-Iji: 
Vi^uédfecir desU YDÜelle sinO' una mentida ?> «Todo so 

* • »• * . - . • \ , ^/ 1 C\JJ 
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Madrid : I>« Juan A.qt09Í|»Miicér.(á quieti coimsionp ja academia 
en la discordia dé Vareas y Toreada ) añadió ochocientos errores 
galrtfíUles dfeT iQuíj ole*; á* los~ mncüos qué yo líabia~hbt5dor"Eno 
consta en 2a iioademia, ¿Y Va^gss )ilzo¿ieireq apraA^aé el>Qu¡|ote? 



(a58) 
coste no llegó á tres millones de reales , j ciertamente 
son obras que valen ocho por su solidez y hermosura. 
Sea enhorabuena el puerto tan malo como creen sus en- 
vidiosos , ¿será por esto costosísimo en grado superlati- 
vo su muelle ? La carretera no es de Gijon , sino del 
Principado. ¿Por qué ho le añadió V.otro dictado mis- 
terioso? En fin , en este artículo diga Y. lo que quiera, 
que no le faltarán vengadores. 

Cuidado que no tome Y. esta carta en mal sentido. 
Tómela como de un amigo que se enfada y que riñe y j 
no mas. Riña si quiere también: hanc veniam petirnus'- 
que damusque: pero fuera de resentimientos. La amis- 
tad es sufrida. Y. no lo es ni conmigo ni con otro, 
que tampoco láerece reconvenciones, amargas. Y sobre 
todo, nuestras cartas no merecen ser llamadas de eum^ 
ptimiento. 

Aquí hay salud y buen humor. Dios dé á Y. estos 
bienes , y le haga tan feliz como desea su mas tierno 
amigo = Jovellanos. 



Gijon lo de diciembre de 1793. = Mi amado Magis- 
tral;. no sea Y. suspicaz ni malicioso. Yo no envié á Y. 
el himno, porque aseguro á Y. que no me he quedado 
con copia ni borrador: otro le habrá enviado, porque le 
apreciará pías que yo, pues siendo obra de una maña* 
na de correo , visto e^ que no debia parecerme gran 
cosa. Cierto es que debe decir descuellan , y no descae* 
/?^^> y que el otro verso dice : 

' jSube las altas-^náos presurosa (i) 

« ' ►» • . • 

(i) El la oda sapbica i Yárgai. (Véase en el tomo I.) 



Pero no es'ju$totI reparo puesto^e» él'^rho 4hsp0f<^ 
porque janíás será neutro por rohsr.qiue lo diga* y lo qi^ítr? 
ra la Acaáemia« kii tampoco^ tendrá la. «üisifna signiQw* 
cion. que.su raiz, sino indicará un esparcimiento ma» 
desordenarlo y est^ndido.* i <.: 

Sabrá Y. que está aprobada mi otrdaoanza , y mafii* 
dada abrir mi escuela > porque se lo: habrá avisado nues- 
tro inquisidor por encargo mió , no habiendo podida 
hacerlo yo* « ! . / . 

Después que escribí tni última, reconocí^ naedí y :rf i* 
Tel¿todo.el camino que hay de Olloniego á la Peirr.uca^ 
€0n neguera y D* Emeterio Dia;^ , y aquel trabaja el 
plano de la nueva carretela que. me tiene.. encargada 
4íi/Superintendiencía 4^ este ramo* Si de$puea de baber 
dado á Asturias la buena y útil instrucción^ lograre darr 
le ¡una qomuDÍcaíQÍoil.co». Castilla para empujar »u in*- 
dustría y su ^comercioi^^ebabri.saciltflo iDl ambiiáon: 
.esta es la .gloriará. que asf^ro^y tnoiá.la de:gran.Ute^ 
cato ^ que-Qostfmd^ mas^valQieiertatae^nte monos. -V.. > 
• 1'.. Los e8tudÍ0(9 se iabi^irán -con la posible éolemmdaldy 
y: iVk'- infecirá euál ¡será w plan poo ^l: aviso qqe ^e .e^lá 
•imprunibndo para oircular foi:e\ Iírincipado>^ y d<^.;<j|ia 
enviaré un ejemplar si viniere á tiempo. , « . :ti » 

Multa nos prtmtmU \ik jsstá en Gacela ejL liijp según* • 
do (de Risco >' engendrado: eq Astuirias. nes^,;^^!^»^ y 
si noa dá lo que prooi^l^. Cuídese Y^ , y iqi^ndp^ %\k'&j 
no y a£eotíaimp amigo^=s:Jovei^isp9$i ¡ ;• m ;. !/ '-n^ 

TOMO XT 3^4 



(íi6d) 
i i|fi«r¡<lo amigo: cómo el hombre justo y constante 
está prevenido contra las amarguras de esta vida, no 
será necesario buscar rodeos para hablar á Y. , á quien 
supongo tal 9 de tas que son tan ordinarias en ella. Por 
lo mismo voy á copiarle á la letra lo que me dice mi 
amigo D. Joaquín lordan en<;arta de Lima de a6 de 
jtitto del año pasado, y que sin embargo no recibí 
hasta í^nteayer. 

«Yo doy á Y. S. el parabién de todo esto , y también 
«la no agradable noticia de qué kpenas entró la dicha 
«por las puertas de la casa del caballero Posada, re- 
«comendado de Y. S. , le envió Dios una prolija y di^ 
••latada enfermedad de ocho meses, llevándoselo para 
«ísíen lomas florido de sus años, y cuando parecía es- 
^taba prestando salud á todos. 

^€on)padeciduS.'£. de la- infeliz situación, en que 
«^r stí fallectihienio^uedó su pobre muger é hijos, 
^éolocó ai mayor,* qtie: servia A méritio én la misnu 
«oficina de' su padre , eii plaza de 4oope80Sf sio jbou^ 
««bargo de SM po<^os^ años, con el objetb de qne au* 
«filiase á su madt^ y hermanas, y pUede Y. S. contar 
^^e le ^aüxiliiiré ^cí cuanto- pu6da> y |ienda de uiian- 
«bitrio». 

'''-'• Comodista 6árta «eá tanatrasattx^, y las mafa^ noticias 
(toi'ráii -muchas «s ñltiy posible que.Y-.haya recibido 
ei»ta^ Inás por^si no, se la combtfico jcual viene , para 
que al lado del dulcir %án natural, vea aquel i új»co 5;oI^ 
suelo que se podía esperar en medio de ^L 

Nada diré á Y. sobt^-^l inieré&^ue tomo en su 
consuelo y bien estar, porque confio que estará persua- 

Btdíd'Üe lili tierno catino y y^ te agraviaría eo loeo^ra- 



/ 



rio. No envío li carta oríginarl, porque lui{>la* de otras 
cosas; y tampoco Uoy <e^ta noticia á CandáAi po/rque 
no siendo agradable, será mejor que U reciban , aunque 
tarde ^ por la mano de Y. » con aquello^ consuelos de 
que sabrá aoompañarb. . 

Está á la vela mi informe sobre' la ley Agraria. para 
ir á Madrid I y también la noticia del Aeai Instituto 
jisturianq, con la oración de apertura, etc. Hay aquí 
buena salud t aunque Paula plagado de sarna. Están jcor^ 
rientes la enseñanza de. aritmética,, puyo curso ai)ab.a 
estemes; de dibujo, que empieza en él, y de lengua 
.francesa, que lleva dos. Consérvese Y. bueno, y naandtf 
áisu fino y afectísimo de corazonsG* M. : . 



^ P^jony agosto de j794>=Mi querido amigo; acá» 
so no podré templar el disgusto de Y. por mi silencio; 
sino sobornando 6 distrayendo su afición. Yuélvala Y» 
i la composiiciqn (i) adjunta^ no publicada ni publica- 
ble, escrita para consuelo de la amistad, y, de que ha- 
biéndome tocado cuatro ejemplares, quiero taiúbien 
hacerle participante. Allá va o|Lro ejemplar á nuestro 



Barcelonés. 
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(O .D. lain Melendés Viildéi , oidoi» d« ValkdolM, y >o6iie^ 
rido portono áp los iil«jor<i poetat ^s^j^lsnos |1iizp en T^tP blan-* 
€0 uua gratalatoria con motivo de la exaltación de tu amigo Don 
Sogenio Llagnno á Secretario de Estado y del Deipacho de Gracia 
jTtt&iIciáfqoéTm'prim'ro'enTairádoIid en ¿asa de lá'VTA'dá'de San- 
tander; 7 no 1^ pnbli^ó^ porque clama. para que tleTO á la Cortar al 
Sr. Jotelíanos, 



(a6i) 
«''Está* j^ítrnáVéf^íüLlsíAotniíf^ ocupada. ^Üli^eiitráí^ citi» 
^ba de mts füUntaclóHesv esctúiiu I» ¡Noticia dt\ Ins* 
títutoyqtteeíti úu 'votiMefi ^qúe"siDio^ quiere será ei 
tM^irti^sro de su hbtdria) «ütá a la*«aprema (3en$ura dé 

la corte: estendia mi informe sdbre eamioos: hacía los 

* 

éiáihénes dé á^ritmética, en' qu-e^ * hubo treinta y tres 
alüVtííi^^ graduados de sobresalientes^ -y doce buenos: 
clé^rabW la Memoria de üuéstro Barcelonés, tan llena 
d^ '^Ék^ogida JÉradiciotí , como dé aquel tierno espíritu 
éé cela públitoo que caracteriza- ks :alra8SP bvedas ft en« 
llanta á -las t{ue a&píran á serlo , y «mejora á las que uo 
hi sotl: ^nfin, satíáfacia á miuchas grates informes que. 
vienen á buscarme eu este rincón v donde gozo ^ de la 
quietud mas pura..... Pero nada bastará para que Y. me 
disculpe de haber callado sobre su oda saphica. Pero 
¿ignora Y. que pueden pasar muchos sin hacer una 
cosa ; jy^náa'udo tocios los dias^en hacerla ? £ste eé mi 
¿aW'áhor^á'y siéríipre.' La oda és' íniiy^ graciosa , búénds 
{>ensamiéhto^,*büébá Uícciou^ ^ero^él númérb ñó ' es 
taü'áulce'Vi Tlébó cbíhb pide el metto saphico.' Pot 
^etópíó éáté Verkd:'^' ;' '•' • '-^'"•-•' '" ' ^ -^ • - • ' 

iio púedé ser ^^dhiitido ed^él, porque él acérito está á 
la sílaba séptima (i), y el saphico la requiera á'láqiiíti^ 
t yEs vrtdad qu e esu ÍjUa es uniea, las demás p üii# ' 
«neeei^á, iacdulzuraf} m^^^ quesal:/ni4merQ'de.lp^veiv»os. 
-n it^Tgj^n. jg.vi\r, *«s^ra>ié^ etífflU «dwcíptrló , según dié^ 

nóQ otjiujutji «j[> tuy'ii.t ;.;,.., ,1 ..», ..yjt .. ;.. ,/.'..• , :, • . y 
M3))«0 üli o fjcfj^n'.i l'J> -^ o! ':..;[ . oilL. r ? I . : ;jj .t •!. .• -.'i 

1. a. 3'. tf.^^^S. -''^^^ -'^^ 



asegura: c][ae espocó lo quéile falta piará ifiObtr sobre su 
maestro^ ; !'• '^ .';.,.:.- • * .!.;..'.••.'., 

Pído.á Dios que libre á Vds* delacobiaos. Por.ailá 
jbubo ál paracer mucho suéto. Creo que no sea tauCo» 
y lo celebco por todob, pero ^ri/ttioñ/por mis amigos. ; 

:Ah! se. me olvidaba. He reconocido las. ruluas del 

castillo de Gozoii. Algún dia hablaremos de ellas, i Mf 

bao dioho que en el tomo ii de los viages de Cook hay 

grandes elogios de nuestro r Fernando dé Quiroá (del 

siglo xYi),.y.que entre, o tras cosas se sorprende de. qW 

solo con el uso de la corredera y la ballesiiUa bujfti^se 

atinado el punto casi tan emictamente como resultó 

^ Jas observaciones hechas con. el auxilia de:;tantMs y 

(tan 'eseelentes * instrumentos como despufss r ;Se) inyeur 

taran.'Á'DioSvmi Magistral, 'mande.. Y*. k-w^í^QXU^' 

mo dé cbifaion^S'JoveflIanios; :>:. / . •; tvi :• . -I 

PrD.> Hace'ócllo días <|Q)erjfi5t£.a4»ft nuestro^OvA^r 

*tiii ^édi^ayésv Tkatamos de fijar ;él.m«jór método de esta 

éose&inza/ ó^por raejoTv decíi^ v perfeccionarte. jQu^ 

Shómibre tan completámentell^uenQy an;)able(i)v . 






. . . . i ' ^^ 



' Gíjóri »ió de^tficíéKibm fle i^g4\±ii Mdgij. 

'ihl: htí'^aébéiv.'igmirér hádá de ^to'^qUe ^<*ttéíietíélqi 
mi siierte^; tfi^dorar n^í iiletíélo^ cíáaii'de' h&y t|Úé^¿«]^tr 
'acieiC^'de^Velía; " ' •*" """ ■• •'^*-''->'»i '¡ '-'-■n i-rriinoo íio 
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Mi papel de^ ley Agraria fué leído, aplaudido y 
aprobado en la sociedad de Madrid, y remitido al Con* 
sejo^' sin quitar nna corfaa, con espresion del autoi' (es* 
taba éslendido á nombre dei-^mismo cuerpo}). £1 TÍpé» 
Director dio noticia de él con .elogio al Director (du- 
^ue de la Alcudia) , y S. E. deseó y pidió una copia, que 
ya tendrá. . . 

Por Real orden del i a del pasado se manda impri- 
mir la noticia del Beal Instituto que yo estendi: se 
permite dedicarla' al Principo de. Asturias :. $e dan i 
roi hermano las gracias por su celo^y aplicación^ en 
cuanto á^mí se añade quedar S. M». muy satisfecha de 
fodas mis disposiciones y trabajos: desear qué perfec^ 
tjione' este '- útilísimo establecimienio : que esté servicio 
y l6s demás serán 'atendidos', y que á esteifinftepasa^- 
ba oficio á Gracia y Jiisttcia. Por otra del Goberna- 
dor del Consejo dela5,5e dice que S. M.^ en niéncion^ 
d los importantes servioios hechos en ^siurias^ ,desem» 
penando á su satisfacción diferentes comisiones .de pú* 
hlica utilidad^ me conoedia los honores x antigüedad 
del Consejo Beahj distinción vulgar y poco apetecible 
para quien piído tener plázF efectiva, y no quiso en 
i^SSf pero que yo estimaría, aun cuando fuese mu- 
cho menos, por el noble y singularisiuio 'piotivo en 
que ^e^funda.^ t^ Ministros. 4 mis amigos¡^ ine aseguran 
en confianza haber hallado el ánimo del Rey, no solo 
favorablemente dispuesto, sino penetrado del Justo 
concepto qiie corresponde amimérito'y serviciós.Tóáo 
^to^ yi el-proiongar esta comisión, como pedí, ya para 
hüíí áélarCófté-, y^yá para cóiroiiai' una empresa que 
dentro de pocos anoá hará Uiglqna de cu anlQ.s atrapar 



jurón éñ élbt^ y dom^Miiurá én.^ártc las males públi- 
cos (le la I misma épocdv me tirité llenó de gozo , y 
quiero que pase hasta mi6 ami^cKi; ' 

Yo escribo' poco; pero quiero, mucho, y Y. lo sa- 
be. No tengo pues que añadir simx tieriras i^emorias 
de estos hemíonos , tiernos deseos dé su bien estar, y 
tiernas seguridades del cariño qme le profesa' sii fino y 
afectísimo =: Jovino. /. , » . 

P. D. Tengo y» encargada, y. Gspáro para el Instituto, 
una partida de libros ^quebóstai^ün de lo k ra milrea- 
les: se ha concluido ya: ia enseñanza de la geometría, 
y los exámenes empeza«'bn'ayer..Loij'de Caadisá cual 
mejor: solo uno salió flojo, y se reiiéé. 
■ i * lu ■ •; , . •>• • . ■ '• 



• i>< 



iGijón ^7 ^ éberó de i i;;i[)S»M|Wi'amiéKlo Magistral s yb 
no digo nunca ki.qUeiihago p<M*'-lcte amigos; per0 si Y. 
lieva^tMÍena pvoporoiOR por 4a*Gómara, eiÑenie ¿oñ que 
no sélrá'desátéiidido del Señor Llaguno; Ni- me fundo 
en mi &vor coaS^ £;, eon quietíi solo elisio plaraí cre^ 
quees^mi ámttgd,^ los efectos It> prulsbd^ bien, cOmo 
así el desinterés de mi amistad^ ^ » . ,,i; ^ .• 

Y. estrañaria mi silencio, y no importa, como no le 

• 

interpretase mal. No escribipor muy ocupado, y Y. que 
sabe cuan fácilmente caigo en estos apuros, no lo es- 
trañará 

Hoy envió á Concha el artículo Oviedo para el Dic- 
cionario Geográ6co de la Enciclopedia española, que me 
encargó, y acabo de trabajar. Ya le digo, que habrá mu- 
chos mas bien escritos, pero ninguno tan lleno. Infle» 



^ioq^(^eVzHítlá^¡díiflrmsn^^ qfie debía ^cpctr- 

qae. pregón té sí'dab&Mitfa^oan 4e/la Junta geoaral y.de 
su diputación, á quiene» pertisnece lei gobierno político 
-de la provineiá , y me- dij^on que no. Con esto tomé 
ocasión para esponerlo ea él artículo Oi^iee/o.* - «> 

, :Ah<»ra voy. á ti^abajar el artículo G¿/on para poner 
en. la letra X,- sin •etnbargo de que enilaG viene uno 
diminuto, defectuoso , y^ estravagante^ no sé dé qq^é 
mano. Acaso si^cederá lo misrm idos dé Mándi^^ Avi- 
léSy y ;otDo&que no ke^isto^ ¿Pociqüé faoisé valdráp 
,de parsoQas bien inslfuidas en losí hechos^?! ! ' • 
I M Se. ba. alargado ka .impresioii: d^ la noticia del In^ 
titato, porque .«debei ir- á sii frente unai eiátampa;del 
Príncipe de Asturias, y costearse la impresión por 
S. A. Se tratará de hacer unsí cosa buena. 

¿Con que ya se entregan las Memorias? ¿T cuando 
.tenAré^yo rtiis.doceiejemf^lares? Ha dispiüesto y.,que 
,fe:eDkVÍen;á(AcéroJicisiquetociin.0lpais? < »., < ; 

: A ^Diosif^ tamigo . mió* -nSí^ivfMre de, .{nriesaé^fistamós 
Can dQ$,ide4o3^4e^i»i0vQ basta cil labioidel <n¿ir,:Sa em-' 
fies^^doí la eaüSfiíuiniad^ileDgua inglesa^ > Todos los de 
0(19^43 i^é biHi: a)ii^t(KÍo eüti ella. Goíidrefr sto6 la : primea 
censura en el de la lengua .ffwcesa* :> ^ i-.* ; :^. 

•'' ' r .^ :\(.j ,'. ' ..!:• ' MI V .0' . *'■» Til r' !i>í».. - . » 

■ * . f • 

•on.il .onj'i ai;i viii/^ain uií}(¡ (üü}ii:)a'í ;r,>i».^ «¿í^'í"^ <í'.u'3 






Articulo qué se vita en la carta anterior para 
el Diccionario geográfico de la Eriticlópedia 
Española^ 
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v^viedo, ciodad de España^ capital del princijüadcK db 
Asturias, yde la diócesis y concejo de su noVnbreybt^ 
toada en la latitud de 43^ ai' 55'', á 4 leguas al Si de Gi* 
jon, y costa, del mar Cantábrico, ao al N. de León, 
ySo de Madrid. Fundóla despuesdela irrupción sar*^ 
racena el 4*^ R^J de Asturias D. Fruek I, en mi si» 
tío. anles inculto, y domle poco antes el Abad Fro^ 
mistano fundara un monasterio que aun existe coa 
el título de San Yicente* £8ta asentada en suelo £ér« 
til y agradable , al pie del monte de Naranco, y 'oi^i^ 
Ua dé pq «riachuelo, que recogiendo sus manantiales 
yirei^liéntes^ cae luego en el Mora, yidobia coa él 
la» falda. de la monttfña para perderse em el Ifalon^ 
Aunque su cielo es algo oscuro, y su clima/ húmedo 
y frió, es de saludable temperamento por la p^i^eza dé 
sus aires,, eseblenoiade sus aguas, y abundancia dé ali>» 
tnentos y comestibles*. Cincela de fuertes nlüroé Alfoa*^ 
só él Gasto , y asentó en ella la corte de AstaHak Pon 
tificóla. , Alfonso el Maguo , y él y sus sucesores la ea^ 
noblecieron con edificios. Dióle fueros ^y iprivilegioé 
AifousQ el VI, que eoufírtnaron y ampiiáro» AifoosoiVJi 
jf F^r^iándo lY, Favoreciéronla también Pedro y Juan)!) 
tuy^ Yoif^ Xj^mó en^ ; 1^ . guerras civiles, que siguieron 
4Qn sus hermanos, b^^startüos' los comsles de Tpásliamara 
.y Gijont llamee énolo ^.^utiguo eiuda4id6:k)s Obispos 
por hlib^F dadoi-aftll!9ij:i9|isteQllo.6 lo&fir^dob :fogi¿; 



(a68) 
tivoa :de JE^^ua^ que en U Muttvidafd de e^ua/tgle^ias^ 
se acogie^{)<i el|ab Frueki^u fuudadpr^lQ fue t^r^bt^n 
de una iglesia matriz, con la advocación de Sgn, Sal- 
vador, que arruinada por los moros, fué reedificada, 
ampliada, dotada y erigida en Sede episcopal por Ja 
pil^d. (|^_A:lfou|io el Casto. £levóla después á Metro- 
pl4íjtan:i Alfoaao^ Magno^ en cuyo tiempo y sucesivos 
£ué)mbdl^ .y ..eal>ézá de todas las iglesias de ¡España , y 
fcrmpl tal c<^niervó los dogmas católicbs^ contra los 
erxMt» iük^£líf»arido,'y .la/piíreea de la disciptiná con- 
tua laa irrupci(>nes de la ignorancia y la superstición, 
como iaci^editan sus ooncilios. Por esto y por el pre- 
cioso tesoro, de reliquias que adquirió en la devasta^ 
clon die España, fué en la nlediaiedad un objeto gene* 
Kalr:de.'devocion'y Consuelo ^ára los. Reyes y los pué<» 
blósi^Heiperegrinaban á visitar 8u.<santúario > y á^en-^ 
i)iquecerl¿ c^ 8u^« donea^ De su fttttiguo templó ^ .eri 
gíddi.poii Franela J; hada caíate. Ekel etigidó por el Re^^ 
Gásto^ ixfisté solu la Cámara Santa ^ depósito dq tan« 
tas . celiquiaá, y el títmlode la a&ti^uá capiHa t de si|. 
iibmbi:)e^ tan venerable -por su forma^ que describió Atn^^ 
bcosi^ de i Morales , como por haber abr^^lq las ce>^ 
waM jie:los .ireyes Frxielá I, Berniudo el' Diáeono, AN 
fooso! Ul^ 'García I- y Q|rqs. Pranoipés «é Joááites qni 
hoy. jdiverqien ¿6» un cóiüiin cenóiafioi' Reedificó esta 
tii||(iUattIlv¿eaerabl^iobispO''Dvftiiin Relt|z ^én i «jfrá, coa 
l^toamUjn'qaeg^bsera' arc(u«iectuta;>'La'dé la kttml igléii) 
fateáral,^>con^rttídaiháoia>la «ittaid «éel^tglé ^ítpox'él 
([^astDfi(MieátaIy Kútaado v¿l^b(iréMd gdticb,'pji8i( á |ui^ 
«A|de loa inttílígebtéa por una ^de^^bi^ tn^joi^e^ de Eái^ 
páguDi; ioScbal) siu dudutse (mc(dte¡iasegürar 'át^ la im 



• < . . • C-. -') 



re; por. so dlCa^ Hgera y galUrda *fonWa\'- f por efr 
primor y riqueza de sus trepados y adornos de eresté^ 
ría/Bcíco más hay en ella digno de la atenctoa de íó« 
artistas,, slyai no- es la arquitectura de las capillas.de 
Santa Eulaüa, en que sie venéraí el cuerpg> de la ^n^ 
ta tttuiar $le la ciudad y provincia V santa Bái^bara^ ' 
y ía escultuta* de los re(;ablos' de esta y San Manrtíci. iLas¡ 
obras modernas son de pésimo- gusto» '-!- 

£1 cabildo eclesiástico s¿ coniponeáctualmeíiledeuií 
obispo^ conde «y^eñor de Npréña, p<»n go^óoa ducadosi 
c)e renta; de doce dignidades, con canongía anexa, dosr 
personados í y veinte y seis canónigos , que gozan hof 
de 18* hasta '70,000 'reales;^ de un copioso numero ^d^ 
salmistas, músicos, miiñistro^ y dependientes , y un 'CO^^ 
legio de cantores ^con la adrocácion deSan José* l^inta 
por árrtás lá • cruz de los iin'geiles. fja curia eclesiáslica 
sre «compone* de un Piiovisor yicarió- general, relator, 
ilocarío mayor» archivero, agente fiscal, carcelero, j 
un ^copioso oúmero de procuradores, notarios menores^ 
receptores etc. ,^coniSÚs ordinarios dependientes* 

Xas parrbquiaa deOviedo son cuatro : dentro de los 
m'UTOSv San. HCirso, San Jilian, y San lüdoro, boy tras!* 
ladada^'ála iglesia de .'jésíüiteis, y cuyo anejo es Santa 
María de la..Odrie;.]pta.iBl}arrabaLt Sant Julián > de loa 
Prados;, U^tiilEidá vulgstnie^te SantoUano ^ cuyos térml- 
líos sé «tiendbn po¿ los. campos adyacentes^. Tiene 'seís 
«convenías,' tresidebénedictitíos^ muy. ricos y antiguas^ 
&¡\rieei)ie|tde dien|[eso,£an'Pekiyo y iSanta- María dc/la 
!V\iiga de rMigfOsas^r^icMirob tees! ínendijiantes, San Fiian- 
idiSQo y . Sania iQlItira.fidc i frailes ^ monjas^ obseryailteá, 
•casii ¿oetáMooéiá la |mUbcio¿.de kuOcAeOf y Santn^ Do* 



/ 



itúngode Predicadoi'es ,! 'el masMDodecnD de todos. Hay 
acemas en Oviedo gran, número de ermitas, capillas 
pikblicasi entre las cuales se difitingue la llamada. Ya*, 
leíq^ida y.fiiiulaoión deDo&iydasgusta en la era i'Jtjo^ 
donde lienen^su- cofradía los sastres, y celebran' su fies*^ 
t^> anual con cabalgadas y regocijos, públicos. Los hos* 
pitstles so» tres : San Juan, incorporado en el de Santia* 
go , que sirve también' para albergúela de romeros: 
Nuestra t^íibra de los Remedios, para curación de bu- 
l29á>k.yjSajii^ Xíá?aw> 4)ara leprosos^ últifuamente reedifi*. 
^ado.por €il actuaf regente D. Carlos de.Simon;Pontero. 
El Roal hospicio t fundado hacia la initad de este sigla 
por el celo deljregente D. Isidoro Gil IJejadv sirve pa- 
ra recogi miento de pobres y» niños espósítos del Prnü* 
cipjrdot eslá. ricamente dotado cqu Ja reata de los agtiaK 
dientes que Je^. cedió laMpiedad de FernanddYI, la, de, 
laa (antiguas Midatertaa que se incorporaran á ella» y 
fieirta.contribuciou de '«algunos concejos que eiiivian 
PlUí sus , espósitos. . Lábranae ^ en esti; hospicio inanu* 
facturas groseras, y trata actualmente, de mejorar: su 
policía y gobierno. el: celoso regenté D. Garloa de Simón 
-Pollero ^ su'!VÍsitádori el edificio «s. graride, y attfiqíu^ 
^nal'Situado i respecto de^sotiobji^ta^ tiénsri'Unalhtieüa car 
<fMlUicoasthulidai;ílQniel¿.aequiteíClo;D. Jtfáduil Goniaaleí 
*Regu)eca «eobre plsmofr.de IX .Yentuiur Rbdrigtiezit . ': 
, i*: \ La'}nma^]e*sidad')li(er9ma fué fundada bicim -la mir 
tadi.^de'sigloxyi.por el célebre' asturíkoo'D. Fear&aod» 
.de)YaJ]déá, airzolíispo de ^evilfai,.y dotach c6n 1^007,461 
niiiií'ávjQdisifs; cuyo» réditos hxa desaparecido idasi^^dttl 
.toda por «star; i situados en : juros.: Hoy ¡«xi^ile vcoor Ha 
•c6i:tAiMttta (;le>57«ooo rtsalea v«Uoo^ producto en JaiiM- 



(a7i) 
yi>r paiMe áe^ un arbitrio sobré la sal que le coiUrlbu<^ 
ye.eltPriücipado* Su» actüakes'cátedras son tres de fi* 
losofia» ocho de. teología t -ocho de dereeho civil y 
canónica, dos de -medicina , una de anoloroia ,. y; otra.* 
de ctencias : matemíiticaat unida á la biblioteca. £sta^ 
que es pública é insigne , fué dotada por la -generosí* 
dad del mariscal de caropq D. Lorenzo Solís, del Real 
cuerpo de ingenieros^ y fundada. bajo la autóridíad.det 
Consejo porautode!gto de febrero <'e 176$. Está proyiS"' 
ta de copióos y escogidas .obrM.dfi. tod»^. fíjc^Uadei^,. y. 
de escblentes edicioñeá, cooiprad.as biíjoj la. dirección 
del sabio oon'de de Campomanes^ á quifn debe su, exis- 
tencia por haber redimido sus. rentas, 4f I Ipod^r de lp$ 
jesuítas, .y.jLietjie iambién un. de^cente monetario. La 
actual matrícuia es de ii9.filó»ofo$de púm^ti a&0| 
9¡7 de . seguqdu , aa de: ilercero k i<^ i teólogos ¡,- 1 %9 Je> 
giatais f. rjñ eanontsta&i y< ^ ^ méd|ÍGó9 1 én : to^Q ^ i . f/9? 
cbUresi^'Hay ademas dosicoleg^w )iet derSaA Qr^^rÍQi 
óf los Pajrdds,!- iundacibn dei misioO' S^pOr- Vakl^$)- pal^a 
I^aiü¿lioo6.pol;rei&«i, y SáA; Pe^^CQ ó io^i Verdt^si ípar^ 
^uiliosi;miiyQrff4 /AAiuqui»| mail^<^td4pf iM.iffiti^sítrQtf 
.y {d|QpaaMli(ti)|m> dct^lflb VttfcYttiQsyad^ Mit)n$Qñp ,:y. jc^f 
,tiklíarefti^üa!cmí^Ucbajciilpi ^ ^^igpian^,^9p^i^p?;a 

íáb qací^e pw^orea Whs^s fce^^»i:í»Pft>ftiB 
rid,i^obrr*ÍD( «Ukahlpt^ndeQ'i^spe^if^lfs.ciii ^( fGpnsi^jp 

¡&eiiWl]ii«in4el .filaiist^K» 4 ^WgQ^Úfi ^\^ $|e,h#l^a;elvCo^»- 

•gi^ d9:m|ía»#'Jlamiii4Q«.de^J^eQÍ;^i?tMi)oQbm i4^L mismo 

^m^dolr. ;fteM(kii^inbÍep fíi|Qwe49^P Ri^a^^ju^iieffí- 

-WtT 49^iéi9bim^^4m^<i^i p^^ÍQnod^{[..Prífi«ipf^o^ 
* I7i8« y que sbr¡f á su despachqen i6jde enero de aquel 
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yonss, un fiscal general, iin algtia!cil mayclr, dos ea- 
críbanos de Cámara , dosH relatores > on agente fiscal, 
dpce procuradores de i!iúmerb, díos porteros « un eon- 
tadbr/y- un g^an número de receptores^ alguaciles /etdí 
QOfa un. numeroso colegid de abogados. Estn Audtc9ticia< 
cono^ce de hs prkheras' apelaciones de losjuqces d^i 
l^riitbípádoTy^y «admite'kfe ^ftégupdas para la GhadciUdriá^ 
á^V^tfcddUd. Pái^a cuslodifl de jos [»resos_, adéniqs de 
laideGbróna, hay dos cárceles Reales^ lá fortaleza parsi 
hpmbres , y' la de mugeres , y una galera ó casa de 
Recíogtdas, fundada p0r la piedad del último difonté 
obispo D. Agustín }Pisador.£lJcttgado de Rentas sé ejet* 
ce^por subddégacfoD de los Intendentes de León (i)^ 
y está p5r lo común á cargo de los Regentes , eonfun« 
didas I'á "autoridad ejeciitiva y la protectivaenun mis* 
itio itfá^strado: si'ton inconveniente ónó^ es £lcil de 
decidir. £) ordinario j^r ti^es juedes electÁTOs^dós 4 
tíomjiKlnliékirb del- ayi^ntami^utói para las causas^ de Ja 
l^iudady icoficéjó^y udo qu^ tiombra ei cábiykv.^n ▼tv* 
tdd de «síEitigtíos y tañidos- privilegios^ y'<|ue cotnfirm^ 
}á* tStfdáá, téoin ^úí^iiídíediotí pi«é)(rentiva{ ensu' caso^ yi be^ 
ti^fUi f^tplAiéíá c(^tiá^itf(kclí cN>ri« ¿' <^i%& áth fyiuii- 
«itümiti^, 4^W|»i«ii«é ^ci«brM>ilel fürimeri liaee nébid, 
dé faú<1^aréibte^tttén^d^e^^^gtdot^ pevpétm^s:^ del 
Ú\Béfé¿'*iAiyfH^,Hkmíiiéni'pel^pÍnm la casa de^So^ 

ifáV^'déí %((idíc»/<'^ kiip^iálo^ etoétivd». :Pmsíddb>íia 
i^^éríle^e^'tb^'>calAíáMP''&^ «g¡9? 

^lcétíú^'út%¿B^^títí^¡ ÁG^Ain^^^^ mmMk t!^* Pa^• 
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devní y ribera de abajp , d< los (Sotos de Karancoi Cerdeño 
y Cajigal, y denlas BeJbnBtriaa d^ tatit»res y la Manjoyai..SQ 
IflíKAQO eslacruzde los áng#Us,U pualw ye.epfl anver- 
so de su aDtigvoseUoii hoy malatp,a:vte pividado; y en el re* 
yeftmUiiguradelAeyGastOvCd» tas leyendas que men- 
cionaiel {ladre Garballo. Los pérmmoñ del :CQnpejo,de Ovie- 
do se^stíendea áiaai8Íguíeiite8.pai\roiq.u¡£($; San Juliaa de 
los Pnádós.,..Latorés,Perera5 Sograndio, coti:su anejo, 
Santa Marina, Pando , nuestra Señora de Narauco , Sati 
Miguel «le Liná,*San Clfkiidip, La Manjoya, San Pe-i 
dco de los Pilares^* .ó. Arcos,. San Tirso. de. Gbdos, San 
Estevan de 'ias.Grucesv¡Lin;iaines, .CoUoiOf Villaperi, 
Bri^fies» '. / . . -• 

. ' En Oviado.^: QQRio i)apktaiLidie.iAstudiaa,wjrásíde!>«l 
aaíeftto de isia gobierno polUieOí^ique es represes taitimo* 
£jénsele.pQr}2Sur(uiiig)iia4R9nstitncioiú un£^ juiíiar general 
coflapüeataiide léfit^írepreseii tantea (l^ios ipudo^tosidei 
PriaQÍpado:|ide:au alférez máyon, yrde- un tpoococadoc 
ge¿eaaly«preei(}ítfai:|iDr el regetite^y aómo gobernador 
del.PHticipado. £stof rej^eaentantes, se junnbran'd 
acMTteaa jpór /los respectívos .:ayuisitaiitieIltos>, sáLvo el 
alférez mayor, pespétuadóen Jos. condes de Tarenp*, y. 
eLpFQCurador general v^qne eligeila-tnisma; junta. El 
dei*eeho4 de repseseiltacíon esiáctreunaeríptoiáilos puei» 
biosídejúviiidisitcídBi "jréalengav ^ob -esclusioiL ide-lasja^.- 
ris4iccíJDfMsi id&orialei Ten iusi qU|e<Be: ¿ist»ngiieB ' con>^ 
noínbré de- cbnéejéer^ la ot pvoseaitacioá^ eii Jijen a ,1 temen-: 
da cada unaiun ¿voto ;;pero>.!Ias «obisflalÍBaj^^ esto ^S'vJaei' 
anli^aa?Y|bk*i^díeditiuei;ide!.iÜi)addtigo^ í^íjH paisarbni>& 
irealenifááv goáan'fáola*^n»^.t4ffeÍDí;tle, «^natA^esenU^c^ 
jüos 34 eopcejoSf^(ieiiiifi|iléba;Áprei&ehfacmiy seguir }^ 



orden con que votan , son: Oviedo, Aviles j Llanes, ITi* 
llavtciosa, Ribadeseilá, Dijon, Grado, Stero, Pravia, 
Pilona, Salas, Léiia, Valttés, Ailer, Miranda, Nava, 
Colunga, Carreño , Onís, Gozon, Caiso, Sariego^ Parres, 
Laviana , Cangas de Oiiís , Cbrvera , Pohga , Cabrafos, 
Amieva, Cabraues, Somiedb, €2»*abia. Cangas de Tineo 
j Tineo* Las fii4 obispalías que componen ochty .^ñutos 
son: Castropol , Navia , Regueras , Llanera, Pefiáflor, 
Te verga, Langreo, Quirós, Yíraenes, Siibresoobio, Tu- 
de la Noreña, Ollontego, Pajares, Moran, Ribera dé 
arriba. Ribera de abajo, Ríosa, Proaza, Sanio • Adriana, 
Tameza, Paderni, Allandi,'iy Ivias. Cada ayuhtamiisnto 
de los nombrados envía para la deliberación dos dipu* 
tados^'^ó'por lbiineno¿uuio;.pero sin noas voz decisiva 
que la indicada. Esta junta se* cpngrega cardinariaEtfiefiite 
cada tres auo^ , ó estráordinariaoietite ouaacfe á instan* 
¿ia del procurador general, y á juicioid« la>diputa«ioii, 
hay ocurrencia grave que lo exija, 'y tiene ^u¿ sesiones 
en la sala capitular déla catedrah ^ idbjetO'So^i^^tiMios 
los negocios de pco^conmual que^hilercsaii al fitinict^ 
pado , los ,cti«ilés trata, examina:,. restielve j ejecata por 
sí ó por nC^dio <le su dipiitacióné Esla se nombca-por 
la misma junta general, resuene sus facultades después 
de disueUa^ existe permáaentemetíte, y^e renueva en 
oada asamblea- general. Par^. nombrarla se :divide la ré-* 
presentaoicui en ocho partea: i.^ihá ciudad nombra. jpor 
sí sola uuidtputado: a/* los coaci^s^é Aviles, Canre&o, 
6ózon>, (Gorv^esoLltljiena:^ Aller iy(^aviana>iatiiow> 3/?iifLo^ 
deLlanes) fti][>ade9ellav Colcúiga^ Pilofihf^iOms^iGáisQ, 
Cangas de Onis, Pariies^iPangav Amteba]j[ Cal9*aléa:y 
Garabia .Qtiix«'4«?''LQS^ fde)>iVU)avMáosa, Gijon, Siero^ 



Sftriego, STata y Cabrahea otro» 5.^ Loa 'de Grado j Pra« 
TÍa , Salas , Yaldéa , Miranda y Somiedo x>tro; 6.^ Las a4 
^tspaKaa otro. 7.^ Loi de Cangas de Tineo y Tineo 
otro $ y siendo :el alférez ms^or por suxificio diputado 
nato., Testtka componerse la diputación de ochodtpu* 
tados y del procurador geoeraL A esta diputación ^ qoB 
debe rosidir siempre en Oviedo, congregarse en la 
eala capitular ó en las consistoriales, que es presidida 
por el regente, como gobernador, y. que suelen juntarlaeo 
su posada , toca ejecutar cuajcito fuece ^acordado por ia 
Junta general ^ determinar provisionalmenteias menores 
ocaixeaciast bajo tsu fiprobacion , y deliberar soln*e 
au convocación estraordinaria cuando la naturaleza del 
asunto Jo exigiere. Es visto por esto cuan sabiamente 
lile inatitaido en lo antiguo el gobierno de esta pro# 
viñeta en favor de sus naturales , aunque la enagena»^ 
jCton de losregimientos, antes electivos, han refundido 
en pocas familias la representación general xle los pue« 
blos, y convertídola en hereditaria.. Yése ^también pior^ 
qué Oviedo, aunque la mas aatigaa ciudad del reino»' 
Bo tiene voto en sus cóctes-, porqué erigida la corona 
de León , y refundida en la de Castilla , Asturias ooo* 
servó siempre su primitivo gobierno, quedándole párk> 
su >60QStitu6Íon muníeipaMa que ée tan antiguo esta^ 
blecieron los ilustres fundadores-de su corona^ . / . 

Oviedo ha decaído muchode su antiguo esplendor/ 
cuando corte de los Reyes.de Asturias era centro y re* 
«idencia délos grandes y nobles del reino. Tl^asladada 
U corte á Xeon por Ordeño II » conservó rmudio 
tiempo su antiguo lustre « volviendditfmcueutei&etite á 
f isit^rla has Heyes y Señores. FnUóle este auxilio con 
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la eiíeaüoná¿lMÍdt3tqms%M jltjiuQí de la'éorte. Hof 
411 s caite» Bon «strechas 7^ oscuras , .aükiqiie .Uoipists y 
muy bien «empedradas: sus edificios rumesy komíldesf 
peco veherabdes por su aotígüedad. La plaza prineipal 
es! mala y Dcduqida. La del Fontan , que acaba de cons^ 
tntirse, y setiebe al huea celo del actual Regente Bou 
Garios de Stmoa fV>otéra, es , aunque* pequeña, rcémo* 
da y graciosa ;:pero áml)asiae hallan siempre ábuadao^ 
teménte abastecidas <de caza y pescados , frutas» hortali* 
zas , legumbres y cuanto puede lisonjear el apetito^ Las 
fuentes de Oviedo soa mas estímablies poü la: abundan» 
cía y delicadeza xle sus aguas , que por &u foirma* Aifaaa» 
técense por medio de un bello acueducto , que las tcae 
desde el cercano monte de Naranco, sobre 44 grandes 
arcos, -construidos én el siglo p'asad'o por un. tal Barw 
zana, fontanero mayor de VaUadalid , y- natural del lü« 
gar de Guemez, en Trasmuta , que se acreditó en eUoei 
de :iiisigne arquitecto. Xos paseos y salidistí.de est^ciut 
dad son en. gran maneta agradables yjcómodo»: sexiis^ 
tingue entre todos el llamado de Chamberi,,: que palien;* 
davpor el: cámpade SanFrancisco , y dejaudaá la de-^ 
recha el graiáde edificio del. hi^spicio , sigue el.cafnáiub 
al & hasta las cal(^as ó*- fuentes de Priorio, d6ñdéhay 
unas. cómodas thenaíiasvj^ien cqhstputdas, sobfe.|>bnoa 
del célebre» D./yenlbra>Rddrigute. i^hrióle^iel' regente 
Qíl de i^j y. está plantada 'de robles^ tilaá i jptátaíios, 
fi^snos, espineras y otrA vshríedatlde bellísimos árboles, 
que con láé praderas<qué le ciñende una y-or^a banda^ 
le hacen singularmente ánieno y 'delioioso; El^de lá 
Tenihriná^ ptavutadd de iehopoSy^coudoüee porel Jü^B; 
alv4^o«|i¿e|o 4^&^réy^'é\ del» €ampa de\ i¿k ^Meyés , "txM 



linflí beRa alanieda; de tres ¿uartos de legua i sigue al N. 
por el nuero y conocido camioo que acaba de cons- " 
trairbe basta la villa de Gijon^.bajo la autoridad dd 
concejo y sus oomistonádós .D. Gaspar de JoTelIanos, 
D» Antonio MeIgaFejo«y'Dk Ifeon de Fuga Feijó. Hay 
aden:iasén derredor de está ciudad. frondosos bosques^ 
fértiles praderas , gran iiiímepo de hermosas caserías, y 
sobretodo, niiichas huertas, bien «regadas y cultiva* 
das, que producen re^galádísimá hortaliza, frutas' y le» 
gumbms* La' población de est£t ciudscd y su conce|o en 
ipagm'a de 2888 vecinos^. £1 padrón de 1787 le da i3,ooo 
aknas. La del solo casco, sin contar la parroquia dé 
Sautuilano , por el mismo padrón arroja : ' 

Varo* Hem-. Totil 

nes. bras. geueial* 

• I f ■ I I I I 

Solteros*. . . , . . .^. , . . , 1778 1614 33^a 

Casados... iiia ii33 2^4$ 

Viudos...., 98 382 480 

V. . Sacerdotes*.-.^ . ...... ' i3o i . iSo 

» jGLeligíojips,^ . r* . . -% . ^ ici8 106 244 

«■¡.^b^^iAhiM ftaiaH^HHaVA f^ai^^B^^wa» 

3íi56 3'-a35 /i^gi 
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Puede creerse que e$te cálculo sea >defectuoso , ^ues 
aonqne^ esta {^iifdad ^ tid sea ^ótisider^ble , ni por.su 
comercto^ biporlsU itidüstria , la residencia de muchasí 
<»isas;nobles, y>6^grat] ni&mero' de empleados que su*! 
pone el palacio episcopal, la catedral, la audiencia, la 
universidad y los juzgados, bastan para calcular una 
pfdbládiarh íftiis fffctía 3^' aÍMitírfatité. ' ' 
7.ííÍÍop><S,íÍ4>iéí»ef9<V„í 395,;,,, .,„.!...; ^ ^' 

.;ij.i... ¡ ; ;•.' ti 'jj'.i '.T[ OUJl iíi '/íj^- .01 —Olí !!.'(.■■ * 
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C«7«) 
. • Gijon I o de marzo de 95.=:=: Mi qaerida Magistí^ 

no he respondido á la última de Vi por leer^ antes^ sii 
fibro (i), que llegó á mis manos el mismo Ssl^ y tener 
el gusta de habhrle de él.. Sabe. Y. que no aprobé su 
título, y nie confirmo en esta opiúiony'sin hablar m^s 
en ella, porque ya és tavde. Paso' lli dedicatoria pov 
8u alto objeto^ aunque no la pasarán otros; pei^o ni 
otrosi ni yo podemos pasar la relación de uñ milagro 
no aprobado por autoridad alguna » y referido . sin 
ella (a) 9 y sin necesidad. La descripción de Astortaa es 
hartov ^ - * y como de tal manoi Y con esto nos- en- 
tramos en los-. Florones iiustres, que es lá^ verdadera 
materia de la obra y de h^ gkma de ¥• Sin embaído 
tampoco quisiera pasar la carta de Campomanes, que 
es una cosa insignificante é insulsa, en que se habla 
sin decir nada ^ y en*.que ni se le conoce á él ni á Y.; 
pero pues Y. t^ publicó , razones fendria para ello. 

Del esrilo diré que es puro, perspicuo y muj^ eon* 
Teniente á la materia^ y que en .general hay eu todas 
las relaciones la imparcialidad y- candor histórico que^ 
ella iiilsmlsi permite*. En general supone gran diligen- 
cia, mucha lectura, y nkicho celb por nuestra gloria. 
k Hay empero' entre lU misma abundancia: muchas 
cosas que a mi juicio bebieran omilirto*. Muchos «tonoK 
bres no dignos de meffioriav y* que; Iw atoigos.de : V.. 
le acoaseíai'.on en«vatío qiu^ eac9irdas<^> de lab copiosa» 
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(i) El primer tomo de lávUsloicia de los^ ^f^^ffi i^^^' V^ 
publicó Posada. ^ *. . . • ^ 

(a) Se engañs macho e|i eat(/. 116 \Sf\ Uf V^^cte* hÁ^h' ntá;f or 
autoridad histórica del hombre, qae las que yo cito en este pasage. 



semenferd: hay golillas oácüros, frailes' gotosos, monw 
jas, alkraldes mayores', y caballeros sin mérito ni fama; 
¿Y esfo donde ? En una obra alfabétre^, cuya primera 
letra , llevando on tomo , promete i^inte. 

H^y otra; especie de artículos que' me repugnan mu«^ 
cbo mas. ¿Porqué un rico^home ,' procer ó cabaUero 
q[ue se halló firmando uu' privilegia' habia • de ocupar 
\ tiempo y lugar en este Diccionario ? Tales noticias no 

deben detener á autores ni escritores^ ni siquiera* pue- 
den* interesar k ta historia" genealógica , porque ni la 
vulgaridad de los apellido» patronímicos dejará adju- 
dicarlos á las famiUas existentes, ni estas deben apre<- 
ciarlos sino eu cuanto hayan hecho algo mas que con- 
firmar un priyiiegio. ¿ No le ocurre á Y. lo que á todos? ^ 
Para formar tales artículos ¿hay mas que echaase á co- 
piar firmas de privilegios ? ¿Y quién le asegura á Y. de 
qne tafes enihrionea son de nuestra pertenencia? Loa 
reyes de Asturias dominaron de muy temprano en 
León y Galicia* y la montaña, y aun en Ssiremadurtf: 
y Castilla; hicieron donaciones* en estqs^ territorios^ 
traian consigo á los nobles^ y oficiales de palacio, héf^ 
redados en ellos , y los haciaa^ confirmar sus mercedes^ 
¿A qué pues embarazarse eñ-esta oscura miuchedurobro 
de incierta y no^apreoiable pertenencia ? ¿Y qué ñgútiat 
harán estos artículos al lado de k)s'esceleotesde Próaza^ 
Gienfuegos , Navia , Quintanilla , etc. , etc.? 

Hé aqui lo que puedo decir a Y. en general. Des- 
cendiendo é ' paDn|eñérea fiabnia sin; duda mucho mas 
que alabar y^ucíi advertir;^ f¡ei^a 'mulla, nos premúMi> 
Yoy, mañana á íOyie^^'deiaUí >á' Gandámo y Gamgás'á» 
las pruebas de, Bi iffernando de Yaldéb Bai&an.^^ Ai fav 



(a8o) 
Pascua pasaré ala Rioja ,y haré por ver el ejércitOi «itsu 
auerte lo mereciese^ :== No tengo tíeinpo para satí^cer 
el cargo «obre su6cripcioi|. — MI hermana descuidó mi 
encargo. Yigo logró que se adipitiese la mía 9 aunque 
cumplido el término: p^gó. ,tQjnó r^iho, y con él 
los libros. .¿De quién es la culpa 1 y quién debe quejar^ 
86 de que mi nombre no Áuese incluido eid ^ una lista 
impresa tanto tiempo después de estos hechos? 

Murió el Abad de. Santa Doradía. me nombró su 
comisario testamentario. Dejó sus bienes para fundar 
don de una escuela de primeras letras. — Tengo hecho 
su testamento, y se venden sus bienes. ¡Qué cosas tan 
curiosas hay para el Santo Cristo de Candas! £n mi au* 
sencia sucederá mi hermano en mis encargos; pero b 
fundación se hará á la vuelta de mi viage. - 

■■ Ahora se me acuerda de haberme parecido muy 
débil. el artículo de D. Antonio Valdés. — Un Ministro 
que levantó la marina á tanta altura f que fundó la 
Kueva Son Carlos, tantas escuelas náuticas, los estu« 

r 

dios suUimeS: de les departamentos ; que hizo nuevos 
diques, perfeccionó la construcción , animó los yiages, 
y el último en tomo del mundo ; ciertamente que era 
merecedor de mejor suerte. Los amigos advierten: 
ai V. cree que yo lo h^go con :o tro título ú *otra in- 
tención , no conocerá á su ^fectísimbz=7 JovelUnos. 
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' Gijon 18 dejulioide T795;£:sMi xfaeiido Magistral: 
el'Plenciana Artimones^^ qqe ñave¿a'^der^|e puerto al 
de Barcelona cotí xarboñ de' piedra, 1IeVa para V. la 
iBíuestra de lá losa de nuestra: fóbrícá, á saber: una 



C»8i) 
doeená de tazas; ana de jicaras; una dd platillos; seis 
floreros; dos jarros; dos tangües; un tintero ;^ ona pa* 
bngana; una vacia , y una orza* Todo va dirigido al 
Sr. IX Pedro Díaz de Valdés, Inquisidor, en un cajoa 
con la marca C. G. P. , ^ quien hoy dirijo el cooocimieD- 
to y la orden (le encaminarlo á V. Ello es die k> mejor 
que hay ahx)ra; y aunque nuestra fábrica se mejora 
por dias, no me ha parecido retardar mas este ecrcargOi 
ni creo que pueda parecer mal -la muestra en ese pais. 

Acabo de recibir la contestación de V. ya' desean^ 
^ado de rari largo viage por Campos , Castilla y la Rro- 
ja, en el cual ademas de muchas cariosas observacio»- 
nes que ofrecian estos paises, be logrado ver Ib^ ar> 
chivos de Burgos , Belorado y Raro , y de los monaa^ 
teríos de Santa María de Herrera*, Najara r S. Millan, 
Cárdena, Carríon, Sahagun, Eslouza „ Sandoval y San^ 
ctodio de Leon> de donde he estractado y copiado 
muchas buenas cosas , particularmente de Fueros mu^ 
nicipales. Gon esto, y con.Ios apunte» de mi. diaitio, he 
vuelto sumament^e contento, pues sabe V. cuánto apre^ 
€Ío esta especie de rtquieza literaria» 
< Voy ahora á* fundar la es^suela de primeras letras 
que dejó dotada el Sr. D* Femando Moran Lavandera^ 
Abad de Santa Doradla, que se agregará á ios demás 
establecimientos^ de nuestro instituto ^ y se organizará 
algo mejor que otras escuelas comunes; y ahora* que 
me acuerdo, por sí no lo he dicho á Y., añado, que 
mi hermana la monja ha fundado una escuela de ca- 
ridad para enseñanza de ^4 niñas huérfanas, con fon- 
dos para dotar una de ellas cada dos años, la cual es- 
tá abierta y corriente desde el año pasado , habiendo- 



se hecho de tres pequeñas ana casita Üecénte para 
«sta enseñanza, frente á las ventanas d0 mi cuar,to. t 

A mi vuelta he hallado ya impresa la noticia del 
Real Instituto , cuya publicación se retarda con la ve- 
nida de la estampa del Principe, que esperamos de Ma«- 
drid. Mi viage no me permitió estar á la vista de esta 
edición ; y aunque por eso no ha salido tal como yo 
«quisiera , me prometo que no parezca mal.' 

Si y. quisiere que le envié el artículo de Oviedo, 
que trabajé para la Enciclopedia , lo haré inmediata* 
mente , x^omo también Jina carta dirigida al marqués 
de <^ampo-Sagrado para fijar el verdadero blasón dd 
Principado de Asturias, pues se d&daba al tiempo de 
formar las banderas del nuevo regimiento. Esto se en^ 
tiende si Y. pensase en continuar bus Memorias , á que 
parece poco dispuesto eií su última carta , porque tai 
^ez entouces le podrian acomodar estas noticias en e$« 
tracto, y aun acaso su publicación por entero^ 

Voy á emprender un viage á Covadonga con mi co? 
áada. Saldremos de aqui el 212, y volveremos luego. 

No hay mas que añadir: he visto al tio pocos dia9 
há , y sabido por" iél lo ^lismo que Y. me avisa en su 
confidencial. Mis hermanos saludan ,á Y.^ y yo soy, co'p 
mo siempre , ^u fino y afectísimo amigo. 

!N[o estrai&e Y. la mano agena : yoy economizando 
mi vista , que empieza» á cansarse. 



X 



(a83) 
• Gijdaai de octubre de 9§.=Mí amado Magistral: es 
verdad que tengo ofrecido á V. unos papeles, ^ue no 
han podido copiarse todavía ^ porque Acevedo tiene 
mucho que escribir. Estamos preparando un certamen 
público de matemáticas para el dia de S. Oírlos, y la 
fiesta de la colocación de .retratos para después. Hemos 
levantado un gracioso teatro en el nuevo almacén de 
D* Antonio Carreño: se pinta una nueva decoración; 
se trata de un drama y de unbaile de niños; y ademas 
de una comedia y una tragedia de grandes, con bailes, 
alegorías, etc. Yo apuesto á>que en estos días quisiera 
V. mas estar en Gijon , que ser canónigo de Tarragona. 

Cuanto tengo de Luís de la Vega lo he enviado á 
Cean, que trata de hacer una nueva historia de las ar-* 
tes y artistas españoles. Le he enviado un curioso ma« 
nus^rito acerca de la misma materiarde Lázaro Diaz del 
Valle ; ricas y exactas noticias de la iglesia de Toledo; 
estractos de mis viages, y singularmente del último; y 
él por otra parte se ha dado tan buena mano, que se- 
guramente deslucirá cuanto hay escrito en la materia. 
No fié cómo y. ignora eáte proyecto, y mas cuando yo 
le fae remitido al tesoro de V. por lo tocante á Busta* 
niante, Borja y otros, de quienes yo sé muy poco. 

Trataré dé cumplir mi palabra: soy tardío, pero se* 
guro» Consérvese Y. bueno, y mande á su afectisimd.:=r: 
Gaspar. . . 

. Gijon ao de enero de i796.:;sMi amado Magistral^ 
por poco que Y. se tardase no hubiera podido seryirle^ 
pues soloraequedaba un ejemplar de la consabida esce^.^ 
na> y allá vá.. Solo se tiraron <:incuenta , que á pesar de^ 
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hf olayw^ecSii^uolxiia^ htndt^sa parecida; j:OhV st Y; la ■^* 
biera oido al alumao-Arce , alias el Rey D, Juaa ! 

Se engauó Y. respecto de D. Beraardo de Llanos , qae 
i^tá eii^u ensa dos meses há, después de grandes irabajosb 
. <7-orre b ley Agraria con gran fortuna , y esperólo» 
grar córÁpietameate mideseo;^ reducido á que se leyese 
eo todas partes , y por este medio pasasen sus princt-^ 
píos á jforinar opinión pitblica, útúco árbitriapara es« 
ferar algún dia su establecimiento, puesto que noca* 
(le en las ideas actuales de nuestros golilijiSi-^ 

Ho sé si habrá llegado á Barcelona un bergantín, 
donde envié á* nuestra anugo algunos ejemplares de lá 
noticia de este Instituto , con encargo de pasar á V^uno; 
par señas que iban en papel, no habiendo podido lo"' 
grar que este maldito encuadernador despachase ni untk 
docena eu mas de ttes meses f y esto que se lt¿ ha ade^ 
kntado el dinera para materiales , y que k> hará mal y 
«raro. En Madrid corre ya. 

Hemos abierto el curso de matemáticas con^ i j 
alumnos de tercer añ<>, entre los cuales están los de 
Gandas y Luanca, siempre de bnenas esperanzas. Otros 
tt e&tuü^iian la* matemática superior, también de tercer 
año, con un hijo del pueblo y del Instituto, que«..I.* 
al laxlo de Pedrayes, y es ya auxiliar -de 'esta- ciencia. 
Al misnHi tiem^po se abrió un nueiFo curso de mate-* 
máticas con í»4 alumnos: hay mucha aplicación y tmi** 
cho aprovechamiento j pwo hasta ahora no sé con qué 
ojos jnirárá este éstablecijmieáto el nuevo ministro, 
aunque su utilidad le póiteisiempré á cubiei;to de ríes* 
.g'Os.'Ciértámewtequie para ser maf»! paraiserldque yt> 
quisiera y esperaba y aun necesita de gran protección^ 
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<a85) 
^ero también es cierto que podrá' vtvtr y conservarse 
8in eUa« libróle Dios de ser perseguido. Saludan á Y. 
mis hermanos , y yo soy su afectísimo amigo.=::=G. Mi 

Gijon 20 de febrero de 96.=Tiene Varazón, mi Ma^ 
gistrafff que se quedó acá el ejemplar ofrecido: voy á 
cumplir mi palabra, aunque Y. me ganará ^ pues soidí 
queda uno 9 y Y. tendrá con el manuscrito dos. ' >* 

Ifo espero ciertamente protección del nuevo gefe; pero 
ni temo daño. Sean lasque fueren sus ideas , no podn¡a 
haUar por dónde hacerle á cosa tan inocente., cuando no 
se creyera provechoso. Nada pudo Y. oir en la Acadeniia 
déla Historia, que tuviese relación con este objeto ríen-* 
4riala con roí persona ^ y esta, que para nií es menos« 
para él es nada. Sé que se persiguen tas^persona» en 
aus obras y criaturas; pero yo fui de estas tan débil y 
-oscuro 1 instrumento , que ni aun por aquí debo asu8« 
tarme. Con lodo, si por la máxima de que el temor es 
saludable, quiere Y. qne yo le tenga , bable mas claro, 
y^ no apunte los hechos que pueda referir. ■• ' 

Tefi|;o deseo deque: Y. vea fa noticia del ii^síiluto^ 
porque es asturiana, y el informe de íey Agrariiíj porque 
esmip. Y. me oyó hablar muchas veces de estamateria; 
pero acaso no esperará hallarla tratada con tanta es« 
tensión: corre por todas partes con gran créditoV^ pero 
le faltarán émulos? £i cornudo :será el último á saberlo. 
f A Dios, mi Magistral: ¿quiere V. una casa en Gijort? 
puesseiifa la del abad de Santa Doradia, con algunas 
é(d sus mas pre^io^as^ alhaja^, «livididas'en'ia Iqtes: ei 
inquisidor, á quien he enviado el plan dé rifa , podrá 
dar á Y. noticia. Aquí no hay novedad. Consérvese. Y. 
lyueno, y mandar á su afe€tísinio==íoveUano«.' 



Gijon, martes dePistscua de 96. (Fue en 99 de marzo*) 
=:=:Mi^niiado Magistral: aunque estima eu la confidra* 
ctai de V. tanto cariño y tanta amistad como rehira, 
no puedo estimar el resentimiento con que viene mez- 
dado, ni menos la injusticia con que atribuye á mí 
hermano todo lo que le sabe mai. Si en mis cartas, si 
en el libro de que Y. habla, fti en aíguna de mis obras 
bay alguna espresion qué tenga esta desgracia, quiero 
que V. sepa- que sobre mí solo ha de recaer la censu* 
ra. Y señaladamente quiero que Y. sepa, que mia: es 
aquella que Y. afecta repetir tan de propósito, pues 
auE^iie no soy mar i no, sé que el pan que comen se 
Uama galleta y bizrcocho,, y no era menester buscar 
eerca ui lejos la idea de que naJie en lo que. escribe 
debe contar con el auúJio ageno, por roas que criea 
muy propio de la amistad ayudas, asistir, asi como 
aconsejar y advertir al que escribe* Esta es mí profe- 
sión: estamos ei> Pascua, y na <&s tiempo de sufrir que 
caigan sobre otros las culpas ..«••• menos sobre 
pei^sona que tanto quiero, y que tan poco lo merece, 
«lugulaf mente hacia Y- 

MioTdi voy á absolver un escrúpulow Dice .Y.' en una 
suya que le pareció mia una Carta sobre cementerios^ 
que publicó. Pons, y desea asegurar su congeúiüs. Du- 
da si he iCon tetado á esto, .y por si.iío, digo ahora 
que es rxúat; y aunque noisé lo que ^ , ni lo que vale, 
no.debp de&n^entirla, y menos hablando eOn mi Coro* 
Dista, porque no quiern que los que respiran, iiLlos» 
que les suic^derán , nie. tengan en ms^ ni ea menos die, 
laque valga. ^ . ; : ^ 

No bsbleóios de le^ Agraria; pero jciedrtamente no^ 



prueba gráB gama de verla, el fiará, o troij elcaidadbdt 
haoerla Teñir. Cuesta solo cinco "reales, y: ua hombre 
tan generoso en so testamento hacia mis cosab^ n6 de-» 
be sentir haberlas á tan poca cóstá* > 

Estamos ya en lamateriard^suestimabíe careada 
oficio. La respuesta dice hasta qué puntó lo ha sido á 
mi hermano y á mí) cóhio dictada por nuestra cora* 
zon» Yo solo estrañro, y muehú) wm, espresroiy^ y es lar 
que indica que solo se espera utilidad dé kensemn^ 
za der dibujo en Asturias. ¡Qué ruin y estrecho modé 
de esperar! ■ . - .. IL 

No estrañe Y. el tono de mis cartas, pues que le- da; 
si es acaso por genio, desgracia de quien le recibe)]^ 
peor para* quien entona. Pero sepa Y^ qtténuncavDunM 
ca puede iníluir en^ la sinceridad de' los amistosos aen«c 
timientos de stt afectísimos Joyeliatios;' 



Copia de un,a carta de oficio en respuesta á la 
mia^ que lo era de otra de Jos mismos 'Señores j 
pidiénd^es auxilios para él Instituto asturiano.- 



■,/- 



•Muy Sj, juue^itro, y de nuestra mayor estimación:^ 
toemos, recibido con singular gusto, y apreciado con^ 
la mayo^r terpura la afectuosa carta de Y.'S. d^ Sddt^ 
corriente I y las^^ expresiones y i^fertas que contiene en. 
favQi;. de/ nu^tro Instituto^ J.^P^^ ^»9 Y otro dañaos^ 
á Y^ S.las mas fspresivas y cordiales. gracias*. < .> i, 
^ £llibro,M|emorÍ9Ji de que ^l^l^^l.¿ar^c^lp,fo deL 



éhvio. a.í^ lié h otéénaoBOÁ. de nuestro Instituto^ está 
précttameote desttnaéo para, ioscribir los nombces dé 
stis 'bienkechores ; pero el«íefn(>lil de aprecio y benefi:- 
ceocia con queV. S. lebonra ^$ tsíu señalado, * que no 
fi09 coAtentarémos con aénos que con copiar á la le- 
tra la esiiíaable carta de Y. S. , no solo para perpetuar 
latniefodria delbeneücio debido á su bondad, sino 
támbiea.pára ^fUe nuestros alumnos tengan siempre á 
la vista, lasi honrosas espresioiies con que Y. S. ha sa- 
bido realzarle*. 

Al mismo tiempo aprovecharemos tan gustoso mo« 
tlvo par^ renové á N. S. las de nuestra fiel amistad, 
epn laciial rogámo^iá nuestro Señor conserve por lar- 
gos, afiós la ATÍdei de'Y;:&::c::Gajan.3o de marzo de i7i)6. 
sErB« h. M; de Y/S; sus-m^s afectos servidores y pai- 
sanos == Gaspar de -Jovellanos* =s: Franetscb de Paula 
JoveUanos.::^Sr. P.Carlos González de Posada. 



' \ 



Gijon .!•• de junio de 17^6.=: Y vea V., mi amado 
Magistral, por qué no puedo yo dejar de regañar. Si V. 
y mi anotador me dijesen con candor algunos de los 
muchos defectos que tendrá mi libro, ciertamente que 
los recibiria con el mayor aprecSoi pórhiíis que 'pii- 
dieseft linmiliar el- poco amor propio que empleé en 
Á. Mas cuando toman eh mala parte *las es prééídn^s 
mas inocentes, y que prescindiendo de la obra, van á 
bascar los repatros fuera dis ella , ¿qué quiere V. qué le 
diga? Y. no póéie mas de nnúj pero en mi párráíbenqu^ 
aprueba los de 'su compañero: todos, todos menos el 



de íntroéafera. á }o¿ ólrbs va wkfiondídQ aparte; á Y, 
debo hacerlo en el tono que me da. F^a preferencia {i) 
dada al ayurftamíento en aqnet átcto^ no era i afectada, 
smo debida. Le corresponde de depecho en /todps lo^ 
actos civiles, y sobre esto no roe argbja Y.^cun tal cual 
ejerapIOf pues sea cual fuere, nada valdrá para mi| 
euando no esté apoyado en razón', cómo el- que cita¿ 
El clero es un inienibrotilel estado municipal coino del 
político, y nadebe estaii>éa parte alguna sbhre sir ca« 
beza,'pok'que jen las -materias cii^iles obedece.y ob maUf 
da. Esta cabeza es el aynntamienlo anidó con bu juez: 
allí estuvieron representados, y 4a. atención debida at 
cuerpo norse podia negará sus. representantes. Otro 
hó hubiera llamado al clero; yo sí: otro acaso no hu» 
biera puesto al párroco- antíe el comandante de las ar^ 
mas, ante los diputados de la dípntacíon, ante ercó«> 
ronel de milicias; yo sí. Otro por fin , no hubiera- eni«> 
pecado por una /soleihne fies^ de iglesia; y yo sí. Y 
V. sin embargo, b. ... . Qais tam patiens ut teneaí sef 
Y eso que ignora que* llamados igualmente para* las 
fiestas de noviembre^ huboi regidor que. intrigó paca 
que ho^roesea' diputados de \^ vilU, soló porque Be 
qaériai convidar á " Iqs del cleroy .comercio* Yo \ corté 



/ 
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(l) Me quejaba yo de cnie no nombrase siempfe al Clero tn 
primer lugar de los cuerpos conl;arrénte$. Sin embargo de las ra-o 



lAisiab^'i c a. •'_ i '!> X/fí, :í«'':l ♦•'•o »' !. / . -.'r/uííji >/• 



<a90) 
lá di^mtay el escándalo, Uamáiidolos por iadlTtduos, y 
sin preferencias. « 

Se conoce que el libro anda de mano éVi mana, y no 
solo que Y* no ha vuelto sobce él, sino que le leyó muy 
de priesa, según lo que discurre sobre el dibujo. Y. 
sabe c|iánto le amo; ¿mas por ventura le hago poca jus- 
ticia en mi oración? Yuelva V. sobre el párrafo en que 
se le da el segundo lugar en ¡el diapasón de los cono-' 
cimientos. Le pongo entre los auxiliares, porque no 
trato de una academia artística, y porque el estudio 
de las lenguas no tiene otro titulo* No le di dotación, 
por no hacer las monteras de Sancho; pero le estable* 
cí, y le promuevo con tanto calor como los demás es- 
'tudios. A pesar de eso no me contentaré con tener di- 
bujantes^ ni creeré que el dibujo solo ^ la escuela 
de que debo esperar grandes ventajas para nuestra 
patria. 

. Cuanto escribí está lleno del aoristo, ó sea plus* 
ii|ualn. perfecto , tan vergonzosamente desterrado de 
nuestra lengua. Nosotros, que le; conservamos en ni/es- 
tro dialecto, tepemos mas derecho á volverle á ella. 
¡Ah, buen £ray Luis (y entiéndase. por entrambos), 
que dirias, si le vieses tan ultrajado! Otro poeta imi- 
tador de León (Fray Diego González) le usa admirable- 
mente en una destis poesías recien publiecKlas , y dig- 
nas de ser leídas: si van por allá, que bien lo mere- 
céii^ haga V/ á su amigo que lea el Trian/o de Man* 
zanares.En esta colecpion he visto prohijadas algunas 
tiradas de versos wiíhds, que no parecen sfiiiples remi- 
niscencia^ 7! pero estoy muy Jejos de reclamarlos. £1 au- 
tor era amigo, y usó con franqueza de algunos retazos 



f«90 
.mioa: 90 ¿od muchos ,< ni de.ioas valor qoe'sus bienes 

•propios. ¡f. : '. : • • . . 

' Se e^tan copiando ios papales ofrecidos, y retarcjir 

<i4>5.5í^iV. supiera cuábto escribe Acevedo, no fuera tan 

iexaoton-ABios, mi Magistral. A<^u¡ anda el Ycnerable 

itio^ que yiuo á San Fernando con otras mil gentes; Esr 

ti bueno 9 j yo soy.de Y. todq, y tanto qufr. nD:Cabe 

•mas^'' •...■.{.'».•. 

.1 - • . » » . • 

. ' . M» "Recuesta á- las notfí&\\y.. ^. >>• 
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:./fl;obierá.'yo: apreciado roncho estas notas, y. aun 

l^radecidblás muchísimo ^ si ttiviesen por objeto alguno 

dé los< vesdaderos defectos que supongo en mi librejo, 

pág. i4 y i5. Insisto en que sin laópininn púbüca nin- 

^[pflllnstjfütq. puede prosperar. Hablando délos de en- 

señanza , ella . aumenta ó .disminuye los áUuünos!: ella 

'JIfMrdcíaadb, eslimüla; ó desprieciandoí, d^lienta los 

mj»esrti;QS ;:,éUa abre ó cierra á nnos^y' otros las puertas 

it3elifáTbf,.ytnide<.sürecompensa..Masise ptiJie^adecifi, 

-aiffiatte no- bastas»;''* ^. .• . . • :*■.-•• ' .. -. -i-; . i 

'?Mi fisfeg^opinipn ess ^amable, ¿y pcH?.qué? Porqnelasoki 

•sua objetos :^precia ipainstt£iil<^s de ensenááza cuando 

j^iipeüéceni cbaodndiej^ndeinerecerilQt^^os abandona«jr 

40sprfipaiRe&p¿ftfnla cites-, yjsierán cespetadosi ^En^c^tp 

monarqníaé y repúblicas , todo es uno. " '. ^^ i r. *? r 1 1 

EJTÍO ni>'tbiuiD c'íi c,\...\ .'\ t*;'í. \J. -*: :-:f.I ;, ^ííoioíi Y 

•pnnto algunos reparos al leer hi noticia del Instituto ,l/»a.^cnales 
remití al Señor Jovellanos, con permiso de mi compañelfÜi^ttis^^Sá- 

eMihy^dbdhpkl'^aMuJip ^fit ^liue old^uq Id .ot: *^^^ 

TOMO IV. ^ IS 



' Pig. ífl. Guerras hubo Siempre; mas hubotíempM 
en que no pudo dejar de h<iberlas. Hubo de muy antiguo 
algunas constituciones y caracterizadas por «esta nebesi- 
dad ; pero en los siglos de que sé habla lo estabarrtodas 
la&de Europa» ¿ Y<|ué9 ení ei iiempo antiguo, en el 
medio , abioira ty en lo ftiluro tu'vo ia guerra ^ tieiM^v'tH 
tendrá4(si Diosr no aleja eáte azote; de sobre elgtoeró 
humano) mas que una causa? Todos dirán que la dsm^ 
bicion, y asi es: mas yo pongo sobre ella la ignorancia; 
aquella ignoraricl»,qiitie fi»e mas'antigiía'que Rómulo, y 
aun que Licurgo , y que volvió con los godos , ora fuese 
om.fiíi la esteesioii de dominioi,- ora la 'dei mini3^QÍo, 
«ora ^l 6<>£iíajdo espicítU' de equilibrio ,. oira ^Ldií^^ etiqueta 
«y' re^Teáentacíoíi; política* ¿No es ia dgiioráima quien 
iaé esctWy eoceh^d^ ¿Lo diré !todo? Akín jas de rei|- 
•gion'nacieiiin de este prrncipio^ |K>rqiie gqdiéb^ddda y|i 
fqbeso dcdoé^ser id ofendida aióre oasCtmrum?i * í;.\í :/i -: 
t A -Pág^ 44* Y,por(|ue hriSutnisiQn d0jM€sclá9Os:>{a€tíd 
atías 'barbara ly'diarft^iie la de los adscripttcios>;i'y-etftti 
jqvtoiaiiééiosiSJíAaví^gos^ ¿dejaría dc^ser dura^y iyiiüam 
la de los solariegos del siglo xii. ? ¡Ni mei<e€éri»0 «dittoáa- 
liftPedeTepiifbHcaSílas que autdnaaban aqnetla fet^ ins- 
titaiciou !\ No) se le dá Atistótele» >' grain testo ^n í» au^ 
^ar¿ai^ piids; sapa'eR'>eila'ma)stqu«)oiro<'da sos tÍ6ffl|)o$. 
(¿jQuó jtmpdrtft «fuo aosotroa- 4é' apltqiirémoél im'propfa^ 
mente? .oí-n 'lo «j? -.i .<i>'J'»*iV ' ■ •* ^f.ÍLi>Uw "üí 

Y porque á las máximas feudales les cuadren otros 
títulos, ¿uo sé debían llamar feroces r ¿Y dejarían de 
•wr]»;'p¿A|iié<d»á3< iMiktÍHs ^Hedelsbn^I'tltalo.db^fe- 

Pág. JO. £1 pueblo sufre las qulntasft bl^plteblasíttfife 
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(»93) 
i^gajés, alojamieátos y todas hs cargas concejiles: d 

» 

pueblo sufre servicios y contribuciones, que no sufren 
otras clases mas ricas y pudientes (i):el pueblo, contri- 
huyendo con ellas, no contribuye en la proporción de 
su escasa fortuna; y por último, sufre distinciones 
ódi6sas> que ya no se derivau de la constitución, cual 
existe. ¿Y no se podrá decir que sus» deraohos ;están oU 
vidadós? Pero ios vecinos. » . • • aquí eniro yo-, porque 
veo quede aquí> se lomó el principia de todas las notas* 
No me gaistaiá lo§i est^emos. Tanto me ofenden los que 
quieren I ¡que. él pueblo lo séa^t^do, como los que no 
quieren queüsea algo: tanto los que quieren» cortar los 
abus«)s iconikt\ segur Y como los qae quieren defetider« 
los'icba elieadndoyó eubrtrlosiooo lácapa. Laverdad'es 
d& todos los .tiempos y paism, y el hombre le debe su 
resipeto eHitodbs'lto^s estados^y oontlicionesj pues si hn* 
biecanienampraido^i'autop ciertas e^presioned én cí»o 
tiempo v¿i por qiaé nbatiQra? Porque l&tfiil^ró^ /rkincé^ 
ses. • . . ¡Válgate Dios por franceses^ y qaé estrafifvpiír^ 
tidtx^equiene.'SácarKletSus lecturas !^¿ Afease pói^qiile^ ellos 
fuerqin >feenétÍ4sb8^ seremos noMtvid^^efttápidtb^'Siribrfe' 
todo r ¿> veremos tan ruitles^qúe rio d^moé^ al ^AjitV^BiW 
iMOTadov^éiocapaB i(|etfe^av ái hiifgtin réspeOi iaíj^if 
úb dencdnsid^rffcioxi; de^ir con valM ^y de$ifciter6#*latt' 
vBn)fff)esi^tí(esy neiQessí]ft^s9--»No lls^^^éncÍÉnl]M <M6' 
seflk mteteetóltl} 'perdilacicidM^nibr«itad ^#}^ etjSMbdSfy 
la ;ng9ificaeipn d^ estei^ftuto t ella - faU^atMb^kb '^1 ^tí ' 
ab&tracia5..á>,la&. matemáticas puras, y ha comprendido 
ep el d?,D3.iuraleí^AA^ WM^^^Í: mim lMi«í«Of *>•- 



(i) En el di* etlsn igiisladat proporcit»Da1ÍiSeíiV<á^efttM éup¡M^ 



jl^tíiiétloia Atod^iSi Sobfre «1 usd dei j^usquám perfecto^ 
traéladoal ^Señor.Posada (i). 
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• Gijpnaa dis j.unio<de96i:c3Yaisai>eV.y.mi apiada Mii<»'^ 
gistrálf-.queiriuioáeAtoyDpasiadupado que cuando tbaS' 
Qc\oAQ4 Drgak» lat refnesa.de ia GartááGaiii]po Sagrado, sin 
aooippaaárla de dos letras. jfLcaáo á la 'hora de eetfi ha^' 
hfíí} redibido : V. •tamb¿eni.él artículo de Oviedo, que ^se. 
UftvóiCaveda^ coajei^eái^^D áeeaáaaÉubiir^díe.Altí. hay tma. 
eapecie 6obre.el .tiempo y akitor. del acueducto,' ique pue^ 
de: Her. equivocada* Yo; no sé de dónde. Ist tofaié v porque * 
9lif n^eiDOmaf es infeliz; perotieAtoy: seguró ide'.no>hab«9l 
la iuteiitad^«i¥v en su» ipeniorias haUadeuno y otro* 
ma$ po/Mrti^^mieote, y mx dudáque teódfá para elAo Jtnef^i 
jones ifuo4aii>eii<(^.« Sobré. esHe is<>l0)fae pi^venido^át 
Coi^^2i qtt^.tipprl ja aquella espnesion, y; que] nos* f»a<»í 

p. ' Pei:o .oH'a cosa/h^abitá recibido, ó recihirátV!.,¡queieii: 
I9,(fl9,rte.:qu0.ine t6ca necesita mas indulgencia ^ ly «e^. 
uqgit^^iiWíilWt ftpistpla de.Moratin» en.viersablaiicp, cbn 
mi;ce$ptt^4^. Fn^on á Yargfaui , «(ue^Bio¡& noticia 'de eUasl 
l;i(;ieíKÍg<Í^{iy€(^nO'ietita eppiasi^sé hizo una!, :y< fuera él- 
C9» ^Jfgoi'M ffiiWíléíW' Yft sdbo que no qüíeisolpásfliv' 
^Vyffii^^ 44a)p ó(P€)^^íib)iiei»o tii>inaÍQ. fistiHinoeptor. 
qjl^ |t?ídwAlW>>.s#íitar))¡trtwfffW'iPeilos qujer&if^r* 

* * » 

ri ano. Due«ta á la ná g. a 70 del tnmnTIj <^n«>pt la yus. pr O Troc Ó- 



. («95) 
por fiiósf^ estrayá^nte , y por la mismo lampoco 

qoe mis sueños* poéticos pasén< por o^inione^. Con es-' 
to digoque vau los versos para Y..» y-tá loi mas para^ el 
amigo Inquisidor^ no sea que Jo» que;me notan, de las- 
trar mal el buque/ crean que quiero inclinarle del to« 
do. Leídos vuelvan ^ porque hay poco tiempa pata esr 
xrifoir , y. no tengo n^as copia^ . . - . . 

.Estuve, en. Candas la semana paéadaá comer conla* 
PeDalt)a,'la següíáLuaneo, y volví al dia inmediato. Ya' 
no tengo. duda algiúia de que leí Jesus^y María del Ca- 
mariitson de Gregoria Hernández. Luis de la Vega no 
pudo hacer tanto, y (de fuera á parte no hay otro ái 
quien achacar, obra de tal estilo. Sío perleneoe alde Ju*' 
niy menos al de Cano y Monegro; en fin á solo el de' 
Hernández, y es obra tan acabada, qué tampoco se de^ 
beadateibii^á su eaeuela>< sino al fundador de ella. 
Kit. Noihay:qtie añadir sino que^odos saludan á Y., y< 
por todos su finísimo amigo = Jovellános. 



</ 1. 



Gijlin< I3i de .agostd de i79$.=dAIiramado Magistral: 
eoi,mal tiempo me han. venido tres oartaade\Y. par:\ que ! 
jSQipiieda ¿Qn^estar áielks, pues, he tirado^ mas decna- > 
reiitaidiiside..uaa ftuxion mny. acre: á la cabeza y ipe-. 
q\íO'4 4t.ipieiwn jifo.estocf enteramente: libre, ni. pau^a: 
Opnte8lfffiáil0,i(|Uie no^sfift<«)uy.'Ui%finte. i. « h ;. .fj 

'.. fil matlcxj^^ quái^/ íXQ^n. dd piledras arenga 4 bosor.i 
trpft mfiS(|^lKMf|taí iy s^utr^ixieAteL<er que ¥. le envíe ia iBar-l > 
celoua,;NdQift4ft'el >ícarb6ni váíjahriendit» de. ppco»aoái al- 
gun^i. cptaisiQOQdeiicia con e$Ae^.puertoi;>y;ái Y. ha de 



(«96) 
hacer mi deseo , et^ de que se dirija á nuesiro Inqui^ 

aidor con facultad de abirtríe, exaÑiínar su conteoido» 

poner á las piedras , de que se corapotie^ su fipmencla*. ^ 

tura ctenlifica^ y aun si es lícito pensarlo , escardar lo: 

que uo merezca ia atención de un uatur^lisra. De esta 

raaneea podrá disolver el enigma. que Y. le ha propues* 

to , y nos librará á jiosotros de empeñarnos en nuevos 

acertijos. Esto es hablar con confianza , y no creo que 

le faitea y. la necesaria para no tomarlo en mala part^. 

Siybno la tupiera en el buen cfelode.V.^le reñiría por 

haber franqueado las epístolas ulira de mis pre véneto* 

n«s» Vo crea Y; que lo celebro, ni menos cualquiera 

aplauso que pod tesen tener; y si estuviese para ello» 

haría ver á V. que no ha querido hacer justicia al mé« 

rito de la de Moratin , que piea nvoy alto. > ' 

Uo estoy paramas: reciba V. gmcia^ por todas sol 

bondades hacia mi y hacia mis cosafr, y «mandeé su 

afectísimo =::::Jov6Uano8« *5 -■ 



**f*' 



^Qi^oniS <fle>dic¡éiñbr¿>de u 7^&s=:9ii 'simado <M9gis* 
tüftl I ' qaim inéf»ioá\hiemine ifmere v dicen 1^» mozas ^de 
nuestra 'tierra i y) piteddyo decir<^iempré''%^leó'iií%<)nav 
carta de>%.Ba)esáa'decorr6spotiddtU!Sa9t4<:»do^«^ 
sonaos acreedores) xon> qué p(attfS.'l^ii^Urat4iid¿«?^dé 
disculpas, ¿cuáles.vatdrán*mas;^jas4de «^ cáiióm|^v^^^- 
masot^ligaofon ^éia;de<c^ii|il^ kni^>C(i2(t^^il9'hdrá al 
dmv^¿ 1^^ <^'Ufn líombne>esilredadi)i>e^ 
pertiiientesf^í jqiie dbspueidíe' h^btr^ lidoli^i^'A^'^^y 
y convalecido OH), el caiñfioíorU'odf^anlos'illfiBillé^' *^'^^ 
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vuelta I0& negocios i áqtie diera de mano , hechos una 

Gfeciaó greña? Sepai.y.que sobre* los ordinarios lehgo 
el úuidado de dostpleitos.; uno que vá á couctuir^coiitra 
un mahvecino vque quiso asestar iiii enovfne canalón 
cbntrá nuestra. oasade^as-Tigares,- y oiro^que váf á em- 
pezar , en que como testamentario de Santa Doradia eé* 
toy emplazado por sus parientes sobre ciertos bienes 
provenientes de la herencra de una tía común ^ cuyo 
tiesitainento pretenden* nulo. Voy ademas á abrir la hue- 
ya escuela, ya prpTÍata de todo, y- con un maeétro, 
que muerto Palomares , queda entre los mejores peil- 
doUstas de sn dojctríha^. Hemos examinado á los pri- 
meros discípulos de la náutica^ entre los cuáles ím4- 
iláDt los de Gandas , salvo und qiie quedaí muy zagueroi 
mIo por holgazaní .£s por cierto notable 'que Ios'*de 
liiiaiieoi venoeu tanto en aplicación , como son vencidos 
-ett (Miietüaeion y-esprésion' d«-M deOsAdé^ y GíjOtí, 
-¥ain0s £ celebrar un certanben público de' náutica y 
maiemáticaí superior 9 par^ lo cual se esítá en repaso ge- 
neral de todo el'esludío de tercer año^ y esperamos 
^gran Inoioiientoi Vamos á abrirán curso debuenasle- 
^rasicástéHaínasy en que se eiiseSaró': í.^ gramática ge- 
neral: a.^ rudimentos y sintaxis castellana: 3.^ elemen- 
tos' deretót^icav poética , lógica, ^tc. Mi idea es que los 
discipulos'dé'mi esmiela llevien aquí tín par de anda 
antsa^ejentranaliestadio .matem¿tico..lUda^ J^^-áJiios 
q^edij^iAcr^^^nU^ry yi Ap^Io, que riegue estas tiev- 
nas piÉiitheí<m«s< #érO también ;^ es mi idea áiañfar-nfi 
aMádá JscádeiÁta ¡ákiinana: esto es/ haciér este jsuelp 
sm^^.yniiassdigniQid^W depositario de io«> tesoros, que 
y. le destina^ y ponerlos á logro. ¿X el&i^tíMíI<$^ Oi^iédo? 



:¿^o llegQ aun por allá? Cavedale envió uiv6Íglo h3, 
(.y .y. Qo habla de él. Este imen^ amigo acaba de hacer 
• una buena tffaduccion/deJanatás^ tragedla* dcü abaile 
tBetÍQielli': quizá }la declaaeiarán inis maehacfaoacon oea* 
.$Íon del eertamen :»qiiien>divertirlosy diverttraie» ^ale: 



• 
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. Gíjon a6 de enero de 'itjQfj.t=rMi ahmdo Afagi^ral: 
si. y. no tiene esas notidas y ebasr promesas, creo qne 
Jie daré. con eUab mucho gusto (t)^ .i I . 
.1 Njó le. tendrá menor eñ* saber^que nnestro Gave^ 
.Mába de>' hacer uoa bmena traid.uecion del lónatás de 
.BptineUi* y.q/iie cpn ila lima qne la - está dando seráá 
•int juicio, una oMa bettisiraa. Ademas hará la música 
.de Sít» coros, y ademas y si Dios quiere, será todo tch 
.pf^eseintadi) par^mls hijo^i loa. alumnos de esl» Insfittt- 
jto, .porque: es tragedia de hombres solos, y hecha pa- 
.ra casas de educación. Y esto ^s ^cuanto puedo dcdr 
& y. en medio de mis ocupaeiones, que. siempre cre- 
.ceu, y de ,1a esperanza d^ echará andar la carretera 
,de I^pn que las ai^ecierá iqmen^am^ntwu ¥^é y¿ bucv 
.i^y y:S^0sierapre;á saaf^^tí$:ii^o^,^;:z;^G^ . . ' 

w :P».iP.;9e regs^Iad^ up j^ííexDpIjaí.de 1^ MamoríScu: al 
^<íl^gio, d^ y iHftvífÍQ§a> y. cftr^ al fP<«'Gttardlan>J ':\\y:.-^ul 

rn^— ^a¿»^^i^iiiíi ■ i iMhdbA**»! I I i nlil i lili l u i r I I I a ■ > ■ ■ 11 < *^«fcM»A*— ^fci^i¿*» 

-rj\.\y MMTé fl(ÍBÜe<^ ^ód ^^tfr ifc^i'a iani jií^Hr¿M«róir^dé que é) Ihis^ 

^raietito éfi FaTénéia a una cásualiaaa ; y me envía uq cartel impreso, 
«^aSÓQija fldWiUÍoui^ kiá^ikstf .'ife \1tíi^kíBiéÚ^Ü'^ W^kíA 
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Gijon lo de abril de 1797. = Mi ^^^^^ Magistrak 

¿ apostemos á que Y. quisiera mas que le llamara iSr« 
creiario? Pues, no Señor: estime V. enhorabuena/ co- 
mo yo celebro, que el cabildo le haya hecho esta dis- 
tinción, aunque lo que mas le importa es merecer- 
la, y ésto V. se lo tenia en casa. jPero cuan caro le 
costará el sacrificio! V. no cuente ya sino con trabajar 
en impertinencias, cartas, informes, edictos. . • • ¡Qué 
compasión para un literato ! Lo peor de ellas no es que 
roban el tiempo, y ya ve Y. que esta no es pequeña pér- 
dida, sino que gastan y corrompen el gusto, alejando 
el espíritu demás dignos empleos; y aun diriaialgo mas, 
si no le viese á Y. siempre propenso á interpretar maU 

AUi tiene V. el plan de nuestro certamen (1), y en 
él el fruto, ó por mejor decir, las primicias de núes» 
tra enseñanza. Se ha concluido ya el primer curso <le 
matemáticas y náutica, pues aunque se adelantó el 
certamen por no delener á estos últimos , se sigue, aho- 
ra con el cálculo integral, ^u« acabará luego. Ye Y. á 
sus paisanos laureados en la ciencia náutica, como loa 
mios en matemática sublime. ]Si viera Y. qué dias tan 
dulces he pasado! ]Si TÍeraY»el.placer con que distri- 
buí estas distinciones, yd entusiasmo con que foe- 
con recibidas! No pude reprimir las lágrimas, y Y. in- 
ferirá cuánto gozaba mi corazón al derramarlas. 

Aun no^estoy desocupado, porque ten gó que dar 

mmmmmm^^mmémm i mmmmmmmm i —————— —»-»MM^Jt^ 

> (i) Me remite un cartel d edicto impreso de f 5 dé abril de es- 
te año, convidando á los asturianos para el dia 2^4* y siguientes 
del mismo mes al certamen publico de todas las enseñanzas del 
Real Instituto , con los nombres de 3i alumnos que ejercitaron los 
premios 7 gréduaciiones de su saher« ) 

TOXO IT. ^9 



(3oo) 
'cuenta de todo k la C¡orte ^^ y cuidar ídel de&tino de es* 
• tos jóvenes* Ademas voy á emprender un nuevo edi* 
ficio para' el Instituto, y ya vé Y. cuánto. habrá que 
«afanat. Todo en esto. £i plan se ha hecho en Madrid, 
grande y sencillo. Se ejecutará la primera parte, y 
-quedará la segunda para la posteridad. Con todo, pur 
diera probar también una cuesta que anda por Ame- 
rita cou.ta Noiicia del Instituto^ que acaso, podríamos 
'>ct(^rofiarla en nuestros dias. Los dos. primeros paisanos 
que la recibieron nos enviaron lo^ooo reales. ¿Y por 
qnéinó contaré yo con la benefícaicia pública? La en- 
. ouentran los frailes para mantenerse, ¿y nO' la hulla- 
r& un establecimiento de educación? 
n ^ »Se me'olvtdaba 'decir -queiiabri el certamen cúú una 
oración, que la. materia falso alabar. Se trabaja tle príe- 
/éa , porque no había pcnaadotei»eUaGon.iieHipa;y eafio 
¡quiere decir, que está mas idesaliAada que ótraa cosas 
-miasqfie también adolecen- del taisina»: acloque. Creo 
sin embargo i, que corregida y liósadá podrá aer al- 
go bueoo. Su objeto, la Becesidad de.imir al estudio 
de laseienctas ^1 de las bellas letras para perfeccionar 
¡» educación de la juventud (i).» SFo piense Y* que por 
buenas. letras entiendo lo que de ordinario: antes de-' 
<damo contra nuestros métodos, y reduzco al arte dé 
hablar bien nuestra iengtia toda ia suma de este es- 
tudio. Si lo mereciese alguñ dia, verá la lúe. Si estuvié* 
se rno s ce r4».la>veria Y. -,- y algo .maa la juzgaría , yayu* 
daría :á su corrección* Haga Y. buen secretario^ pero no 
6lytde4ds Musas, y tn^nos á su afectísimo a m!go=:r Gaspar. 



(x) Véase á la pág. 3 1 8 del tomo n de «tU Colección. 
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Gijon 1 4 de junio de i797«s=Mi amado Magistrab 
he tenido macho gasto con la de Y. de 3i Hle m^yot 
y con los versos que me incluye , y que hacen aenlir 
el que Y. no los hubiese concluido , porque son.mujr 
buenos y anunciaban cosas mejores. ^| Qué gusto teo^ 
dria yo en que las personas de doctrina y^aatorulad 
clamasen á todas horas contra este maldito furor de ia 
guerra^ «ausa de tantos males y desórdenes^ y estorbe 
de tantos bienesl Por ejemplo, la cartetera, que em- 
piezo á temer que se prolongue hasta la pax, y que 
en la dilación corran mucho riesgo las buenas espe* 
ranzas que habíamos «concebido de ella. 

No tuvo premios el dibujo ^ porque la ordenanza 
los ha Tédacido á los que sobresalen en las ciencias. A 
tenerlos r los hubieran arrebatado les qiie<J4evaron la 
palma en matemáticas , YeriQa y San Miguel |i que hstu 
hecho en él grandes progresos. Maluenon pocoa los 
que hizo Gondres en ^1 primerr año > pero Ja fatiga del 
pecho y su delicada ^alud le obligaron 4 dejar >es4e 
qereicio*^ ' y lo dejó del todo. Tampoco hay premioa 
paM Jas lenguas, en las ouaieii üoé ei mas soÍME«sa« 
HeliierelRey D; Juan. - * 

Pues que mi infefigoe agiere la ley Agi-aria se propu* 
so áSartinecomo ana obra maiestra^noes Y., si<ie él, 
quien^Ur Imü de juzgare Paréceroe l^nertdaci eMMP eo 
semejante MMinpeteilcía ^ y mas con «nia^^jdora , qme nan* 
ea'iyuedtiaDiioeiarta^esleiision de sabiciurá, rniJapu* 
rezay elevaoienr de estilo que tantas» de su jiaciuii. Cat^ 
teatjémmios jaon haber hecho alguna cose que pafc^tea 
bíe* en la* nuestra. A«m no ¡es esto loque pútile satiat 
facenñe^ Goasu^ame, si« la esperando de qi^íp cuantto 
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vengan mejores días , se adopte un sistema que puede 
acarrear á la nación tantos bienes. Porque ¿ de qué 
sirve toda la gloría de literatura si no está acompañada 
4e provecho? También me consuela ver á V. determi- 
nado á volver sobre sus Memorias asturianas. Lo aprue* 
bo altamente» j mas si las redujese al Diccionario; si 
escardase su gran cosecha , y dejase lo que pertenece 
alprimer título para una obra posterior y separada. 

No hay tiempo para mas , ni mi cabeza me permi- 
te escribir de mi puño. Consérvese Y. bueno, y mande 
cuanto quiera á su mas afecto amigo ==: Jovellanos^ 



. .^* 



Gijon 5 de agosto de 97«=7Mi amado Magistral :^ sir- 
van por una larga i^spuesta las .dos adjuntas copias» 
que darán, á Y. idea de que Asturias vá á tener- un ca« 
mino de comunicación int^óor,, y de. que el Institiito 
logra alta protección,, yise la promete mayor. Pero to- 
do esto me hará trabajar mudbe y seo -mas esfiasa eo 
mis contestaciones. Enhorabuena.que prefiera Y. loa-:Oá« 
maféos á las monedas para .beneficiar al Ii^tituto , don- 
de estarán tanto mejor cuanto sus piedras pertei^eceii 
al estudio de la naturaleza y al gabinete mineralógico. 
. Es una mentira lo del club deJbs Jacobinos. Ten*; 
go carta del injuriado en ella^ y^ sé cuan ageoos Son 
sus sentimientos anteriores y actualies de semejante he- 
cho. Con todo, no faltará aquí, ahí, y en otras^.pnr* 
tes quien lo tenga por auléntico. Yoy á montar é ca* 
baUo para Oviedo , y no hay mas > tiempo que para 
prevenir á y. que pasen las copias «1 Inquisidor Barn 
eelonés, y que soy ¿uyp de, tí^áo corazón^ ;=4 G upar* .- 
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Gijon aa de octubre de 1797* =: Mi querido amigo: 
con mas gusto pensé yo escribir á Y* de vuelta de mi 
largo viage , em prendido el 1 9 de agosto^ y acabado el 1 9 
de octubre ; pero el iS en la üQche me sorprendió eii 
la Pola de |Lena la noticia de mi nombramiento ala 
embajada de Rusia, en que está envuelto no menos 
que el sacrifiício de toda mi felicidad , el abandono de* 
mi casa, hermanos, amigos, alumnos, y todos mis dul- 
ces cuidados y esperanzas. Me lisongéo que pierden 
dios tanto como yo en tan larga ausencia, y aun esto 
coa ser tanto, es menos que la desproporción que 
hay entre mi edad, mi pobreza, n^is- estudios, y mi 
oscuridad , y el alto . y difícil destino para que estoy 
nombrado. . Así lo he hecho presenté: si no bastase, 
como temo, iré ^á Madrid; y veré si {^uedo hallar ál^^ 
gun consuelo en lá proporción de servir á mis ami- 
gos ,. entre los cüalea tiene V. el distinguida lugar qne 
corresponde á k estimación que hace d« su mérito, y 
á la ternura con que le ama su afectísimo paisano y^ 
amigo xb: Gaspar. 

P. D. (Cuáirto he debido á Candas 1 iGi;ián espre*». 
siva enhorabuena me ha dado!, No parece sino que V* * 
se la dictó^ 'Asi la mereciera el asunto. 

Copia de la respuesta del Señor Joyeüanos al 
^yuntafmento de Candas. 

_ • • 

iVluy señores mios: la noble, delicada, y distingui- 
da espresion con que YY. SS. me honran en su favo- 
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recida de 2^ del corriente, y la piadosa demostracloa 
con que se sirvieron celebrar ra i nombramiento á la 
embajada de Rusia, me dejan íntimamente penetrado 
de consuelo y de gratitud i De consuelo, porque Y Y. SS. 
son los primeros , y hasta ahora tos únicos , á' recono- 
cer que la tierna inclinación con que miro los intere- 
ses del pueblo en que nací, no ha podido mengnar 
la que profeso y debo á lodos los del Principado, y 
señaladamente á esa antigua y muy ilustre villa, á ca^ 
yus ingeniosos naturales me nnen tantos y tan estre- 
chos vínculos de antiguo y amistoso trato. Y de grati- 
tud , porque no hallando en mí méritos paratati seSa* 
lado honor ^ d^o recotiocerle enteramente al solo im- 
pulso de su Roblé^generosidad. Por esto, y por haber 
YY. SS« nombrado para ^rerificartah noble Qibsei^io per^ 
sónas ¿ quienes profeso muy particular estimación, doy 
á Y Y» S$. las mas tiernas y espresi vas gracias, asegarán* 
dkiles que la natural propensión con que siempre Ite 
deseado el bien y la prosperidad <le esa ifiastre vilíai 
crecerá , y se afirmará mas y mas con h estrecha dbU* 
gaoiofi d6;{MX>n!iaverlos,. eii ^e me poi»e su genetosi- 
dad jf' iniícecottocimteütb. ssJS'uestro Sefior guavdo 4 
YV.-SS. muchos añoswiGijan a6 de octuWe de 1 797^=3;^ 
B. L. M. de YY. SS. Su mas atento y apasionado servi- 
dor ^= Gaspar de ¿Qvellanofi. 



. : I 
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Carta á D. José de Vargas Ponce^ de quien^ tan- 
tas veces se hace mención en las antecedentes^ 
hallándose en Tarragona por Cotnandante del 
apostadero en 1799 (i). 
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IVXl amado Pepe r abro un legbjo que tiene por titulo: 
para responclery releo la caria; de Y., quedeacaosóenél 
algunos, diaa , y aUuque lal ves convendría suspender 
su respuesta hasta entrado .eL. mes próximo, como los 
términos de la ^esperanza son boy mas inciertos que los 
jd^l temor, y el diablo que no duerme, halla cooao peo- 
longar los primeros, a{ paso que abrevia los últimos^ 
vamos , digo , á llenar los deber{E» de ' la amistad , que 
. sobre esto á lo menos no deben tener imperio los malos 
•hados,.ni k>9 peoreftihomhres. ly, * 

j Ia historia.de Y.es graciosa 1 pero no raraí. ¿ Diré lo 
que siento? La cosa.se ha perdido por falta de pacien- 
•eta. La restitución de la mano conocida debia esperarse. 
Con&ar en otra. . ... Bastante dijera... la esperiencia. Y. 
•echa la culpa é uno : yo sé que andu^ieroo en el ajo 
'dos 9 y á vista del nombrado , apuesto ^ y juraría á que 
futfon tres. No, no es aquel lugar piira hombres llanos 
y buenos ; ni esas empire$a$ p^^a .trttadas de bueáa í£. 
Y.y yo„y.el otro, y otros, y todos los tales m>% heitiosien'- 
gafiado en «slay ^n otros, muchas cosas i^ y nos estarla* 
inos engañando hasta .que viniesen lo!s Najsareni>Bi, si 

(i) En Mestc mismo lugtó está cóIcTcada ¿n la cdíédÉníii ijuc te 

Bos remitió. •..::''•>!{>. •• ,ia t : *?•• nv 'ii, .".-• 
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una blanca suerte no do$ hubiea^ puesto fuera del tt« 
ro de los engaños y de las tranopas. 

¿Con que está Y. acpálgamado con mi Canónigo tar- 
raconense? ¡Cuánto lo celebroi Tendrá Y. un buen la- 
zarillo para pasear ese pais, fecundo en antiguallas. Es 
un hurón, que no ha dejado de cazarlas desde que llegó. 
Asi me dicen , porque él escribe muy poco desde que 
fue á Ministro , como el otro á casar con la hija del Rey. 
•Y á fé que hace muy bien ^ yo iralia mucho mas antes 
de caer en esta negra fortuna, y si algo valgo ahora , es 
porque recobré la perdida^ CazenYds., enhorabuena, y 
>siga Y, con su caza á Barcelona, seguro de que aquel 
-Pt*e)ado ama y aprecia á los literatos, y no puede dejar 
de estimar á Y. Yo se* lo pediré amen de eso. 

£ikipero digo, y repito, que para la historia de la ma- 
drina no cuente Y. con^mis apuntamiealos: tengo muchos, 
pero ni sé cuáles, . ni dónde: son tm caos, donde nada 
se hallará sin entrar por él con un farol de retreta por 
•delanCe, y un buen cuchillo demonte para desembro 
zar el camino. Amas que no hago memorí^ que conten* 
.gao cosa relativa á marina, si ya no es los fueros de Avi* 
4^,'Luarca (ó concejo de Yaldés),.YiHaviciosa y IJa? 
nes,>€uyo silenció sobre navegación y comercio prestan 
xiofárgumento negativo, que algo vale cuando no hay 
'hecboS'que-ld' destnryán. A bien que Y. 6stá en la fuente, 
^tn¿(Catiidiiigo y su patrón de V. sabe loque yo; tengo, y 
-él tiene muehay podrá^dar á Y.'ludes. De la costa Caar 
itábma mo K^ablemos^ sé que hay uii precioso y muy 
antiguo archivo en Santillana, nobien^splorado^ Algo 

.#9ü^aííí9^^y ciyro fugpp ij?pgfr^,.yr?wíla m^s : con^que 
pensar en este viage, ó renunciar á esta costaw 
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. A btiend^ parte se; viene Vrpdi< b.uslos. Nó, nii*ami» 
^o , no son itieoesarioe para cbnservariun nombre. Si)él 
^n^iríito 41egáre áser lo que^'cf plensb, éljserá el meh 
jbr consíeJrv^lorde.nit memoria, que^nonca dirá a) pú- 
'bllcosino mis'buenos deseos dé su bien. Conserváiido- 
-se sotólo hecha ya) en' él, será nn semillero de jbven¿ 
'bien* edoeadds, cual basta ahora no píndráprésfe^tar hiil- 
tgun otro establecimiento V incluso el Semii^rio denio- 
btes de la época inquisitoria. Diga Y.' al Ganónígo^^^Uie 
|)¡da k Dids.q»éj^o>49^ganicemis cátedras de humanitb* 
4e8 castellanas, lógica, y etica, y economía, y comer* 
eiq, qito-con las de matemática y nái^tíca^ 'ft^sica, leii. 
^a6; d4buj<^ y geografía histórica , que eatán ya bien 
-esffablectdas^ completarán la mas granada educación 
^líe pueda prdmeter España. ¡kh\ ¡Quiera su tn^eha* 
«1(^ 'preservar en^ este oscuro rincón el imicp ?edurM 
^«e quedará. la esperanisa de -las generaciones porvenir! 
V i Para topiar ufifa iiiscripcioii . . . ¡ Recipe uripedazo 
^e pttpel de su tamaño, el mas blanco y estoposo que 
tiaUíires; y ¿Vi^m^na tableta formada de buen lapiza tieil- 
idei^ {>apel \* bieiM , bien estirado por ^oda«^'p£ii^e»4iobt% 
tte-piédra; odri«e^«|]^idá yidénodadarheme isil' laf»i¿ ácAiKs 
^s l'eiy|^t>nes;'^ae;áupóírÍgo gi<abtfdi>( léti fotul^i T^fHr^ 
•^rás con 'ét \Ú^t todk la supérBiüe no escrítí^, y-qulí- 
Adtt^ eil>hUb¿o lá[s'(^ti»as,'qilé 4e4p(XesVpót'eMá^'l^a$dü ¿^ 
í^édétí dibuí^^^y ^á^áfi^ái ¿ti-ó 'píii^lV'i^erfóééi^^^ 
|>6r el orig'rii^lf^-4^ píártes fii^fío^r^s^titíibie)» «^«¡iiaitM. 
Di\e\ y IJas^apt^aími rna^á ittkinó;^8a4tíd'y>k>t^i^gtf>|^%o& 
'le4tamief]{dyquef>^idoiofrei($éráK^vllefM!fti#z»d^ 

mt qu er ido Canónigo , con besos y abragos; 
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(3o8) 
Gijon febrero 17^69 gg.trsMi querido YargM : la de 
y^t conddb graciosos diálogos ^ me halló qb la lae»a de 
Btteitro. segundo: certamen,, <^e es decir, .en la mas 
Impbrtasite y agradable de mis ocnpaciones* Duró siete 
•dias , consagrado el primero á la venerable meinoria del 
buen ?aiila , nuestro (wimer Di rector, coyó dogiofi^ 
nebce.leyó.et rbífeliotecarib Lesparda. Sigii«eron Jok 
ejerdcioa hasla el 6 por t^ maaana eá matemática^ 
esjtO;es.,ít^alosl /elementos de toda ta.matemática pura, 
desde 'los» ptíncípiosi de. álgebra , basta ia^pUcacioo «d^ 
los cilcciips iuelusíve;, con diee alumnos^ Joaoeho OMiy 
aobresalknjtes;ty po^ la tarde.en náutica^ cem .trf3s> por 
(haberse embarcado otros cuatro, -hecho su examen^ £& 
. este día se adjudicaron los premípsi £lrsiguieBté 7 stf dos» 
. libó iá da apeüittpa^ del primei^Gtirsa'de cÁenca^s^tiaturalea. 
«Itaipaugui^Citn una : oración, (1) sobre> la* importancia 
¡dea este ejstudio, y desde entonces siguen sus lecctoafs 
coi) 4n profesOJr de gran celo, aplicación y, doctrina, y 
..vieinte o¡^ qu tes, k>s quince. de los. cuates son jóveoes de 
..SpUda. ifistruccioá eo matesmática^ de gran despejo'^.y - 
^la^iipenoA cjeseo dei radebmtar..YacilapQLQS(en fo el^iMí 
44>JiibR^ el^memal ^ y;t resolvimos diciM^r. las lecbi(»qcH^ 
rairyieitdo'de guia principal el49rMai;.perp^^ aprbTfsabanr 
4p|lo^n)e¿or4e Si^ud>« 6h4vane^ii!> ¥u$ohe(i^oek».eteb 
JíafttiAW^'R^W ¡Vi» ynf* pairqq C;?^iííSrtigOf)á qA<e0i4i«^ 

(q«fiií»i86t<» ft«ps,iftP| bp> twwftwlo. tfLmHf^n: h^^ c^sidAsi^ 

.«fPaíSWes ^í pf iwpr- Píc^wif» d€|,B^u|ip^<se aidjufUQÓ.4 
J^^Jf^A^iA^i Q^Ui^éS), . h^wl^Q^idelf^^nsÍAdí^ ep) Qtjj, 

.ftUviy»uít f gue>dgef> . ' i * ^ >k" ! í!0 tilu^ i up íi". . p « > ■ 
(i) Se baila iaserta en el tomo U, pág. 336. 



(3o9) 
él quiere ló sabrá Y. Lo que Y. siente de él, me llena 
Ae contento* Alguna vez sintió Y. de otro noodo» y ten* 
'gb el niáyor gnsto en que conozca que «no he puesto 
ni eslimaeioH en hoAibre indigno de ella. Acaso él ha^ 
bri tenidp-que haóeriDe, por r^tpeCYa á Y.*, igual justi- 
cia; cosa en verdad muy dulce para im, haber ^sido vín- 
'eulode Unian e)[iti^6 dos personas ^stiftiableii. 

¿Y' qué ^cuidado leda á V. t^ue el manso Ao haya 
tenido sitio catümbanofs y rúinias?*¿£stáetsueto par( 
^at* el meñK>í*' paso háciá efl buen término ? ¿ Y lio es 
mejor, esconderse que abrir el pecho á los itrofs de M 
persecución? Dichosos si^n tai'sitüacioiivde&eriiós el 
sosiega al olvidó y la oscuridad. <Diiiide ^'^V su ^€*dho; 
'^abajé con modelación jejercitéáe , diviértase, y quiera 
mUcboisü afectísimo 32 Jovéltonos. i 
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Gijon 3o de mayo de 1799, = Y. , mi amado Magifl- 
Irdl/ Keliirá y punzará, .mas que le llenen toa(k:olchone8 
ife. pfenma « < |r la bpcaí ^ . agwt mieU ^ P.^vq (Po jtnporJta; 
j¡^ d^ jra en e^te^ik» qi;e ime^u&tai ytna|nfte gmta, ^ 
«0l^rfegú6loA'i[io hfiyidisptilta<.y vea(YJpii^r [iiué^^utiqiif 
Ktappudpi, Wi4«oiilpsto>á Uiagrir^iftleety eatimabif :ca[rl$ 
de Y*^airíO)asptro^)á^ pasbr pdrKdÍ9dQ*gUÍ9iiiA>fietQ fioy 
O0|na/tod0s teA^lec'por tel diab^i (^^tneffmiUOídijM^ 
gp^(i)i^.inas bieliidos á lá^^n^o^ <y cátaos qub:iiPi$ >PQ<H 
p«|^i Jhaeer otro , yrdicboi j: hécbo,. 1 1^ 1 bito: r?iiV) ;t«iM^ 
m^a^jiaia: mí V que «egurstoe^te »o lb)kiae;pdra)bacifit 



Uprar, ni j)ara'poDer de mal hiijrpor á nlagufi fiel cris- 
tiano» Abora bieci,,'y(>no^ sé lo qp9 qfiié^e quf^ le di^ 
acerca de su genero^dad con el luiitimto :. ét y y ó sor 
xnos una mísmaí cosa ^. y pues á quien le dan; do escogió 
Y; podrá <larl^ Ipi que quiera^ y. ciando qui<sura> d^ p^ 
l^ibray.per escrito ^ seguro de i¡ii^ él reconoce hasta el 
polvo reg^adt>.;p0r un barbero, y quje.yp se . díslingiiit 
ia^ófpc^pd^ 4^1 'carillo de las del oi;gül|o»jE» cuanto á 
pren]ii<^,0^g$($e Y.' ssihLdo , para< que n^ vaya á recoD»> 
;yeuirine á la gloria ,, si. tío Ic^.. avisare <en^ üeeapa h^s 
iOipo>rtanp, que dui'arite :nue^tf.o s^ctnal .próspero e&tad^ 
{pafy^ifinfi)^^ ei^pi^eza ca^íi M^o un.curso^ matemitioo; 
;cad$i dqs o]:yD'de:náutki9, y',cada<' tres culo de ciencias 
li^Cqrales ;iqaugi;irada&)0&t^':a&O::.es par tapto, pr^abl^ 
que cada año se coBcluiírá Ainf^dos ó'trea.cujrsqs, y ppr 
consiguiente que en cada uno haya su certamen y sus 
premios, si otra cosa aQ..exigiesen la razón ó la mala 
trampa. Y hé aquí á todo mi respuesta , pronta y no 
lat^a;- - . 1^-- - - ' ' ' . . í ■ •' ' '. -' '■'.-' 

Pbn&ába^ y (^ realizar tn i» antigua idea de 'Uná^caíde» 
us^ia^e^bu^nas 4élras astutiadas, y ya estaba medtliada 
Ui dotación (patia el se^ct^etario, y ^a4ln predesimado ^r 
te$ Ü^Vó^^ldi^btocek hilada j'-stn queyo'ádlt^sepMí 
eáOH^l tiab^.- C^o t«0iiipoihubáerü'dtsfiu«adoiyoípara ella 
$on el hiióerO'di^l'aíf bailas ob^^rvaQÍonM etitnológicas: 
Hoyiin<^i^eaf;févo|^^r¿itampoqoi'adois^eíar á Y; que 
lá!íi||ch«ial poz6diron de^to Acádemiac(é$|paño)a):cSÍ qu{^ 
aWa}qua¿i asi'diéény ó decían^ eif J^onia para proft)fi|fa9 
tód » tiegóqiog i «leli i^erano al invierno ;> y «to* dpMvi, ea 
Madrid; jmrién le parece*-á Yrí mmwfñor-Ftgueroa-." ^ 



l!'o obispeemos tanto: iort^ea-^otadbi^amigóSy^'y el 
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(3i?) 
qine eatá. peor de todos es quiea nó es daeño de \vray 
ni de poseer para si ni para otros. Por lo den)^, yoino 
U. estimo por su estilo., sino por su amistad, }( gusto 
tan poco de las pinzas en lo primero, como délas catfr 
das ei^ lo segundo^ . / 

Ahora lo que vale para Y*, mas que todo: yo he re* 

cobr^o mi antigua salud y robustez., cuanto permiten 

los mas aíios que han venido encima; mi antiguo buen 

buiBor , con las creces que le dá la in$^lterabiliclad de mi 

presente estado:. mis «antiguas ocupaciones, tanto ma9 

sabrosas 9 cuanto mas fructíferas ; y en fin , mi perdida 

feilicidW 9 realzada por la comparación: del apgustiad4 

tríate intervalo en que y ivi sin ella. Si en leste estada 

-H^aiibay que desear para. Y. sino la conservación d^ 

níii^mislad , estiaaios;|^ata , porque yo nada d^sep. aUorja 

sino la. estimación de misamigps^qne siefqpre fue mi 

^ica ambición, yi'en M^ladt^ ^ será taAto ipi^yor ^poc^ 

qjM be vista en la ;pr4iCeba;i cuanto era del(ezQabIe..£9 

jobeservaljcion vulgar, que lois amigoS) se prueban enla 

tribulación : yo preo, cjue mejor eu la prosperidad i\ ¡)r 

xÍA veoes me>or.^ .el paso^ de.una á otra. iN'o negaré 'i 

líi ^ue^algWQios >me.i;a0haspn de serio en la corte,, pQSf 

q^fcéveSf-muy fácil eq^iivocdr. la tristeza con la seriedad^ 

y^iporque en aquella miserable turbulenta época no 

pude dar.'Un iifistaftléffiod mi ordinario Jbiuen<bumor,4m 

ean lá dulce eerenidad de mis dins áx)iigiiós^péro!(i 

quiíen re{lijta i Yw qu0.me deifiiqué i i^xxtííQ decirle que 

noime gxisttf )el incienso sino, en retrete. ..^^^ ^ I 

íT» ¿Tengo mas que decirle 3 jah! *í*.¡Si; viera Y> qué ca>- 

sá: estác proyectad» ifMiríi eA^bistituló! .£1. plái| de. YiUar 

noeva^jtbdo ya ¿fuer^íde ámiient6st ol^rá helláv ain^sef 



(3ia) 
magnífica; con gran huerta , y grandes comodidades, q^e 
8i Dios me dá vida se acabará, y si ne, no. ¿Creerá V. 
que ^un faltan por mi cálculo para su conclusión de 
3do á4oó,ooo reales, y que sin embargo cuento con 
ellos ? Parece locura ; pero las cuestas de América pro* 
meten mucho, mucho. Dios las bendiga, para que sean 
cotitadasp ¿Hay mas? [Oómo crécen'ló^ árboles! Y. que 
vio plantar muchos de ellos se pasmatia de su multt^ 
aplicación y kus medros. Hay un nuevo paseo, qué Vá 
hacia Tremañes. Paqlale abrió, Gaspar le plantó , Dews 
íncreffientám det. . . ¿ Mas el venerable tio no necesita* 
ba serlq para- que yo le respetasfe )it quisiese. . Sténdolo, 
<vea V. si hallará en mí disposición á servirié- ¿Gnátt^ 
do se convencerá y. que ño es lo^ ttiismó ^ertbÍF ique 
querer , ni' callar que vó^td^r ? ^l(as todavía ? Sí , sefíol^ 
inas^y mas^ hasta que sé aeabe -el j^pel, ó la igaiia. Pueft 
que está el cantarillo en ^ chorró ,Uénese.^lgo del g^ 
fókiisnio. Dé Y. esta t^miiiá'cíbii.á^ todos^ Ioa p«itebb|s 
de; . • . Eépaña (iba á decir del mt)ndó);ym«re á la caka 
de los naturales de cada ^no, y si eüiaqueljc^^ á quien#a 
flotó el tnelo de sensibilidad, fio! viere 'Y.^tant04i éaw 
áe este algo , que mi0 las quemiete* Por id* we^^ yp no 
He querido para 6ijk;>n< isino 'bi<eni9sireáles^ iftistruccioii^ 
mdusix'ia , alegría > eombdidád.- Y 4 iser^mis^fufíi?^ t^^t 
yores ^ £^nh < h«tíe^a : buscado ky *midiiid ^iinra 'Otrot pUBf 
blos9<jQt»íéti^^itk»aba}ó'mas pGíriac]áiiretera?¿iQuíéii ñas 
^m 'Qx^Vsé la' universidad ^ ¿ Quiéq n^s* solare «(&€%• 
bezamiento,* fábricas etc.< dé^ AstuTÍas;? '¿Qüiéa menos 
«Encfusfvo? ¿lí ' sék;á(Y¡Aoon t^eú) yojtaiga ^r fi^cer 
«l^a^pdlogí^^ yx iMeiUaiddb ái^isa'r ai fyí ^siá vale 
|fd(r ttAKAi^i si'VkMyénlbgií^jBrlflimefif ^ pnlgadáa f si Yi 



(3i3) 
se acuerda de que mi mano está media baldada (i),y A 
»o olvida ei cariño que siempre le profesó su afectisi^ 
mo amigo de coirazoii=}oYellahós»: • . il 
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. \6ijon ^9' de }iilto> de 1 799. =«: Mi amado Magistrab 

lardÍQ, pero seguro : ai de mí se debe exigir otra cosa^ 

^Hiie. siempre distraído á^roíi objetos^ noi puedo dfrk^ 

yadá , > sino eu su ocasión) y .ttirnó»; No le hay empero 

para las carkasi de.Y^ qué :s¿empre lleg;ai:| er»*it^ueii .hoia 

para mÍ!£(preeio, como^parael de tni caro Inslitutoi, la 

ratificación de su generosidad y y los áu^vos tétíM^cakioSi 

de s«i. protección. Y respondiendo á ellos ^ ditécqtie auor 

. que por el objeto , si'n(>. ya por la general des)di{^ lea 

la ejecHioion dé las órdenes^- mal concebidas^ y* ^>eoc mi^ 

xadaSy no Jbay que tem^ deducción alguna eu los efecto^ 

de su legadio, tampoco hallo incon Yemen te en quelecoaf 

yierlaiejí idooacioD iñíter viuos^ reservándose el uso vi^ 

lalicjb de lo que le pareciere, y él lib^e«arbürtrip<de'elé^ 

§ir:el plaaso déla «jotrega. Estoen proVideacias mas bien 

calculadas pasaríarpor un subterfugio, no en Jas que un 

|pobiera0 suelta yqolvida:co|n; igual facilidad* .Con; todo^ 

OM.buen amigo, sijí{uiere ^. quie. le: diga toda lo qiif 

atemxx,: ds , que^AO debe^. haeiá^ novedad «algiucia /I9 idik^ 

refkcta que hay en|re la dónaeion y el teslamente de aét 

irrevocable Ja. primera; bafsta pensar asi» |[^or' iyenlora 

)qi que bs bo^^t n<^ ^ será ma&an^ el ílnstitqto (ik)J[I>eiis 

aí^ttat)^iyf^r> esle^suelb de tngüatoiá acaso< no merecerá 

" ^ ' y ." ' I I' i' fi . | i M i ,M f. ' ■ ij f " ■ ' . » )■ !' i ' ij, I i ^| i ' 

.l)|i{op|nado pocp 







(3i4) 

jd siglo .qué seínos viene encima^ lo' que el quetse nos 
^á.de.éntre las manos*...: Yo mismo, aunque le di de mis 
libros , y aun de mi fixrtunav cuantos creí que le era 
urgentemente necesarí<^, reservo para roas adelante 
cuatítQidas)tei^o pensado «n st^faror; yiucbo^vppr'de- 
(Átio asiy'OÓD^mi inclinación *áiél,:7:QUi^ con mi i^rñor 
qp^opiot para; na tañer j^que arrépeslirme en vida, si la 
«nala trampa le persigne', le destruye , á le xronviérte 
jod alienígenos j que todo podria]ser¡ Dicho pues en es^- 
«tb Jo: quedes de decir , haga ¥. lo que más le pluguiere. 
é¥^tratándo de dibujo le diré con ia mistna- franqueza, 
que me parece exorbitante el premio que Y. desea ofre- 
cer^ y'quelno^endria proporción con los destinad osa, otras 
&culfa^s ,.pues aun* estos se-baníreducidft últimamente 
pdrno gravar. al instituto. Es eá caso que en jú princi* 
pió me propuse yo im certamen cada tres anos , yque 
eatla tres debia acabar un curso. Yl después que losvau* 
fáliares , ict*tádos por el t^i^mo Instituto, podían ckr la 
snafeñamia, que habían recibido t^nr bi^n 'cdkno'^us itoe3t 
Idos, y aún con nías celo, ^«comoi'qias-^iíecesitados de 
^edit)Ot^: 'y 'mas! aguijadosfporiá'49peraM9ia«. Vfc q^^^ 
pafo (Juése de^i^neciap las pvebcppacioiatesv y^^'^iva» 
lida(d V iyilar!Q^n*afa'9vcredaiyi!seaémeota^afelr námero 
id3Bf>lds alumao&.¿¥ qiióf hixreí^Ito^a; y> mBiarr^naángo, 
iribssuelví» E[ué -cada añoj empieceim :curso!ma|eaiáticO) 
y M^arañopár.^dr^guictaeacabe «¿uom^soij y ii^y^ uH 
¿ertamea y: una adju'dixsiaon) dé>'€iiaVro 'preiQÍó^;'vdos 
paia matemát t ea Y-y-dos para iiAutica. As f qu e , e l prime r 
*émamétí*füé^¿ft áy,'el seg^^ ^^'90» 7 ^Ifeí^^í^^ W 
JÁ ^^ H9.iI ^.^^¿./(éí siglo/xii^^dá^^ suyoA si jOns 
placel. Esto así, y para conciliar la ecónomia hsoa «1 de- 
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i;oro , se me. faabf a puesto én la oholU aéiiAar para, el 
caao nnfk moneda c[ue' tuviese die ' peso comoüna ooza, 
j tirar uoa partida de ellas de^opo para loslp^imeros» y 
de plata para los segmidos. premios, que se ^udíeae po« 
ner al pecho en los actos pábUcds, y qué sé yo que mafi» 
Mas esto pedia de una vez mucho 4esemboUo , y la 
uuevaiobra no lo. permite^^ porqué es una boca abiek^ta 
t¡ut no.debe cerrarse, aunque amenazad traf^selo.tor 
-do* ¿Cómo es pues. que V. quiere :ofreoer para. el :dibu^ 
JO una medalla.de plata? Si iaeuñada.al propósito, cos^ 
tarle ha un sentido; si de cuño moderno, est cosa mez- 
quina, y SL del antiguo, no propia. Diez y seis duros ca» 
da aoo parece demasiado; y aim mucho menos con*- 
vertido en libros, en cabezas de Mengs, en una má» 
quina oscura, en alguna' coJeccion de estampas, sería 
maa congruente, mas ) provechoso, y mas lucido. Pién- 
selo V« por tanto, y sea la que fuere su reioloGÍon¡p 
*ouentecon que yo la haré ejecutar, y que reciba todo 
•ei. aplauso y reconocimiento que merece. Itep , que se 
upe olvidaba, que el curso de ciencias naturales está 
corriente, y acabará epii8Qi,y entonces nacen lolros 
4os, premios. ¿Y qwén sabe si abundará. tanto el ;frutp 
^y la concurrencia, que nos animemos á ,em pea» r /cada 
<do8 ^os este curso ?.Y'SÍ cuaja eldehumanidadefltoas* 
-tellanas,. «con todos los perendengues^ que lyo téngb en 
<mi xabeza ,. este jurecioso 'estudio , . que Y^ > e8t¡mi|rá y 
amáorá sobife todp^ poráias qn^e ame. y estime. el>dibujo^ 
¿-no sedeberá animar también con algún premio^ j» Y no 
ittdyrá alguno para la escJet^nte escuela de prikneras le- 

tras, otfa delicia, qtra ésperapzá mía? Wé aquí 

\0 serifum pécusl ¡Ób, hombrea grandes del gobierno» 
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(3i6) 
qae' bascan, io; prbfljieridad pública : pbc^ pvecipLcios y 
^ndurrtaiest isíu ver fl.abclKpy seguroiCamino quue coa? 
ijjuce á elka|!'.Tbdas^^ digo tualv muchas de estas ideas 
esüin fundadas ef» aireha: eocua aumento de dotación 
de 3o^opo reates* concedido pop & M.: enunapeosioade 
1.3,000 sobre. la primera vacaote de Toledo ; otra, ideíú 
sobre laprim^a.de Cu^ncau y.6,ooo reales sobré un be* 
neficio tambieo vacaturo. El decreto eatá comunicado á 
ln CiiEáara; pero 'la envidia^i los nuevos decretos , k>snaé* 
yos eaemigos*<. ¿ • •>.» Con todp ea Gijon, el cimiento 
-de arena * sostiene altos edificios; ¿porqué np> alegres 
•esperanzas? Sigue fjílizmeatQ nuestra casa. Hay con que 
•adelantarla por algup. tiempo ;.liog,an á8/>oo duros las 
-ofiertasjde.Arniérica'/que no sé si se realizarán; bay al- 
gunos otros recursos; ¡pero tan pocos que ayuden*. .*• 
tantos que persigan • «> . A otra cosa...,, pero no, que 
^ués lia de ¥. es toda dei ^stit uto , la mía y todp también^ 
reservando solo este cotto espacio paraabraz^r á mi que- 
lido Obispo (i) ^y^ para.^decir al.curo Vargas que he r&- 
Qibidp su Isirga preciosa. carta, y ¿(\xe bphrá.de esperar 
su lurno d^ respuesta i y ptoa pedir á Y. <|ué trate y 
que quiera al modesto. y bien instruido joven: D% Agus- 
tín; /^rgüeilesf^^y haga qiie su Prelado le .trate también^ 
y^ le pruebe 'y'4e>}udgue por ló..qiie hallare y,y na .por lo 
que Ir hayan dicho ó Je dijeren. X por último,., para de- 
<;irque tevpMidí á la consulta del buen tio,.aunc^ue no 
^é' st'recibió mi carta ;peiro lo sabrá Y., pues que háUaiha 

C ' ' • > < 
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pañia del Ilmo.,Sr.. Dr. D. Pedro Diaz Valdt's, ObiípoMe aquella 
diida'd', cuando la escribía el autor , su jpaisano 'y aiQtgo, ^ue la 
pttfto bajo de tubiectff para Sv UbU. ¡ '., 



(3i7)) 
ep negocio jde antrambois* Vale: de Y; afectistáft»»ídM» 
Ilanoac=I\ D. Cea n me manÜéstó á^seo cb que le;.tra¥ 
)>aía$e un prólogo, y lo bices eu élse tratado espond» 
sencillamente Ihí diligencia empleada en mi obrá^ Lucho 
füon él ^okre que grabé y publique los retratos que tie^ 
ne recogidos; retrabele el gasto; pero la obra seria con 
ollbs mab buscada^ Scripiits ei in tengo^ 'ne€dum:finüus 
Oresies. 



i\ 



Carta del Señor Jos^llanos á mi tío el Señor 

• • • 

D. Juan Francisco Menendez Solís y presbíterQ 
en Candas / la cual está citada en Áa an^* 
' ieeedente. 

iliJííjon y junio ag de 1799. =sMuy Sefior mió: mil 
vueltas 'be dado al tal decreto de ai de agosto de -9$^ 
y al cabo he creído que en medio de su generalidad 
deja abierto un camino para que Y. y mi buen amigo 
puedan verificar sus piadosas intenciones sin gravamen 
alguno. Paréeeme que fundando la escuela, y ponién^ 
dola^bajo la protección del ayuntamiento, la famlaciob 
será puramente laical , y de las esceptnafdas en el de- 
creto de toda contribución; y á esto no se puede opo« 
hér el que la administración de los bienes de dotación 
se deje á cargó del oapellan de' la capellanía de I), icar- 
ios Menenáez, ni tampoco el derecbode bombrar maes- 
tras, y los demás anexos á la calidad de* patrono; bien 
que se podra evitar este título por no dar ocaslq» á 
disputas, y^ recomendar simplemente^ así lal dicbp €«« 
pellan como al ayuntamiento , la víj^itamcia sol>re este 



útil lestafaiéciliiientó, 'Por loinisriiOy^tio^ cfneo'qtie con-^ 
yentga! aplicar ' fincas separadas para la esfcuéla y para 
el capellán , sino iqiie todas se^aptiquen á la escaela;-Gon 
dcldaracion que de lo que quedare , pagada la maestra» 
y cualquiera otro gasto , que también se espresará , ceáá 
en faenefíeioi del capellán administrador , sin obliga* 
cion- de rendir . cuentas álgoitasv ó don la de< darla» 
al ayuntamiento, según pareciere. 

Por último, no se dejará en incertidurobre el Hem- 
po ni la cantidad de las dotes ó premios á las sobre- 
salientes > sino que se señalará una ó dos de tanta can* 
tidad cada, año, ó cada dos, ó mas si pareciere, para 
evitar disputas entre el capellán y el ayuntamiento. Por 
lo demás , la fundación me parece de grande utilidad; 
pero creo que no convendrá encargar al capellán que 
cuide de que ninguna niña concurra á la escuela de 
la viilá; porque esto ni lo pitede dtspbner el funda* 
dor, ni cumpltr el capellán. Sea gratuita la escuela^ y 
esté bien gobernada , y á buen seguro, que todos ¡a 
preferirán. Nada mas ocurre que renovar á Y. el afee* 
to que siempre le profesa su, mas fino servitlor Q. S; 
M. B« =3= Gaspar de Jovellanoiss: Señor D.JuaDFran? 
ciscó Menendez 

Cijon noviembre ao de 99. =: Mi amado Mag^slral: 
larga es y atrasada la deuda en que estpy con.Y. , y 
no trataba aun de dése mpefiar la, por no estar so|vea« 
te en. tiempo y negocios: pero vino (i) á apremiarme 

(í) Aquí falta algo, v: g. el criado^ tV propio, el de Nava^ 6 
•OM^imLiEstacftrtano quedó sin tespoieáU éa satbfácoidá déiofs 
J^fiparoi y tropiezos de S, E.? , ^ , 



¿nacbeicon la santa Gróz regalada al SantMimo Cristo 
de Candas. ¡Poder de Dtosv y cdáNa mirarán los dé 
Luanoo! Ella es magpifica^ 3rde seguro parecerá mu*' 
cho raas de to que es, porque para todos aparecerá 
llena*de«tintigubs'escelentes camafeos, aunqine los cu^ 
ríosos de nariz bten sonada pudieran descubrir mu*' 
chos modernos , oón tal cfuil^ perendengue de relox, 
metido i:on lo idemds. Pero esté' Y. seguro qiie tales 
narices no llegarán jaroás'á^yerla, puesta; ana ^eztn 
su Ittgar. Ea forma és buena y sénoilla,'y aunque no 
la mas elegante , es la mas proporcionada para hMer 
brillar el adorno que se te destinó. Ifo mb gusta la 
letra de las m'ncrípciones ^ ni tampoco aquel moniliti 
de la principal, y pues no puewlen dejar de ser de Y: , 
no sé por qué lo • engastó con las demás palabras. 

V.'dale que le dá sobre su dibti)o; comü .si acá le 
tuviéramos d^spreciadoy ó como si pudiera ser mss 
de lo que es» Tenemos un maestro muy celoso en ver* 
<lad> y harto exacto en el desempeño de su' obliga* 
cion; pero no es un Maella. Las horas destinadas al 
dibujo son dos de' la tarde', para algunos : para los maS 
una sola, porque pasan la otra en geografía^ ó en len- 
guas ^ estudios que son muy importantes, y que como 
accesorios merecefi tanta protección coíno el dibujo. 
En .fin , el dibujo no es, ni puede ser todávia una prO' 
fesion principal, porque á él soto nadie'concurre, y 
los que á otros estudios,' solo le dedican tína parte dé 
su tiempo. Los náuticos prefieren , como debeu, d di- 
bujo i científico, ó de cartas, y planos; por eonsiguien- 
te abandoüaniel dibuja natural, aunque conozco que 
los prÍDC&pii06 que llevan de él les ba¿e adelantar mu- 



cbisímo títíí el otro, 'Por Jo.áettas naibarai' buena 6 
id«Ia; santa ó pecadora f jdfbdjaiia por Cónsul^' áóhn 
eí retrato de Goya^ y grabada (por. no sé quien ^^allá 
anda en ia< relación de las fiestas de la Sociedad^ que 
ha de tener \ nuestro Obispo , j podo Yv ver en*6u po* 
dem Si V. quiere ejemplaireft de uno y otro, dígame déu* 
de lo^ hé deenviav^, y; séri servido. 

-£$tay 4anaiiieo / en descubierto, con Vargas; pero 
BecesHo.iesStpAtño para escribirle y nó^ le tengo. Andu^ 
*ve vagando, por Villaviciowfc, Oviedo^ yfPeon. Vblví 
á mi' caea^ y hallé mil cosucas que me embarazasen y 
tobasen el tiempo y el gusto por lo miamo 'que . soü 
1ie<|tieíiaS« He emprendido la.^rím«ra<lAbranza'de-fiero 
foi que.es para mif'campí novicio, un maremagnum. 
Me voy^aplicaado ahetiidad0 de nxís ^caserías, y final» 
mente trato de vivir cbrao uo hombre convencido de 
que no. tiene que cpntar sino con lo poco que hay 
por acá. Todos nuestros sueldos se pagan encales: 
nii^guno;se descuenta en la -nueva caja: los quef se 
negocian pierden hoy 5a, y penderán mañana 99 por 
joo. ¿Qué hay, pue^^ que hacer?. Mayorazgo y áeUa, 
que es decir » -ociojio.y a&nado. . ,..: 

Con todo diga Y. á ^te amigo que creo tío levaí^ 
ya, mai cofx el nuevo, ministerio por su antiguas conow 
c^das relaciones. Que ^rorreila.vozde que se ipiensa eíi 
yn almira^ntazgo^ y que su 6e¿retaría le cuadraria de per« 
)as. Pero que ;$obre todo , nacía- vale tanto para el hom^ 
^re de^.l^tríMS como la independencia. 

.Igast^ por hoy, porque amen de lo dicho, el oto* 
fi^, qye ha jsidp; muy rigoroso, ineba traido muy res* 
^frM^o , f 9Un «i^to Ja cabeza débd. Ahorji i^ÍK^noá 



id-'éeráiúa de^Saa Martin, 'y. espfeco reponerla á fuerza 
de descanso y ^ pAseos. Consérieese Y. bueno < para- i|ue 
recoiTámos algún dta juntos esfó& alamedas ^ y ' mande- 
me c6mo á sUi mas afectó amigo ::=¿: Gaspar. 



II !■ H y ^ t ^~, » 



'' GájOQ 1:1 de diciembre ^e- 1^99* :=: Señor Canónigo: 
á las ancas de la carta de nuestro Vargas van lastas doá 
letras^ para dettr á Y. que nuestro tercer bertkmen se 
hará' en el próximo febrero , y que en éi w 'distríbuii* 
^án algunos premios de dibujo « según ei deseo de Y* 
Lo aviso por. si quiere que se anuncien á su nombre^ 
y me repito suyo de corazón.;:::: GaspaI^« 






Gijon üQde enexa.de. 1 800.^=;: Mi amado Magistral; 

s«ré breve f porque el adjunto impreso dice que no 

[aiéd§>^ier largo* Estos, ctífdados^^auncpierpeque&osy 

i^iqipaii y distraen, y diré>'qii|e también deleitan ^.j 

'<^ro* tanto meaos dejan de-tüem^o y atención. para, iaá 

^ectiiseÁciais ordinaria». r 

...uj 1^^ enhorabuena: ¿i plan de vetablo^ique fteri 
6saii|iniido¿ydingido«' El^cuádlro ófeeciadbípor;Y. secá^ 
me}oti'paraijcamai)io<quje para: r.eüsdblo^ porqiie es pé^ 
qtüejtoi paraíunbiwqcirKttcipal, y, isioeaíéoien ^m)éitÍQú 
«sé^SQrtaí^p6feU^aU>.t>Mmuis;^rea.qua ci^nvMigq altar >f]r 
resabio» para>il»» nifaas^ Sé:d¿sCíá0>.()Ube¡ seír salir ai pri»* 
dpal' ent;las'.¿grmi«)iiest festSmdades^ yopaflpi^ídespíiic»L*al: 
€ainario f dcinde pueblan < wriadoaL fogaattppib ^ '> 



• >i,. 



(3l4) 

. Ko me. acaef do <dd cajoa fdtí niáraudes cpie Y^- dicei 
y que.siuidudavmo.en .miauseaeía^Sij así es, debe Yk 
disculpar 4 ios afanes y dolencias deifiii:buen hearmat 
no, que solo se le hubiese olvidado contestar. Ni yo 
mismo puedo dar razón de esto , aun después de ha- 
ber preguntado," porque scm'^txmcfaas los cachibaches 
que hay en el cuarto de depósito, y es preciso un re* 
coaoéimiéato.menuc^. Lo que si diré es, que del reci- 
bO'de^e.ca^on no -hay memoria.. . «.. 

. Noche de Reyes, cena, de .^ .cübitctos, coii mucha 
bulla y. alegría. ...>.-. 

. . ¿Si viera Y. qué lindo esti mi cuarto de chimeueaf;y 
cuátíi graciosamente adornado?: Ahora coloco mi tercie 
de librería en el estrado, conrertido. en estudio; des^- 
pues se cortará y adornará el saloq» Basta por hoy. Sa- 
lad, y mande Y. á su alec.tísijgixo.amigo = Gaspar. 






(«^'&ijqR «ay^file mar^ de i8oo«;=¿Mi aqaadb ¡Magisinii: 
pa loco, hace cieolo ; fi^ro^uQ hoi]üire;geneiroA0 4ipar 
¿oi menos. hace iOlro.o AL idion de Y. añadtó otronucfitco 
Cean, pues para completar mis.edoargbs, eleró joLgaar 
ioÁ 4i'9»r^Ales^ffifreciendiQ el resto. á niiestc^ obra pÍ9» 
£i^eerVamfip(¿e'acábó;íeIÍ2m¿ntei iiD.uraro|i los iCferetv 
-ci^s.desdpelriQ Jiasta;eLaa: ae flicfroaalxlesci|naimlo$ 
ilr€^:daas carnáhilibos , y ayer.híiQÍpio¿Jaiadjudicitoipfi 
'4ej'ttía pcemios^ H'';dejdibuÍQ^i)ün.dapícerO'íd«í ipla^ 
-graq tentiéra de^ pasta; ariM3rka4£y^dQrada%'Ofhó«'6ttft^ 
MemiUos des^apet de Helandií dcrg^aa mari:a^ varios 
atados de iáífism^gkgfííisLfi':3ao}és^ 



(323) 
cManopas de miembros grabadas, á D.. Manuel Mar^*' 
tÍDez>]M[artnai qtte dibujó' una academia» por xnues- 
tra torigitíál de Bayeu, que ^representa d Tajo, y 
una de io» pies* del Sueno del modelo de yeso: a.^ la* 
ptbei?t>;de bronce, cartera de pasta común ^ mitad! die. 
papel, y lápices y estampas. á'D« Diego de San Pedro 
y Carreño. Cuánto placer haya dado al público y á 
los laureados, no pueda poudeparlo. El acto fue muy 
lucido. En él pronuncié un discurso sobre las venta- 
jas: "del élstuflio^der Üa geografi^r - histórica.' Hecho ya, 
faadbia seauelto supriibidé, deaalentado por la (kíta de 
4t6aFCttrreBcia'iá./estaa^^xánieAes: no solo aflige la indi- 
ftreiMÍai|Ooq qoe la igiioraiK&a !mira la ilustración, aU 
«o;:tiflabien> la nÉalignidád ca» que la eútVidia ;la pern 
aígUA} ' pero aií, finóme: iniiaroo tdiito á qué le dijese^ 
que^bube iiet.aed«r» ^ha castiaUéad hiao aparecerse ^ 
guaos .fortsterbav.qtie.iaomeolavoft el concurao«'iy.ie( 

: J)oÍBie pckfiai á^axrieafilo, íihlí*f pcmjiie sé qúú^ ten» 
dtá^en ello ^an satiaÉiccioii , asi como li|)^e(tenido jo 
por .eaitraatnbos; y l)asta,!{io«9tie en*:todo( eslf «tiempa 
noithetjetprita á.'nadi£, y^báy. grandes: rcorrales ' de cor^ 
i^ef^que) sacar^^Salad, y mande «V.^á stt:<fiel aibigórn 

i '.cEl'jiegmidO' premio, fa^biadibujadoi la «cabeza derAl4 
olUades^» inaa :de'lasd6;ia ea^ueia^de Atenas, de fiafael^ 
d^ujftdaa por Menga. . 

1 ^<iíjon 8 de marzá dle» f8oo^ (£o el aobr<iesorítode Já 
Mrte<de gracias que.me e^eribió.Ik M^uel Miirtiiíe* 
Marina^poftiSJki íprémió«) \.,'; lA : • ^ . /- »r * • '•'•• 
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8fon para aDiinctar i V. qi2ie^|>or la letta^ de este cbieo 
podrá inferir las qne dará nuestra eseoela, en la cual 
)a igualdad y coDstanciü de la. forma compite con su 
belleza, fiotiéudasé para k» qoe sigtiea, como, aqui» 
el sistema de Moranle^ ilustrado pcMr, Palomares^ y, dar* 
da paz á los Anduagui^tas. • 




' I 



Gijon'S' de ^abiil* de'.rdoofi^Mi ámádoiAbg^kr»!; 
h publicación, de Ifti^BerosídádideiY. «báeia nueslca 
Instituto^ era tati' debida á ella como coB^é&íeDteAsét 
Desde el primer paso de la fundación me pro{HB9e "od^ 
quí^ir para ét la opipioft pubUea., siw 1» oaal Bsttgwi 
establecimieqto patedé cons6lidaf9e, y ^án fíore^onie 
foe tan sens^ile el desvío de aqaeRo«i^(izepor céiaáiM^) 
^imosioon pot interesados^ ^ebiani'sef toii^iámnBS'»^^ 
dispensársela. Por fortuna ella faa empezado á naoerde 
n^ povfiera oo4»tradiccib¿,4ani^iotac*ÍMasn^nl»^Mbati- 
dar» ' AhoTli' ¿Iqtié cnos paede &liár'smai.«i aprecíofdé 
aqueUsts p^oas ^eiite» seihre< «uytí sufragiaiBi^ iábÉsñeiB^ 
pre esta dptnúm?' Loiisirefaidnmbbe es. sítmpceidnia; 
j' dífíéilen ápneeiá»* [6 qüeMW^ epiiock'Vero/al fio ^> este 
secreto respeto^ que sin querer^ y casi repugnaivte^pro^ 

feáa iliempre áilb >m6trai¿cfoti yiájlos>tafleélo(s^v arrastra 
stisinrotois^ :yi4tnec](ncéS!^!^r4!%taa^Ua¿^bplki¿0i^ ^e^^aéde 
decir formada. Vea V. pues cómo nciéátro'^atewés -Va 
ék ta^iiiérdo^jcod nuestra; gf»<ltudV Asi q«ie>^iíbile pese 
k'Mk < t^qiieiba^iUmtíls iropre^d dos* V^e» «u^i^iimbí^ py 
menos de anticiparse á la postcírfda^Tflp d4r(ii<jesilé tfifi 
eientri es4!ableci^efiM>^ ^ Í^re Jñienyiisíi Jpvóteoekftf^qoe 



seguramente merece. Ahí si viera y.*á Iq qué yo as- 
piro! Ne m^os que á.fprroar im modelo de aquella 
instrucción Uteraria que necesita la nación para ^er ins- 
truida en aquella espe<¿e de conocimientos que ha des* 
preciado hasta aqut, y poderle .decir, un. dia». ó á su 
gobierno u¿ Quieres ser verdaderamente sabia? Reforma 
tus universidades; erige en cada provincia un Institu- 
to como este; protege las letras y los literatos , y vol' 
verás á ser, cómo fuiste undiai la primera nación del 
mundo sabioí ¡Qué temeridad^ diráV.y sin medios, y 
pon tanta indiferencia dje parte de los. que pudieran dac- 
los I ¡quá temeridad abracar tamaña empresa solo y sin 
arbitrios! «¡Qué puede el celo solitario y desnudo en me- 
dio de la ^ividia, y lo que es peor aun, de la iodo* 
lente indiferencia; esta fuerza de inercia, tan dificil de 
al^aró vencer? Es asi: lo conozco, y sin embargo , por 
lo mucho qttobíee,.tengo unfsecreto presentimiento de 
lo mas que puedo hacer á fuerza de constancia y tra- 
bajo. Dios lo bendice: la ol)ra es santa; ¿por qué no es* 
perarémw mucho de esta vigilante Providencia, que 
Bsietttcas deja destruir, cuida por medios ignorados y no 
previstoi de edificar y repanar? Basta: nq pase esta eor^ 
la á disertación, ^o se cure V. de^la indiferencia de 
otros.: tampDCOi yo:. conozco los hombres^ y los tolero) 
y creo que ninguno es tan digno de lástima, como el 
qne uoes lo. que debe ser. 

Saa Pedrq y Carreno me mostró la lindísiola carta 
con que. y. contestó k la -suya despilfarrada. I^ prime'' 
ra anda^otre los muchachos -ée mano en mano, y es^ 
to es lo que yo quieto. Yo me contenté con hacerle» 
conoce queidiebtan escribir, y dq¿ Lo demasía su ar* 



, - . . • • • 

bitrio, porque nada me jJá recé nías tídlcüldtjue estas 
cartasestiidiadáseri ({u^ se hacen ^¿Hbir cosas que 
DO son capaces de decir ni pensarlas rtmchachos. Tiem- 
po vendrá en que el curso de Humanidades (que hojr 
tiene oo.v...') producirá gantes que sepan e^críhir 
€on purera ypred&ion: este es sti objeto. 

Tenemos harto delicado de salud al pobre Condresy 
que ya este año llevaba su tanda de discípulos en ia 
matemática su|;)Iime. Pidió, y se le 'dio licenda para 
reparar su salud en Canklás, á donde sé fue ayer. Pade^ 
ce una enfermedad de neririost que le aqueja mucho^ 
y creo que la agravó á fuerza de medicinas , co&ndo so» 
éo necesita régimen. Le aconsejo qae se atenga <á él^ y 
-tengo mucha esperanza de que mejore , y mayor deseo 
aun, porque es un. mozo estimable. 

Se acaba el papel antes que :1a gana de conversar 
trou V. ,:de quien ;é$ siempre tierno amigóos: Jo véUanos. 



í.» 



Gijon 7 de mayo de 1 8qo.=£:Mi Magistral : sa carta de 
y. es, sin querer, una diseri!acian,y tío mala, sobre In 
dotes del lenguage^y aun^puede seír modelo de io qae 
persuade. Estamos en una misma idea, y esto me basn 
ta;'pero V. ba equivocado la mia, pues cree que yo 
toe prometo que mis alumnos saUiráti del. Instituto, 
hablando con pureza y precisión!, y no es ésto «cierta- 
mepte lo que d^é, ó por ia-raenos, lo que :4uís6 de- 
cir. Dije, me parece^ qüeeslie era él;< objeto del.jqurao 
dier humanidades, y qutae decir qxte uó póndmnsos,: 
como etí otras enseñanzas, todo rii c<iidado>en ios ap4 
tificios oratorios, de ios cuáles se dará idea^ y aun 



ié'koíáHcytí ^(ijettiplbs qoé iH>h p!pe(%ptok' A¿aso'pdíd«l 
tíó'Yi fffíilbien eqjifívt>cálcíóií^ én ttf pnaAiliPa flvt^ttiámdú 
dea, dándola fíih)te)iget)cia oftliviam^ y ci'eyenda'^fia 
-sibta^khhítios en nuestro cur»ó laá'ltutiiauidAdes lati* 
' tías 9 que fao sé por qué> hátl' venido *á arrogarse paca 
si soUb tÁte nofbbre. ^ues noy señor ^^ tralo áe ua 
coFso' d^'HumanidadeS'Cast^Ilaníá6(' y Y; conoce Aema:*^ 
siadóla profesión para que ignore (ó. que yt>' eetien» 
do por^sto, y tnenos él fin que mepfropongo. ¿No es 
ti)l:dolor'v^rtif0mbrrés^de gran mérito ereotidoo,* quQ 
apenas saben'hiibUr sii lengua, ni «scopíbiricon oiden' j 
imétodov desde et punto qhese les'-8aéa:de:ailsiiávída9 
fórmulas? Pues yo deiseo quernts ^maiem^lieos contrái* 
gan loS'principíoB y «I uso:deiun dteen estiki.didáclii* 
co, paria que cousnlt^ndo, infároíandoí propemiéndc)^ 
esoribiendo ,: pueda<n úkrt ordeA y, c|ai;idad{á;.8U% ideas^- 
Y deesto tmnarán 'aqui::Ia instifttC9¿oil(nfi6eaaría; !um^ 
instraccmi|i'eiemecitaU lá. iMiica quecfe «i^Ie eo los 
pviixieros estudiofir.^pide iá krual aproxecbaká Cada uno 
según 'SU 'aplicación y suf ingenio; y íde^s^guró el que 
tesiga' uno y otrbr'ieaecibiaá) con o^rt»e»i^O:>QOn.pui^9a 
y precisión: sabrá lo que para esto es necesario, y da* 
do á ejercitar lo que^sabe^ ¿pocqoéno esperaremos e$«, 
to de él ? 

; iNa es fai¿il dar:i. Y. una ramo: deijo qite ea^nuts* 
tra^uP8o,jy m^nos deilDii.qUe,Mrá, .porque trgtiimosl 
de irle peifecetptnaudb.con^lavQspienenci^. rPor ahoc^ . sá) 
Fedúqe:ii;^ á unas-ileéciobes: {fo^^Jcmm 
4iaeion.de laüí^ideas. a;^s.unQ0! ciérnanlos det gramíticar 
ratttionjtl 4geitoral^en que^aei.desClil^rjftiia.lógica^dell 
knguageon dos partes» iif!LpDt;fa>sofi«Í0%4b^Jas¿pfti^^ 



IhíMí en él: 21/ p^r A enlace de l^s mismas palsijlp^aflb 
bábida respecto cu aquella, á la; simple enuocúicicTn d^ 
cada-idear y ea Q^;ta^! ^ala^ de .el}^ paca fopi^ar ju}* 
cios y enbádeiiarlofl^.:£stafúltiiaa pvtcise. ivé amplianr 
do mas: y maiifM^a^mb^P;^» f^Ua SMantP.^sdsWr 
GÍal al coaocimimlo de la retóiciQ^ y de la lógica. Y 
como estaúltíma- aild«, ^unu^Uj^ en la nie^fisioa^L M 
preparará á los jóvenes para . tpmar conocimiento de 
esta, pasar á la teología i^tural 9 qubc f igii>r€>samente es 
usa pacte: attj», y?Mabarjeon4a éitMr^)^^ toda setapo^ 
yayderiüíadel teosiocimienla.del scund bien ^ contenido 
en SIS antecedente. A esto debe snoedet. la liistom de h 
religión para perfeccionar el conoeiíaiexilo .del. dogma, 
qtt« desde liL€sc«Mlk kabr&u.estttdiadQien eLcatecismow 
Bsta lá: soma :; un métodd sencillo t acomodado al objeta, 
pocos pnsoeptos.^ ejemplos muchos , poco fiado iULme"- 
mbria, mueboá la esplioacibn páqienté. y oonslantC) has^ 
ta qiK'seísepa babeneeátendüdolcnanto se propone. • 
>i^»>No sé cómo Mci^df 'ni lo quo;QScrttNy^ voy lápar» 
tir á Oviedo, y ¿ri aun puedo releerme; peno sí repe<- 
tira V. que soy siem^e so &us»m!ommigoj=::;}oMUao0S< 
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- 61 jon añ «de' jjuÁio^ de 1 8oo« =¿ Mi amado • Magistral: 
los modetots presentados v'ójpori mejor decir, preseotan*» 
dos á nuestros jóvenes(pae6ique'ahora empiézala anai^ 
liiar)y serán muy :esco|^<dps: los Luises »' Mafisna>^ Qli< 
xsLr ltoBci|d»» eee; para, la^ pisosa; Gaffcüaso^^iHerveraM 
ILeoDv MelettdeEB,' CSenfuegos etc; paní dJuee^so. jAsuniéet 
eatbsse^ iscbgisr& Jo mássf flklada, ^ para ieer oqmol 



para detorar. fltfré pregunta)» (lóroíftb ^¡^^jofkSj paetf 
por mí nada pii^ci^ ()e6it 4t él, pdfrque mt bañada vi«* 
T€ en Arües , y los pftpalts á^ lá Ataaaastiiii^ segim creo^ 
eu PraTÍa.Ni puedo^xamtuaír la klíMonjsiiA¿:Í€|5i3«|legíoi^ 
pites DO la len^ aq^ii/W>f4áabieifidpl'traiUo<UbiMkUri^^ 
sina una partida de iibrua éác(^id^^i Desdia luego dae 
hace gran novedad lo que'ys>daf^idíbev''pu&s liabiekick^ 
oidq habiiar mucho, y lettlo' algot'<ile<ios 'R4>^m dp.Tui* 
fía , 'solo «onserro meiDoi^a>d0)*QilítoÍ€8tritoir;^ y.dé'iu^ 
caopnigo de Coria, cuyos retratos se conservan en la ca* 
sa de Pravia (pues aquellar^omo Y. sabe, está refun- 
dida en la de Busto), y es estraño que siendo este pre^ 
la<|o tan Ttcvaolkff :iiada>bepan;tfo|^.¿ jEsío íimsma .dlebe 
aup3c»3tarQ%iéstrlt«itÍ0HÍdadi.Meidi¿e :\^i^^ kh.hSji 
asljaba en AiáIb. ;¿Ftte anlesfborl'Yebtüira o)>iapoide hlKP 
En ital caso)tpQikiDos'haMar rmaé dnx^por ^éáeoigneáio^.j 
lo encargaréknol» Íi t^'elipe'^Posadai ^. qm w ihattaí.oariK^ni» 
gbde<OvMd}0.por>^péiioAtfti);. r'xni \ht\.:'. n:: r\\ /utA k 

Pienso tamhícfif^^'^ ^^^*' pátcañv^lp dki iBictiomúnq 
déi iMaúusú E$i annrjD rcst ad^soiy raf^ioadojy ; f ^ u^^u^j rdadtt 
á(lf bbt(}hia»;-^efó md<.podmi<yó.igpBirai^ ifosvtia^eM 
tal obra entret<mafiosu MdnosréstaqlsÉía^Q^ «ofpsem 
^iese; nna 'bisAoriár Aé 'áatmriftsj^ c|Ée»e8tá!/pot>hkKc¿{ pe* 
roí es^^nV scpuede^eseiibiori stn^^ chtfsppeaJdaiapnciaEapsof 
aqüf ibuobbitiéin[)oii*^si!isibra iDÍ4i^ «q^ecMJasbfi^ 
taipientoide acadeoiíar^ >^ ia teiulriiEiimia ÍAiéaa<>3 obsi 
• :i!iEísli(^}a«ifi^ae ^qianoáv^la it^s42Í^i{k)iofii tMliiianoiéns^^ 
pera yo, |Hi¿o:^er$Ud^ eonlü^teitai^o délaífftíbQal«S)ifM^ 
poedoléar OM )e^ dodieame) no-'fiaitondqioaiSúf^iiiióou;^ 
natikrdcf «i iiidf¿M({ie ^i)De/deil)ae^>treík:oh<KÍ«£it«^isi 
«M^del^ ^^M0tr¿8;x<iifitt^d»il^ QíKfi«i6tf áugbutjKUiqíi 



jorla matem, :que es(rrilia'|iD^¡i)p|eaM9f*^ ^n «q|ie,.U 
interpreten Querrá^Atp^! c|«e Mw^;»; ti^q^po .op/^rAuQo 
piura qiierpublíqiieviM ^StMiPWÍtas., ^ .,> : / .; » 

: > Mfe: habla V.deU^<ibréu4ülc^üeU«S| tan«|)K>eo cooocitlo 
y. tan nial apreclad^ü \QtpúÁ pudiete iconcurirír á siiear 
Cáblecimieoto Ij SéxicJ^Peéray etique volyj^Áipara setiínvtn 
bre;peco;iiada'niej(ilio^tobi^Q Jb resotocían de sú gtán 
pvoblen^aii^ Saittdy.yiioalBdOiiYwii'isa 4ifectístioo(fa?J« L¿ 

:>v' (&ijoll^éindiB«:ba^párafea'!de iMti^ná^ ai^do, ]^ 
la( ¿ecibí tnpaS. del éibiúa.»Mi aiioadd^Ma{¡istial¿ que 
Vü:hubiese ¡^ecidd.tiifitToármeienun^ jdaiéría eo'qpte 
ip^ureoimacíá^ *y>^aii¿iamo'jn¡éuiieiM>iia^vf>ooQi'iasfiru^ 
da>^^ .cosa ti9:d3Q]r eofifiotfaie'á^irpnioriá Ja^lirtcas^yiiauíl 
á nuestra amistad; mas que: kabtc]»e aprówvcbadb d§ 
prioocra'ótífisit» <^uet\sQ:k]víiio¿á^^iniakio: pao; faümi- 
Uárinei y ic^oiabisobfe fnicignor«n9ÍaiAn.bllOiitríttnfid9 
BÍ'.iConviex}c^ lA/uin^uil otra*^ nijoifo «lo; ^Ucálparía {ior 
mMifpm yof6eÍK»ijperi}oi» de buenas ganau . /< . to ' .^t 
•9q &ia8fiécto^j¥*ime l3p ^xsoavekiéida de mi. ígnoraiicia; 
p0i|O« tím Auautaüquifldi qiice ine> oi^egiiiusa^e de i eUit,.> kq 
hay^iiad0;jmii)tmta*.£iift dúiAa^^ 
rado cáoikdt euali^íera) dé }q&>teuiidio8 autores cpua 
^»)tát0L<iQ(Ai tan d£90táda^pra£ji(^ ¡coaas .mi^i im- 

pQrjtwteaiiaftJUkuada miic^lo.^ yljUamau boy,»^ aplif 
cftfiÍQiiiy;awiqifeiQ0ktfie9o gueíioo.^e^s^tecíai^flabQr.ei^ 



\ 



(33i) 
GOQoaipaieiitoA que me. parecen mas iinportanteB,p7..qtie 
de^e luegOj^D m^ de. mi gu^to. ¿Y qué mal podr^ 
l^abe^r len eUo? Yo cumpliré, con no meterme á tr^J4ir 
mai%, Q iiUérpretje de inserí pelones; y sabe Dios qu^ 
¿amásr he tenido la tentación de aparecer tal en el pú? 
hjico/y qQe si lQ,fui con ¥«, es una prueba clara de qu<; 
lo hice;]^or no faltar á la confianza de la amistaid, dar 
}an4o de contestar á un as^nto en quie tanto se Gom« 
plaq^. j¿'No lo prueba muy l;^ien.la. ingéa^i^a contestón d^ 
raii¿oprancia? 

¿Quiere Y. otr^ prueba- de esto? pues Vféala, y mas 

que realze por ella su irónica admiraciop. Sepa y. qw 

temiendo hfiber dicho algún disparate en mi carta, y 

acordándome de que leyendo el Masdeu habia puesto 

á un lado los tomos 5.® y 6.® de su historia , acudí á 

ellos ¿<y pqqOj tairdé pt^. ^onoc^r que la interpretación 

4e y. era^ conforn^e ^;su^^ pi;ÍBCÍpios. Pero &i esXo pc^jip 

^pr^fUlürm^, pudoi taiobipn darme algún consueb, pues 

yeif> q\x§ no bastó ser sál)ios>en la. anjtigyedad^ fiordo 

]^fíei,y Muratpriy ni aui^ , inscripcionari(^ de prqfec» 

fion, como G^utero y M9nt|aucon, para que Maadieu 

Xio los taighase (con alguna ..grosería) de ignorantes r^qu^ 

tal debe ser el orgullo ^ue p^ga A ^s. plumas.ja efui- 

nencia en este arteu / 

Basta, y pues qué no hay otra 4:psa 4 quje coiif estar, 

ni yo Lo haré mas en materia que np .^i^tbo^Q» iqueda 

de y,, muy afecto j; fiel amigo ==;Jov^llíu^oSí ... ; . ;,, 

Esta despedida, no, absjuglv^ á V. de la.ipblig^scJioQ 

en que ^stá de emí)lea,r. §izí^ c^nppimjlfptiíí^ l^pic^|)i@a 

en la i^stracioí? de «u^jtra^g^^^fla a^tu^iaftí:, yírsiftt 

gularmen|€ de, aqu«|lft} J?ttftíos .v»ííift9fti W%i<iw*^»S 

TOMO KT. 4S 



(33a) 
y más' importantes. Masdea no da á los astares más 
que un convento jurídico en Astorga, á lo cual pare* 
ce; asentir Y. Sin embargo , hay en su Coleccton >algii- 
ríz fniscripcion que cita el convento Lucense de Astu- ^ 
rias, ó de los astures lucenses ¿Tuvieron por Ventura 
ios astures trasmontanos su convento jurídico ? Si Vt 
mira la proposición de este punto de meditación como 
hecha para ejercicio de su pluma ^ na caiga por IMos 
en segunda tentación de creer que faite de nii parte 
la sinceridad; y mas que crea que supone mucha ig* 
norancia. Preguntar, no desdice de ella: de discutir 
lS>reme Dios» 



• I 



'' Gijón 5 de noviembre de ]'8oo.=sMi amado Mag¡s« 
tral: supe quebabiá vuelto esté Chantre de su viage á 
Madrid, y al punto hice que se le diese la especie de 
que podría irá canónigo de Tarragona, si le atomodase 
permuta. El encargado, sin desechar la comisión , úie 
dice' qué nada espera de ella, pues conoce que aquet 
interesado, aunque muy amante de su país , nunca sa«^ 
crtficárá sus intereses al deseo de vivir enéL Esto quie- 
re decir , que hay poco que esperar: si algo dé nuevo 
ocurriere , yo avisaré. 

En ninguú tiempo celebraria yo mas nuestra' reii^ 
nion, porque en ninguno he sentido tan fuertemente 
la tentación de organizar un principio de academia! No 
es^'que yo rea por acá grandes disposiciones para ello, 
ni muchás-geñt^s que'^ presten á tal empresa : es acá^ 
sd péi^que IW xHiStna éificulcád irrita el deseo ; y es sin 



(333) 
duda, pórquf . cuanto i|ia# revuelvo en mi ánímo^Mle 
penslaiiiiento 9 maa jqq^ conyet^zo de la utilidad que pue» 
4Íe producir • j^r* lo Buenos aficionando al estudio de la 
erudición á gentes que viven tan lejos de ella como de 
toda honesta ocupación^' > . . t 

.Oigo decir que en Candas se ha hecho un mal arr 
«atedie pac9 colocar la bella eras , y infiero que Y* 
que hizo lo mas, dejó de hacer lo meno$: es decir, que 
mo eeidó de enviarles un^dih.ujítOy cquj^u pitipié, per 
ra que no Ja errasen* He tenido gran deeeo de juzgar 
de ello por^ mí mi^mo ; pero ha inuchos meses qu« me 
persigue la desgracia con caballos. Dos se me han dear 
graciado, j aun no está para montar el tercero que he 
comprado, 

¿ Si YÍera V. qué vuelta he dado á mi casa ? íi salón 
tiene ya lo mas gracioso (sino lo «mejor que no pudo 
venir ) dé mis cuadros; el estrado tres grandes retratos» 
dos pequeños, cuatro grandes estantes de libros y i^ 
otras tantas cabezas de yeso.- ba chimenea lo mejor de 
cuadros pequeños, estampas y dibujos. Se han dividido 
las ptezáa^ se les puso á t^odas cielo raso^ se-hs^ pinta- 
do muy graciosamente losi frisos, y todo e^tá como' i^n 
brinipsillo. Quiera Dios . que lUos veamos en «lia^ngl 
cparto de k torre espera á V. para cuando vueiva.paí^ 
est^ pals^ que no irrep yo que dejará de penaax >eu eUo» 
^atiuslyty üBSande Y^á ^^' ^"^ y ícoostante . amigoc=; Jor 
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Gijon 19* de noviembre de i8D0.a=Mi amado Mar 

gistral : está tesuejio el cuarto certamen dd Lufiáitttlo 



pava principios* de año/y lo-fiftisó *á V.y porque ¿reo 
que se quejaría ^í no- lofaicie&ef y porque sé qu^ le iar 
leresa de- veras la suerte de '^ste estaMecimieoeo; !N'o 
leñemos >gran cosa que presentaí en malemática subU* 
me, pero sí en náutica, y geometría^ y leriguas, y se- 
^indoaño de^ física. Sobre todo eri el primer año de 
¿íümá|iídades tenemos algunos^ que ejercitarán en gia* 
matice» general y srntáxis eastellaña^ ton gran lucí- 
miieuto,, siipíii esperanza uo-me engaña. Allá irá el anun- 
cio. 'üVndo por ver si puedo zurcir un dttscursito, y ta^ 
les tra'bájos me traen siempre embrollado. Tenemos 
-«uievo Deaní' y hay quien dice que por'iao,6oo rear 
icib (iftcio creo,^ pok-queno Ips vale). Se- le cargó una 
pensión de io,oao, y con ellos, y. con las gomias dei 
diá; queda para poco. Nuestro Obispo anda malote días 
lía: algiuios temen por él;, pero me parece exageración. 
£iuidese Y. ^. y mande i su afectísimo amigo^sJove* 
IHanos. ; , • 
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* - 'Oijcfti 17 >d« di^embre 'dé i^8oo;íí=s: MI amado Magis* 
tralrse han enóontradb^' con poco intervalo las dos úU 
timaá de y., q^u^'hei^ciíbido cóii gíatí güstdi'lTo há¿ 
'blem«ft>de otítfnftria hasta qáe yo tenga ocasión de ver 
^n Oviedo^, ó; aquí; su posieed^n En t«ínce&i 'sabré c6^ 
lOO'pieüsa. Pero si él ^íQ ^eoed^ peló á'péto, fio oreó 
que convéngala la delicada conciencia de Y.'^ntá^sii 
decoro tratar de indemmaaríon 4 cosa que supondría 
un ajuste , un contrato poco decente en mercancías 
«ei^resiásticas. ' Desde luegciilaspemnutás simples rrepug. 
<nian al debecho' canónico) y requieren «causas graves y 
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(335) 
legítíinaái pata ta (k>ínpen6acix!>n. de interesen no s€ ptí^* 
de hallar algawa/ ' . ' / ! 

"■ Vo ir(a de buena gánS á CaAtidás si pudiese j pero se-^ 
pa y. qne no puedo, porque aun no tengo leabalio 
que montar» Se vendió uno por muy fberte; se murió 
otro ; otro se desgraéió^ j el cuarto anda en pruebas 
para que pueda montarse. £1 invierno está encima; el 
camino es malo; lá pereza Ci^iecé con los años : con to- 
do, al buen tiempo no dejaré de dar una vuelta. Entre 
tanlo si me buscan, no solo bailarán mi consejo, si'do 
también mí ftuiiiio. Yo les hubiera dado uu dibujo fíi» 
cil^ y del mas esquisitogustK>,. pueshay quien lo haga; 

¿Y por qué habrán buscado un pintor chapucero^ 
habiéndote aquí el mejotique se bsilla hasta las. ptiertas 
?e' Madrid? Sepa Y. que nuestro '^aes tifo de dibujo 
4caba de ha^^er un escelefife retmto de mí hiermanb (lá 
cabeza por uno hecho 0n^ Méjico),, de cuerj)o entero', y 
^e está concluyendo una< copia* *de un cuadró d^ Murí- 
Ho, que tiene mucho mérito; Ba pintado también mis 
espantes . de libros , frisos, y escocias de estrado y sa- 
lón, con el mejor gusto. . i •' 

¡Qü¿ no dar^ayo porqtíe V. '^re^^nciá^énué&tro 
ciiértameá ,' sñigularitíénte de lá clase de htmiañidáde^! 
«T-énUmos cinco iiiuchacho& de un méritos muy sobr^sa^ 
liebre. ¿Qcié'ser^ cuahddí eú-^ ii:^ año hayan estudiado 
taf (ttétóHca y poesía? Attora efercifsarán en gramátiica ge^ 
ifier^l, sini&xiá castelkna^ análisis gram«itical ,' y lógica 
de'ésta lengua , arte d^ estrcíctafj, reciíai» , dedámar , to- 
douprobádo don 'ejeiqplosíUe 'prosa y verso muy^esco» 

He'^leMdo carta dé ^Vargas ,'qui9 me ihabla d% 'V^ y 



,(336;) 

SQS/tvabftjos j ^f^yiá raspon^rle sabde aao j otroi él se 
mata á compilar, escribir y trabajar , y jo le prcidico U 
moderacioDt Coipo vojr á viejo, puea Bieí aguarda la en- 
tr^a al 58 el dia,*5 ^4el que viepe i me cpido y complaz^ 
co en aconsejar otro tanto á mi6 amígois. Tome Y. la 
lección 9 y minde cuanto quiera á ^u afectísimo*. 
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. Gijon y enero'i4 de' i^i.==Mí amado Magjslral: he 
andado muy ocnfiado eú mi fiesta asostumbrada de Ro- 
yes. Una cénn á retenta personas^ y lornabodat de eomi- 
dn á veinte y seiiSy no pueded^r de ooipar mucho. Ha- 
bo I Jk> quei no falta ijamás en las gentes d^ aquí cuand<> 
se lieunen, y son bi^i escogidas^ mucha franque^ía, y 
lHucha ategria » y ea medio* éé ella be llenado mis $71 
y marcado loSiduspicios del siglo xix. ¡üiinan^fguisihl 
■> '.yeiá^y. poc el adjiintxii impreso vCuil será nuestro cer^v 
lamen. Mi deseo era rocoper con. él el jaño y el siglo ; mM 
fue forzoso dar un m9% >mas á losri^asos: espeip que 
será muy lucido. . . 

Habrá pl*emío de d3>ujo » será Y. quien le dá 9 y na- 
da tendrá que desenibolsar. ¿Cómo ^ es^o? Yo lo di« 
Hi quien guarda fyya. La preTeneion de estampa 
que en.vió Ceanleí dúo palado, y aüitU de p%pel, era tati 
escogida y curiosa^ que se resei:vi> alguqa • parte par^ 
uso del Ins]tituto. De.esta.sacafrémt^ para premiar e^ 
te a£k> 9 dando un* sok> premio » porque esduidb Mari-r 
na f ya premiado > y San Pedi^;<q«e ¡se i^etírdi á su casa, 
solo queda uno digno de él. Otro , que pudiera setlo^ 
f en grado siiperíori es en el míi^mo' grada indolente y 



(«7) 
perezoso^ y su mejor premia será- U privi^ionír por si 
le sirve de escarmiento. 

Gomo yo no poedío eallar írV^, no digo mis proyec- 
tos, mas ni aun mis sueños lUerarki», kago ahora es« 
crúpulo de no manifestarle un paso qoe he dado ya ha- 
cia la preparación de nuestra academia asluvtana. Hace 
dias que los doctores Rodríguez y San Miguel , D. Juan 
Lesparda y yo hemos acordado juntarnos en conferen' 
cia los jueves por la noche para hablar en las materias 
que deben formar su objeto. £1 mió es ir aficionando á 
estos sugetos de talento y aplicación á )o» estudios ne- 
cesarios para adelantar alguna cosa en nuestras idea^, 
y veo que en efecto se vá logrando mi fin. Vío poiíeso 
diré que trabajamos aun en nuestros Diccicmarios f pe* 
ro á lo menos nos pt^ejpayanK)^ para ello , que es algo; 
Arreglaremos las instroeeidnésv que sabe Y. están bos- 
quejadas mucho tiempo ha (i), y el plan^de traftajoe^ 
preparatorios para llenarlas bieur No me atrevo aun á 
nombrar asociados ausentes ni presentes á estos traba- 
jos, ni lo haré basta que el arreglo esté hecho. Enton- 
ces^ y acaso antes, será V. el primero cqu quien ponte* 
mte , y de qutenr esperemos m«$. Entretanto .ejite ob-- 
jeto ocupa toda mi atención, y tengo ya fbrmádas^ rúiaat 
db aop qédula^i, cqu su? e|imologk al cauto, en cuya 
averiguaban hallo uoigran pbeer. Algunas se me're« 
aisten, por ejemplo aiha^ anta-ínari^ Da/arl. Otras feo- 
mo, iiue se vienen á la oíanQ» Sé .q^ue doy á Y^ ^^ gu$to 
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(i*) ' Efthi ácadémift asturiana se pt4^ebt6 en Asturias pót Ib* 
é(núé ^tV'éoi<rlésponcréiiciii;'C). Gaspar Wñáiot'''it lot^Münié'f 
D* Gados González de Posada | and de i^xr. - ^" ' 



(339) 
coQjBfta. noiipta; p^ip no.Ia evapor^ipt)^ ba$ta.v^rlo 
que dá de sí la intentona. ^ . 

Basta poc hoy., y bjista .ólLro .dia: qu^da de Y.^ afec- 
tísimo de Qoraiiop.::^JayeUaAQ^. í 
• P* p« Remito é y. copia de la lostrucciotí para el 
Dicdonaria del dialecto a^tumno^ique sqrá uno délos 
objetos de nuestra academia^ 
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Instrucción que se cita w la caria anterior (i). 

ste Diccionario deberá cputener todas las palabras 
qlie pertenecen, peculiar y esolusiyamente al dialecto 
que se habla en los pueblos d^ Asturias. 

. No comprenderá por lo. mismo ninguna de aquellas 
palabras que. están actualmente en pso en Ja bnsgua 
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(i) Áui^que solo «e escribió con el objeto de formar un diccio- 
nario del dialecto asturiano, la mayor parte de sus reglas son apli- 
cables á los'áeoCras provincia», en dond^ po^ lo mismo seria rúríj 
ntii'la Sejecncion de uh prayeeto..igmal^ £bi diatedo. partiavte 
de cad^ pais e^ el instrumento general de con^uoic|icion entre ^^$ 
Habitantes, cuyo trafo será siempre rudo, j sus ideas pobres é im- 
perÍPettM;' sréndoto'el t5rgánb'|k>f^ didfidé'W rétíbéti. DeBfe'saii^ 
tanhien díi ia prensa injitsfKiivf n , deJb.<pnei>lo^ipQesi0ijpie*d4i^ftrei 
modo , 00/ puede a^quir^rse^sii^.^gran dificultad; y uno y otro se 
logrará tanto raa^' fácilmente , cuanto mas se perfeccione este instra- 
inento, eñ'ántd xüas.se a'eék'í^uchá'lálQl^idÉd'dé '1engita4í)éltflp /eá^ 
c ribi endo ó traduciendo en ella las obras en prosa y verso que se 
crean mas convenientesTPero antes es preciso cbnocérííT iDcfoTe ¿Te su 
sínt^ljlSi^J la,,ir«r^ad^a,%ígmfifac^0QdeJ|i8p^braj^ y este cono- 

tícasparüculare5.=í=^/^^^o¿-.,„ ,r,....4.' ■. 
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castellana 9 aun caabdo le tengan en nuestro Prfav* 

cipado, 

. Para seguir en este punto una regla fija , se tomavl 
del Diccionario de la Real Academia Española , enten- 
diéndose esclusivamente del nuestro, todas las palabras 
contenidas en . aquel. 

Esta regla general tendrá do9 jescepciones : una cfn 
iaTor de las palabras castellanas anticuadas, que, aun es- 
tán en uso entré nosotros , y otra de Jas que contiene 
el Diccionario- de la Academia como provinciales de 
Asturias , pues unas y otras nos pertenecen* - • 

, Lo mismo se entenderá de las palabras provinciales 
de Galicia y Montañas , pues si estuvieren en uso en 
Asturias se deben reputar también por propias de su 
dialecto. 

Bajo el nombre de palabras entendemos, no sola 
losnombreSf verbos y adverbios , sipo también los nom« 
bres propios^ preposiciones, relativos, partículas y 
otras cualesquiera que tengan nombre y oficio conocido 
f^ lá sintaxis del dialecto asturiano. 

También pertenecerán al presente Diccionario las 
frases fan^iliares y proverbiales , y los modos advéfbía« 
les del mismo dialecto. 

; Finalmente , perlenecefán á él los refranes ó adagios 
piOfuliares suyos , aunqub no los jtomados de la lenguii 
castellana. : ' 

Pero I si los refranes ca»tellanoa se eonservaíien en 
Asturias con palabras diferentes y propias de su dialéD- 
to , podrán también tener parte en este Diccidnario; " 

Su comfiosicion constará de dos^ partes principáléSt* 
á saber: la coleccii» de las palabras^ y la fottoacSdfa de 

TOMO tv. 44 
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la¿í Ciéddaa^yípara uo^ y Dtca sé pombraráa^Ios acadé* 
micos que parecieren roas á proposito , dividiendo en^ 
tM. eUoS'-«l,tirahaJ5^.' .m - . :i..:-. •>* 
rr Para el desieitfpeao deia ^ittera. parte se nomlyra* 
fáa^ ftQik preferejiqia». ius ascádémicos que viven ftaerá 
de la capital f porque residiendo en los núsmos' cotacei» 
ÍQjS^.y en difed^entes parroquias y territorios tpodráii re- 
ci^er maa fácilmente las pakbra&^qiie estaticen liso pot 
lodo el Principado» . . . ¡ . . .;. ^ .í 

.. Por. Umiaoia>ms(^ntSj9 etteai^ari Ik segundiiu.pairte; 
esto es , \dL formación de las, cédulas^ A acadé^nicos qué 
Fefidan ^n la <^pital ¡ó v^agañ fiíecuenCemente á ella , y 
puedan .trabajar: en^coníiun en esta operación. 

, li^a.^Uiíaa Qorreceioii y< formación del Dtcetónatíó 
pertenecerá á la Academia en cuerpo, y se hará éf& M¿ 

j^^taftp^4i,$l#ríM!y'mmana¡les. i : ./ i , i 
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. De los colectores. 

;Pa4r<^ facilitar Ja.éQleccja^ de la» palaisfssM harán 

dos repartimientos ó divísioeea enlte ios sácádémicoS) 

f 1 ,uao por Iflís. letras ^ y :^liotn> por materias. ' >^ 

^; .S^a^erifíqaríi' el .pi-ii^enoitlüyÁdieinda ha letras lial 

alfabeto entre un número determinadoi de académicos^ 

£./(aiP^(;g?949Kái<$ada^iw<;»i lac^rleoekín ;de4odas fas pa- 

\^^ qiie 4e ^^totec^an en Ja l^tra ó parte de letri ^M 

se le hubiere repartido. 

,.;Q0piQc4¡dgapa«; Ifetral.aMii mufiiabondaiites, por 

^^plprl^ .^^la. 6t|! lai'^ y.otiras muy escasaa^ como 

la (?^i4^*Q:y bl i?i¿ ^Qf^oMi^evará ;esla lüáikiieíidie para 

a|9f^aif^W^¿fpir #Hfif eiK)i(ld>aicadémt€9B á>la<«0lecckM^ de 

¿I il»WWIWq»^4''lft'<tóia^'iilU*^ 
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¥ s^httbídre bmtaínte. número de xcíAévtácúSi dd di- 
vidirán Umbien las tetras menos ahondantes , para que 
el trabfi^o sea ma)S fáeily pronto. t u< . 

Por la misma razón que se dividen tas letras <$opio- 
sas y abundantes , se juntarán » si fuere necesario , las 
mujr pobres yescasas, dando dos ó mas á un solo acá*' 
défníeo. Según esta 'observación I^s letras jfíy Cse po* 
drán contar por tres cada uha: la D^E^P por dost «lá* 
B, M^ñ^ S, 2' por una: hF,GiH, i\J^^,L;O^F por 
medía ; y las restantesjuntas por una sola. , 
- I^ subdivisiones se harán tan^bien por el ocden al- 
fabético, como por ejemplo en la A se encardarán á 
uno .todas Jas palabras contenidas' desdb ^ hasta w^-£; 
á otro desde A^L hasta A^R^ y áotro de^de:^-i¥ hasta' 
el üii de la letra* •• '^' ' ' : •*> 

Las demás subdivisipiíes s^'-harán con considera* 
cioni no solo á la abundancia ó escasez de las leti^fíí 
Rubiales, sino también á la de las Intermedias , etinte- 
nidaf en la principal. .; . " 

Loti encangados de recoger las palabras qué enipié- 
zan con L, colocarán indistintamente las que empiezan 
eon £ simple, ó <!on L doble ó dos LL, en el hijear que 
corresponde á esta letra según la serié alfabética. 

Lo mismo se observará con las palabras que= empie^ 
zan con IV ^ ora sea -simple ,• como en riídiOf ora doble, 
ó tildada, como en ÑáL ^ : 

' ^ : Las «palabras que empiezah epn' la' létt'a- aatWriáña, 
equípente; en su pronuüciaeión á la / fi^nééM ^'át 
6ai ^¿de la lengm italiana, ó alCAa/C^» dé^a'lemo-^^ 
sina^tae: recogerán por ahora 'bajo de la /del'sflfabetó^ 
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Los prijieÍpio& ortografióos , ^ebiiívós al uso de estas 
y otras letras, y tan necesarios par;i la perfección del Dic*» 
cionario , como difíciles de arreglar , quedarán reserva* 
dos para el tiempo^ dé su formación y corrección. 

Por lo mismo, asi. los «colectores de las cédalas por 
orden alfabética se detendrán poco en la averiguación 
de la ortografía con que debe escribirse cada una , re«> 
servando estf Qird^doá la Academia. 

ITo por fis^ j^tQQdeiOQS privar á los colectores del 
darecho de perfeccionar su trabajo hasta donde pudie- 
ren ó ^quisieren , según las reglas que prescribiremos 
adelante. . 

£1 segundp repartimiento se hará por materias , enp 
caii^gando.á un mímero determinado de' académicos la 
colección de las palabras pertenecientes á ellas » para 
que la colección general salga mas. exacta y abun* 
dante. . .; 

Noi importa ^que á un mismo tiempo cecajan. los 
académicos de una y otra división unas mismas pala-» 
bras ; antes creemos hallar mas fácilmente por este me- 
dio ja perteccion á que, debe aspirarse. 

Parar que el repartimiento por materijas S0i menos 
embaraxQso; se dividirán todas las palabras en cuatra 
clames M^^ las piert^pecientes á historia natural; 21.^ las 
peftenqcientes áándi^stri^ :, 3«^ las de uso, doméstico: 
4^ las de uso común ó iudiferept0>. :»)..>..:. • 

.. i.Ai''^:P.^^>^i'4 <flas^ p^ctejp^cerán los n^tébres .usados 
p^cyl^n^i^ute ^n A^^urias para indí<?ar cualquiera de los 
e^l^ó mif^tp^ de iQSttres, r^incos atiimal, vegefcalvvy mi- 
^rafj ppfnprendiendo en. el j^rimefO los de cuadrúpe- 
dos, aves y peces 9 reptiles etc. : en el segundo los :de ár>- 
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boles , arbustos , plantas , yerbas , flores , frutos , raices» 
semillas, etc. ; j en el tercero los de metales , semi-me- 
tales y fósiles , piedras , tierras etc. 

Y pues este ramo es de tanta esteuston ^ se podrA 
formar de eáta primera clase una subdivisión de tres, 
según los tres reinos que abraza la historia natural» 
*' > ' Aun convendrá dividir mas y nras estas adsubdica* 
eicfties, encargando á un académico los cuadrúpedos , á 
otro los peces , etc. : á uno los árboles « á otro las yer* 
bas, etc. : á uno los metales , á otro los fósiles , las tier- 
ras , etc. 

A los colectores que tengan este repartimiento no 
tocará solamente recoger los nombres principales » sino 
también los subalternosi ya destinados á significar par* 
tes menores de cada ente, por ejemplo, en el hombre 
los güeyos^ les vidayes^ y á las edades, como en el 
buey nabiellu , anoya > y á otras calidades y diferencias 
que pertenecen ^ esta nomenclatura. ' 

También les tocará la colección de los verbos desti*' 
nados á indicar la accton de los-entes ó cosa^ pertene^ 
cientes á su propagación, nacimiento , alimento, eta 

A la segunda clase pertenecerán todas las palabras 
que se usaren en el ejercicio de cualquier arte , oficio o 
profesión, como por ejemplo en la arquitectura ,f agrür 
cultura , pesca , carpintería , arriería \ ete. 

Para facilitar la colección de las palabras de esta ol^ 
^e, los académicos buscarán primero los nombres de 
las máquinas t instrumentos ó útiles empleados eri cada 
arteú.oficio , yf luego las palabras qué se emplefin en ^ 
uso de los mismos instrumentos, y en las respectiva 
,operácioue8 d^ laá artes., . : . . - 
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Eq esta indagacioü procederán attaUticamenté,'ein« 
pezando por una rnáquina ó instrumento, y averiguan- 
do así los nombres de cada una de sus partes, como los 
nombres y verbos empleados en su uso. . 

En la agricultura, por ejemplo, empezarán por el 
carro y sus partes^ como //a^^a/e.f , estadoños , esquir* 
pias^ etc^ , y no procederán á analizar el líaviegu ni otro 
instrumento hasta haber averiguada y recogido cuanr 
tas palabras pertenecen al primeto. 

La misma regla se llevará ea las demás artes y profe- 
siones , empezando en la pesca por el barco , en el tejedor 
por el telar, en la arriería por lajreata,y asi de. los delmas. 

Este método tendrá la ventaja de que los colectores 
podrán averiguar y recoger todáis las palabras de su re« 
partimiento , aun cuando ks ignoren , pu£S dirigiendo* 
tt á los profesores de cada arte , é inquiriendo de ellos^ 
á presencia de cada instrumento , los nombres de sus 
partes menores, y las palabras empleadas en su uso, 
adquirirán forzosamente gran copia deelfas, y al mismo 
tiempo los conocimientos necesarios para espiícarlás y 
definirlas con toda exactitud. 

Los encargados de la tercera división recogerán los 
nombres de todos los instrumentos, muebles y útiles 
que^sirven al adorno ó ministerio de una casa, y las de- 
mas palabras empleadas en todas las faenas y operario* 
Ti¿s dé su servicio» 

En esto: procederán por el mismo método analítico 
que hemos prescrito, dividiendo • ministerios, y enipe*- 
zando por uno de ellos, sin proceder á otro antes de 
haberle analizado completamente. ^ 

Esta operación se hará empesiando, ^x ejemplo^ en 
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el miniaterio de cocina ^ porlosxmíebiés y úúUi deeita, 
como llar, C€tíamieres^pote^étc.^ procediendo d^esfluear 
á.sus garles menores ,y át fía á las aperacioiies pérte-. 
neéíentes al oficio de cocina. 

(jLa^ mismo se. hará : ea cuanto, al .de amasar^ colañ% 
/leiZ^or y demás de usó dpmésítico. ^ . . 

Para completar las palabras, de la cuarta divísicdst ó 
clase^sejiinrán lasque tengan en sti repartimiento el áiis* 
mo método en cuanto fuere posible ,. empegando per 
ejepoicios qí>n»tidos, por efempló, de montar á caballo j 
de caza , de juegos y diversiones , y arializfi&do sepai'^in 
mejate cadauno deéllos tiasitaaver^guiartedassuspa labras* 

Cuidarán los colectores de no recoger en esite auat 
lisis sino las palabras' que sean peculiaresf de nuestro 
dialecto, con airregló á las prevenciones hechas^ al prísir» 
cipio. . . i 

Sara ide cargo del colector poner al lado de oada^ pa- 
labra la equivalente en la' lengua oaetdlanw, 'w la hii^ 
bi^t;^'» y^iio explicar breve y claramente la significad 
cion de cada una. ..:,,] 

Loiaismo hará c<m la etimologiá de cadtt palabra, 
indicando ta> raisi de idionde se deriva , m acaso pikc^ei^ 
descubdrlaw • " ! •• '^ • • • • - ■ •'\ , ■ ' . .". ^•.: •., 






-i i ite4ilment»^tapniDtar4ctiaIqu^eT'fffitorídadií^néba}t«^* 
re paila f^uíebA'del ti|o y aicapcioni ó signi^cacion de- ca- 
da palabra. .< . ' 
£stas autoridades ño se pu^^en l^malr b1í|o de>tres 
orígenes: i;^ de refranes asíum^riof»: ti.^ de isftbtanefií 
usados en las d^nias^ endechas, esfe^yaesas y etras juiiv 
tas yidiversmntes det^Mbú de/tef^rii^'J^S^'^ de poesías 
correctas y genuinas de autores antiguos , conocido^ y 
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acreditados , escritas en idioma dé nuestro dialecto , lla- 
mado oomunmente Bable, como, por ejemplo,. las de 
D. Antonio González , conocido por el nombre de Jln* 
ton de Mari' Reguera ; las de Juan Fernandez Porkjr, 
llamado Juan de la* Candonga f las <le D. BematíUno de 
Robledo^ cura de Pie de Lora; el romance Pic/nra^í^/ca- 
batió de Benavides , etc. 

Cuando no se hallare autoridad en que apoyar el 
uso de la palabra , como sucederá con frecuencia , en- 
toftcels se pondrá una frase ó ejemplar en que se em- 
plee la misma palabra según su verdadera acepción. 

En este caso si la palabra definida fuese verbo , la 
frase deberá contenerle en aquel tiempo de su conju- 
gación en que mas se distinga de la castellana , para 
que asi se difunda mejor el conocimieqto de nuestro 
dialecto. 

Con el mismo fin , y para dar una idea mas exacta 
de los verbos, se indicará ^u verdadero régimen ^ ha- 
ciendo que la frase sea un exacto ejemplo del que per<» 
teneceá cada uno. 

\jaL% correspondencias, las etimologías, las autorida- 
des y las frases ejemplares serán principalmente de car* 
go de los formantes ; mas no por eso dejarán los colee* 
tores de hacer cuanto puedan por averiguarlas, para fa- 
cilitar el trabajo de aquellos , y la perfección de la em- 
presa. 

Los que tengan el repartimiento por letras , ó por 
materias podrán recoger' ^también las palabras pertene- 
cientes á otras materias ó letras , con t^ que las presen- 
ten euc colección separada , colocadas por orden al? 
iabético* 
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Será obligaeioiiid» unos y otros eofecfdré§ f&Anar 

unalis^ alfabética de las palabras' de sil réparrriktíU^titb 
CD la fonaiá que se ha indicado.' ' * * ^ *^* . ^^ 
Pero sí quisiereh hacer eu eolecctou en tédUlás sé^ 
páradaa^idéstinapdo una. para cada palsd>ra, ent^idéé 
•eguirán la norma que abajo se dará para los felrtnantéki 
• i Se eocarga muy par Ucularménte á los colectores, que 
tengan repartimieato por letras, qué recojan c6n cuida« 
db aquellas partScolas^ preposiciones, admiraciones^ in- 
teiíeaHones 4 fira^ y ' modos adverbiales' q%re * son 'pe<- 
culiares'de nuestro dialecto^, y sobre todo, que espli- 
que» con gran. claridad su'uso y ácepciob , no solo por 
aernecasaríopara la perfección del Diceiotearió, sino 
porqsMSolo este tt&tbajo puede dar link idea exacta del 
dialecto, y preparar para ky sudesiro' 'la formácioh'dé 
au. grUmiticá particular^ * < 

,^, • 1 •;• . 'I Delásformafáei. / • ^ ' ' 

Todas las cédulas ó listas 'qué^ formaren' lós c!oIéi> 
kipnes ,T8e entoitgarán<ó>fémitil^n «l'^ecrietai^ié dé^a'Aca- 
dMwiari'y préeec^d^ acnerdo de ^ta , pásaráü-^á' la í^^ 
ta.de.(forjiiantes; ' •• *• * '* - ' '•'•■'' *' • •■"•' 

-. <Esta Juntase comypondrá de btHA^&6'é«lsilifd}i«A 
residentes len la capital,* que- nombral^á la Acadenófta paS« 
ra el arreglo y formación de todas las eédiulái del DSd« 
GÍttiaeio;. . ' . >^' - '■ • **.•:''. 



. . > i Badi:áa>cpngngaMf eatdías distintos ^que láí übwáél 
maj i^iei^'rlosíaBBtfmos^y en lugar separado ;'pMl^^^[)ll§ 
s«a^ófi|eBáQMN|iea^ na eitaÍNiraeen>ioa ^teabajM^oMiittWk 
del cnaripa^^ . ;. ..: i*': .1 ;*..-. :'^¿ -• í?Í'»!hí''Y- ^. t '>í 
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, fi]íffff jroc^W d^ la Junta de formanles dd>er&n estar 
^9l94pf«de^faa^^profuado cquocimieiilo que sea poáí* 
ble, asi de nuestro dial^p^Pipfiradisceittw las palabcas 
ígk^ñfifí p^cttji^res d^ élyy-d^nívlM éacadaineiitey co- 

. „ M , TB^\ífifn, ponvf qdré . qujs tengan < ooiicuenníenlc de 
l^s. l^gmsjS'.frai^qes^ 4 i^g^^.^y síluese posible de-hl 
i^eip^i^ 9 pprque d^rív^ndoaenmebas de las palabras da 
estqS'idigíHfji&detKeifPlrde la kiD§[u»príkiulí:va sepéen* 
1;ptiqna I que babearon }os bárbiiros oonquisládor^^ide 
¥^^fi^^ y, o^ra^^ oauabat^ de lá latuíidadi . del sied«^ 
t^einpo.y.qiji/e reoQgia.DuiCange en su Glosario ^ acra mas 
f4f;iljde#^i||;iri|r |as,etÁt|i«ilogii|s deilaa palabras aa^MwH 

nViflW; «iWifW^ifi lilísima arigqn^. $ ^ ' • 

Bueno será que entre los fbaniatttea baya iaIgsiiM 
que tenga conocimiento de la lengua griega, por si 
fuese cierto babep^^ dado^ üAiubre^ á mucbos pueblos, 
términos y cosas de nuestra provincia , como creyó el 

.6:j/AA?¥lM^ifS.4ÍficiliMHtt« eiiía© nosm^t^M quim ^aefM 
Ifftí^gtfw; 4ff^ y,;bflbffíi, wmok ék^í^^ttémt^ dariftathi 
que su conocimiento será muy útil kbam\ÍKmámííB^ 
^»fitg|iff^p,>ppf b^tMfid^^^ de 

pal^^a^s^ casieUa^AStrJT ^«i'^tii pofl^ipr faá madae'deilo» 

N Ante todas cosas los formautes reducirán 4 uaa^Mé* 
tftbBS9^«^.4)^^ti« n^daftJM palaj^^jque huUéren 
W^«4ft{l96 ■ lA tri ^iffiy . fcdbclK]tn6a<fipna^eéapaeÉidaécf 

ca, y llevándole de seguida basta la últim»c^0IM. ' ' 
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El primer ol^eto de su cfuidado serft fifar la pért^ 
néncta^d&k palabra, borrando' 7 eseliiyendo de lá líá^' 
ta general todas aquellas qlie no fueren propias esclu-^ 
ñvamenle ddi dialeéto -asturiano. > * tti,r '..* 

> PraceAerígn-á^pnepii fijar la rerdadevaéififlfieaíticlrt^ 
de cade palabra, sin k> oaalmÉ^na p«fddi''&0y' ekHBtáí^ 
mente definida, ni s^ebsAt»ikn'ÉTí¿ ¿qüt^aIetif0áii¿U'4MP 
ien§[naa castellana y latina. ' • . •! r /.M-^-.n 
. Deterníínada la> sigiAficaeioví , fijÁránt4os (étúiatnitéb. 
el carácter gnamitical de Ja palabra; á' saber ^ si éa nefm- 
bre sustantivo, 'MdprMo ó neutro; si' é» adi^rlyid dié' 
tíeiapó, logar é moda; si es^ pronooibre, prepositeioni' 
etc., etc. ' » • ■ : .» •■» .' 

* : Deaqoi pasarán á definir la sigirificacicm de cada 
palabra, en iocteal deberán tener péesenteslas'aígüiefi. 
ten ad^rertenciaftTw' ; . !: : ^ .j 

I .^ Que esto es la parte ma» dMeil é lalfnrÉirtVé' 
de>stt encatgo,'pu«s^iiada'^üeáe*fa!kar dA aobi'aV iéd^l^ 
definieioiieá déiab palabras^ qúeri&o'tteibgfá' tifia» •iifflW^i' 
da'Hiniediat* enla^pevfeüi^n del Di<ieionari<^.-'<'^i ^«^'^ 
a.^ Que para hacer una buena definic;ion *áé ftAM^ 
sita g0aii!i^#9ociibieii«» f f^^n ti«ko,'fNiéi(to^>l^'tbda 
SttbidmÉr «misiste en conocer «ochas c^^as ^ ténfet b¿^ ' 
oa desellas ideas *cláim' y dfolintas ;'y 'éabéiAis cbbttifi:^' 
oar^á<otro&:por'iiÉpdl<>>de^]Mi&lMra!#.*' '< i- • ni.i'íi.ir ih 
iiSfc^ .Que la definición debe cétiMMrtfnáildtea'b^YÍ^l> 
otaM y Ldiimfitaidel* 0aírad€«'/^i^nifi«adtlttl y <«^^ 64^*) 
da pakbra. .■■•)*. ?)Ní-ar.jíni 

r^%^ (^nias tdefiaicíé^^^ijl^elP^c^sie^ iW|tto 
ItanoyMneiitoi ]i^«l «lis* p«teéKy(lbl^t}iieiU! púeéVJ^''^'^^^ ^ 
6S^\^ Queiéniteiiéi tf nWitfJ^Mií |^lrf!te^ 
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GKHiw 9 cada una deberá leoer un articulo 9 y de .ca- 
da una . se dejberá formar cédula y dar definición sepa* 

f^da. . . . ^ • '..' 

6.^ Que cuando la cosa indicada por la palablrai se 
l^Uar^fi^actamelite' definida en -el Bieóonariode la 
l^l^ua . oastellan», la defioieton nuestra deberá reda<> 
oírse simplenneiite i iiidicar el etfuivatenté : por ejemplo 
muciry V. a. lo mismo que ca/4ir.Cast. ordeñar: tat.ini^/« 
^^•.Estii^^e& Su taia : mmíir ksj^aques; mueió la cabra. 

. . 7«^i ^]?0rq cuacM^o-la palabra no exista, oi esté defik 
tkj4^ ff^'elf)Día.ci0nario castellano y entonces no 8«»loat- 
^gi^fijij^á la palabra t. sino también la <»sa que eUa sig^ 
nificare: por ejemplo, robezu. 

^^\%^^ ^(;k)^rmfítl^f^a.pre3^fndany Cuando Mí definan 
las^ palaibrats afliiHhfr^^ejiHiarf saUar^ ^tfoyat y 
otras semejantes, se procurará dar una.idtai exácttsi*^ 

.^JPNfgiV^A i^l^tp^liibra )os ^rmanles c;ofiipoiidrány en 
d#R?(P;i<I^.A^t9rí4adi nina fira^i equivalente^ de lalengUá 
castellau^;^ cppr.i^iadeiejemplo/^ue demueslre to usb*^ 

.[t.Qu^n^a fm aquieljlja lf<igni» se b^JMp palabras que 
s^^^lP^fapt^me^te ^^iqtii^mas .poiii|aaid€^iMi$sfine> .dia«^ 
ItíPtfl tíMj^#P^Mo9 d^rcUM ^qni^l^nte. bavií éscusadá sa*, 
definición : st piidiece mióoMr$e .laf «qu^e^ el J)í<H!ÍenaiÍ0> 
d$vl;^{A^p^li^ J^e.jdi^jelki, apser4 just4> renunciar 
e4|§ v|^tit^ » pucfs .qtiC; ^^cademi!» nlién^ trs^ja conk 
tínuametite en ello. .w.a/;:,..i ^h 

o!¡J?*%4<^íWatlvnf te,paíabi*,¡p«f)^ W^^fy^ sude- 
finicijin.ec^ ^t?MSÍq<^fÍfí»^f ñl^opqiieiis^bárá iDen)iemn 
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Qo se definirá el verbo muciry que significa lo misino, 
sino que se dirá mucir^ lo miftmo que eatar. Gaste «* 
llano ordeñar^ 

: Alguna vM se podrft escosar la definioiour de pala* 
bras j cosas muy coáoetdas , eo las cuates Ük indicación 
de su equivalente. en la lengua castellana baste paraco* 
nacer completamente su uso y significación. 

Pero sienda cierto que en este punto aun el Dio- 
cionanío de la lengua castellana puede recibir todavía 
mayor perfección^ per lo cual la sabia Academia £s« 
pañota trabaja incesantemente en corregir y raejoi^ar sus 
defioiciones ,. recomendamés- muy partieülaribente á 
nuestros formantes, que hagan lo niismo eo cuanto pue* 
dan ai' tiempo dedefiuiriaspalabras.de nuestro dialecto. 
]>e la definición ide cada palabra se* pasavátá fijar la 
correspondencia latina. 

£b esta lengua sé encónftará probablemente la raia 
de casi todas las palabras asturianas y y por lo mismo 
no se procederá *á> averiguar las étinvologiak^ basta baber 
fijado bien las correspondencias; i ' ' 

• En la averiguación denlas* etímologfas se procederá 
coa él mayor cuidado por' los' lormanlej; poM^ninque 
se suponga de ordinario que este trabajo es de poca im« 
portaticia^ Uesperíencia acreditará muy luego de coán* 
ta utilidad sea para la perfección de Ja empresa. ' > 

*Acabo no ei»tá ei> descrédito aemejante estudio sino! 
por< Ja arbitrariedad con que se faau' dado á élpérsói^as 
ignorantes de los orígenes deltas lenguas, sin cuyo iiití- 
nfeo conodinsieiito esífáeil caer eo' absutdbs y ^desv^ríos. 
PmloAásmo^ parto/ baeertoon^ Incierto láidefintdtarb 
de las etimologiasf se';Beguirán'|(Ml aréglas ó icáñonesjes* 
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tablecidos por B. Gregorio' Mayms en su óbht inlitef 
lada: Orígenes df la 'lengua cauieUaha. 

Y si la Academia pudiese adquirir ana obra éelnamió 
Sarmiento , intitulaUa:^ Rlemenioe-de^ Etimeiogla^esütUos 
por. el méiódb deJo3 etómenios de- Eaelidep ^nfete se diea 
existir loanuatirila entre- las de éste célebre Benediotino, 
hará qiie lo9faraiantes>estiidte»y'SÍgan.soS'pTÍnctpt(i9i 

• Aunque > para esta averiguación podrá ser de algu*- 
na utilidad el Tesoro th' la lengua casuílana de^iCovar* 
rabias, ehcargamos niufcho que se examinen con granr 
cuidado sos opiniones ^ en que hay notables e(|QÍvocar 
cionesrlo mismo deeimos de ios de Bernardo Alderete. 
Cuando fia se hallase' la ¡raiz de la palabra asturia* 
náen la buena latinidad, s^'biiscaxá eii latmidad' me* 
diaé infiíaa^ donde sé én<(ontrarán muchas raices. 

A falta de estos orígenes se ocurrirá; á ¿a lengoaa 
del Horte, ddiÍQlcf S€t faailaidb%l'«d€ muchas. jpalabtas, 
como f>ot ñjempU^f paie^ jr- cabamienssi (|oe Vienen dtf 
poü, y gremiUers , que tienen la imsma/sí|$nlfieaeitn r en! 
las lenguas inglesa y francesa: * «. . i . \A 

t < iSTi por esto ae:<d^ná de oedurrir á^los ongenés'gHe* 
fos, acabes (ó. hcbeeos en cuanta la tüsirocchMi Ae loa* 
íbcmanties lo pern^ercv .; 
. .CioHiO' la derivación, de las palabras debe suponer 
siempre, alguna comunicación ' ó correspondencia- con 
loa devcuya lengua se tomaron ^ e& clárala granámti- 
Udad-que puede msuUár al «atudm de^ nuestra historia 
dtol de niie&tpa5.efcioiolog»s&« '.rr. o -.c, t..~ ¿..j..;. ...^^ 
.rv Una-;vee- delerniinada la raia de *cttda; palabra ^.'se. 
determinará para ella su Terdadera promancíacioQ, y 
st.trataród)e(eacrjbkb coÉ}hiiregla!áwta/( -m ^ * 
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' . Poff'ftl mismo media te Jfijará k eAóritui^a de cad^. 
palabra, resultando de.un.mifi(mo priacipio general la 
¥firdadeni . psosodía y la oric^fia de aoesivo dialecto, 
i iGModa ^ loa fosmantea arnf latcti la wiografia de 
las palal^aSf detetminafáiiv las que enisa principio de- 
ben escribirse líon una ó^dos/J» y oc» «Jt^aíasplet é 
tildada V y- darles la colocaeioii que lesiflOffrespondat 
según el orden alfabético^ ^' 

Para esia de^miníactontsegttítán'^a las '^primeras 
la» ' vfegUs' sig^ehtés:- 3 

Si la palabra se derivase de aaia que eaafkíeoe' €cm 
/ sola, oemo /(CK|(>^íiiÍBri así^ae escribiré tafnbiaik, ponqué 
elpdiiioipiodeorígeDdebemr ah ttoaateadrlxigrafia maa 
cierto que el^deusau W» u / 'j¿ i . . 1 . ' . . ., -^ .... «^ 
• Pero- si ia^palabcaae'deri^aavsda taip qnr empiece 
coB'j»A 4 ^^4 cottp tlñ MMia'f Uo$m »t<iiSoaasa ' pe> jca* 
erlbif^^oto doa<iíyi{|iO'.ooft'iipavpMqMt./t/a y dase 
dwrivaá «11 tt»f MMtolé «ivaaésSro dialtqt&^'OaiiusYhttl 
hsB ' eslM ^mpieavwoo' tSMcditoó eínt»aii#a 
eaV/uai^tyiá^aMNir^ que VieiitiDda7»Aiyi|;aar yle^naÉoMl 
-^i'PeMí eiataatjpalaibaajMpie» atofriMMnioobnyiJioi pu- 
dienda^ iSWisa ieli^rkM»pio« 9^ <H'f8P*^F^aj|iSMM'^ 
tincpací^ iloitMiiMap» las iniftalMvi sewsáiiálal ná^ , y 
86o¿0)pMíáDi$djel. Usgdriqf ai4awidspoiida&4Jiia'itiai»A 

-<¡ jtasHaa ptd»br«»ii|9^ y^itálAiuauy^ mMatmai^ii^nj 
y nilidus^ se escribirán^ según la coMMiailMa ,Jdoliiii síiá(fc 

■ fcag p a la b r as que a m p ia a an ean la./ aa iua i ana» a o 

llano, ui eB realidad bay letra con que escrdaávlaé,^pwt 
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que ni la/ iiilagm la x^ según ^u valor, eonxienen 
en manera a%tfna á su pronunciación. . , ti. '< . 

Por la mismo lá Aca^pinia deberá inventar usa le* 
trá parttcolar, y empleada, an el usoidel Diédonario. 
Siendo el sonidoirde la jí ásiuriana un^i especie de 
ail^o oaeurok, «pie tiene fiíbrza .media enire bl jde la s 
y la ;r, parece que la nnenca Ielra.podna? aer'un^mt 
puesto de estas dos. 

La forata que nos parece mas. oportuna , y como 
tal proponemos á la Academia, es esta (i) piaca Ust letratl 
m^grÚBCulaa^ó mediaa . > 

Para, la impresión del SácáMonafio podránse «abrir 
matrices. particolates; de jeiMa letra « y: de. ellas estará 
siempre proveida la imprenta de la capital. • 
^r £1. luffkjp^ que ebreesponde á esta ietnk en el alfa- 
faalQ 4>odrá taml^ieu.deterinwarse por la Júc^áemsu' i 
' lL> eístefin>si^teii^rái presente que aolofen .dos:p«rtes 
haUaráittgaroportiinoMtainuevaletWi ^e&lrela.<.Yá*f 
oalíf"l«7»^^4^te de ordinttií^sejeMruelTen m eUayó fcn^ 
tre« )la^ y 1^ ir, por sier sui sonido: un medio ^ntreiaa dos* 
; :; Esta . úllímaf saaon de «lajlogía. nos pareee» ims esti- 
mable^ y icomb tal jl« (apernemos é: la . Acaém^iai . * l: 
{ . fiorlel/^iiÚMio^ principAot sei £íasá>itainb^¿ili la^aiignH 
fieáeieci4speel&Qaide.cada>p»labMii y::por,«eQn^tgttieo^ 
te aquella delicada distinción de.llofteíiiéa¡aKiá^ que 4% 
té' aun por .batíe» eo^ todaft Jas ie^uas niwMf Aieísoep- 
0Mi^detla,(QakMíeM«./i :;: t-.i^^t^i* i Án>.-., ir ,•> J.^Vv ^ 
Por es)o. cuidaráfl^itaWcha jia$^fon«i9t*ft.ífei<spffer 
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sü eob 'drtitíncion tin la^idafiniciQn.de ¡cada.pMabfa su 
especíílcrfiigiii&caQién, dáfidotparéjesoplo daiáeveotfi de4 
fioícioD «la palabra i^ya»'^uer. i la^i paiajmifkJicmcQi^ jí 
mahiegOf. é iadÍMn<i|oJá)i|(.d;ffOúastaQ0ia«.qUjeiiJari4is>t 
tinguen* * • .♦*»> <nír..>„Ki -.b 

Pbro coiao. se halUráiv jbalabraaíiá¡£rrQi|$^ pasa* flogoi* 
fi€ar<Qna mitoia? cosay ooiao micáde Mnpáamj paxm y €$€% 
¿&, entonces se podrán esplicab cim]aBa«KÍsaia,d¿lLmciaiif 
.*'€ab embargo^* carné la palábmiiyeMsiM'Ae'dibnbáidel 
latín ci/7pu^ , e3 peec&soi.^iii&siiisígriificaoíaD eapeej&cA 
acá algo diferente -de' k.ctet^Ad^^ yipamoiiqaííip^eieítt' né^ 
nc.t^^elifcaaqéa ibo¿f4emi^ y^w^ftíiqn^ lá* loi rutiles, dd 
e&ta especie que tengan unaífuritia QBias;cjmcavB.v' 4 >^ 

JSiiíalaifiniM^paftafái» Josforipai^^^ é^!bbj>ear U^ au- 
toridad dé. Cf|iapaUbxav y a^mitarlatíaii sfeguM^d'-de. áit 

» fiararéicitftft«ciitb!iU[liipo\kífafaiqy>r^^^ 
préT«ániendefilroa^daái}it#P ficirailir.w7 cblecaba daito) 
dafr riuesdroa! eaiHuresrK.rtEifriaiyea^'^ fiDefláfs 4ialfléí ; y 
a^'^ .&io^t de.! día ^«aá« liMn ile ImIm^í kkh fiafl^bria «pid 
contienen, y á que puede aplicarse su autoridaJ^-' ^^ ? 

. ; iUMínqu^: la^-iTAfr^P^af. dehei i atener ^. Art ia^lo *adf>a- 
rado eü el Bíwt4i^if^vta<itn^iffAA'tM|hi^ 
dad de todas las palabras mas características dalVmb*^ 
nio refrán. ••• fí!<«<í *n <>l. > kc^'í .;•♦ í 

Lo mismo ^fi^^n 1j^\^ra8«sí;lamiIÍ20*es y prover- 
biales, y modossIuiyerbí^Wsj, paeis ebnqQe debe teqer 
cada uno su arija^^ai^él IteeiMOparioMpios formantes 
se podrán valer de ellos en las frases ejemplares que 

los nombres ^«^b0«<, ,.u » i>'j\Ví>r.?ji .itl .bi . i»j » MI ¡ 

TOMO 17, 46 
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Ootdofie hattarin < olgúniMÍ palafans promuiciaiias A- 
feéeñtemenf^ <ei^ yario» qcmo^d»^ loa fotaiantn pr^e** 
Mrán a«eiii|»na, tío )a pMcrapoíacáaD maá comsiiK^ sína 
k'inai»^ (análoga A mt éámóiof^j^y en aa defeelo á la 
Índole de nuestro dialecto.. .. 

■ I Sin«fnbar|fOv nióftaráxt. en lai >rowib> cédnb las d!fe>^ 
renciaB inasaefiatodasr'deantpgonqiiciaqkw^^flkiiorm 
papa esb brtíoahoai;8cpafados» .j 

* Habla' >tafnbienrMttncíhás ipalabvas ^usadas en alguna 
é álgonoa eoñoejcis^ j noem Aoe dvmas yla^ ca9lea cui- 
¿H*án losi v^fl|Kiniea de poi^Qi^ én sus irespecúras cédo^ 
hk /notando eata ofrdqnscancia etm esta etprcsioB ijcok* 
ce/U á concejal áe tal ó ¡tal pafte* ^ 

' Oáda cédula de formará -^ < etnendeqár ea media cuar^ 
tiMa; de popeH <ptrai ^e* después dé arrafiadi in oali¿ 
ficacion, definición, correspondencias, etiaiqlogia y 
tiudrklffd^ ó^ fraie «cgieiapiar ,: q-oééto «n^btafiíee ed el 
frtíntb y^eapalda «paKPiaa^ocñteccioÁerqte ócfisríeréii. 
y ;¥/.paik <fí»<ei^ este^poiittSísePi^ttíde la |96rtbie uni^ 
foipiiidad V lof formabiés' ae alvegtattin á los si{guientéa 
modeloab * i ;•/ "i^'n. !••> '*' . 

*K|t.^ i ñ^ t ifjfMTfCafttisJVii^ ciasi. ai taureiélagQ^ iidMat. 
fiwpefiiüüsi aiai^^jwitnwifMfTirieBeid^ biMiá latina '«1^5'^ 

Ven mas cedo q^ antiycr,, 
Mi:; V gálkn^isWaaip'aV tf^^fvf; ^ < v' 

TU. i '>.'.;, ^ñonlodexi^S'pí'a^taíitahie'''' ' ^í : .-- '•»-•• 

.r . r*:'''Í.Íi.íP i'» r/.» 4i\ ■•/ .: > ■• • • •. f '. .S/ J' : vi V ' 

t 

jitta, cait, id. lat ma;ri//a. Esta es«<iwi^ ''-^^^^ - - 

<3 A •; : 
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liegatevos áella 
la mano^ na maxiolla. • 
Mari-Reg. entreoí, del Saludador. 

3.^ Penoso^ penosa^ ad j. El rooKO ¿moza soltero^ que 
eaagraeiado y anda en.a9ion8)'iat. PimriVielpaeUa iw- 
biliSf amabilie. 

El galán dal'iiiAitmcile 
'^ / V- 1 ^gnlantiar é '^iJauem: :' 
la panosa de loa moa 
quedrá ser marttnetera. 
Cantar de danza^ 

4*^ !Pejierarv t. a. Basar, la liarijia por la pefiera. 
Cast. Cerner. Lat Farinam purgare. Viene del sustan- 
tivo pemnst y acaso en Uu media latíñ¿dad serijo >¿a/i- 
nerare^ como se dijo banneria^ segim • DuXange. La 
Mi^ ^xúáÚjrdLjkAiofmumy bafto. Vide pe§§ra0 

Peñerina nueva bien peñera , 
Refrán. 



5.^ Trebeiar. v. n. Juguetear., jiigar- de manos. Cast* 
Retosar^ Lat Marepweraruái cifiikdere: viene deirípu^ 
dium 9 tripudiare. 



V í 



Los mozos trebejraberf^ na cocina^ . / 

También se aflíeará las.animrffs^j p.\.é.. tfekejr^i ho!^ 
.saünoaicn pmhiv .-•;.•• 

la acciitty^>líeni{^4e Jabráf. eL«4""*^^« ^^'"^ S^j/u^* 



\ 



brar. Lar. Examen perficere. Vieae sin dada de exami'^ 
nare, verbo perdido eáliaiaugaafli^Kltda , ó del subsUa- 
tivo exame , enjambre «' de ejoamm^' 



,^ ' M 



Cuando examen les abajes 



MariTReg. Rom. de Sta, Eulalia. - 

' .. :7v^ri\Md^^^9csr9 \V;f i[|>f . recipe 'íPasmarse de adcpirat» 
cion. CasL Deslumbrarse, alucinarse de admiración ó 
sorpresa. LaL H$^ia' isudikiijue mflnkiratione corripiy 
quasi ablacari liwis sptebdotc^'vüfnftiónis usu repente 
privaru Ejemp* eo la>£abi;de TícJmi'^ Pisamo, de Mari-^ 
Reguera. .; -, w.-. ^. : \\ '• . 

Como ac^uel queijd\\ai>"p^lct6slájei¿/¿¿ca¿/a. 

8.^ ¿>¿/o. adv. de tiemp. Temprano , pronta* 
jlH^ai;^^ Ghsfi.I^u^go.LaU Ci¿ói^*/iroji^é.* «ietie^e la^lais 

.',, \Yen masí cis^aq! añtíy«DÍ elc& .^éade »imDíw * f ."^^ .^ 
rr^pífeade miCid ^L canUir. :* ., l> / . . 

Q."" C/: aávu^de kig^OQod^v^^*^>d¿ade;.CaaiLÍd| Lab 
C/¿¿ ^ y esta es su raiz. 

Y aunque la ÍTeven 'm' obligo* 

-« 

iro. Ewiar á tostar guiades refr. fam., que quiere 
decir echaf '& tíffo^ sí cóír enfadó y gffká diseo de ale- 
4atle«^áaU.^/i^¿rjkr/i^.<nde9Bfi^ if-iii.T r 

1 1 . Dexemes en cuando^ Modo ad vetboo} imMm btn 
iii^éB{£asl.^Dei4uáBdd 6¿GMAÍidi&ljat.7^amfó^e .'^oém- 
-pi^att 4itIdiauld&!^iceádatmab.Í5aéie&]|rr9Íia^ • - 



Hdexemé^mí cwndosíC^éo calla/ f !. "< /> 
que ñon é dráguna roca niit nnar^dlm -: 

Mari-Reg. £nfr. del Saludadora . . ; : . ^ 

I a. Peñeriha nueva bÍ€n<peHefxtftiií\ que explica la 
diHgencia y exactitud de cualquiera que está en los pri- 
neros tiempos ¡ée urr ofido. ófúiáistério.- '.. 
. i3. Mieinsi especie de oiídmiriiíeicMi* ovdinart¿. ilfói» 
€¿re/ ¿qué y' esto hJkiadre! '¿ rapAs , . qué 6sistéi?«4BpinO'jB¿ 
di}ese:.Je^us! ¿quéesclsto? ¡Jisava! ¿muídiMicbo^ qttées 
l8S;qQe hafi heeboí? ' :. . « ; .'i». 

1 4* Paraxísmera, a. adj. Ha^añero^pitl -qM4nbAif 
httsañerías , esto es/ (SanÉxísinQls-' Gást^ HétgQ$9.jlaít. 

ijcismus por alusión á los quiebcr^iiy^ifii^rielii^ qMie^Men 
16s»q^rUeacn*ifitfe dele<H0M -.? • hw^i.. '-f. Vi 

En Cangas ha^boMS motea y i.' rt^-oj^'^ 
. t £0 .Aviles la jQolrld'ell^, ^^r-y - )!.>/: 

I »; x\ fin^iiiiatMQítnte^ues.^otirádQSr « * íjiía^nfioli 

. . "^ Ganiar de danzfí.^ . -> •;•. íh', in '\,i 

1*5. JR^r, prep.« qtífi|equÍYale á'por : (^Pei^: ú/óJ^[^%ii: 
:iiánÍ9Íut>?i^'Pátú*ii^Mna?/¿1^0T(áÍQAe^:vi^ í i\ 
.^ . 'ji6¿'i> i^ei^.vp«tepM q^eradirilÁ^agiÜlol venbfsfs^ocys .^* 
-mwtialÍY<a{dQ aujségoi^aiptí «- ]r^eqMivaA$vá;€|nler^|n^qt- 
.i^'i\fX3mQ.pieíwytídu\ff^^ af¡fÍMÍa4^.fier f^ii^etí^iita^ 
del todo, eHterament«^^l«|iiJí^ia|tw^0^>i^^ 
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también qae el qoe está ya perdido |>iarde poco en pa?- 
derse del todo: dice algo tnas qae las frases castellanas, 
preso por mil, fNreso por mil y quinientos, y echar la 
soga tras el caldero. 

De lacorreccian de las cédulas. ^ . 

- .1 ■ 

I - 

r 

Las cédulas eslendidas por los formantes » yo]ye« 
rih á la secretaría de la Acadennat para que está las 
vea y corrija en sus juntas ordinarias. < 
' Sf destinafei *nna parte dd tiempo empleado e&OMb 
sesión á esta revisión , para trabajar ^en eUá y adelantar 
•ki iniermifíon^ 

• ' ^A.^rUefin6e'elegiiáditttoHlomasbreveyespedíCó 
que pudléSé bailar k AeádeAiia^ y ^tesdé luego nosplh 
reM swlo ^ sigttieote: 

El Secretario tomará una €édula , empesando ppr la 
-primera del al&beto, y la leerá en voz perceptible para 
que todos la oigan y entiendan. 

Leída que sea , los académicos, la exiaminarán analí- 
ticamente, conMderando: i.^ la pertenencia déla pa« 
labra: a.^ su carácter gramatical: -3.^ sn significación: 
4*^ su definición : 5.® sus correspondencias castellana 
y latina: 6.^ su etimología: 7.^ su autoridad, ó asfalta 
de- ella, la frase ejemplarque esplique su uso. 

Si en ^te examen ocurriere difieukad 6 duda sobre 
alguno de los dichos plintos, se conferirá y decidirá 
iS^on fá máyoiKa d)e dictámenes I ain proceder 'ot ean- 
'men -de uso ^t^ista lialyer üjado ia afrobacseci de la 

r v; >|j|g coUreoeioM» qt^t^faieiem ia^ A<iiwieipli^ se -apun- 



(36i) 
taran al pie década cédula , eo e) btaiico de dlt^y cuatis* 
da fuesíe preciso forniarlii dw nuevo > se borrará 16 es- 
crito, j este Adera eki la eepálda de la misma oéátááJ < 

Aunque se hayan towepáo todas las cédula» pérlV'^: 
necienies á una letra , tío s« procederá á ponérias en 
limpio , sino que se espemrá que tayan yíníendo cé* 
dulas de aumenten para ft^a» cemigiendo ^ tniercklafldo, 
puesto que htá cotéceiíotve» no Bt oompletará» sino á 
largo tieñípe. 

Para que la Academia; pueda» Terifiea» meyorsua eor^ 
teeoionesv tetidrá siempre 41a TistaelDipcianarfO did 
la lengua cantelláti», el leawo^ de ta liiiecba iengtñ «te 
GovafF^Ubks, el gran Dicciotxarifo ktt»6 éé Ambsbsio 
Galerno,' ce» la« cMiécteiotim del faociplai») f VpKí¿ 
Kni , el 61osariÍE>^ ^> Ducavigey ceu Im lidieekuM» '4¿i 
K €aypeütieFv y si f^rtesepos&leiliHi DíMioaaf ípé itaní^ 
ceses de la Academia y de ttetmax^j el'ítatiaiio «^^Id 

*' TaAri&ieii tetfdrá á }» ¿laqo^unfr e^^ muy^ cárm^ 
d¿ H- cúUficim» d^ ciEiiita«e»^'refraM«sí.ytpDebia^ asiaTiá»^ 
xias, pdrace^bsiÚiwlastetiatklo^ucMii^ ■• i - lI 

Gaai^ Itf AtedeMfla erejiterer balier <|<etÍbeeiotiád9 la 
corrección de todas las cédulas de -mÉPl|etm,Jae> liidk 
copiar en un p^Iié^ dolrfe á^k hrga ^ó medid mateen, 
y procederá á cói^regiy las* e^dtrias 4^ dttfa tetras^ piG(# 
uiéndolias^ ^$flues en^ limpio , y asi f^dgjl^eiiviiiKmMi 
basta la létitmiá d^l DicciqHiáfrio^ t . « . . i :; . oÍ 

^y G»kn^^tai5{ftmdttín'^<^ «iffiícbo fteñip«>y:iealdit 
éofts p#eeí§b qiie a«abad;á-^ cdfréecioh^de'kPi^tlifiá 
letra;'háya müt^has^ déütilás^ dé'ánaáento^qiíre; «Atelieatot 
á las otras, puesto que los colectMes y leU^lbiiMnnk 



trabajarán sio* intentiiñop «n este ojyjeto. 
' )Sa e$te <:aBOrIafl cédulusdé aumento se íráa inter<% 
calando jr eacribiendo ea el maigen d^ la ^opia f n l^ia^ 
pifi jde^ eada letra» sigoioMlo siemfSMre el orden alfabético^ 
y:coii -el mismo fie fcorrag^rin por la Academia*. . 
•> :. AI tiempo de hacer esta «opeiracipi} , se repí^saráp. de 
Duei^. las >eiidüla6 ya corregidas» y. se les dará iji úUi<* 
ma mano pardt prepararlaa á la ^npres^on. 

La Academia cuidará de no acelerar demasiado* es^ 
te momento t conaiderando' que la £prmaciqn de. un 
Btceüooacio pide no Soloi grandea Conocí mieuto^y^op. 
ta0]bÁet)"KiiiiQfao trabajo y gran meditación.. . 
^fffdk eate fin «teodiiá pásente que. un Di cc¡;oniaMño e& 
aiemi^re; niaa* < p9»elNí4rralvac^A 4el gra<J^ ^e ipsMvi^*. 
(ito 4e. sua autora, y^ue por com^qúmie 'el mies^ 
d|3dm*á'presentar al /péblicouna id^ :4e Jq% o^qocinñep* 
tps 4ue: hay «ntre. nosotros» •: . »\>; 

Mas como la obra -de tm I^ioqíoii^na no pueda r^ 
eibirtde una.veá(:toda^u/perfec<ioi|/y- poír /)ira parle 
el iretardo de au /pulitioaoio^ defmiidahíaí^I>públic.o! de 
la utilidad ^que |i>uedepniduQÍr,. «liando bt Academia 
cteal haber dad^ aüsnyei ;la>perle«cioap«(ible.9Ro se 

detctadcá^an pubJicarle.^:;., . ..;i .. 
:}: ]|>a<«nma de nuestro .deseo se cifca ep la sentencia 
djS.Boracio!.ye^^a./e/|/^. La) impresión del Dicciona* 
l^íortae. íjdébeM hacer en la Impret^a de Oviedo , no so- 
lo para fomentarla, como «ea justen, sino porque, ^lo á 
Ji(>tMta;de.la Acade^npiia podrá imprimirse ^Mñ es^ycti- 
llld})ii: corrécciofiielvDiaci^uapiO de uñ dialecto de^co* 
flf^sida. foei^ de 4^uriaa> y no .bí$ti co;iocido apn en* 
tfftJieaQtroa.^ 



C^3) 
Gijott bd de febrera c}e xSp^.,s]V[t.ftnia4o 
elh^ioctbpe piropone, y.Dipa 4Á^ppne. Yo he\tBLh^y^o 
fíOT mittkiff, eftUa Aueya ^ Jlqnjta , y la vep tf^n desanimada, 
que no m^.atrevo á esperar ipa^ de elU* Le^pai'd*) $ Q^.o* 
zo cU grandes conocimieptos eq humanidadea» aunque 
ageno de los de nuestra historia , se np^. v¿ ^ conducir, 
un tío sacerdote emigrado y y 'se susurra que le aguarda 
en Francia un buen destino. El De. San Migtie] » muy 
aplicado, f encelen te canonista y letrado, y deseoso de 
saber^ apenas^ puede .volmp Ifi&jqjo5, á Qti'os.estudio$ '|i 
trabajos que los desü bufete , i qfie cohao del mejor, i e4 
«I huís frecuentado del puebk>c8u heri»auO(f secretario; 
mió , jóveo f)i9r(ectamente<en9eñado;eti «Dhatetnáitifaiy'fíiT 
sica, y con buenos principios de WimanidE^des»* signo 
todavía las ciencias naturales , trabaki Ámir^y^WMi enn 
pieza á leier i, instruirse , y está en la fuerza de la calen^ 
tunajpveniliy es. decir, que aunquetipuede^^fi aigiOialf 
gtuv difti'es.nada por. abo? ampara* n^esM't)^ aM»l)ov/;Qti^4a 
el finift^driguez,. teólogo de bueuígiiítp, y t;fi^y.:dfr 
jcente orador isagradp, apUoaido feo?esttr^m€l,i(n estr^^teo 
libi:eae otras ^cupa^Mmes, y may i^iosotrdie d^rae i 
las deilaijuala acddéoitícaipe^o/ahoi.^i^lcaiiot^tfii^ 
histiía icP&» y por cpjlsiguiente ^ apto todiaívíaT píiradar 
üruto en ellos. Yefk pp^r consiguiente que eft:rtftenest«r 
estar muabo^ tiefla^p^inp»(idig.6.:par^ bacerl, ^«Uiu^^flfur^i 
«V{>AlAr ihaiQ^ralg^i l>^]«^í(es quei los-Mai^jorque 
pves^riibp , ^ «las. bien ^f^on^^f^ „5e. rpdttperyirjpf ^iraff^ 
^ algPP gusto:, y empnñtrk)9mk^ es<«dtof tlHf debfen 
babilitarlos para trabajar con fruto. Y no me diga Y. 
i5llé podl'ia'birícaí'aquiTffáybr "nurnéró de auiíTíaresi 
porque nada h^y #>qVo»Mbi«*<«?kbf*dp»,, y/ aunque 
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ñfé (Uliá atgtSft bTH> que {Hidierá tgoálárlos , gébtalicbdes^ 
pártíaAtdádes/eipmfu'icie'frivolutad j m^ B^enemi^ 
los separa por 'ahora de b fontlsi', 'y acm de mi deseo 'i h 
críenla esí^etiencia btzo ittU^ tl(Atdo, y áeaso Bimkir 

r > 

iticM^receloM (f). Estij^iéra yo en mi antigua y dulce 
d^€wtdad t y ' k> lilal*a menos ; pero siento comprcínic* 
ter U 'qii^e u^^ ha-id^jado^l cielo ^ y quiero amnentav 
íifMraa de'reserrás.-'-' '• r . ... 

' Y rea^y. aquí pdriqaé ho se hait 'resuelto mis réu«^ 
ctidoaá escribirá V., ¡y por qisé tardarán* en resolverse- 
Ello» ^aibeft desde la primera palabra que- ipe^oyeroá 
«áobrb este proy'eetat qde<tto>esi éó\o inio, -sino de los 
dó»; qm Y: soto ha trabando en él mudie^jraas queyo; 
qui^ susthkbajos hátón vn dio- nuestra riqeexa, y nites* 
tra co0tttí igloria.?$abeik • ••'¿taás'parsrqtté beidedéd# 
ye loqfue 4 ellos dije, y le qtie dir4 -mejo^ el tien>po? 
I^0r€i¿s forzoso e^peri^Tle « yo ,no le perderé'; las jliciltt^ 
ai»gttlifó»/Btis-dbyétoe no i|e perderéis de vitte. ¿Per^ 
^ei^e V. mi üliiQio'8€Miimeii|o? MieMra^ lUseitrá len^ 
eeftatiza de r hunukfiidedes- «o prodinica ^ gétites dadae á 
elfais ly á ^sí «etodíojí de cgriidictob, ^o-espei^etnós ceísá 
de^pMT^liOiieilplttio'es tatgopara noeslfiie^ft&; per» 
euando nada mes hiAbieremos beefao'q^ie. a^viiies el^ca»- 
ninoveUanarte^ y poner á sus ia^oé algunda mojonea 
y«e)guMs bijuetasv ¿<Mblrémes^ bec^ poee^ 
I . Yo becénte«ta4d^^s<|tni& el d^Mati^^de 960 im^ 
Its t'4<í^tii«e' avisé tlean ^ ydMh de qne diispiÁo pah'á cbmr 
fddtaó^ el jl^éto^ para^eáíE^áf^k b^b d« Ja p^ttái^tt' iote^ 

• • * 

.1 
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(365) 
daña» A p.7«Iip« San Miguel, el mejor dibujante de 
este aQoj &e le. dieron algunas cabezas de Ifts reservad^ 
/en e}:ípa8ado, con porcioa de papel y lápiz, que se. le 
agregó, y el público vid que este premip era sepal^cfo 

4 

por % ^e 94jispendido. el dar cuenta del certáxpen ^poi*- 
que con la separación del señor Cornea nos faltó un 
.prptecton Ruegu^ V, á Dioi que Iq sea quien . le suce- 
;d¡erc% , ' •. , ;. - 

. . Qtro 4u de/retrato, que acaso seri hecho por el orí- 
jgjxnal ¡ porqfie' mas quieiio apai^ecer viejo, que mozo. 
Cuídese y.^ y I»a»de4isp afe^tistmoc==J[ove)lapQS. 



Primera carta que me escribió desde su reclusión 

]eii tá Cartuja de, Mallorca. ' 

. • ' , ' ;>: -'.Oi' »••'. . ".!• :! • • I . ' ' • ^ 

,pto.P0í«i«éf^pr<bír:jQe4í» »P »* m^ pr^fti Mit«i#l 
iigepo, E)f^p^i^.^ tmvepQH ^KfMflf iywft^o ^ti^da aws- 
:^>-há0ta mi .e^} un d^tUo. < AWjadf^s ,|o« a^m^oA* iiíAí- 
im»dí»d|9ts \w d^m^S;, iiAdie osíó leinM^^ mii» íi^scais yii^f- 
(l»0filfmtülíqiA?j^ iAl^frvÁ4se (Dv vf^peJI^inr y 0ft^ ra«9P 

mif üko (taA {i^rpffr)i4«»(jtodM ioft iiMA6]l>m^ft.}F1t«*^i»^ 



aaMi 



(i) Es la epístola á Posidonio , puesta i la pág. 69, tom. I. 
(a) £1 roiihiiMniiiteuiÉiMaate oOioitii*» de^Béirég. 



(366^ 
que Id sao. 'Ninguno á sus ojo»;' y acaso me castiga 
jorque dado á ser bueno para eí público, no supe ser- 
lo ien su presencia. 'tíé^ aquí fo que me sostiene. Tengo 
Ijuena satud f serenidad. Escribo cosa! que puede ser 
*utn;'pero me- aqueja' la tristeza y pocíi salud dé mü 
néles( cbnipíañéros. ' "'«•'. ' - 

' £slío para: V. sbío, síñ eseepcioii' de tiempos y pérsol- 
nas. Es un desahogo de la amistad, solo digno de'suá 
ojosi y que rio puede pasar á otros/ Vaya fa ádjiínta 
por iñánó del bTuéh' 'Shüja.'Sí T.' réspbtftfe*^1Vo lo exi- 
jo, y *á decir ^rdad lo'temo) sfea pdr*mano'de..,^ '-^ 



^^'Piciembre i?o^.5=: I^q ^el siTenc^Oy s^jw? ,áfi la se- 
quedad tiene qu^e.cjisculpaií^se ve] ainigo,;, porque á no 
conocer su letra, ¿quién hubiera reconocido por suya 
la carta anterior? Oscura, llena de lugares comanes^^ 
4iift^CQrJlfestáciolñ á ittio dé aqufelíóS'ie&ftstét^s qtte isdío 
'püedé bac^r la ami^tácí/aufelqué atribulada y oprimida^ 
-¿i|Ué infét^pre^á^iio^ fevlE^llIe^e le» podía-' dar? Gonto- 
-d&l uing^ná^ seledíóii^iie fd¿se injuriosa á<^ coi^al- 
-Mn, sí yi tio te'^Wfr «él '"Jliicíó d^ qUe'yá «b ^p(»reélfc 

<«)s eliii'd ^gófúk^^ftéaih y 'cdíidpaftion ittafitfeáfadti'eii 

éctsíoniiíláts'bHes^ádtftiO^ <P^^ al^fiíi; tii^ dbí^^td ti¿^- 
'é!4 <|a6'4lal«4iá)[^}pflrrácJi^Bes£íben^hacer iquáik¿ís'pti^éd« 
^«é^sit'ir la-iMt^t^ien 4airi^ ^umo^{^^üéS»^íSo i^íát^ 
'^púüifi^l €M^ií¿do6'^^^fiM^aid¿(^*á(6sb6*tidé^ íittbs' IS^ 



ws^atstaumaammtkmmtfmaésimmmaammaiium 



(<) jÉdiála¿.ftl«Éfelftc»itlad(aiUt«dtjsiiAiiiig^ U ( 



c) 



(367) 
timléntos / qtie en vez dé poder álttiar af qáé "Mtfréf 

püdierañí ser dañosos á él y *á todto^ A todod pnés es 
necesaria la paciencia; á él afdemas láresignacíotu Dió9 
se* la' da por sumisepicdrdía , y eate consuelo es para 
^bdos.'Sea plag^ la-der loS'Mbrtnos;f'THnguna' mas lle-^ 
Vadera/ Di^rutétr en vida lo que no se les podría nei 
gar en muert^é^y entre tanto rodéese V.'jde esos con» 
^elds> 'pttésningtinos puede tentr k\ hombre mas^e^ 
^urbd y mas inocentes, y aun pudiera decir y n^ mas 
^andes') sf^siguiese el di<íta4ínen de qoieti mira^este vá^ 
éí¿ d^ .sangre y cordialidad eomote mayor deias privan* 
tíoties/Bftsta de láóientadíoti. Dejémonos de alegoirfas y 
<dje metáibras galanas^: btfé^tan al «amigos: loa ¡dulecss tes** 
'timdiiíiosr de afeieciofi 7 constante nMfm<bria/: y^etlps 
per el conducto^ de Ny Y si^algóf^que no le pdrveapon» 
'da ocül*ieref"por el>amtgo«el>mttn^quwK«tvaj0>Ja'iá:^.que 
^hürai^e córíl^&ta v porqiie'aiinI'skin'':hécesariliSKprecai> 
'élóne^. MU<5ho ice)e)>rQ' ^m*^ efc isavino) («)» vublya .adosip 
de ^esldba^} o^afó i[]ue allí: t^oparerlps atrasos. de. sut for- 
tuna, y la indl?aibiaaeidtt^(ie^o;niér¡toii]U8 no^opiíai 
ée llegar 4is¿ ^oelo 4 9jJw lúoesi, ry sili éaf raQffdtdaría^ iabu^ 
'i^'sidad(|A Dtoa^^mibiienrámi^oj • r > •; * . f.:;.i!. <: I . id 

*''< F«Kr«l(o^i^(¿fe ifto4.ixa^i ainado iHafikr^cpaefló ib- 
*^)r tt ^.y 1^0^ flblo <(Uif)hecrecibtdbiM' kp^bcfable^cn»- 

Rey pasaba entonces desde Guipúzcoa á Madrid^ de donde había 
rido sacado cop^y tctfcatbí Jo><Éot>€#tetaM5i cattoT^ Prtis >a niü <p (< ¡)i6 8.. 






tai'HDO tMYbien; 4]tie «1 amigo se ba épterado de todas 
las tef nucas. y gráciles, que V.. le dice, en ellas ; 7 por 
QteriQ.qDe no le p^üfecieron ni secáis l^sprimei^flSt ni l^f 
segundas mojosas (como i\\cw, lois.:4ti¿ali|ce8)yS s^ntes 
por el oontnarioy cree que en dias esCán copiadas iod^s 
las facciones del €anda6jn^coiiio.<l^ mano deV^elasquez» 
Hízole mucffaa gracia que ^nlre las disculpas, tauta^ y 
tan buenas como Y* acumula , echase aditla4iieiS\i..vt'jpaB| 
culpándola tíoisotc^ de cansada y>Uor(Hia , sino tambiep 
de esléníl ¡r. desmayibdaí EaUí. bonobre <^escla;i»ó)|. 110 
«oba de vdr t|i»e deskaienie lo! ic^c^ dice 'Cqu )o que b^ 
icev.i)P'q«i¿.(shIfas.fieaÁ flus Aarkes) sfc ':^teoe á'-aqu^lt 
'qae':|Mira!}juoár)que níQ ibamlTersoSf meltpiftci^»; ya 
queotra^ede-parecié en bacer ím d^: desterrado.. SI 
«mtgD, lejos* de asentir ,' dijo : que esa vejes ^ en ves 
At^ ser hobaeoaa, xomo las oi^dinatríaSj se |iadri par^ 
<eer tnas bien Alá deLjbuen lAguatinf gloría de Tfxr- 
«ig|Mia« de '<|iiten diecta Soo|to(, 'qide ^cuslnto mas vie- 
jo» mas- memoriosa, ma»; aplicado,. y ¡mas úeiemodt 
Mber);yque*enél, al paao^ue se eóflaqtiecia: au caer* 
]Ki plomaba 8H espíritu mas vigorjy elemckm» ¥0 m>Jfé 
si el amigo siente en si el .misiiio> fenómeno*,' pe90^ d^^ 
que si estuviese sin esposas , como cuando fraile ( i ), to- 
davía se mordería un poco i^Luñas, por probar si po« 
dia enviar á Y. algo mejor de lo que vio (como dice) 
^ 5B^ aJ|oA« iaU9M|tie; mal peea^, (Ctimpüeaaiya 60, 
^nandd Y. lQide(áa»^Biéii -sé yo:qoeea<el: dsseQ^e ^^\E^ 
se no le sana Y. : 7 á fé que en otra ocasión lo maní* 






• H («) í 3 B|íi i< rtl > 'éoMD <lÚs«dy>€SttbaaÍPd»<fai»JB, 
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Sé»f6 jt/ntó ébnla esperanza dé tUmpUAe^í j tfé> ¿pk 0m¿ 
ton ees decüa^ que lo^primerito que liabU cto htfctr en- 
el día dé la redención^ era avisar á V; {lara qaele. sa- 
liese' at paso , y aun tatiibi'in pa^a que si tenia' rtdeSj ee 
animase á emprender un paseo pava eeluiF un Cra^ 
en Saltarua , y leVantar at pie de ella tu» ara ^ la 
amistad.' Si Y. me pregunta si dora todavía áqueilai 
esperanza» no sabré qué 4ectrte^ adnqoe bieA sé que 
no lía revocado el proposito ^ y también que siénepre 
pone toda se confianza 'en quf'ren'todo'io puede^ J^ov 
lo idcmas se puede deeir que vm eq iMa espeeir dq 
)iml>0| sin pena, porque Dios eonéerrasu paiuétysts 
renidad ; ni gloria , porque rio ven sos ojf» io qué 
tanto bolgarian de ver; SüCi>eta<Dto« sttfrOf cai|», espé# 
ra> tee y rt^za, todo mas ^m oHras veces» poiipie fm^ 
todo hay mas vagar y me]or dis^Mísictab de áiiimov 
Alguna veáy reeéirrieiNlo loe l^ealQí»is qpíe ceoxii^iieoá 
tin penitente , t»epieM e» ^ imfé^avi inpsé mifni€Ó9 
méos; y lixe^i lisego ^J^ |aia ^IpaÁ á(jfBÍíAemi^mdn^ 
el eonturdene^fr..,.^ tt c^m^^rt^nM^'^tm. \ y eíto ijj ina^ieé 
lo qiie 1^ desea ittas 4é oof^MoUi A'dtcíf ¡v^tdad^ mnb 
fe pésá'tanttí^totrno Itts esposas? «ín )(Uae'ii|ib(ria/uqa ab- 
lertiatitav no solo gustosa, jiipoinecesariapaBatCoiiséf* 
>at la cábezQ'^'lá vtetav*7 ««m^piim aqab«r 'y'^nliniab 
lirias edsüts empezadas, cjué no Mbeísi^eenap bueiMif^ 
aunque tal eipee, porque oree q«rir seriáis qwty ¿lüaq , 
Pc^o en cikaftto á eSto*, á penfie, y á durisípenas puede 
'báeer algufo mb'^imiétitox y esie 40tít incomodidad j s» 
bresalto. Siga pues en sus útiles tareas, y no sienta es- 
tar en la noria , que el trabajo es la legitima del 
bombre. ¿ Y vq¿ bsfrá^ksUbpiíiMíé osi Wd< tiaibaja ?{ {po* 



(370) 

hw del mo90:^ yiiiM.pobre del vi^jo. 9^1^30! v A Dios,^ 
Señor mió i ya ye. Y. que uo.le e$casep las ij^ticias del 
amigo, yo la^ coplinuai:é,,aupque ma^Ihora, no podrán 
ser.i^Uyxfrecuer^tes. E^^^nto queda de Y. de toda 
coraron =]piIerio (i). ;, 

. 27 de marzo ido4*=SeñorCanda^ln; muclio gusto 
tuvo lel afuig0< con ver :1a de Y«, y %aber de su buen 
humear. /Couteufóle ppr 4en(Las el proyecto éie la bis-, 
toriadé loa familiares^ ejn que pudiera ha^er cos^s bue- 
naü, piiea apoque no ledos fueron espíri{u^)<djBtQ<lo^;ifi 
puede aj^egurar que no /fueron malignos. Bien creo que 
ai .nueFó prelado habrái»; embocado muchos; pero el 
bupn obispo Romilla> <que por la cuanta no c^smea» 
lia su .a^Uido^ solía deeir^ qu^ había un buen medio 
para reducirlos. al justa námero:: pocos bocados j 7 
mujoh^ ofcacioo: : IVon ejiciuntur (decia) nisi ia oratio* 
ne\et jejunio^Jib^ alegrof como hay viñas, por el Cauda- 
•in, qué bejo^ tan. buena sombr;a, y con tan buen ce- 
tadoír, no dejará de hac9^ progresos* Lo que llaman 
fortuna 9 es lo de menos; poi:que sobre que no se está 
de.flcuterdof ni en el nombre, ni en ^1 significado, es cosa 
de quita yipon, y ^qpe vá y viene,. y. nq se detiene. 
•Yirtud,'.kDStfUQcton;<hé;aqqi lo que siempre dqra: coa 
4tetQsi.v^tidaa;quefBuncA0e gastan, el Uo^nhü^^^M A^* 
l^roidé que nunca se ^eráif^n cueros. Yn S9 ta á.pro- 
pdrcíoiiar^'y.cian.eaio asegura á, ese .ni4o M^ fortuna. 
.Por (acár¡no. bdy /eos» que^de pautar sea{,:y el tiempo 
se pasa, como dieen^-4in sentir. Mucho ; 3e quisi^a 

■ II • I \ i 
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'[}}. !rokado<M tío KlMíL.qocJcésrf.pQr Q^oa. 
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aprovechar algunos de los momento», park salvar al* 
guna cosa de lo perdido en e\ naufragio ; y aitnque ' se 
trabaja en ello, hay menos proporción, y auxilios, que 
▼agair para recocerlo.. Si alga SQliere^, alíalo 'verá Y. por 
medio del vecino, donde irá; á parar, y valga lo que 
.valiere. 

De las cosas de por. allá no hay tampoco que decir, 
sino lástimas. Dieron pof^ fin al hoérfano ( i ) el golpe qwe 
le amenazaba desde que perdió su padre. Parece que 
salvó un miembix>;.p^o. áibi'Ver lo d^jan espuesto i 
perecer. Yaya con; Dios, que si ét quiere, todo se com* 
pondrá, y si no^ nada está mal hecho ^ porqué lo que 
el amo de casa aprueba ó peripile, no. debe sw resis^ 
tido por los criados, < . :. 

Basta por hoy. Y. cuídese , consérvese^ y no olvidé 
á su muy afecto amigo que le quiere fde veras, etc. aas 
Martes Santo, 

Apuesto . á que hoy habrá- Nordeste en. la praeiiion 
deleslhjgf^unes.de SanBédro. 



^6 de abtil de 1 8o4* =^ Mi amigo Gandasin } aguda y 
festiva con t sus antenadas, 3e entró la últinia de Y« 
por eí»tas tristes puertas, que con su cj^ra de risa se He* 
narpn de dulzura y con wek>. Bien haya» am^n,eljei 
ventor de las letras, y mal mil veces^eli que laa detWr 
ne ó las p^rsigue^ ó mira de mal ojo; {mi)p ipal y; mu- 

í »l . » 
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(i) Alude ill Instituto Astüriáiio, perseguido én Oditt dé su prO» 
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chosiál flQbffe^tc)clo.eli{Q6;preten3íere rohacála amis** 

tad ausente y acongojada jel. inocente conwelo que le 

Y\i vidioa liórrpoes^ paca el Diociíaí^ario^ y alaba la 
memok^íadei qu^ losfa^ízoi debiera jii^:1ííqq dolerse jde 
su flojedad y de su dueño , que después de tanta lee. 
tura y vigilia^ tiene tan poco que. ofrecer^ y. eso poco 
taqi Inútil. Bie|i preciso será qoe nse de indiligencia 
para mirarla con lástima v y perdonar las t inexactitud 
deayerrores, que neoesaríaai ente* habrá en 'las fechas. 
Xo. mismodigo de lo qi;ie irá^ aunque menos es* 
pn^slQ áiunoy otro, porque se trata en. gran parte d<f 
cosas cecientes^y porque hay mas hechos que refle* 
xiones* Aun por eso corrió mas la pluma, y se tomtf 
faí liósnoiade decir lo que no era muy del caso: pe- 
ra sctbr^^el'^slo de dfscirlo, se quiso leñer el de de* 
jar algún rastro de cosas que se borran fácilmente dé 
kidBa^ y n^ue^sin ser de interés muy ;genei^al, mere- 
cen couservarse en la memoria délos que masias deses- 
timan* 

Si hubiese proporción vera Y. mas adelante algo 
mas que abrace el objeto entero, y por lo mismo hay 
ipetios-qüe esperar.' Igii ello se debe detír algo del cHa- 
lebto! ¿Y qué se pendra después de- ;V^«Kadai^Tal vea 
itté habrá p^ev€^ld^ Y. hsfStp e^'la íf^: peíta at fin^ 
kt^qne^ábüiuk 41^ dañk, y^^en est0 las^ n^tas que 'Y-: 
afiiádfe rtb'toríhiUatv liberé», 'fiMtbeA.' - * ' 

' ''Gtan pétílí^nliieQta'^tídeíafs etimologías ^epgtkSc^ 

qufi me hizo sallar jde contentor Entraba. tamblen>,.ea 

tei^^fi^l, 8^fi<i"^.SÍn.,«^^iW9W QÍ^^c»^^^^ los p^ie- 

}>los baria poco papel en ella. Irá con todo una pequen 
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ña lista, por si aigunó de sus nombres se ^hubiere^dWi* 
dado en la grande de V« > 

No se ¿orra Y. de «er aposehlador de esa piaddsai 
Caniiba» JFo hay oficio que desdiga dé laí amistad, sino 
el de hacer mal , ó dejar dé hacer bien ; y aun jsin ei(á 
DIO hay algun^ que' deba desdeikir la benefíceticía4 Co* 
iioaoo qne.esas meauéracías absorver&n mucho tiem* 
po ; peto nunca falta- a) hombre aplicado para SM ob^ 
jetos dp inclinación. Sobre todo, no se es^use ni por 
cnpo «odMo r mi: viejo , de trabajar eiñf • ellos , porqué 
la TÍda es" breve , y para llenar útilmeMé sü plaaio, éH 
menester dawe prvf^a; Oesfpues de dará la pdrdurablí^ 
qpdc nos agaavda, el t^mpb y la aMncion ^^lé c6i^ pre^ 
fercQcía iherecei ¿qué mejor eáipleo haílarémos» ¡M 
estos tristes y fugaces instantes , que él de aumdiKir él 
pequeño depósito de la verdad , cualquiera' que sea'SU 
eJ^eto?^Ni cuál otro, á lo menos, iDa« iñoceuítey dulpe? 

Bay<sahidf gracias á DioSi y nada qué afiádir, sitífA 
que eS' siempre y todo de Y.'s^ PédVd Férúandeas; 



í ■ ' 






a& de mayo de iflbíjf. =s» Atnlgo' i$i4o': á érléer y 6 
la que Y-. dice de mv Biemoría, me t^endi?itf por lo q^ 
y. ni me tiene ni me debe tener, y menos yo. la 
ctdwr de-las Ná y a d es dabirtodr el agua que r ecibía; 
Una criba, si no, es muy. abierta, u\sp retiene, y, un 
ciptaro y\^o y lleno de resqUiH^^t^^iS ,9llggf opM. AttHlr 
gíimonos á esto áttímo, ya que 4oS' Rey éro^^y^ Campos 
tviahes sdii tan raros (i). " - *. 



(i) Aloáe á su grao memovia» 
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: I'Nq crrf* yb .qtie eF Señor Director apreciase tan poco 

las etimologías, y menos después de haber visto anua* 

ciada, en G^etaiina Memoria- s«iyá acfen^ de «ellas. Sin 

dutsda que 4esd^ Pllatoná San t Isidoro^ y desde este á 

Yosioi y Aildrele, y C(4>artf ubiaa, se ha delirado mucUo 

aQerca de ellas ; peto ^sto solo phieba que es nn arte 

espuesto á errores-ó .ajbüsos, ó nms ^bien, .qne todavía no 

e^ un arte» Yo qq dudo qu^ lo^puedaaér,y entremis muf 

cilios y Manos^.pi^yeictos entró alguna vez el de |irobarf 

Ip fii.apa J^moriar pQrp<sin.CQnócimiíeuio:dé.las.leii^ 

guas^mi tri9biMi9 seria cpmo:tQtdoslesmios4ÍSaraíient6 

pudo haber delirado alguna v£|K;..¡pero ciiánlfiQi habrá 

a^^rtadp I J^él .d€ib«iipps saber q»e el. Abedul e&.el Be* 

tAla» dallas iatinos ii)vy> por .consiguiente elrbeiieficio 

Ae :9^QveíQba^ stis esoelentes virtudes dt uréticas ¿Ga<» 

noQeria]noSí,9Íii::^l.ias d^ la carquexia ^ ni <{ñe ^.Fenít* 

C^pt^fQ fft^Wiírp pájarp JPhft^^ncQÍJXo nM javergiM^ 

Ot0kop^pu^í V* y 0!ci de la^ aficípn á eat^t «ííuícüpí idáide- 

mos i|plp)rdo^ evitar $t|-él los dafrainbaderos e& i^ne 

otros cayeron. 

Allá van ahora las reclutas de la Memoria , que eo 
f^rjadvat^lif^ppoviBiefi aecfaj^s s^ hallará poco gra. 
i«^ny(«iií(Cl^^.gy!amfis ^m i^ fin^ éesA^ aervitón^ Seú 

íJL »U'( huí:. 'A \ , •'-.!'>: :)f< Í*'.i: ¡ '•..'. '» -í» ' 

(li Aquí le falto la memoria a este gran hombre^ pues ha leído 
itíúm% ^cbi Wr^Oe ih é%ÍÉiíip^ Be este áH>oí en el toWo I de^^é^ 
m^iffc^^^rtp^ lie ;|j|KMraf«(i^l4.6i, m.tcr¿s),;?t^p jbowfíMQÍfiilf 
y reducción de su nombre antiguo al n^^erno^^i^^ 9Í?ii^^.^^^'i^, 4^hf 
al curioso asturiano D. Pedro de Peon^ «Caballero de Víllaviciosa ; y 

Hjuimie ' ^ f urt g Hiu ' i m KUü fl g g s 'gü rla idnxá sirtf&inia pcíintasaréA n 

obra del médico Casal. j\*,\, ..2 1 nv, - ' »i /: 
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fhúf pocM los qiie,.comQ V.. y.^rd, sÍR^mM intefcétfiiq^ 

el del bien y lustre de imdstra.palHa,. quieran Mabft? 
jaropara la «nápresa {i royeolada ; y.> ouaiido'.sQ lre4u«oa 
á)la miáima íeapresion laque daDkw^^iempreJbarift si 
no lo! desprecian « que aquel riácoiiciilo, favoréc&df 
del cielo»: parezoa en la :cak^ta.acadéníiica.aidorMd^»!y 
báriqí^ecido ; con loa ;dénes tqtterxeeibid' del citíok Aun 
por eao nada se despreció en ;el últin^o.apunte^. pOf^ 
que, ¿qné es la geografía, si la parle e^conómica, á que 
en estainnoTaeion dfi^todas laa lepgUas^ae; llama y%.elf 
t€úBstiea^ no la enitqneoe? \ k i-'^-j 

•i . Verá V. cambien, qüe,toda:i(ia/fli9.reaervo<>el ditee^ 
cho de hablar del díalectoii£ñ*otea sitoaei<^n jc^iaft nte 
abeveria á empar|B}atfl(ie:ConiV.,ñosolo éníAficáoAi sino 
e« tra^srjó '^ fiporcpie ^no :era poco^ éí ¿eaipl^isdo eri) eM^ 
Abóra/loiepdo: de bnepaiéy bueqa>gíinaf .porquciea ^ 
GO ó nadaolo' que puedmil^rox b^ay. un .Aistículo en es- 
te/m qoeiquiaH>i4eeíi<aigp; y.atmquevSM p(HSc^K.Osioy 
seguro que.no ¡deamefftíica lli.eteíaicaim de Yu; y i^a^.y 
nbasiseifuro^auB df 4u« Y. li$l podfá\ew¡^uQíC«t desitid 

teaneca^ quetúeftaca¡Atie«i.ppes^la]Q$i$iáia2Qbsenraicio3a 
^ds losi ami^Aleíi de. mletütüos; ^g^Q^; Ms tQrí^^a^» ^ X tjb» 
M^ fmeS'qiiéY¿,lo;haídie;Veif.: I] •;;:♦ , ' .1,1,'.,:-;. ^j 
uá Yénga enhorabueetacabi elJpium jPftíados^oAfbfiáctel^ 
-¥; én tai i nombre f j. «aande.á ^ JlmeitjMaAJjg^d^^S^Qit. 
Jlioe'Saltama. . »' i " • ;ííj ? 1! .ii;d .-; 1 'i I» o'-icui, j«> ^j^iv 

' : na dei julio de¡>i^4..3::= Mliy >^«k imn: ^oqqi^ 
tándo >á -la de Y¿'^ ; t^ngoTv^eV. Sinito liti dusMEJktn^ !^e¿ibjb 



^ 
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repibMi» con gran- satisfacción las noticias queme dá de 

sus trabajos •^imológtcos: C««o^ como el Señor Díree^ 
foT-ée >la Acádentia) que sean dignos de inaprimirse, 
y con todo no querría que se imprimiesen^ ai que el 
picd^UoO' viese el total de esta riqueza, sino en ínr Dte^ 
cioiíavio etimológico del dialecto; Lo qne« si mei pár^ 
ee' inuty necésarío es, que; ea el articulo «prinsipai ád 
DiceioDário . geográfico haya ono'|uibakenio raeercaí de 
nqestro dialecto, en que se indiquen su origen , suíb>- 
dolé y sus^ anomalías, confirmandia su .doctrina con^pof 
eos, poquísimos, pero muy 'escogidos ejemplea^ Salo, 
y dar lasetimologías: de las palabras geográficas,.^ to- 
do lo qjue^ puede convenir ahora. . . i. . 
' Despdes'de escrita- mi anierior^ me ha parecido 
que> debo 'flñadipi& -lo dichcreD ellaroAgonde io ^ne mm 
hsLi oonrrído después,' y allá .va^ Taiga Jotqae yaUare. 
' JniaieCer. , • .demaiuot.. • .maleico:. a > 
CatamiyH^s : v • . si no ¿grádasela ^elünologia en^i»- 
da,- que. me parece la mejor, digaMc que lesta ¡Hdaibra 
vién^'áe Galami*laréSy ckindo i «la palabia<at//a9!iiaftila 
sígbífi'cactíiíh general, que $e estteude- á<todo oajkm. á 
tubo huécd y delgado;: ora sea demadeia, caña,.pa>> 
¡a, ó pluma. No hay dificultad en -que krs^pcniíjeros 
^blgadét^o» fieclk)s de nhetat , ó *de otra niateria fuesen 
de eslff <ésp^ie.< Yó hé visto- ew flsiuvhMi partes afian* . 
zar el gancho de los candiles en colgaderoa^de cañak 
Y es de notar que á las caiamiyeres, llaman en Castilla 
los llares. ^' 



Fuina^ creia yo e^a palabra derivada del francés 
fs^íius>^ }péH> d%sfn(es[il¡e creifSov qub ediiiaiz en..am« 
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á esta otea «ignificadoo , siendo fatmada sobre el ver* 

bo fodio^ la analogía es HKliibítable. 

Periegal pneiioyenirdé.pertego^ iSf cubrir del todo, 
porque esté nombra abnaaa lodi^.la parle superior de^ 
carBo* Puede tanbien Vemv.de p^ríicalis^ qu^CQOviieD^ 
á'todacosa faecba «de pértigas ó vanas; porque.es tntiy 
prob&ble que el: antiguo períeg^ se compiisiese de ya*r 
ras gruesas, y ^un entre nosotros á las dos:varas que ^i| 
forma de triángulo baceü la parte anterior del perteg^ly 
se Uama 'con nombreí específico la peHega^ "ó pértiga 
del carror : .. . , 

Réóielhi.' . . *de Resculm. 

Aetiga . ^ . . .RetieGé ^ ' . .{ 

BeyU'. . . .'. . Rétícuium^retiebim^reiiUumi r^ijr^m^ i 
Retigum en abbtivo ; re^o. 5 jr rejro , ó reyu. - 
, Bien será que se hable ide los .aníinales fieros, que 
aun habitan inuestros'montesi^xiosos., jabalíes.^ lobos» 
zoritas» gatosi mmiteses , cñerTXks^ fcnelandrosl ^que n<| 
sé;i}üe;ámnial es) ^yisobtc todo de Ids xaheaoa,(;icm(g^ 
cidos creo poír el nombre iaiiooTrdoifm.f. por. «1 frajwés 
chamáis y á que corresponde el castellano gamuza. Y 
no se olvide lo que dice Cartetto* de* las pieles de ro* 
bezo de Asturias, tan usadas para sus calzas, ó panta- 
iMieSV'p^' Ip* petimetiíesr dé so tieihpo/ 
-:ii>Tafttbien de nuestras avesi Y6bé visto ágt^ilashan 
td grafb'éefsy y!<c<éniido faásan^ muy ;n8gal»^s, •caaiadas 
eh nttesCros'^gMMtités. Y basti^ de :etisrioiogtasv sin pér^ 
juicid'delprópósifto^de cpqMiiiicar las queocurran^ val- 
gan lo que valieren; porque me agrada mucho el pen- 
Sarniento de que Y. las amalgame con las muchas que 
ha descubierto«éii.'«usi)eafiMWtcioBifeaiirf. : : Viúh i 
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Siento macho la decadencia de la vista de que Y. 
se qaeja, y tanto ndascaánto yeo de cerca á este seikyr 
su amigo con temor de perder. la suya , por haber ad- 
vertido que empiezan é formaroe dos. manchas blancas 
en la pátte isuperior de sus niñas, y esperimeniar .ya 
mucha turbación en el ojo izquierdo , cuyo triste acci* 
dente lleva con la misma constancia que tantos otrosi 
En lo demás su salud , reparada ya de la graa diarrea 
que padeció, va sin novedad, y disfruta con mucho 
placer del corto alivio que le han proporcionado, per- 
roitiéndole los baños de mar, que actualmente toma« 
Me encarga que salude á Y. cordialménte,.y.lepide que 
lo haga al Señor Arzobispo. Sírvase. Y. también de ha* 
cerlo á mi señoi* tio oüaiido le escriba , y decirle que 
este señor después de haberme enseñado el francés j 
dado unos buenos principios de gramática general , y 
de buena pronuneiaoioii, se eatreciene ahora en en* 
señarme la lengua latina por ua nuevo método. Gon 
esto^^me repto de Y» nduy afecto servidor y paiaaoa 
Q. & S. M. 3$s Manuel Martinbz Marina (i)... 

i 

' ;. ■ 1/ • . . - . { 

I 

Agosto a6 de 1 804*' ^^ Míuy ^ñor mic» y mi mas^ es^ 1 

timado pabano : recibí la favoreaida . éti, Y0 (cbojriHsaa- ' 

do tinta y graciaj y aunque 00 pued^i^nt^star.á. uno» ¡ 

ni otro, porqi^Jas de> aquí vanen tortcigas, y se rie- , 

gan con sudor y amargura.) quidro.fui^r ki menos s^r I 



i 



(i ) Etcribi€0te quiíliettf o0M|Btids.Ait|iBa|« > . .'i 4 i . ' ^ • 
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«1 caballera pantoál, que eslo^poeoiiQepaedQ. Biea 

quisiera yo teneb ojos pacnver la fiesta y >el. festejado 

en el a de setiembre, y oreíasipara oirel sermón f 

ñ\ orador de ella : pero malbora^ilóa guejros casi no 

han. qjuedado sino para.jHorari y /e^ orejres (i) paraoiv 

invectivas y lástimas: pea^o Dios es bueno ^ y V<. laün-^ 

bien^ y ambos haeóa que yo pueda palpar y cont¿m*« 

pJar lo que no Ver y oir» 

En vez de relaciones agradables,' tampoco puedo en?i 

viar sino coplas de ciego; y pues Y* sabe ya el asuntos 

delaa únicas que sé cantar en mi discante» allá van unas 

pocas^ que V. podrá juufar á su colección de tantas. 

« i»^. ¿Puede haber algún misterio en que los nom« 

bres de gran parte de ni]^stros rioa empiecen cbn iVa, 

ó iVá>? Nalon,. Naranco'(al pie de la cuesta de esle 

nom];»re),K.ar0eaÁ N^redo (en Lena) * Nava, Navia; 

Kavigegp, Nonay a (^n.Cqr Rellana) , ITora; hé aquí nue*^ 

ve y 8ija ptrps que no conoceréf 

Mr. Cour de Gibelin pretende que la silaba Na 

sjlgnifícó en lengua primitiva a^iiat <S^ cosa per tepec^^en» 

te á ella; y si esto er^avasi, bemos dado de hocicos con 

la raiz de estos nombres. Pero nuestro famoso Astar^ 

loa pretende que la misma silaba significó cosa llana 

y Usa I sin huacoi^t ni prominmcia^. Quien de los dos. 

tenga raigón t averigüelo Vargas. Süo es que pues él 

^gua pov una de sqs propiedades: esenciales tiene el 

equilibro, y no alteracia por c^usí^ «str añas, tama diem^ 

pre la superficie mas plana y lisa que se. conoce .en Ja 



£ 
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(t) El seftor Jovellanos cuando hablaba •Ó' eibHbía i suipU 
laniit tn toúo leitiiro , gotuba miuoho de lót i4i«iíainos dki pit¡9« 
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naturalesa « . tendremciB <tápto derodhoipor.lo ^menos pa- 
ra derivar de dqiiéUá aíloba los nDmbre& de^ naestroi 
9ÍQ6« como Astarloa ^l<de Ma^arjra., 
i .a?- lEn &'\i^íi ií!Ao% ptilegrinos Yi ad.v«nedizo8-llaináft 
canra¿n^( y €l hospital qae autes iué.álbei?gu«i^:*dié 
ealQS .vagabundos t cuando av^ofiGÍoe era devoción -de 
moda ^llamaban ^n mi niaéz eiespüal de los eorraxos^ 
No sé, si lo mismo en el interior- del país; pero el orí* 
gen de esta pabbra puede interesar en todo caso. £1 
nombre latino com:r£Af distinguía en lo; antiguo uA 
monte, un rio, y unos pueUos «ituados hám el En- 
xinoy la anlígoa Iberia ^^y *eite iiénibr^ y el del Ebro, 
á lbér0>f .prueban que de allí vinieron algunos pueblos 
¿.e^ablecetse^^a las «rillaade aquel río. 8í, pues^ioe* 
roa>tehtadoa.de'«eguirle9 subiendo á su origen, cáte- 
los Y. enAeinosa, y á la vera de 'Asturias. ¿Seria que 
algunos de dios «é hubieae» Internada por el^ieáffé 
de esta provincia , y que -él nombre^de c^raá^ósi^vit se 
les idid priinero ,. se estendiese después para significar 
ái cüalfiiíera pavegrino 4 'ad ve^édíao , coiúo ^hoy llam^W 
foanckaée A 'tbdb -éstrangero desconocido que viene 
rodaádo'por hlli? !...<.. 

:< .3«^ 'Yvia' palabra úAdr^ ¿no |>odirá tfrner el lAlsmó 
•DÍgenl(|J»eí!lai(i^lalMPá -énmut^^^ñe en lo antigoo signi» 
ftcó . vuptla: ó revolübidA;. y mas^ propiamente una vuél* 
(a eniertí deÜiml'jefi t<oiím>d¿< ja ÜerfaP'Elié és, qiüe añár 
valeilaíiít»:Jc0mb 'rte)Mhp^^,>títfoyef ál ri?deéot i 6 perito 
JHÍeimsasa>Aíttea;ccavfa;>^^! v « í: ^ • ■• : • . 
^.4.^_Np .sé.&ijm5_.alr.exa-áileiixar Ja palabra re/i^e^ 

^fl ypJPS^JSffff^^y^ ;fHf^i:^ . 9^V^^ 'el sohrap te ú .rf&majaien- 
t^Mq a^uiuujBéaá. fii JES «kiy.Tbdt^ia una- •pálabra''iarina 
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(hoy perdida) para significar la minoro, j^u aeria ros^ 
tíQuiam. 

5.^ Sin salir de la letra ». y aun de la palabra corre* 
giré la : etimología de la palabra /i^» derivánf)ola de 
resiiSf que tiene la misma significación ^ y añadiré la de 
la palabra reyero^ ó fabricante de reyos, dwlvada de rest» 
(iarüiSf de igual significación en latin« 

6w^ £snaian Ifo significa precisamente vdar y sinor 
empeaar á volar. Esto prueba que su rw está en b pa**' 
labra ala^ y tal vezj, que. se* ba perdido. también para 
aquella lengua un herinosolverbo lomado sobre «Ua» 

^.* y última. ¿Ha refle]í^ionado Y,. sobre tos dimi- 
nutivos y aumentativos de nuestra' lengua', y la gracia 
con que está graduada su sign^eacík>& ? 4114 van dos 
ejemplos f para que Y. medité aobre <41os<, y losittliUi* 
pik|ae» 

in ,..«••«,.. . diminutivo* 

iquin t • id. de cariño. 

Hombr, . .{ acó. ,.,...., id. de desprecia. 

uco t . , id. devUipendiOf 

on. t ••«••« •.• aumícntatiifo. 
onazo. ,.,•«, id. en majror gradOr 

z, . , » t . , . . • , ordinario. • - « 

zeto , •*«,.,• diminutivo de medianta^ 

zin , ,.*.•• .^ • id. de pequeüesí y cetrino^ 

Rapa / zuco de desprecio. 

zaco t • de vilipendio., 

ZSíjo. . ;.•'.•. idi 

wn. ^,\,^..f atméPfiiUi^úi 

Si Y. Mfiemona <^mo se aplieati IM paláb^HM mu* 
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peUañzacOj curaptajro^ háliavá óuahta fiícindacl añadeii 
al lenguage para espUcarse en el estilo familiar coa 
exactitud y. ai^n €OQ gracia. : 

. Para concluir apautaí^é una especie , que ' aunque 
llegará ta^de, pueide servir tal ve2 al señor • pretlícador 
piara dar tina segunda mano 4 su prédica. Es tnuy po- 
sible que y. la tenga á la mano: ló es también que ba- 
j^ leido. cosas mejores sotnre el asunto. Pero con todo 
siempre convendrá recordar la prédica que sé hacia ea 
eLbuen tifempo^vieja/á loa daros.varones^ y presentar* 
los, como ejeniplos' ifígnbs de imitación á losque ocu* 
pan.su llagar, y. tiis^ieó. espíritu caficaz; de ¡imitarlos. Ha- 
blo de. U oración. Cu nenil que dijo.en Amberes el P. An- 
drés Seotó en laS' boniía^ del céldu^ D.^ Antxinio Agus«« 
tin en J.5b6,' á hiegd del dbbpo'de aquella diócesi» 
D. Liviuo Torrente, que habia sido en Roma muy raosi^ 
go del difunto. Yo la tengo en una mala edición de los 
bellos diálogos del misiüoVA^üsfiii' ¿obré lá enmienda 
de la ColecciojD^ de Callones de Gracia * 

No hay y • gracias; á' Dios y. por acá. particular nove- 
dad. Consérvese Y. bueno;, -reciba y * ofrezca nuestra 
memoria, y mande a su átectisiiñó paisano = Manuel 
Martinez Marina. . ,, ,. v V; 
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a6 de octubre de -iSoAv Muy* señor* mió y mi vene* 
rado paisano: (nl\gr^i9Átkd ,. idís. dibujos y mis otras 
jasiendas (como dicen los andaluces) ;, no me han deja* 
do^,p{);|it^.star á>.líiffevttre3cidtfi dg: Y. ¡de Jto-d^ paiUdo, 
^.ál^ £fiatójwMítc.«qi^» .coD^^Mi w#ií!Wjp:dió.:alT 
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C2L^te. Hámie páre(il(ló e^tá lati beita como poede; con- 
cebir quien no és tan buen latino como el &eñot Can« 
dasiá; y 'aunque riada le falta para su objeto ^ hidttiera 
celebrado yo en honor de él, de la patria y de la ver ^ 
dad alguna memoria mas señalada de aquel gran toca^-' 
yo,á quien debió su educación el buen sobrino,; con 
alguna indicación aunque ligera de haber sido su tasa 
un verdadero seminario de ciencia y de virtud^^^ >«. 

I^o dudo yo que lo será también la que acaba de 
plantarse; pero quisiera que entrase ^i ella el. gusto 
déla buena literatura, sin él cual hasta las veirdadeei 
se presentan confusas y desaliñadas ; y sobre estd^i 
¿quién podrá predicar y ayudar mejor que Y.? 

Y ahora , para que no falte en nuestra correspon- 
dencia alguna cosa del queridito.dia,lécto, • enriaré á Yo 
otra enmienda de la etimología de la 'voz sobrado ^ que 
se debe tomar de Si^eraddiiwn^'^rtiéntó del verbo 
jttperá^JbZoy^euya 3Ígnificaeion cuadra exactamente al 
objeto. 

Ni omitiré una reflexión, que conviene tenga Y. 
siempre á la vista, cnando vaya r^^sando las palabras 
de Stt Diccionario para infeiíir las : idcüas: que cad4 una 
de ellas supone, y por. las cqaks se «puede ^ por de^ir^. 
lo asi, hacer la historia de la cultwa^ de queátro pais:. 
Algo dije de ella, tratando de las palabras sosta/kri^yi 
dómenicar r^horai^ propongo á Y., para que medite las 
ideas supersticiosas que envuelven :en su s¡gni^d!eiÍQCt 
las de guestia ( hue8té)'y nubero , y taoübien las de los. 
verbos reetprocos «5/e/a^ y el¿$ase^ cuy^^gqjificaoioir, 
aunque sinónima , se distingue en que . la primera su» 
ponerapto'de contemplación f.} la 00gii}n4a^ 4^;8P?pre- 
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Sft ó^pasüio ea-el ^^men de un objeto. Y por fin a&h 
diré á la lisia las palabras siguientes: 

Sorron y busto, derivados del verbo urOj que en lo 
antiguo debió de ser buro^ como se infiere de su.com* 
puesto comburo. 

Canil de cams (dens canilisj. 
Cartéffiéejro , pednto de papel, ó papeles ^^ritos d^ 
poca estima : folium cartIuB. 

Erbidu (el madrofio) de wéutas* 
FelÓH lo hemos derivado de la palabra /f/AV: (hiél): 
pero no se olvide que el gato,, animal de mala con* 
dicíon , tiene el mismo nombre ea látin con una letra 
menos. 

Pielgo, remanso j po«ó de agua parada j profunda 
en rio' ó h^í , pelágüs. .; • 

Palipuii n pi^nia ^ poljrpo'dium. 
Salmoriu de salis murías^ ó irntrieL 
1 i Sates en siguificacion de asueto * de sütis ó satt^ d 
satis €$L ^ 

Vagar y vt>acare, 

Xiafo áe satus^ hijo ó engendrado; Aalo Gelioi eti. 

$m df oches j esplicando el preñado de mucho tieinpo 

de no sé qué hijo de Neptuno , .€an9enisse (dice) ma- 

JésMi éjus , ut longiorú iempors sálus ei: eo gran-' 

4fiscereL 

^- i Kem puede venir de a^a\ ó de diemm. Piense Y« 
éU* ^Uo , porque acaso vendrá de op^a > pues que qq 
áó(o significa tiempo, sino también tiietnpo y traba jo« 
¡Suncha agiera i multa diesy ó €Bi*ai é-mul^m operiSf á 
tñuUum dierum. r 

' ' Añada Y^ también |os &oin|>res geográficos cabu^ 
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ñes de caponius >ad etiponias^ ó de eaupo (figctfi) €kd 
caaponés. 

: Córvieüo de co/viiíus. Dwa de ¿ís^aí íadines ^ ad 
iayinas vel lútin^n 

Tampoco e» de olvidar el ¡carácter de.vUeaktos^^ff* 
bos compuestos. Entre ellos son peculiares los en que 
entra la preposición per^ que entre nosotros es nota 
de perfección ó conaptetnento. CoVno peracabar^ per* 
estropiado , y el ^[raoiosd' refrán el perdí<fa que se per* 
pierda. 

A esnidiar y estanai: (de que ya creo que hablé) 
añada y. espernexiar de perna, pemicare^ expernicare. 

Y esto bs^te para el dia', ya que no le básDe su ma- 
licia. Entretanro' Tanío^ viviendo sin parMcularv^npye^ 
dad, y- deseando cada dia mM ^er á'V. ,'de'<]|iiieniso)f^ 
Bieropre'múy afecto paisano .y «ervidor Q. 6*^M«iB.á 
Máduel MarttQjez Marine. i- 

Diciembre 5 de i9«4- Sepor D. Patricio de Perád. 
Muy señor mió : 4;6ntado estaba die^em^ézar esta car^ 
ta hablando de la etimología de su nuevo apellido* 
¿V'^ndf^ de Peramnem? %s posible, p^orque ¡los^íniíer^ 
a/7i/ié;f^nterammuni) de. España y otra$ paites y lietK^ti 
él mismo erigen. Gs* verdad que no »)faaUo 'cerca rio 
qtie f>u<edalMd^rle dádo^ este oombréi); pero hay tdrr 
rent^í y -^U ^M^a áigMIieai^ón* se debe enlei^er «1 
fuuni de m^htidus nn^nes^ 'dé Yirgilio, y otrí^ parsah 
gefs de tiutores de cMdirá f^ro por«ste4 lílMsibabi^á 
y. pasado tttnttti vec^s edmo flor 'PfetámiY'í^' trad><d^ 
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él el adyetivo ilueio <le luddus^ por si no sc^ ha pues* 
to. It. enguedeyar de vellus , el vellón : de donde vcUi^ 
culum y el plural veüicula : de donde loscastetlanos ve- 
dija y guedeja , y antes el d&iíiT\9^iko guedeja , y los ver* 
bos eng&edeirar y desengUedejrar ; y allá vi también su 
testo gijoniego. 
/•; ' . ■ ' . 

yengo de San Lhrienzo de la tierra , 
... Foy para San Llorknzo íhlmar:- 

Enguedeyéme ^mas enguedeyéme t 

Nunca me pude desenguedeyar. 

También llevará su testo la palabra f/w/N>t del latín 
pappus ó pappula^ en la significación de cosa hinchada. 
Tiene entre nosotros dos acepciones « y ambas derivadas 
del mismo origen, i.^ Papo% el bo>eio ó intumescencia 
que tienen los baqueros(y montañeses que beben aguas 
niveas) en ia garganta. Y papo j el carrillo ó parte mas 
prominente del rostro humana fá uno y otro lado de 
la boca. 



• '» 



Uno en papé ^y atro en s^cú^ 



r^rap equivaleurte á comer y guardar.- ¿ Y Para/usa^ 
no podrá venir>de Fusum (óju^a el hilado) parare ? 

' Yea y. lo que se ofrece tn el dia. Pero cerraré esta 
parte de correspondencia dialecijca; rogaínáo áV. que 
me diga si se ocupa en la colección general de todas las 
palabras de «nu^tro; dialecto ^ porqiie será lástima no^ 
b^Oerlo así; y temo mucbo le auci^da loque áini, que 
por irme ea pos! de. las etimologías. despreciaba las pA"^ 
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labras de origen incierto , sin reflexionar que el modo 
de aumentar el número de aquellas, es empezar por es- 
tas; y que siendo imposible averiguar las ratees de to« 
das las palabras de una lengua , el mejor eiimologicon 
debe admitir las de origen congetural^ y aun las de 
origen incierto^ dejando á la posteridad su determina* 
clon ó averiguación. 

Tengo ansia de ver la carta del cura de Montuengaf 
y su impugnación. La primera está cerca» y luego la 
veré, si los ingleses la dejan pasar. Creo muy bien que 
la segunda arrastre la opinión hacia Astarloa , porque 
es fácil tener razpn cuando se habla de materias que 
otros no entienden. Pero esta merece ser estudiada, sin 
precipitar el juicio á-una ni otra parte , porque en los 
argumentos de Astarloa se nota siempre el defecto de 
ser nimis probantes. A bien que pues nuestros acadé- 
micos están en el empeño « el pandero no cayó en ma* 
las manos* 

Celebro que Y. baya visto al caballerito de la cruz 
verde (i):yo hice un grande esfuerzo, saliendo de mi 
oscuridad, para que se la pusiese de vatde, y no me 
pesa f pues se acuerda de mí. Siento mucho la muerte 
de nuestros amigos Concha y Candaroo; pero mas la 
de este último, porque aquel era viejo, y lifuó su3 
dias, y este sin duda valia mas, y podia hacer mas 
bien á los suyos» 

De miserias públicas no hablemos , porque es que* 
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(i) £1 Teniente General D* Antonio Peón j Heredía j nata- 
tal de yillairic1o»ay en AstnriaSi caballero de la orden de Alcántara, 
de cuyas pruebu pudo haber ñdo padrino 6 informaote el Sr. J<h 
vellanos. 

Toaio lY. 5o 
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* brantar el corazón. El azote de la guerra vino á ca^t 
sobre tos fuertes y ricos, que &e habían preservad de 
los déla peste y la penuria. ¡Qué guerra tan pérfidal 
¡Ofrecer la neutralidad para que consumiésemos en 
ella los medios de defensa, y romperla sin declaración 
para robarnos el último fruto de aquella paz iosidiosal 
Pero esta violación atroz del derecho de gentes ya no 
moverá á las potencias de Europa, avezadas á no res- 
petarle. 

Mucho celebro que el bu^i pastor ande recono* 
ciendo el estado de sus rebaños : buen principio para 
honrar su cayado, como espero que hará. Celebro en 
fin que Y. viva contento, como dice: por acá sigueii 
los males y temores t sin novedad en bien ni en peor; 
pero sigue también la tranquihdad y el amor que pro 
fesa á V. su mas afecto paisano y amigo = Manuel 
Martínez Marina. 



wm 



!K> de dibiembre <}e i8o4« = Muy sé&ot mió , y mi 
e^imiido Sr. Coyanca, ó Coyanza, 6 Valtracia de Don 
Juan , que asi consonará con Perán: contesto á la favo- 
recida de y. á^\ 3, dándole las Pascuas ante todas co 
sas ,, para que no se pierda la buena costumbre de re- 
cordar tan santo tiempo en este calarnitatís el miserieef 
en que se c^lvida todo lo bueno, magar que haya tanta 
necesidad de volver los djós ál remedio de tanto malo. 
Y pase esta introducción miscelánea , que también lo 
es el asunto crítico, político, literato i moral de lacar* 
ta de y. , tan gustosa en la lectura , como lo es siem- 
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pre la memoria de su autor. Ko se llevaron los ingleses 

ninguna carta de, ni para V.^ pero mal pecado pudie« 
ron llevarse la descripción de un edificio gótico , qué 
iba al biógrafo de los artistas (f ), trabajada con mucho 
cuidado, y adornada de mil perendengues. Ifo sé si Ja 
devolvericín , como toda la correspondencia que no va* 
lia dinero ,ni cosa que lo valiese; pero $eroo que no; 
6in otra razón que el que no pueden hacer cosa buena, 
yal que está mal sentado todo le sale al revés. Por fortu- 
na quedó el autógrafo^ y solo se perdió la xera (a). Otra 
carta mia andaba por allá cuando Y. escribió, y creo 
que estará ya comida y digerida , porque los bocados 
que llevaba eran de aquellos' que gustan á M. Perán« 
¡Cuánto celebro que su ^ohrxuo proveza (^i)\ ¡Y cuánto 
mas que entrevere el dibujo con otros estudios serios! 
Que ser podría que su ejemplo. animase á otros , y mas 
si el señor maestro lo aprueba, que también hay buenos 
contagios en las letras, como malos en la salud. Pero 
no así celebró que el tro quiera dejar su silla. ¿Qué 
hará Y. de ella y las de su clase si las rellena con los 
culos estúpidos y ociosos? Hay poco de sabio y literato 
y bueno entre nosotros : si lo aleja Y. de los empleas, 
y lo encierra en los gabinetes ó entre los tumbos y 
pergaminos de los archivos , actum esí de nobis. Básta- 
nos que dediquen á las letras los^ratos sobrantes , y, mas 



(i) D. Jaan Agustín Cean Bermu4e^ 

{%) Zkd»e..sidYeiitír&q^^ui, y 91 ,<|ue no «e bi>a 9^te& , qiie la x^ la 
J i 7 U g , que e^Uim «1^ Utt palabras, ^l Dialaolo A.s|uriaAQ , titjqf n 
«na |iroeikB<siacÍQo parecida. .i la qua se di ^nít9ak/^ i )»j^i¡ff¡^% 
de toda vocal ,7 ¿ 1» ^ *n^s de c y 4«^/. $í M4itar* 

(3) Equivale á hacer progresos. 
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que seáti pocos. Cuañflo hubiere redundanle cosecha 

de sabios, entonces síx}iie se podría petisar en dejar aU 

gunosó muchos que cultiven tantos campos de ciencia 

7 literatura, como hay baldíos é incultos entre nosotros* 

/ Mas cuándo rayará tari feliz dial A bien que si 
mi tio lograse hacer lo que piensa, no solo lograremos 
un buen Diccionario , sino también una eaceleole his* 
toria de nuestro rincón* pAh! Bien sé yo dónde duer^ 
men muchísimos y preciosísimos materiales , rebusca- 
dos por una de aquellos de quienes V. dice que solo 
trabajan para otros ( i ).^ 

Ija de y. me hace creer que mi co-alumno e{ tenien* 
te está en la capital secular: mucho lo celebro, porque 
en la fuerza de la juventud' tanto le conviene estar á la 
irista y sombra de un liombre respetable, como en un 
pueblo de medios y reeursos para la insiruceton» Baste 
por hoy , quQ en pena de que V. nada dice, nada quiero 
yo decir tampoco de nuestro amado dialecto. Concluyo 
con las noticias de salud , ea que no hay novedad , y 
con el deseo de que Y. se conserve bueno y robusto^ 
como apetece su afectísimo de corazón = Juan de Pl- 
les (a); 

3o de diciembre de i8o4=M:uy señor mió y de mi 
mayor estimación : ya que la guerra nos hace temer 
muchas interrupciones en nuestra correspondencia, no 

(i) £1 mismo Jovellanos. 

(2) £n esta- carta , suponieiido aator de ella á D. Manuel M^ir- 
linez Marina \ su page , aunque firma Juan de Pues para maa segu» 
ridad, si se interceptaba, los nombres de tio y co^alumno^sigoíñ'^ 
can el canónigo 'de San Isidro Marina , y el teniente de Ingenieros 
D. Joaquín Alonso Yiado. 



^ 
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esperaré yo la respuesta á la carta que dirigí á V. el 

último correo , para reparar una falta en que me hizo 
caer mi pobre memoria cuando formaba los apunta- 
mientos para el Diccionario de Asturias. Recordómela 
estos dia& la lécturadel articulo del marques de V ¿llena 
en k^ Biblioteca de traductores de Pellicér. Tenia yo en 
mis mamotretos noticia de que este famoso sabio ha- 
bía sido conde de Cangas y Tineo , y con ella algunas 
otras especies reLiAWas & este señoril;- pero' el tiempo 
las había borrada, como otras muchas» -de mi cabera. 
Y pues que ahora hallo en Pellicér noticias mas cum- 
iadas de este conde, vayan aquí las que pueden llenar 
aquella falta , y se reducen-: 

I .^ Que pues D. Enrique de Aragón fue hija de 
Doña Juana Enriquez, hija natural de *D. Enrique 11, 
habida en Doña Elvira Iniguez de la Vega , es claro que 
siendo aquella hermana de padre y madre del famoso 
conde de Gijon D. Alonso Enriquez, fue él sobrino 
carnal de este conde. Yo no sé si me atreva: á añadir 
aqu¿ una conjetura que callé en mis apuntamientos,- poi- 
que no se atribuyese á vanidad ó Ugereza; pero que bu- 
llía rnunchajraen mi cabeza. Redúcese á que la tal Doña 
Elvira Ifííguez de la Vega era d^ la: casa de este ngmbre, 
de donde derivan los Garciiaaos , cuyo Stolar , situado 
en las montañas de Santander, reconocí y veneré yo. en 
uno de mis viages en 1797* precisamente á tienvpo que 
se estaba derribando la íamosa< torre de la Vega, que 
dio nombre á la familia y á la villa mmediatai de Tprre 
la Vega. (Hacíase esta demolición de orden del. actual 
duque del Infantado,, señor de estai Villa^ para>, e&tender 
una fábrica provisional de tejidos de algpdplí^. Ahora 
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bien : es muy sabido que el condado de Gijon vino á 
D. Enrique por muerte de D. Rodrigo AI varez de Astu* 
rias^ su ayo y padve adoptivo, y que Gijon era el pri- 
mer punto de su «retirada en las revueltas que tuvo con 
el Rey IX Pedro , su hermano. A Gijon probabiemente 
fue retirado también, aunque la crónica dice solo á 
Asturias, eltiiño Garcilaso de la Vega, cuando aquel 
Rey crifél estrenó sus estrangnlaciones con la insidiosa 
tnnerte de s.u ipadre. ¿ Na podría ser , pues , que la tal 
Dofia EWira, pues etaideJaoasa de la Vega, fues^ bija* 
de algún Iftigo Laso de la Vega, parienta del niño Gar- 
cilaso , y que con él se bebiese retirado allí , y que aUi 
hubiese tenido el conde D.£ortque sus a mores con es- 
ta s<eSora , y que allí hubiesen nacido el famoso conde 
y su hermana Juana , la madre del marqu» de Yillena? 
¡Soberbia pretensión dirá \.\ Tal la creo yo. ¿Pero 
qnéavetitnroeo proponerla al juicio de Y., que como 
tan buen húron de noticias recónditas, podrá fiicilmen- 
te conflrmarbí ó desvanecerla? 

7í.^ Que cuando no ? por esto, á lo menos pertene- 
cerá á la historia de Asturias el sabio marques de ViUe- 
na, por habepsido conde de Cangas y Tineo. Diólees- 
te Sfe&oríp (que también perteneció & D. Enrique II, 
por herencia del D. Rodrigo citado) el Rey .D«.Earír 
que • III, segup' afirma Zurita, diado por PelUcér.Mu- 
ol|0 oo»vend fia descubrir I el título de esta dona<¿on,y 
ai^riguar sa íeoha ; y aun (saber si esls ^ señorío había 
pasado al marques desde el conde de Gijon, au tio. 
^que^e ¿btuvo tambien,si no me engaño,. piies.q«e uno 
y otro p6f«aieee é nueslua historia. 

•^ JSMe Q3fndada no permaneció en D. Eiorique de 



(393) 
VHlena , sino kaMt el 1 4o4 9 pues qae lentóncés se le 
hizo remuiciar á favor d& la córeme ^ pace eríter (dice 
el coromsta de les drdeoee militares t criado por PeUi- 
cér) qus á s«i xúemtte reca^reáie mi ie •ordoo de GaiatrA- 
va, de que fcte entonces ^Aegid^ iBaesttre^ por le de Doú 
Gonzalo Nuñez deGu2cnan* Y aqin¿&xie>oba^3rver,qiie 
habiendo obtenido después este título 4as Qutuoiies,y 
siendo ya esta familia muy considerada, y aun heredada 
en Asturias desde los reinados anteriores, es muy po- 
sible que por entonces se hubiese hecho gracia del 
condado á alguno de ella. Si asi fuere , ya no será difí- 
cil formar una serie de los coodes de Cangds ea esta 
manera* i.^ (conooidD) D. Rodñigo Alvares de «Us As» 
lorias j ü.^ D. £nrtqi>e^ conde de TfasiamajBa, su' hijo 
adoptivo; 5.^ D. Alfonsp £uriqite%9^»iacW de «Gijoo, 
hijo oeteral de es^f ^f^ D. Enrique lU {-ó IX Juan I)^ 
por conifiscacioa de ím bienes del ^eoede de Gijon , eu 
sobrino (ó hennaoe oaítucal); 6.^ D. finlfiqne. dj^ Afft^ 
gon» manpies de Yilkna) sdbrítto careftl del leofide de 
Gíjon , y meto de Enrique tí; 6.^ Ol £iwuqvie U{ t su 
primó} 7.^ D. N»(Qui&>ne6. Lo deaaes qaeck á aoKga 
de y. Y pues me oaasta <^ tieae ealfiaoi«iae \d(» :w>r 
tioias d€fl pleito que Mvieron dos Qiii&ones lootiila ^Co- 
rona sobre este sefiíeeio, y qmé iue ejeoisftocMidf^ ^ea 
tiempo de los Reyes CaAólic<is^ má eomo alguoe^ e$fKh 
cies que há de habec^obM esto éii el famoso pe|>el de 
Pastor sobre ei vínculo Mgio t' orea ¡que estira ea el cah 
roiuo Real patia «omípletar cuaoito falle ii tsla ewr¿- 
gtiadon. ' ' ; > • . 

Puede seif'^tie haya dicho algo qneisMe eonvesfj^ 
cotí le historia^ de equeliod tiempos t é Epiedüa des- 
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mientái porqae no tengo á la mano libroa que cónsul* 
tar; pero no por e$o serán inútiles mis congeturasi por- 
que pueden conducir al descubrimiento de alguna ver« 
dad. De todos modos , si Y. creyese que pueden servir 
de algo ¿ mi tio para su trabajo, sírvase Y. de comu- 
nicárselas, y á mi las órdenes de su agrado , mientras 
me repito su mas afecto paisano j servidor, Q. B. S. M.^^ 
Juan de Piles^ 



» ■ <i « ^ 



Sin fecha , recibida en 3i deenerode.i8o5.==Mi es- 
timado paisano y dueño: la última de Y., que según 
mis barruntos es la penúltima que escribió antaño,/ 
en la que con mucha razoh se queja de les baldes f llegó 
sana y salva, por la gracia de Dios^ de los anglo-sa- 
jones , que la dejaron pasar ; y vino con su cara de Pas- 
cuas á anunciarme la buena entrada de ogaño, que 
Dios le haga mas bueno de lo que anuncian los golpes 
pasados, y los amagos presentes. Pero Dios sobre todo, 
y ¿1 nos dé constancia y buen humor para lo por venir, 
como por su santa grada nos la dio para lo que ya no es. 
Paréceme á íní por la susodicha carta , que no fue, 
vana una sospecha mia, antes concebida, y ahora con- 
firmada^ de que Y. se había hecho un si es ó no es 
astarl^ista^ y pido á Dios que me engañe^ ó que si no, 
le saque á Y* desemejante tentación, porque le aseguro 
que el tal reino de la etimología, á pesai* de tantas 
disecaciones de letras, y sílabas, y palabras como hacen 
los lingo^anatómicos del dia, se vé llenando mas y mas 
de oscurídajd y derrambadel:^>s ; y qM^ ; y P t por mas 



aficionado que sea á éste estudio,' an¿es qiiiiterEí cfae Tv 
roe diese dos docenas de raices, bien y legftimarfieínléi 
descubiertas, según los cánones etimológicos, reconó-^ 
cidos de todas las' gf ntes sensatas. ( digo de £spafía<),' 
desde San Isidoro á Cobarrubias, que no. unLexicpn en- 
tero de esas otras, que los soñadores nos quieren' bsh 
cer tragar. •• ^ 

Digo ebto por las qué Y. rae anuncia, j no me {>esa 
haber olvidado, de su curiosa descripción de Carreñoy 
porque estando de acuerdo eh cuanto á Per4n y Inte- 
fían (si esteno esinira'via'm)v, no puedo convenir «né 
qvt^.Bicuies , y Bioño y TVojo/ia' tengan nada c^e vjer 
oonMotnis. £i primero puede venir muy hien óe -Bibí'C^ 
ñus. y el segundo de Peeonium, y el tercero de iranét^ 
^nnium^ que son nombres romanos, y cuya analojgía' 
estáimas descubierta. Fuera de que ni en Bia<ies , ni en 
V>s demás puntos hay rio considerable; y aunque' pue--' 
da merecer este lugar el de jabono /por su grande es-^' 
tero , tampoco consiento en que al mismo rio se diese 
este nombre coinf^uesto. janes yjánia derivan mas pro- 
bablemente de los nomhi^s romanos Ennias 6 jáhnius; 
y yo no sé por. q^é Y. no entrará en «ste síMma de* 
efirPOiogias geográficas, que yo cfeo haber estaMedido»- 
suficientemente para Asturias en uno de mis papietes, 
y que siempre será preferible á otro cualquiera en to« 
dos los nombres,á queae -paeda aplícar^vsegun la ana^ 
logia de composio^O^^y'significaoiQifcde^Ia'.j^labra coa 
su radical. s. 

Una equivocaeion/hisoáT.. desechar Ja etimología 
de la palabra erbido , por madroño. No la derivo yo do 
arbm^J^^ , rque *« anejmdire géo^QQ> ¿sino di^- aféuAs^ 

voM ó iT. Si 



y 



(396) 

qpe w^nombre individual «y significa iTuii/roiid. Erbidu 
q^.díee' en H eosoe^ de:.Goaia>i }(^}Hriio: dudo^ que en 
oH^aa digat orAiJii* y ^eán^arbudo\ EniBuestra táetcase 
^Mltan dorraohifws^. f' aift dttdft por Ih eisou: que Y. 
dtoe;i pefo no per eso se debe' deriñrae da eSrias , y 
mello» del herbiJuSf en que no hay at iraeten siquiera 
de analogía. 

BTti aé |»op qué Y. sigue . á Aatarioa para la etímolo- 
gta de macoa. Kata palabva, con todas sus letrae ^ es 
árabe, I atgoífica unamededa deáBÍdoa:¿qué^ rnaa-ana* 
logia ' quiere Y. €on> una* cesto gnánde? £n oiianto- á 
^qya-.jM es mencsler acudir á estenoiíalor para^bnsctir 
la Kain^, que serái ufifti con. la de* siete , ó. ocbo, ó m» 
CJa9^de Asturias» que.eiDpíettin«CDtiiV<i ó iVo^ sílaba cpsm 
Q^iafiengiMlaltna^ jirotnasiniaa aartáguas^ stgvifíoa cosa* 
de^a^Ma;,. jf álmt verde aguarcorrienae é ettmommies- 
ta^,Snf Mto si que hay andogía) con Iosl rm.}^ aerojosy 
y- no. con- Ifi eigoiftcaGionsde'pttMOv ¡iúuuk*é 9kmto>^ ^ue^ 
li»;^:S«|:iaiiFVH>itad« Y/. ... 

Vor be; visÉoi yoi ac^neaputeta; ai «kj^^AfeitQwiigaL T^ 
«^jgiiét'VLU» cpMr.6ttntiai deda obéai de eatbv y abora^ k la 
desonafiMÍsas eon q»e* siempre het \$^á» i ÁsittrtoiRi 
aibflffiíf ttif nnevoi notávo» los> ikmitliM • eotí^ q«f^ Y. me 
4us^Jtarelia i» SU; ceneendedori 

Facer denuesto á unfidalgOf 

,»í» • ■/ f '" r . 'i*' •'* tí ' • 
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etimologías geográficas , Gonforme vienen á la njeñió- 

ria. Bovfela de popilíus , cuando no de bos bo^ilid. Có* 

roña de columna^ ó de curio y niSf curonias. Lioviiif 

(en Peón) clús^ius. Roces ^ rosdus. Muñas de Múnatius. 

Peón de peonium, Forüa de Poriius. lllavio de /Ya** 

9ius. Anaxo de Ennadius. fíontcna , fons áurea. *Có^ 

rías de Curias. Momia Ae RomUius. Luanco de Planeas. 

Resquemar de recremare, Seiviella 'de Servilius. Y con 

esto, á DtoSt cola colorada. Pero no diga Yv^q^ue el 

año empieza con esta discordia etmológtca, qife*el[i» 

no» llevará amas útil cancordia, pnes el ch<^que del 

eslabón kace saltar las ehispa<s del pedernal. Quédese*» 

me y. con Dios , que ¡le guarde , como desea sa tnai 

ifec to paisano s^ Pachi» *de ttem afies. 



ikí de lenero'de illoS. 6.M. J. Oawlo f^OMáio^suOi' 
& D.:lAttem& lúas lYüdos Januar. ad me miesas/lies^' 
terna die .accepi , el libenterlegi ; quia quod bené va« 
leas, semper gairdeo; verum qnod doleas te* kisoilias 
artes in juventute non studniase, ndc gaudeof necpro^ 
bo, Non equidem inficiar has ludricas nuigati aKqqid, 
aul foirté pluriínum , ad *honesti <ot¡i obleoiavnentuiiij 
neo non ad rei famüiávis inceementum, valere^-^seil 
eás ab homine.studiosoiommno alienas reputo, <qiii9ii 
libris etin lu€ubrationibin,'quidquid*>oblectamekili^ 
fortuné ejus djgnitáitemdeceaiev ete^qii8Dreh>e KÍMMt, «t 
oértó.inveniet. Aiuixmhai!d!(iaUi, ^el «AiipiittitU^ 
si, vea nBmittmiflniibitÍQss;(et<l«ribis fiietia; <^t inspi 
Gonversatkabi.'i'Su 9,añd3arole^ tciijiiKli««iimum>talia oeni 
dítfoQiit,k9e«et!lMibe;^et8i qifidtttm^is fiNBiUañnÉl 
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et : ^upf rioram sodetaH, vel amicitía?,- Te! obsequfi ra* 

ttop? concederé tenearU , ultró iudulge. Verúm* iHís 

^4>se<)ae»do^ aut inaníter (oquere^ aut audi et tace, el 

ú tantum potes, etiaip ri^de. Tu seis, me ínter tales et 

taKi^ otim yersatum ; sed baec tone, mea optnio,^ hoc 

iimic.,coiisilium. Máxime tibí ^ríbens , dum bibiiotbe*' 

cajaa q\imÍ6maiíco»bispanam edere cui^s; Materia, si 

pon grayis^ fi^altem ei speciosa et curiosa, neo Ganoni* 

qo Tarr^conensi indigna: cui in hoc labore, magnos 

m^T4ir«aponeii$tu«9; Press^l A* Augastinus;-inJter tantos 

eiital^.^irps facem pra&ferens, praeslo aderit. Kec' Tel- 

Itinite ín hac c<>mpilatioiié obliviscí taUina aiiqua nü- 

fdismatica, quasmihi in praetio sunt: scUtctt iUndquod 

PhilippusVallejo, Arcbtepiscopus Gompostelanos, mibi 

quondam amicitiaetsodalitio conjunctus, magno sump» 

tu, et diligentia para vit Cui nécnon et aliis quse nos- 

^j|.;pvejt4^MÍS aicaidenita, et sodales nbstri matritenses 

hk(Oi;ÍAgf)^pbt poSftident^qttidqüid niimísmatum isicquii^ 

£<li?e ;|]|QtPÍ), dum e« ^vpltehdm > ultró ,cqndonaTÍ, cum* 

pmbtiQH^ negotia ab .¡¡mct stadici me jtveJfernnt; et ideó 

JJ:Ij^Krx\<^»;?íiii)haC: jvlentiiitét solihidinís^iihqnsione pe^ 
f^,.i|KMlQM30f 4<^id!t)íbt:re8c¿iUaaaíi nescioriKpm loqilar 
4t9^a^iélilklQiÍM»lUi''v M3ie^iéciali^^ itibtot? Jm 

ái AWOflífí i ^^er ieuloí fauic éostra» ináuiieV et deítaiioois 
«9ipRl^fiili^P'f^out&tpfaniiE[Ut.mikHiófuni.ulia ^é suffol* 
19 ^imé^ejntiljJ^itié ^<lctnibrf>dliüs%v:(^id>nim'tio« 
l^lo. rqiiyj rQiri^i iaartoís ^étibtíÚso\ afíi»1latis? Quid v -0110 
$ftpiifi^|i# 9ilfP>ffpiy¡|}s&slr6pitiWi/Íniimltibosv vastietiom- 
lM9^iSif:fQft¿(rpr8esi0t sunjt, Tediahli,, nosbbrmnt&vAr- 

Be me titñ^pvofiteorvoXSarofó, 



nihilliaec 'térrarew f!6rót¿ miles' fitrktd enije^ horrtdb 
clamore mí^ibinB irruat, appareat: me oerfé*Sen¿cam 
autiTüUiaiñ leg«iitein,.Yel]tn dmno PlatoiM sódfaiics^ 
doctrÍDde incumb^tem inrenietJ Hoc musarüm a|um» 
no, hoc philosóphÍ8e:cuItori, hoc d«niqúe hdmini.va^ 
riis foTtunis jactato., ét inTÍdi», et ihimicitiénum .simúU 
tatibus^ tanaquam 'scopus^ ¿blaito ^fet ékpeditiettdecet» 
Ta forsttaii, Cárble^aUtep sientias^et ex 'pacía et 
patrib amore, quaüagras, reipublií^apdamna ^eit perb 
cuia thnebis , et plárvges. Sed pjroáiiáoísi dalo^KQmd 
enim ab inermibus et pacifícis hornMbiis,'aUtíauxiiíi( 
aut consílü sperarepet^f^reapciblica? Jocemur, inquam, 
et hoinmom insaniam rideamui:«iNiini tscní ^idbsP'Ni- 
fatl ilÜB prohibitam^ nihil índetsóruni.rQiiiad Ith^tv Ii> 
e^et« Est eis pro 'racione ^luhta^ et prcr'y,oíÍDMatyüe'aa]i^ 

biliosa copirdilasi' Incendia,/ flágfttíüV'^spÍB^^ fcssdé^ 
quidqiíid ánt '<cppidttálei» explére, autombitioirí bláii* 
dirifioteftÍ:,íB iegttimáim , id< éis obaraniv BFomsedérrtas 
reipublk^ , tinú& inler foMlaiet (dissídíal perieljtáftur} núú 
Balas popviH)! qttv veotígcili^üs^i donscpípticinidsms afAí¿ 
gitur , miiíjLHttnf ,* ebróm miimB^raamuí^ ^karbioiisíKlsi 
' FüiDU'm' pro t gloria: <Yi^¿coTu«H 'fortunan» pi)0!í<M9É9 
níum sat]ate pbtitis captan t: En^At^los ddmimoiMi'iniH 
ris i ^natura negalürn, a^dt&nD¿B v '^^t^^etíéipüssidéni 
l^s! En! Gallos <>/bis imperi^ra-, nqn^iiitíiusset^á 'X}^1 
i'a et á justitia altenum, ambientes! Et nos intfer ea,íq)rif 
bttset ps A qua D Stuo s a» -el-bell«msiM»mé- p e rioulo c m ift 
est, bine imle tracti^ rapii,<nftG^uieSGere> nec dími- 
care, sriie jac^lüra 'p¿ásnmu¿: S(éd *(íüÍd'sflribó??í3fbehH 
promi^f , et qugerQr^^j p^ro^^ 
tionibus. Ignosceáilas', mi Carolé);ítaipc|uam pra^idbutt- 



&ntia bordis calámd elapsas. Dicarh cum Tttilio: défém^ 
me kereutíf non puto esse qui iemporihus his'ridere 
potésL igoMce 'demufá et qood tibí, emérito Rhetoriy 
ego, in ijatio ipere^imis^ epistola» scribam Utínani. 
Hamc wkhn jooanéí, et ludendi matemam, quam tibi 
offero, bani^é accipe, máuAgeníet castiga. RomuaU 
dum nltttrtini aéifeütqoaé sakito: oopoit tuo^, non ludrU 
tara,:sed hoiiestam, et piam , et utílém «radilÍQiiefii ex* 
opto. Bené vale. Oatum PalchroYÍsiti(oonien índíplo^ 
matibug »vi Baedíí «consecntum) , XII IbiU SebriótrEm^ 
maBuel Maríneos (r). 

; 218 de febrero, de' I S€»5u MitanMdo paisano y (dueño: 
él Santo Griato» flMdíadoriéoti^.lQ&.paiaanteide^quelí* 
de y allende, 'bíoo en ^efentoiel milagro ide trUer sana y 
9aliia á mia {inanos la :dé V. de 18 del que acaba > pd^r 
Mitfaé ovuJséikM y! corsarios. Por cieittdiqnetieUá no sólo 
me íóió «auc3kO' ignaíl6> mlormáoBMloiDei ^ !la buena sa* 
Jad. de ¥«, sino tambiéi» tnaulebá vanidad por-^l^niaio 
1^^ tajóse, que bace.de mi primem raiAa lalina^ ^uam* 
pis/inanis aliquu.r^iUHkeUním^u Porqne,.¿qué.priii» 
ctpíaate; no «e envanecerá . con las alabanaaa d^ un 
MaeSílrazo tal, y «n ta( materia , que confiesa, ;f ae sabe 
habéis ^estudiado mucho I Y mas si las zurrapas^ qoi^ hé,^ 
lló^ y los reparos que le ojMrrieron , son tan pocoís y 
pequ^oos?). . 

4 

< í(tt]f> Xoi 9atide«dor«t;de lal)neiia Itiinidad dect¿irán «i esia c«r« 
U e$ ftjgofi deponerte al lado de tas in$jprea de Cicerón* Yo creo 
qae si,, 7, por lo misrao he debido d^r unk traducción de ella en 
'cHiiWs^tíi ^tí^ksit á6ord# dikBdó ya teniii'ddaiite las ptróebas del 
4n|gcfaili«07 y r n» ae iMdi^ éi»tr !úa: oa ifasibrao. . 
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: i • Ski d U<la' que siuJiéo^ < c^«k> q«e< titfiQ iñai^iaAs^Gtfíáp^ 

aíultíFi4¡td respetables cotí «(ueá^yac el^que'airkU l^e.afiUf 
qué. Cuántd6 vece» ¥.« i^asand)» aqaeifau epiatiolade 
Horacio á Augusto (la i.^ dellib. a), quees^dé Us ttos 
belki», y como ur¥ su^liemeoto (te ma» bettískiKai /krte^Poé- 
tica, habrá, tropezado en ai|uei4i^ sentaiiCM en? qM tian 
graciosameti'te álabá hi^ ^rbfesM» <)^ los luieías^ y doiq 
éual se nos piíedta aplrea<> á¡ Y. y á mi lá pnioerau^paite^ 
dejándola segunda papa quieffiiia^ quiera: i . 

, • • ^ • " . i • . 

I 

/ J^^rstt& ümat:- hoo stndki uhmmh 

r • • • J 

Con todo, reconozco' que* hiípkse esiári ^roejonnaiieni 
lugar de ^uduií^ée ne, pone théüfiisse'; y pid^ié^Y. qae^ 
It) haga, si' es'q^elá'íisrl carta' esMte; < i . • ' 

Pérp no pidfl (M>^Íñn^por^4\^(^idqmdnun9ts^^ 
tum^ R^ sea^ qM^ $e iio»«t)«6))s' Ltvk» v ^^^ *^ien t&»bicnoD 
habrá' ¥• tfúíffé^itíiÍ^'^mé^tH{t^^ Pbtmab 

(%b.'^j x^apv 3^r), ^tlde^^eM ^faffftai^hrgtiooiai deSOiibiQ^ 
la losu^r^é^oHf <tei • ^ptie^ka/ MMt a •&íMÍkA9ná f y< ooiüt 
at|tt«l i^aid'í^HUÍ Dmfémeit^ puonunoíadoic^btliánta 
afirrogan^a^ pó^ltiís^ legckkvs d^ Rttibaí^ t^si Aei^ov > ^ 
sonibirfr'(eM(iii quieti'diotf) éé' so kkh^>áii!^<¿áTmQ¿^ 

libt 3Vi*ipi*?i^5rf' •'• ' '' "' ■'*' " '• ^' ^ •'•'•'••^ '-«- *'•» i •" ' , 
' F^rfiÉt^ e^oftuftito aK^e¿¡^lijBnO'kfae«iff0Co; ahonaiJiBÁ. 
riiembf la iiQWrt^d qM atógav^n «dbmiiav quabienta-^' 
mente he estudiado menos que Y.; pero me paixecaECfaaii 
ber dado masjle^ina v ez con ese modo de frasear, 
porque está allí la metáfora en comparación , y supone 
otro estfemoideieUa4 ^9Íi^fki»^j^l^9»tamtqutám3scoipMs 
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-oblatttt. ialis; ptio^ sí V. no aprúb^t^ eata edpUcacion, 
inéjbr queilajcual i^^ pu^o |[>or'abora d^ otra » corrU 
jala en boeoil^ora^' anadino, laudando,, «IDO sUpiidod^^ 
Y baste :d6 in<mteradáSf, si puedo, decic que dond^ las 
éuk lai tbiBao^ : .\ . : ' 

Ym ' sé ha. «QgaSado : ¿n^ov^er qwh^gQ un sumodes^ 
p2tf09a|detsuseitiaiologí|is^ BiPi^íendo yo cfipaz-Hde des* 
pireéiar ni poop ni míudÍM)» el trabajo 4p n^ amigo, cuya 
inMrqceioo f . dUígeuéia .CP9o«co; y mtic^p menos ea 
materia congetufali» en queiiuo errar eslían difieiL Lo 
que he querido indicar es, que no me gusta que en es* 
rte estudio áiiga'.¥* el síaftema astarloioo , queme parece 
.muy aventurado, sobre muy difícil, amen de que sus 
pnneipios4io están; todavía* ni recoMOcidps ni darnos- 
trados, Añ%d6 á.^sto, que tengo ppr mas seguro (ha-- 
blo con respecto ánuestro dialecto! );S|Gudjr á los orI« 
§^iuilés lalibos,y.vCÍei^tamente sientp qtiQ] ¥• que los 
oonoce tam bi^n .eomo á tafueujtefdeSartarua» na ^«u*. 
da á eliOs paca\ coi^pfótai^-m^ etiipologicoQ :ge<igi^6Go yi 
(^nmtical ^ que le , y nos, ¡dac^á tnuch^^ gtorja » y, qufi s^. 
y. novle haceaboina , uo sé y<i: i|tti^ le;haiB^'je^ un, s^a,; 
; .{Nada mas me ocurre. q.ue< daiCÍrA El, .priado T^if^. 
oó ^ijestá en^giran» f^yúpi y ij^ihe, gradg^^rsele : temo 
sÍD:émbárgol)(^ le eQn|enrei^.,ícou p2^Ubr4«Lt qHe bay. 
gentes que se parecen á los relojes de s6\( ¡m^ jj^pupt^a 
láaihonadf* y 3HxlU%diinnSiedi\dev Yi< Ij^m^mw^^ al-snyo^ 
y'iitajQde>opi9fli|M^ á<^» a£$ctísinp0^dinÍ£^;^.M^aj;(íiDL 



KonU ^artüs. A. fi. S. M.DCCCV^: Mi estimsdo 
pt^ís^c^ y^ ^ei^or : llejgó la sagrada carU: de Y. d(^. i^o.del 
pa^ado^ CQii Jla sapt£^ dádiva qu? cnceri|íib^j^,y.aniba^ 
e^QÍtaroii. en mi los seatimiéDlos de tierna reverencia 
aúe eran dehfido» á la.bella reunión de amistad y pie: 
dad, que solp sabe hacer la virtud. Por tanto tiene pq,- 
ra mí ,el mayor aprecio , ya sea como noyedad^ 9^^P 
jfRsAp ój como relqrno (|el senpiUó afecto que profeso 
4.^t» á quien re.triJ^Juyp las mas cordiales §.racias ppr 
ejljíi.pi^intpría^^y por eWci^eo -q\ie ]a. á^co^paña. ... ^ ^ 
I Y ahora, habláudole como amigo ^ le diré^^que^lji 
parte que V. tomó en la publicación de esta lámina, je 
hace acreedor á la alabanza de todos los buenos . pues 
acreditando el amor que prpfesa á su patria, ha mos- 
trado que esta afección no es baja y hfinpílde, cual la 
que inspiran el interés y la costumbre , ni menps vana 
y orjg[ullosa, como la del patriotismo polífic<íj ^•.|>fft" 
movió un^ empresa piadosa/ tan d¡£;na'de la saiUidad 
de su objeto, como de la tierxia devoción de los que 
viven cerca de él; y en la cual, aunque ausen,te,;me 
cabe alguna parle. ' ^ % 

Mas comor aficionado á las artes, diré á V. que la 
lámina está dibujad^ con gusto^jV grabada con delica- 
d^a, y qiie^aij^bien por^esfp ha^fj^, V^mucho hpn/^l^ 
pue$ acredita que no es de l^s que creen qii^e las ma- 
iliarrachadaSt pueden acpgerse á la sombra de 1^^ p^ie- 
dad , ó que la reverencia de los .objetos debe .cubrir la 
ignorancia de los artistas. V. po^ el contrario, creyp 
que la dignidad d^ la obra debía córresnpndjer, en 
cuanto posible fuese, á la del objeto. Sobre todo , es 
de alabar en esta la atención con que cuidó d^ que el 
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dibujo tómase det origina) cuánto podía ser estímulo deis 
devódidn, y omitiese cúscoto podía asustarla <( i^etraer^ 
ia ; cóW por' desgracia muy ¿te&sfrtétidida en tales obrásl 
Ai ñn\r Cótri(> crítico ( pues V. supokie, y üo sin ra- 
íÉon, que será grande el lidmeró de los qu^ éxamínekt 
colno tales la estampa) diré tánotbieh ló que me ocur- 
re ^r siquiera para hablar cotí Y; de áfgtihos reparóse, 
qué tal Ve2 espería , y que no puede (Íescoi\oc¿r. £1 pri- 
mero es ía inscripción. ¿A qué {htúaLT herdádero retrdh 
ip al que ciéí*táíiít^nt6 no l6 eB"? ¿Ko bastaba para título 
Í6 q^íe sigúefSeguridó: el objeto está oprimido en el 
dibujo /y su grandeza ha¿e desear algún áiayor espacié* 
sobré los brazos dé la cruz, y también mas anchuríú 
Con liño' y otro sé haílaria la imagen riías desahogada^ 
y níiejóraría (a forma ¿e la estampa , cuyo cuadrUóngo* 
IdÍo és'^ áe la proporcioíimas agradable. Tercero i alguno 
líátchárá Úe impropio el pais^det cuadifó^ porque éñ rl* 
gor'dé' propiedad , d debiera representar el Calvario, & 
bien el altar en qué está la efigie^ Mas yó créb'que en* 
trél^ licencias periñltidas'á'lbs artistas ^hínguna pue- 
de ser mas disculpable, ni mas fuudada éñ ra^oh^'que 
lá de' unir á la representación de ios óí>j,étos^ algunos 
accesorios, qué siií ser 'repugnaatés y tengián analogía 
li^ólQh's personas qué los piden ,!' con los senitíihíentoi 
que escítah , y cbn lq& lugares eii que résiáén. Nada 
más propio que' hacer coiii robrar él iriár^dé'Cándás á la 
sombra del Üíos qtie le prbteie, ni que indicar á siis 
pies el pueblo que le adora , y el .templo en que es 
adotádo. Pero riada tampoco disculpaí''aárdibiijánte de 
naber duplicado esta representación, ni menos de que 
para Uoolar la perspectiva hubiese fingido un arco^oe 
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roca poco natural , j colocase sobre él la crua^ ( wes 
iiae no estará en el aire)^ privándola del espacio que 
bastaría para estar desá faiogada. 

Si dijere otras cosas la crítica, serán á tni ver de 
todo punto despreciables. Aun estas no son de gran 
momento, si ya no es el segundo reparo, que tiene por 
objeto la belleza de la obra. 

JLo que yo admiro es su poco costo, pues cada es- 
tampa , vendida á dos reales, será muy barata , y si fue 
bueno el tirador , la lámina podrá dar otras muchas, y 
retallada después por buenas manos, otras y otras. Asi 
qu^ la cofradía , siendo un cuerpo perpetuo, y pudien- 
do contar con el despacho, aunque lento, dé, todas, 
habrá venido á imponer un capital que le redituará 
muchQsppc ciento. 

Y hé aquí ia estampa ^e nos llevó toda la carta. 
JApvécúo ella por su objeto , por su mérito , por su do- 
jiaute y por su recipiente; y pues que caimcxs en len* 
eu^ge de botica, recipe gracias á millares, ymisceú' 
gun%Sydrac/nas de jarab/e de memorias para, nuestro 
oséense por si sirve para distraer su fluxión ; y con esto 
á Dios, hasta otro dia, y mande Y, á su afecto, afectí- 
simo amigo == Antón de Galdones. 
' P« D. La estampa está' colocada al frente de mi ca* 
^a, debajq de ^a Virgen (Refugiuja^ peccaforum) de 
Afeng^, y afrontando también con la de .nuestra Señora 
de la 3ilU, de Itafael, grabada por Morquen . y la del 
bello CruciGjo, del Guldoj, grabado por Yoluato. Vea 
V. si se le ha dado buena compajiía. Amen de eso se 
letvá á hacer un marco, digno de ella, que Dios querr ^ 
ráqueypa Y. alfiun dia:. ^ ,. , , . : ,. /, \ 



'" 3 i de mar?o i8o5. =:Muy Sr. mió , y muy éstrmado 
amigo: todavía en esta carta hablare de la hueva é»- 
tampa, porque V. en la de 28 me dá motivo para ello. 
Éí asunto es digno por su, piadoso objeto, y la díscu- 
sioii* agradable, porque es de las artes que ambos anaa- 
inos. Si otros , por lo raisrao^ creyeron que nos ocu- 
pamos en bagatelas, peor para ellos. 

Ante todas cosas felicito á V. ,de qiie teniendo tan- 
ta parte' én lo que hay de bueno, no tenga alguua en 
Jo'que hay de malo en la estampa. Y después me feli- 
cito á' mí de que mis reparos obtuviesen la aprobación 
dé V., y aun la del profesor. Verdad es qué Y. me'bábia 
sblü de doH, y ellos eran tres; pero pues V. nkda dice 
del ótroj tomó en su favor lo 'dé quien Qollá otorga. 

Esta aprobación me anima á poner otro reparo ,'nó 
yá a la estampa,.* sino al medio proyecladay prbplies- 
to'pára coTfegirla> él ciíai, si no m'éengañoV podría dáV 
ocasión ^ otros mas gravea, porque unir los dos máféá 
con dos golpes de buriríió'fuerá di^fícil; nías tiá¿f<n:*lte 
los dos uno, será imposible. En ellos hay dos'perspec- 
Uvas,. y en cada una la degradación de lúcés-y tama-, 
ños es, como ser debiá, diferente: siéndola pferspec- 
tiva general en la reunión, quedaría muy defectuosá^'y 
en vez de reducirlos á unidad , déscúbriria sieúfípíe la 
duplicidad ó dupíicaéion de los" 'objetos.* Añada^^ 'que 
yá ño es posíbje^hácer desaparecer aquel' eslreéhfeioio 
ésirecho' qíie' me*diariaí eiitre ¿t pequeño Medí tetraueíi 
\y pase lá frase y y el grande Océano ; y que ei tai es^ 
trecho sena otro defecto muy notable , ya poirque no le 
hay^eii aqueHa rocahdaa,=y ^a porque repugna a lai 
leyes ordinarias de la naturalézá^en Íá'ío!rin£[¿i6ii'dÍ¿á- 



íes fenómenos, fór tÜtinio, ta áparícióa dtíi ^gfáii hníar, 
aquende del tal estrecho, ydelaríte'de la^Sáátát Griíz, V 
asomando por debajo de lín puehte rdquetl(/-(l!áriiilMefí 
iñyerisiníi'il) fiíéra mucho iriás ínvérisiiñrl j rhórisituoÁái. 
tteo por tatito que tónVándó V.'deV riiáT'ér'íbenó^ ; s»' 
ría tnejór que deja¿e !a estampa'cDnrb fesíá; qilé'*|^créí 
ia piadosa asamblea de Candas (sí mé iWarmítc'V.* ílíí-* 
ihaír asi aquella. reunioií de su clerty,' ti'óbifeza* y 'plebe) 
ha ceñido tanto las facultades dé süi cbmisidii á quien 
de kistes y otras cosas sabe 'madque* cnanto' jáhyásl 'sef 
isnpb'allí/y 'mas qiie cuatí tó sé isabrS lámteV^i^^Q Inflo^ 
ja' ¿o" la hace catribiar dé ideas; qViií,''^uies, repito^ 
aquella' ásátnbléa ^ha' corifirtnatío-, cótho' -blt^as recináéj 
la 'dé qué nadie es profelá en stt pátría ;- tsóbiéntésk V. 
con haber dorado con la escelencia de la ejecuetetf Itíé 
Vicios d"e la' fnVeWéióh' d^é eSrfáróbía, y'V^édÉsé''^ícargo 
deí dibujáriife^tiVe iiivtiMd'kii eltóísi ydé^'ell^^qaé^^s* 
constituyó apf&banté'^sclVi^^vo dfe ló tpé^'hk^SfAeriém 

ha,*qiíe lis^estraVáganditeídelos dtleílos^deí iébrft* fio 
'¿erteneceiV á'td¿*íikiítá¿ J^éomo iridios Üfe^^sl^s^í'afrt» 
• SÍ ¿raii'tiafa^l r^iíiÁÓyk'Wnhgén a&í«i>(?¿,>q^4é 
cncárg¿ra^Üú"devdtó, áVjtJvéH Tobfáíj ptéife-Atintí^ií^ 
'pez ál nífid Jesús, } á S/GérShintó Ww/rfbl¿feí\iflM^ 
nát, leyendo ant^ la Yih^^a^Ú ürt VAyt&mpfviíé^/étS^ 
vaailcinaJu^ y la c ó l e ra do Miguel Áng e l condeno irÍY O 
4filasi llamas ep .su. &mftSQi )uicip«,¿:, im . cjií^lfpal^ ,^ue 
'tfésSirnába i veriétitído 'éW' él la ^eñtentíÁ^dewéntítiáiiin 

cambio de sti presente (aunque sin aí^tó'SíffiOiiiáGo) 



tin KtofQO mfj sabroso. Hubo proporción para hacer 
yfiv Y recomendar la estampa al gran Pr<(;lado que está 
^quij tuf^q 1^ bpndad de, manifestarse agradado de ella, 
j de d^volverl^ <;on la ÍQ^cripcion que va copiadsji á la 
letra (i), añadiendo quería gracia, era, e^ieusi va á tpdas 
susi^er piañas, y con mayor razón á la efigie orígjnalf 
Cuide;Y..deqfie lo sepa la: cofradía, y ú es pojsible (que 
^ dudo) ^e que lo indique la inscripción de )a estampa* 
1 ,. ^a^áf de ellai p^o no de Gandas;- que pues allí' fue 
Qlvidaí}^ Salt^rúa, no ip sera en n^i contestación. . ¿Fue 
a^HSQ inadveirtencia, o fue equivocación de y. e^ escri- 
I>^|r\asl esif palabra en. lugar de SaUarica^ cymo .creo 
quejantes sp,pícrí^ia;< ó. e& que V. tiene. ^Igyi^a dlu^ 
j»íj9A;.p*5á,i^q:Ít)ií:la,í|si? Dígamelo para, mí go- 






I^Jq jquep^^o,y.\eqMtvoQar$e fjue, ^n decir que el 
f¿b)Pi^gns.tÍQ|ref7ii¿/d á Mpy la^ d^ripcipn de |a fuen- 
Jlfide AkoJÍ>?r.vjp^pa que l^^jn^lujreseycqmt) Ip hi^o^ ea 
A^ viei:^<H) de los Metamocfóseps* Porque >Mey pompu- 
é9( aquella pbfa» <>4o naas y ^pf^ejor. d^, ell^, estanco en 
.s^yi^io df&aqfiel prelado, j^n que permai^eció has^ syi 
illiuer>te y cq» su favqr esjtableció ,^u emprenta en Tarra- 
igona^ y iQon su favor, y probablemente en su vida^ im* 
^|(i^^.^q)jeUa..qb;'a^ puesjque |a fecba de esta e|licion 
4S la(d^WÍ^P99 9^ en qMe mi^rip aquel biien patrono. 

' ' (i) Ei^BseeleátUiíilo' Señoi D* JLiilé¿io fiesfmlg i Ctíífknaiiáil 

fieles que bien dispuestos dijeren delante de esta Santa imagen: 

Señor, Vos^ que siempre hicisteis la voluntad (Íe"vtif'¿tro)eterno Pé» 

'}f^^^ kkóéd qiie' en üd<í\fW ñ^gd ik vúeittéen'jUÉ4iir^4^pafi>como . 
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Por conwgaiwte €nt;rag^ y^no r^wHiá^M fififf^tfpcion. 
Y porqae las dos octavas <|ae describeo aquella fuente 
(y son lá Ü,^ y 5v* ) no hacen* parte dé Ja Teréfóh , slhl> 
dé las tifíias dé Mey^ que eátán después tíe léllá;' luegi> 
hb sé compusieron pata fa Versión, ¿ino pitras lá^ ríteits, 
Refiérorae en esto i telliíiér, pori^de ha iréWgo *6(r Me- 
tátüOrfosls de Méy, hí al Xirtiérta, én -qúieb áíjuerBÉf. 
bió; y que le pone entre sus vsdtehciárntis , aíi porqtíe 
llació en Valentía ^de padre imprésóty 'Aámenco), cb- 
trio porque vueltoá etla después de la íáítiet'te'iSé^a 'pa- 
trón, allí -estableció so 'imprenta ♦ y allí enseñó la pifó- 
tódía y segub dice el BiÓ^áfóv d la rieíót^ica y el gtie^y 

según otro. 

liada tóaís ocurre | pues eú cuán&o al cbhcéptó' dSe 

Astartbiáta siempre tfrvéiiias 'téitíbi^'dfe ^iíe T. lo pü- 

diese ser, que de que lo fué^é ^ y en 'cuanto <4 mis deS- 

' cuidos y aciertan én micaVl» 1iítífa6 ;. scAo díté,Hliie 1» 

^cscHbí <le un titórii, aühqit¿ Cottío^ itaaVeaíadoá cita 

composición, cuidé de^cbr^j^tó;^ sltto^fó'éonáeg^^ 

pásese a un princijpíánWCoíiifetfvfesé V. btteiMÍ: sal^fle 

k iiliekrb Oáiceiísé', j' toánaé á^td-tt^dífectb'aihigtí^ 

'páisa'nó'Q; «• M, R^ Mantifcl'Mríiiiéi m^iftá.- -^^ 

P. D. Van esos versos de la ndó^j^ vetiiilav t^tíi^^üieb^ 

y. tenia tanta chacota, en otro tiempo |0h ^ cuan otrol 



' áÜ dé abra 'd* ' I »óSi Si t. ^é acuerda;. SK- (3adah»l' 
» tt (i)y da q u o . Hofaeio dije ^ quo loo dibujtta ta 6 ,.«ii 
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Quidlihei 'üudendi semper-fuit eeqUa )poteétas, 

^np estraoar^ qu^ el Sr.. Atcápt£|ra se haya jíéscoine- 

,^idp' taiito ei> la censura del grabado que Y. dirigió. 

Qiertp es cffL^ sin la vista de su dibujo, es difícil juzgar 

.k( injuria que se le pu^o hacer; pero me temo mucho 

.qpela qp^ja nazxa^masbien'de su amor propio, que del 

.sincero jcpnocimieuto de su habilidad* Basta de esto, 

.porqpe. el. objeto np merece tampoco de parte de V. 

JSqf^xgW^M^^ioxi., Ej>,ipuaftt9,,4 eií^íiar. l^..pstaay?ias 

.giji TecQ]]tpcimj^nto,dej9, indMJgencia, lo dejp al arbi- 

¡t;:fOfie|y.j peTo.&i.Io,i;esol,yipre, deberá ser una solay 

acompañada de una carta de gracias , digna de su .{tu- 

.j^9r,j;.su,pl^e[(o,,y dirigirse por mi mano, que con es- 

.tp tpndffémos tíen^po p^rs^ pensar si conviene ó no d^r- 

.le^curj^ :; ppr ahqra lo dudo« 

^ ¡ ¿ Qué dir4 y^^si j¡p me ati:eyo á (corregir sus refranes 
fjacfrca .de laiu^t<;.de ^alt^rua? Pefo, c|iga lo que. quié- 
rate, me d^b^Sjer licito jbacerlo,. pues que su invencipn 
.peritenece.^mas á mi^pgtria. Como j¡o le oí espresar y 
av^n cantar^ ycoi^q yo n>ísmo le captaba 9 allá cuan- 
do DiQf querid^j .er^ifiu idiocia ast^ri^o, y .e^ n^etro 

ept^silaí>p;.y d^ííia.^i? 

t b ... 

fa -jr- la gen - t'aguda. 
.¡r ^T/.^P??? 4 ^^.ta prpnuipciacion cony<|nga la etimo" 

. j ii lili í i i j)uii> iioi ' i.p Ounii uiíjM ' nin l y i' . « ít i ^^ i ) u p . ' 

dro Cadaalsó\'fiúk ii TÍhÍ'gramá*p^t(ec^'ik ^Moi'4f^ Pósate. Eü 
nfra i y a T .a nn» a nn ^ ya P a rríf . in lii* Cj\TT^ri€\ ^ jn Ju;^ j ^ ^tr i>>lna|^ 
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logia que V. apunta de saliu ruii, no tengo inconvé» 
Diente en adoptarla j y menos la de saltans ruHy^ pues 
que en ella se conserva la a radical, y porque en suves» 
tado primitivo y natural es probable que cayese, aaU 
tandodela pendiente del terreno que la domina; y ea 
fin y porque este terreno , hoy poblado i pudo e&tar aa«' 
tea cubierto de irboles; y asi, al nombre de bosque^ 
ó soto, sakus , puede V. añadir la de é saliu ruii. 
^ No hablemos en la épica castellana de mejor , por» 
que rigorosamente en ella ruadh hay bueno* 

Entre lo menos malo sin duda* sobrepujan á todosy 
en el género serio la AroMcana^ y en el jocoso el Fioi 
ge del Parnaso; pues que la Mosquea pertenece á un 
género diferente , que no sé si se podrá 41amar burles^ 
co. En el priiper género se.débe coloéarel Berhardá 
del Obispo Balbuena (aunque del guato caballeresco^) 
que hizo célebre á Ariosto) por los escelentes trozos de 
poesía que hay en el ; y quisiera yo incluir también los 
Pelayos del Pinciano y de .Montellano ; pero no me atre* 
YO, aunque el primero hubiese escrito un Arte poética, 
y el segundó sido el mejor duque del siglo último, 
amen de haber tenido el apellido de Solls^ Que ha 
Lágrimas de .Angéüca fueron con razón Ubradas de 
las llantas por Cervantes , es bien conocido ; asi coma 
que Juan Rufo, y algún otro estaban en la mbraa ¡li* 
iiea.;£n el segundo género pued^ citarse 4á Prasetpina^ 
de jSilvesitre, y no hablo del tetcero , que; aun4giie «afe[ 
tiyadQ poft £[ofiiei;<]!i, tiu^imevecc'aiteruiíon; ^ >h« t ; ' A 
' ifill^dplp^<^^'^ue.no^icotlo^camas la Uíada ^^^etfta 
Dios d4 Ia Po^a,)en «a^teiUno i fin eo^iii^ide^i^e 
Gonz^oiP^c^is la tradi^oVll d» q«e ,4 ja0gar>|H[>v sui 
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Odisea, no merecería estsr* al lado de otras traduccio*' 

Bes» Yo no la conozco sino en la latina del inglés 

Elar/i^ en la francesa de Büaubé, y en la inglesa de 

Pape; pero la tectur» de esta última, que hice aquí> 

■le ha Uenado' del mas grande entusiasmo hacia uno 

y otro autor. Aun es mas doloroso que teniendo en 

el dia cuatro intúgnes poetas, Meiendez , Moratin, Cien* 

fuegos y Quintana , todos descendientes de Asturias^ 

ninguno se haya levantado k embocar la trompa épica 

en favor del fundado^ de la monárqma actual, y en 

obsequio de la acción, mas brillante y digna de la Bpo- 

peya. QuintanaV d mas y&reu át todos, acaba de pu*' 

Ukar (y yo de teer) una tragedb intitulada Pefayú^ 

que me pañrece anunciar mucho genio para la poesía 

kéróica; Y con estoqtiédesey^* con Dios, q^e leguar* 

ije^.osimo linea BU niais afieplo serridot Q. Sw M. &««: 

JuaBiddbCafMr^b Ribav 
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3 dOí mayó dle:i8o5)S:íMay Sr. mi^, y de mi mayov 
apteoiú ; aunifue escsibí á V. en ^el covreo^awterior, tam 
^peo preddaüaáirepetM* estopara ^tigk*lie>^l2it a^^ 
tsiftteláí, que feuM enviarxKi d« Boaiseleirá^ wn ei fi» qa«^ 
Ulnmiaa: esfmesai: BL l^tx> de -Pi^iieroU eá «él encai^r 
dir\<^)wM)ákenkamoá. aqiiVi if ^s«tisf:|cer Odit la «Myot^ 

piustciiil^idad áto0<^t»s>d9niaDdas^é4nipeittkMficia$q^ 
le hacemos. Bseámoiile'^iGMí c^tísjguvénfsé'muy^^ 
aíios^iy idesébsob <leise99Viíle;^E»tl)M^<qM<ti09o^iga 
á^imsriiro^'l^r ^de Vtviái&lr'die^e' entéí*án(itose d^ 
loa eii^iiagcsiiicfiís ^) 3i Jlafaci) tígüefrota, y^bdtatída 



íc 
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que pueden merecer la atención del Seftor Arzobispo, 
tenga ¥« la bondad de recomendarle á S. L á su nom* 
bre y al nuestro muy eficazinente , añadiendo "este tes* 
limonÍQ á tantos como tenemos de su amistad y favor. 
El'D* Rafael se presentará á ¥.,'p^^ ^1 1<> indicamos 
en la respuesta que mi oon^afiero D. Domingo bizo á 
su hermano, y esperamos que V. le entere de nuestros 
buenos deseos de servirle, 

Y ahora , para q\m esta no vaya enteramente vaciii 

de artículos de literatura , tome en ella la etimología 

de la palabra tuero ^ qne uos ^ha atormentaflo^bastante 

tiempo. Yo creo que su significación eiltre los antiguos 

no era de cama , sino de cksierUOj y por consi^i^rtte 

aplicable á todo aquello que servía de'base y ibndat 

mentó á otra cosa« Si no me engafio, por esta al tronco 

de líos árboles, y /o//a*delasplant9S, se UanuS tuero en 

Asturias , donde esta, palabna se aplica A lo mas infeí 

ríor é inferior de aquellos objetos. La significación dé 

cama ó lecho* vino á esta palabra de quecos aatiguos 

se sentaban á comer en toras ó estaños^ dpnde estav 

ban al mismo tiempo medio recostados. Tal era aquel 

en que Virgilb hizo la bella relación de la ruina de tía 

patria, que Y. habrá visto en la fingida; y detesta cos^ 

lumbre hallará noticia en nuestro Chacón {Eh trhümo. 

romano) j en otros mil. Con esto, con la palabra an/Za* 

^MtTy de in y luctum , y la de CMeis (parroqoia del eon* 

cejo 'de Sierojtde Os/itf^y quédese V. con Diot, y<maa« 

de á su mas afecto ¡ypeoonocido |Nllsano^. & M. ^fí^sss 

Harntel Marina. 
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Mayo aa de i8o5.:r=Mi estimado amigo y señor: Vv 
me anancia dos buenos ralos en ^us dos estimadas 
cartas de 29 del pasado y 9 del corriente , y no. se hai- 
bría ei^ñado si alFÍbuyese esto á su lectura, y no á 
la de so .contenido* Perp to^.escritos del candasin Pérez 
bubierun menester de esta sombra para no dármelos 
malos. Desde luego me hicieron conocer que hay tam* 
bien contagio para los espíritus; pues en ves de que el 
bjbieno 9 ordenado y sensato , sobre mas ilustrado de 
y.,. comunicase al de Pérez aquellas dotes que le faltan^ 
el de este le contagió con algunas de sus dolencias. .? 
. Mucho tiempo ha que conozco y aprecio el inge* 
BÍo y . la instrucción de Pérez , y otro tanto ha que á 
pa^de eflo^me. du^io de cier^ estravagante abandono^ 
qu(&^p'solQ loaospurece, sino los inutiliza* Estábame 
yo <^a^My creido d? que Y. , par amor á él y á su cuna, 
traf^s^. j^ curarle, y. lo esperaba, ya porque .en mate^ 
r¡2| d^ j»^se9ra.es y. el revés, de su medalla, y ya porque 
dl^spretfiaudQ «él toda razón 4e autoridad y decoro, na 
podía po.. Ceder á». un consejo animado . por los senti- 
mientos del anior y la/saogre. Pero veo ya que por es- 
t^vez m0 efi^^ñé ,. porque lYi alaba en su paisano lo 
que. no k) Iner^ce ,: y <(fii«ciujf>a lo que debiera censurar.' 
vil- PoiveJ0jVipío, enTeirse.de la vanidad de los caci*. 
q|l$^4 .yQflMtado^^A de sangneazul ^ se parece Y. á todos* 
Iqs h0i:iM3yres;de: seso;, pt^a eñ hacer vanitkd de ello, so* 
IpiAj^iparoce á los>qi2e>se¿|iai^eQen á) su paisanoi. En di*- 
vertir^^'cofi. (las carias y! faumonidas' de este ^ haceY^^ 
muj bien; pero en preferirlas en deseo .y : estimación á 
todas las de todos los caciques de su pais , no ^é lo que 
hace. Cree Y. que importa poco que se haga loco con 
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ios locos, y yo creo que importa muchísimo que haga 
gala de parecerlo. Dice Y. que piensa, ¿pero qué vate 
pensar sin hacer? Dice que trabaja, ¿pero trabajar sin 
objeto y sin fruto, de qué sirve ? Enhorabuena , que se- 
pa mas » y cure n^ejor que Casal (cosa que yt dudo , y 
en que no seré solo ) ; pero que dejando de ser botáni«' 
co , en lo que pudiera vencer á muchos botánicos , ó á 
todos, se meta á ser médico, en lo que de seguro será 
vencido de todos ó de muchos, sea en hora mala. So- 
bre todo, amigo mió, y esto es lo que mas me duele á 
mi , y mas debe doler á V. por sí mismo , por él mismo, 
y por esa misma^ patria ,á quien dice que él am^, y lo 
creo, bien que sea á sú modo y no al nuestro: sobre 
todo, repito , me duele ver que viaja y no escribe , que 
observa y no apunta, ni ordena, ni deduce, y que se 
fatiga y no coge fruto , ni para si , ni para otros. ^ 
* Porque, vamos claros, ¿no es digno de lástima ver á 
un hombre lleno de ingenio y de luces haciendo un 
viagetan suspirado, sufriendo con intrepidez sus mo* 
lestias, metiéndose entre tantos objetos desconocidos,* 
conocerlos , reconocerlos, y volverse con sus manos» 
vacias; Terle hacer un viage mineralógico, pisar los 
lugares íen que los romanos desenterraron y se harta* 
pon' del oro que despreciaban nuestros. abuelos; obser- 
var las huellas que estampó alli su codicia, tan insa« 
ciable como sa ambición^ y no seguirbs, y no exa« 
minar los acueductos, y no contar los pozos , y no bus^i 
car las escorias y desperdicios de sus trabajos i ni enV 
sayarlos, ni hacer nada de lo que está' por hacer,* de* 
lo que pudiera hac^ élsolo, ,y délo» *<pae acaso, perdí* ¿ 
da esta ocasión , no se hará en un 8Í9I9? ¡Cuántas ve^ 
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ees, después de leida su carta, me lo fígaro pescando 
trochas , y no á bragas eojutás, sol puente de Salime, 
sin levantar tos ojosa la inscripción que está en él, que 
nadie ha leído aun, y que solo un hombre de tan osado 
espirito p^ia leer! Dirá V.quele faltsba dirección pa- 
ra los objetos ágenos de su profesión , y pase que su 
orgullo no la quiera de otros; pero ¿por qué desdeña 
ó no busca la de Y. ? ¿ Por qué hace vanidad de despre« 
ciar la de todos ? La Aicadeaiia , dice, me ofreció veinte y 
cinco doblones, y no he vuelto á responder á Marina. Re< 
húsar el premio fuera una generosidad muy loable ; pero 
rehusar un servicio tan útil á su paisría, ¿ qué será? Y Y., 
avezado á servirla con tanto desinterés, ¿ celebra, ó por 
lo menos no censura que haya desatendido las reco^ 
mendaciones de Marina, de Ortega , de Cavanillas y 
Pedrosa? In hoc non laudo. 

9ca Dioé que no dé Y. á estos sentimientos el nom- 
bre de .mal humor, ni los crea .efecto de mi situación. 
Sónlo del deseo de que Y. ^ pues aun hay tiempo , y es 
él soto que lo puede hacer, cuide de sacar algún partí« 
do de las luces de su candasin. Sónlo de4as ideas que 
despertaron en mí sus cartas, y lo son también de las 
que escita en mi ánimo la lectura de varias obras de. 
Historia natural , que ahora me ocupa algunos ratos* 
Tantos curiosos objetos como veo descritos en ellas» 
llevan á cada paso mi atencioa hacia nueslros lares. 
Leyendo los viages de Sausseze .por los Alpes, y, de 
Bamiuid por los Pirineos , ardo en el deseo de qae se 
escriba otro por los Alpes .arbasios. £1 nuevo Diccio* 
nárío(de^HistoriandtUJíal, publicado «1 año último en 
a4 ivohímeuef , qtte< hñ ihecho avenir para Ja tercera U- 
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breria que voy fériiDasuib», me ayuda i enÉesulec algo 
de estas obrai», tan ag«nas de mis estudios; peso» ^ue 
me transportan en» es:p<r¡l^ á Ios-amados ríscM que 
tantas veces d'obli , y me recaerdan al^uaaa obcHorvie 
clones hechas en ellos: por ejemplo , las materias eéu¡Hn 
zosas que forman el núcleo de la punta de Toxica, «pie 
Tuelven á aparecer en lo mas aka de la Ferruca yy qoe 
se descubren en las rocas que abren paso i .los rías^ 
tales como el. Pigüeña, acuende, en< ek escobto deSo* 
liisedo y el Bernesga^ allende de n uestros. montea t «nr 
Peñagotera. ho& esc h¿sioSj qvte apavceen por todoiS 
ellos; los lechos pizarrosos^ que mostjráudbse: al estrei^* 
mo occidental' de A&turias , penetraat hasta cerca de 
Ftnkteire, y la absoluta^ ai»seneía~^del granito , de que 
i»0( he visto on soto grana «n Astarias, sino lo qi«e vir^ 
ne en lastre á nt]efstrospiievtos;.y otras oiucisas de las 
ktñmla|s obsevva42Ío»cft que preaenlarán: & o4vos nóas insH 
troiidosy me hatten «entir qoe^ sean pendidas para ditof 
y^para el píMnc^ 1 !> 

Sobre ludo^, me acviepdiatt €Stos cmborma^ en que/ 
está cifra^H la «futura riqotza deástunas, y sfcaso á& 
España. Los i^>n«s()e este fosü, que penetran la9^tii'«& 
trabas d(e (odo «i globi»', aon atii, por su posición, di- 
Mceiipty y anchara , die* t(vs mas seftaladtefil, y k> que maá' 
import»^ los- mas aeeestijJes 4 ki espió tdevow de «inari^ 
<|[iieza i SI1Í9 bien KSQfnocüsú é^ los ingleses^ qóe con p$y* 
zon llan^ao kpi3^9 miíí9í^ sus imííés negrms : riqíseáa. qu^; 
iiosotros4bssf>f««ia«os> con memis raaon de lai quetoU 
Ttevetn huesvros padiies pata despnsdaf «1 o«o« Biq«(#Al 
za . . . . . Pero Mta fM) es> d«it 4í«r y ^b9is<ia> ^ qu« háry mu«^ 
cboque^iiilaryy» me llama la il«sctip<H<H) íde Ganv^fcO. 
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Paréceme que én ella agradó á Y. lo que mas de^ 
biera reprobar , y yo no sé si en esto tuvo parte el de- 
masiado amor á su cuna. ¿Qué qutere decir que las 
gentes deCarreño son ta9íS. sueltas jr compuesias ^ qut 
las de los .concejos de alrededor? Que las litolrajes tengan 
mas viveza y soltura, ya lo entiendo : ^ la causa no es 
recóndita. Se halla en su mayor comunicación con fo- 
rasteros , mayor variedad de intereses , y mayor choque 
de deseos. Ademas , el comercio» lá pesca , y el servicio 
y viages marítimos 'la esplícan £icilmente. Buscar, otra 
fuera sonar ; pero esta ef general. ¿Cuál es la escepcton 
de Carreño? ¿Elclima? Pero un palmo de tierra no 
puede ofrecer diferencia notable. ¿£1 cielo , que su pair 
sano llama ^las abieríaf ¿Pero lo es menos enlos puertos 
vecinos ? ¿ Tendrá <krrefio maa tráfico,, roas medios de 
comunicación, de instrucción, de observación ó dees*' 
periencías .que ellos? ¿Y qué otras fuentes se puede& 
señalar á la modificación de ios espíritus y caracteres? 
¿Quiere Y. convencejrse de la absurdidad de aquella 
observación ? Pues atienda á que su eand^sin esceptúa 
en ella las gentes de las cercanías de Gijon^ y espepiaU 
m^nte.de Joye ^quejra confina can Carreño. 

¿ Y qué diré , no ya de él, sino de y. acerca de aqu^ 
Ua. puntada sobre la sumisión sombría á sus caciques» 
del conocimiento esclusiyo , de cuya causa cree Y. ser. 
solo en 4>oderse gloriar? [Cuan poco conocería Y. tel 
pais , si asi lo hiciese I Fuera del vascongado no he vis- 
to.ptro en España, y he visto y estudiado muchos^ dó 
h^ya inenos sumisión á los podero90S que en el núes* 
tro* Peiro^ también eatQ es. general, porque lo es Ja ca.u« 
119. Ai)MO bíiyi#lgupa m|iyor sumiaiom en el pbebb de 
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la eapital,.á porque afeóte ipas de cerca el yugo, del 

mando ,. ó porque los caciques (vea V. que no desecho 
au nomenclatura) san allí mas ricos y de mayor influ- 
jo ? Pero ¿ de dónde vendrá á Qarreño la escepcion de 
esto,? Su pueblo |. ya le considere Y. como agricultor» 
ó como pescador, ó como uno y. otro, está al igual de 
todos los cpsteño/^« £1. labrador, en Asturias, es mas tnr 
d^pendiei^te que en otras partea: lo primei;o por la^grap 
división del cultivo, y lo segundo, porque fuera de 
muchos pj^queños.prppietjiriQS. que labran 'sus suertes, 
los coflonps ^ cfin$idei*aR como tales. Los arriendos pa- 
san de pad^es\á, hijos, ^ison buenos camplid^res* Asi 
quei l^ sumisión que prestan, es ma3 dif oU^qiiio. qu^ 
de dependencia I y ma^s debida á lf^S{p&cips paternales 
de lo^ propietarÍ9S4 que.^on is^ti comunes^ que A lapre- 
pot^cia de |SStQ& GlmaKtuero y, propietario de su suelo 
y; sf^ip^H^^^ia, es U^re en todas parces, y. >so1p ^splavo 

]4e la^prdenapzai^i^ mamna. U^ti Garreno, eomo eo 

I ' • 

otras partes del pain ,.: no, hay) industria,, qiie e$ ptra 
fuenle.de.iodapi^d^nAVa.iiyiftÁ no» hay riqMÍ^inios caci- 
ques^ t^mbi^ eM^esto se pareeCt á sus veciuos.Ilíejé* 
monos, pues f de. ;4U(«ños[ que no «deben etytrafr eiiiica* 
bezas que piensan. / ) . > 

Por lo demás la descrip<^ion de Carreño está tan 
llena de genemlidades^ que pudiera .aplicapse á ptiaU 
.quiera otro concejo; y en esüp auu. noi escepti#u1a^ar« 
te bptánica,! en que pudiéramos espterar m|ayor ina^ 
tracción. Las violetas 9cKk.de todas partes. Yo he; te- 
nido la curiosidad de observarlas á una y ;otra ^lia 
del camino., en una jorcada c)e pravi^n á Gijan por Avij 
les, y en, dos de pijon> ppr Oviedo y.j^roasiai á Villa- 

TOMO IV. 54 ' 
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marcel ^ en que acaba el concejo de .Quirós.^ En estas 
últimas VI más meruendanos de los que habrá en todo 
Carreño. El orchis, á que pertenece nuestra^íor (tobe- 
/a, es de toda la mariua, y tal ve£ del centro, como 
la madreselva f etc. Lo mas raro es, que habiendo yo 
okioá Pérez que había en Ca)ít*eno la zarzaparrilla^ 
de escéiente calidad, mientrató nuestras boticas consu- 
men la de América^no haga mención dé cosa tan ápre*- 
eiable. 

¿Y qué diré de las romeri&s , 6 mas bieti de Y^, <p» 
díte que su descripción pudiera encafitar á Feijó? ¿Sa<^ 
be y. que lo que este sabio escribió sobre ellas est el 
tnajor lunar de sus obras? Pu€is léalo V., y aprobará 
esta observación mta^ y aun la sospecha de que aquel 
discurso no es utas que utí trozo cte serinon , predicado 
cuando colegial , con toda la pedunteiia que pasaba én 
aquel tiempo , y que podia disculpar la lozanía- de lá 
edad; pero quo no debió presentarse al públíboen la 
edad madura de su Retereadísinia*. 

He dicho todé esto, no . tanto 'j>ara.céiistírsr'á Pe^ 
rez , que escribiendo de priesa, y con ventoléra'j segtm 
la frase de Y. , es disculpable de no hacer lo que podia 
con meditación y reposo ,^ cuanto para culpar i Y.> 
qué siendo el único que puede traerle ad bonamfru* 
gem, trate solo de alabarle ó disculparle. Acuerdóme 
de babei^ leido en otra de Y., qué mas valian los doS 
pliegos de Per-ez;, que los diez suyos sobre Carrefio. 
¡T«into puede delirar la hun>]ldad eo sus'escesos í 

Por último, si V. creyese qué ha tenido alguna 
parte en está critica el mismo amor á |Ia cuna, cuyo 
esceso culpo, no se lo nega^é^ con tal qué V: reconoÁ?a 



en mi el derecho y la di>I¡gacioD de defender la mía. 
Por lo dea) as siga Y. trabajando con el celo ^que hasta 
aquí por la gloria de la suya y de la nuestra , y crea 
que esta no le puede venir sino de los que la aman 
con templanza, y^ela buscan con aplicación y con 
juicio, y. y yo podemos decir de la nuestra con Ho- 
racio: 

Ule terrarum mihiprasíer orhnes 

angulas ridet. 

•t • ■ . 

* Poro si es lícito amai'las , no lo es ponderarlas con 
0scesd. !Bío pido cKscúlpst de la difusión , porque nada 
«s largo cuando se trata de cosas que interesan : pídola 
«i de la censura , si es que en algo se ha desmandado, 
i»iniicencia de la amistad que profesa á Y. su afectísi- 
mo de cora«>nt= Antón de Corona. 



Jbnio 3 de i8o5. =Mi muy estimado amigo y señor: 
los ingleses nos han pillado el borreo que debió llegar 
la semana anterior, y temertíbs que haya sido igual la 
muerte del que* hubo de salir de Barcelona el viernes, 
pues debiendo llegar sábado ó domingo , estamos ya 
«Q la mitad (ó el fin) de hoy lunes de Pascua, y aun 
«o ha parecido. Con e^to vá para diez y siete dias que 
jiada sabemos del continente , y entre taníto nos ronda 
una fragata inglesa , que se entretiene en ésplorar y re* 
conocer la costa, Ciíya curiosidad pagó ya bien cara, 
porque un. corsario francés, qde está aquí, y un grie- 
go , á quien tomaron tío sé que trigo que .enviaba en 
una barea mallorquina..á.Soller,le apresaron dos lan- 
chas, en que perdió todas los oficiales, y no sé cuan- 
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tos marineros^ i$epa V. que esto lios incotnoda» 7 do* 
bleraentQ sí et> la balija de Barcelona, que se ecbó al 
agua, venía alguna de las estimadas de V. Y no dando 
et tiempo otra cosa de sí 9 sufjficiaí dieirhalüia ejus;y 
y. sepa que eii los buenos y malb$ es siempre su^o de 
corazón ^= Marín de Puao^ 



Solsticio del verano de i8o5.=Mi muy estimado ami- 
go y señor: en la perplexidad que agitaba á Y. cuan- 
do escribia su favorecida del 10 sobre enviar ó no mi 
carta á D. Benito Pérez,' no qtiiera Dios que haya to« 
toado el peor partido, cual á mi jaicio sería el dleia 
afirmativa. Y. como bueno, y afeaáo bueno y hum-ilde 
*€on>e8oeso (hablo en sentido CivH)> no- conoce todavía 
basta dónde llega la sensibilidad del amov propio. Y si 
esta es estrema en los Hombres mas flemáticos, ¿qué 
no podrá ser en los de complexión ardiente , cual su- 
pongo la de Pérez? Sobre todo , en la * materrá de la 
"carta nada se escapa de ella, porqué ¿quién aera el 
que no tenga sus puntas de orguHo literario? Fuera de 
que b censura, sin dejar dé ser justa ,'e» algo ag^ta, y 
%iosotros debemos á nuestros prójimos cierta delicadez* 
za en los consejos , que es táu justa como' necesaria de 
nuestra parte ; pues que si los dirigiólos áisubipn^ de- 
bemos endulzarlos, para hacérselos recibir mejor. Que 
•ya dijo el Tassoí :'..•• 

' • ' , 

, Cosí al egro fanchtt púrj¡giamó aspersa 
di soü9e licor l'orja del vusoí ' " ' 

succhi ama ti inganniÁo* íntaruó '- il éeitf ^ • 
e del irigánño sito vita rlóebe. • ' c 
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Asi qae, mi buen amtg'o , si hubiese enviado; ya 
mi. carta (que mas bien merece el nombre de prolijai 
que de magna) , lo sentiré, sin desaprobarlo. Pero si no, 
desde luego lo desapruebo , por. V. , por él , y por mí, 
7 todo. Harto mejor será que Y. tomando de ella, ó de 
si mismo (pues que no lía menester mendigar de otro 
razones y argumentos), y usando de la franqueza y de« 
rechos que le dá la sangre, y de la blandura que oo 
desdice de su carácter , y ba menester el de Perecí, le 
aconseje y exhorte, y cnide de dirigir sus trabajos á ob- 
jietps que sean tan útiles 4 su país, como k la única 
riqueza qcie él puede anorbicionar. 

Tiene y. mil razones: en lo de las romerías, escri- 
ho de priesa' y sifi preseiM^ia del fexto, y atenido á mi 
Tuín memoria, y no esmucho que haya cambiado los 
frenos.r La censura que abrazó á ambos, queda solo pa« 
fa Feíjó. Ko hubiera hablado yo del asunto , si nó íiie* 
se por aquello de que pudiera envid¿ai:lá Feijá^ puei 
valga lo quB valiere la o^ra.,^ no es en esto bcieo estce* 
'mo d«,cun^paraeion. ' ; • 

¿Creerá V-. que siento haya enviado yaá ía Acade^ 
.mia >sii' t^atálogo de Num^ismáticos? ¿ A qué tanta priesa? 
"No está el tniérito en hacer tuego', ni en hacer «muchos 
sino en hacer bueno. No qirierb decir por eso que el 
catálogo no l<){scav ¿pero sisp^mas que un catálogo? ¿Por 
qué no emprender una biblioteca. num^tíiática*?" ¿Qué 
ié faltará áV. para ella? ¿Noticias biográficas delos^óonl- 
piladores? Pero habiendo sido, los mas, literatos bien 
conoci<k>s, y. las tendrá en ott*as bibliotecas. Y de los 
que no lo sean, tampoco le será difícil recoger de acá 
y allá las noticias tradicion^es^qv^'^^^^^^^^^^^^^^ 
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40 patria y residencia. ¿No ha hecho otro tanto, y con 
mucho aplauso nuestro biógrafo artístico (1)? ¿Pero qué 
digo? ¿Quién ha hecho mas en este género de trabajos 
que V.? ¿Quién le ha ganado en el arte de oler» y ei^ 
cazar las noticias , y en la constancia de recogerlas y 
ordenarlas? £1 análisis de las obras será fácil para quien 
las tenga á la mano ; y las de Agustin ^ Lastanosa, Gur 
seme, Yaldeflores, Fiorez, Vayer, Masdeo^ ¿quién nQ 
las tiene? Y en cuanto á colecciones, que dan unara« 
son cumplida de ellas ^ y V. la tendrá de muchas, aun* 
que fuera dificil completalrla ó aumentarla, tan)po« 
CQ le fuera imposible. Algo creo hbber indicado ya aur 
tes de .este mi modo de pensar; empero siento no ha- 
ber hablado mas de ptopósito. A bien que no es tarde, 
y nada hay perdido, si Y. le adoptare. Disfrute en hora 
buena la Academia el catálogo que Y. le anticipó; pero 
no pierda el público el derecho de que Y. le convier- 
ta en lina Biblioteca«hispanaaiumbmktica. 

No sé lo que sea ese Ronces^v alies ^ de que Y. me 
habla, y que cuesta una onza: dígamelo, porque me 
pone en curiosidad. Si su criado yiene , no hay mas 
que preguntar en la procura de mi antiguo cocivento, 
donde le darán razón de mi, y me podrá buscar. 

Basta por hoy ; celebro que nada se haya llevado el 
garnesi, y mas que Y. trabaje para completar nuestra 
icoleccion litológica. Salud, y cuidado de ella, entre 
tanto que queda de Y* su afectísimo s: Flray Juan de 
lYeriña. 



i^ 



(1) D> Joaii'Ceaii, d^ GijoD, 
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P. D: Ahora rae acuerdo de haber visto eu la biblio- 
teca del Colegio mayor de S* Bartolomé de Salamanca 
en 1790 un manuscrito 8? mayor, en que había varias, 
inscripciones españolas (no muchas) » recogidas por el 
sabio Presidente Covarrubias; y como este célebre Pre- 
lado escribió un tratado De collatione veterum numis* 
matum, no seria mucho que se pudiese contar entre 
k>8 medallistas. Acaso se * trillará algo de esto en su 
vida literaria. Cantos Benitez, que escri'bió de nuestras 
monedas como jurisconsulto, y Caballero , que las tra« 
tó como docimástico y ensayador, tamluen merecea aU 
guna memoria. 



10 de. julio de 1 8o5.=Ahora sí que me ha dado ¥• grat» 
gusto, mi querido amigo, con las suyas de i del cor- 
riente y a 7 del pasado, y con los fetos que contenían» 
Ahora si que alabo la solidez» la ilustración y la amo* 
rosa blaudura con que Y. exhorta al Botánico» y aun 
me reconviene á mL En aquello ruego- yo á V. que si- 
ga» y no se canse jamás, jirgjuey obsecra^ increpa^ dum 
Uúnen opportuné. £n en esto, séanos licito á^ entram- 
bos aquella honesta libertad dé espresion , que ¿s tai^ 
propia de la amistad buena y sincera^ 

Scínius, et hanc veniam petimusqu€y 
damusque vicissitn. 

Pero con ella diré á Y. que la venta|a de Candasines 
y Gijoneáes sobre Luanquines , espuesta como cosa no- 
table , y en un hecho [iarticalap , no probaría laf aser- 
ción general. Además, que no es lo mismo comparar 
un pueblo con otro^ y espresar aquellos pec^úecLóS y 
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CO0IO imperceptibles tísos que los separan, que poner 
todo un distrito en parangón con todos los de una 
proviuda entera; pues que en él solo podrán tener li^-. 
gar aqueUos signos marcados y notables que los distln*. 
gan. Esto á lo menos me parece á mí. Por lo demás no* 
admito para mis paisanos, ni el titulo de atenienses, á 
qqe en vano se pretendió conducirlos , ni menos el de; 
andaluces, porque.ni mienten, ni ponderan mas de 
lo que el amor de la patria permite á todo el mundo. 

No.es Fachinal la .novia , eslo aquella Yentunn3, que, 
si las senas no han mentido , pirometia hacer muy di- 
choso á cualquiera á que fuese destinada. La última 
de cuatro salió la primera del barranco, en que andan 
oftciirecidas tantas honradas asturianas. Colasin (i), oon 
rain figura, tiene mejor corazón que ninguno de los 
suyos, y también mas talento, si tal nombre no se ha 
de. regalar á la astucia y artería. 

Vaipos ahora al catálogo. ¿Lo ve V.? líi siquiera 
han respondido. No dudo que lo harán , y pocas gra- 
cias; pero mientras los mas murmuran, los menos se 
aprovecharán d^ él para lucir á costa agena. Es ipuy 
laudable la generosidad y desinterés, y mas en literatUr 
ra ; que es la región de ambición y avaricia ; pero di-- 
gnus mercenarias mercede sua en todo; y mas en ella* 
Otro tanto sucederá á Y. con los barros^ si Dios no lo 
remedia, porque, ya ni Y. ni ellos pueden dejar de ser 
lo que fueron. 

No dejaré en silencio el disparate del Botánico so- 
bre la modernidad (perdón) de Asturiasw Despertóme 



(1) I>; liicolás de Llano Ponte; 
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una idea que no debe ignorar V. Caminando á Belraon- 
te en 179a, al llegarál famoso escobio, que es la puer- 
ta del concejo de Sóiñiedo , sorprendió mi imaginación 
la vista de las dos cortaduras de la aliisima peña que 
dá ^aso k las aguas del Pigueña. La idea de que estas 
gargantas están formadas por las aguas, ts la mas ob« 
Tía, y acaso ia confirmada con mayor número de ejem- 
pla<íes. Perd aqui no solo faltan las pruebas, sino que 
-el objeto clama contra ellas, i.® La peña es un durísi* 
«o cuarzo rojizo, sobre el cuápl la acción del agua 
M cflfsi nula. %.^ La cortadura abierta tendrá tal vez dos- 
ciento» ó trescientos pies de altura perpendicular, y 
para deqirlá trabajada por las aguas, sería preciso dar 
al mundo no solo dos ó tres veces la édád que Moysés, 
•ino aun roas de lá que supone Buflíbn. 3.* Laé superfi- 
cies que presenta esta cortadura, no se presentan lisai 
y lamidas, cuales deberían ser , si lá contiúua y jentísi- 
má operación de las aguas las hubiese abierto y pulido, 
sino ásperas , angulosas y cuasi abiertas con instrumen-' 
to contundente á golpes impetuosos y repetidos. J^.^Etí 
la misma cortadura hay un corte en la pefiá , á la Í2Lquier« 
da del río, para formar un camino de cosa dedos ter^ 
cías de ancho y la altura de un hombre á caballo , qu^ 
algo mas ensanchado con troncos y ramas, sirvif^áriá 
atravesar la peña por el espacio de algunasvaras^y sa- 
lir al valle. 5.^ £ste valle es formado por los braüos de 
la montaña, que desde la cortadura sigue* á dertebá é. 
izquierda, abriéndose en curba, que se cierra al freto« 
te con el alto puerto de la M^sa; de-forma, que trasí 
portándose d ios. tiempos anteriores á la portad Urá,^eáí 
preciso suponer V que toda^eata^ gran coiieá^ qié btíf 
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íorma el concejo de Somledo, fue en ticdonpos remotisi- 
.moa Uepa y. ocupada por las agijas, formando un lagp 
ancho y prpfundísimo; y que la corta^iura abier,ta-)ia9- 
.ta ^1 fondo, les dio salida, y reuniendo. las vertiente 
y nacientes de todos los puntos de su espacio f,^fariQ9 
y acanaló el rio Pigueña^ qi;ie sale por elb^^Si esta^fu^ 
obra de las aguas, nada hay que inferir par/»; nuestra 
asunto; pero si lo fue de los hombres;, cpmo yo oreo, 
¿qué antigüedad no supondría? Yo no puedo atribuirá 
la ^ los romanos , parque de obfa ts^u grande hubiera» 
conservado ellos alguna memoria , que po^ la iBeñot 
bailaríamos en Pliqio. Y esta reflexión es tanto oías 
exacta, cuanto tales obras (si son del hombre) fuei^n 
repetidas en otras partes, aun del Principado i; poearaun? 
que no puedo señalarlas, me acuerdo muy bien, que 
hay una muy^notable ^n la fapaosa P^ñargoiefütqw^ 
salida ppr : b¿yo del puente de TueJTP i ias aguaa del 
Berqe^ga, y (ai^nque ^n confuso) de otras, dos que. la dan 
á^las del Iff alon,vaouende , y las de Luiaa , allende de Pa? 
jares. Aunque alguna v^z^hablé yo.de eiíla. mi. opÚMonv 
Cu^ siempre con alguna duda. Ahora no tei^goitanta^ 
después que hube leido el Qstracto :de una obra tobre 
IpSiOiQnijipaentos 6!é//<co<f, que .s^ aciaba de publicar ea 
]|ranc}a, y tengo, encargada. Trátase en. ella de unos 
m;ur^s de ^norrpes,. piedras ó siUsures áft berroquefia^ 
laiirad^j. (;ad4 uno de los cuales iiene de altura: veinte 
ji d^, pfe6, ^nffharaf .dace , espesor seis , y ppr buen eáU. 
ciilpidpscienips. cincuenta. y seis, ochocientas libras de. 
P^$€|. JHq bpbi^indo. n^áqiiina !ea!«l .día capaia:de remo»- 
^§r^ MlllMl<> P^t^'9 nii.tamp/QOo oonocídbla los rdrna^. 
^^ ^p^9iifi attioj esta) obra V yiqtr9aud6^i:e9peei8| 
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que hay en Francia, á los Celtas. Y ciertamente si no 

es de ellos, será de algún pueblo desconocido, y ante- 
rior á ellos , como lo serán otros monumentos de igual 
enormidad que hay en el oriente, y sobre que hoy sé 
escribe mucho ( de que yo nada he visto aun ) con el 
nombre de Jrquitectura ciclópica ; y por fin , lo serán 
también algunas piedras de esta especie que se hallan 
en nuestras pesesiones del Perú. Heme detenido en es* 
to para que Y., sin dar el origen ; indique la especie al 
botánico, y le exhorte á que en sus correrías, si acasd 
las contimía , dirija sus observaciones á este punto, y 
dedatca de ellas las pruebas de nuestra- ancianidad, 
disipando la ilusión contraria. 

' No conocía ai Ronces- valles ; pero conozco el 13er- 
ilárdo.( del Carpió), que es su verdadero tituló, obra 
delíobiápo Valbuena, que si ntíes* éscelente po'éma, pot 
b menoá tiene éscelentisimas'octavas. Celebro' mucho 
que* Mí imprima, y le compraré fuego que salga. ^ 
' To no soy milagrero^ pero tampoco incrédulo. Sé 
qve^ nnest-ro 'gran DióS ostenta -alguna vez sus i)r>árá vi- 
llas aun en objetos pequelioS; "pero la sana ra^ojü re- 
quiere pot» lo tnis/nlo , que en todos, y mas en estos / et 
exafmeti sea el mas detenido y juicioso. 
^ ^ Gotosérvesé V. bueno ; siga enhorabuena trabajan- 
do, y mas que ponga al pie de sus autógrafos sic vos 
non ^>oBis. l'. ; y sobre todo, crea que le ama muy de^ 
corazón su afectísimo =:í Juáh de Corona. * < > 






We aj^ostó de í'filoS. == MI qúéndo amigo : no pen 
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saba escribir á Y. sino á la vuelta de su {[raduand^p; 
mas parece que le detiene la íalta de un certificado; y 
jcorao vino después la de Y. del a5 no quiero dar tan 
larga interrupción á nuestresfales. Hizo aquel fielm^nr 
te su embajada , entregando con ia credencial todas las 
piezas escritas, grabadas y cocidas del presente anti* 
cuario. Si recibidas con tierna gratitud , Y. se lo podrá 
pensar» que conoce el corazón que recibe, y le sabe 
medir por el que dá ; que también hay su lenguage 
sentimental para estas entrañas, ó mas bien para el 
espíritu que las anima. Es muy graciosa la cornerina; 
jpero tales ^stan mios gue¡ros^ que ni con gafas he pen- 
dido distinguir bien su emblema. Parécenme Apolo y 
Minerva; pero no sé lo que se dicen. Mas si lo son, 
digan lo que quieran , nvnca será malo, ni . indi^^Q jdo 
dos almas que les dan culto. Del discurso tal víet haif^ 
blaré un dia de propósito. Admiro hasta el entosiasmol 
la erudición reunida en él ; pero siento en ^\ alma que 
Y* no la haya hecho valer lo que yale en realidad. No 
se haga, enhorabuena,- una biblÍQteca; ¿ pero^^o^pn-^ 
sentar un simple catálogo, teniendo de soh^a loatenA. 
para una lindísima disertación? Yo hablsirémn dia so* 
bre esto de proposito, porque que quiera y.: quejip, 
ella se ha de hacer; y si Y., después del. plan ¡que le 
daré , no quisiere , la haré yo , voto á tal, .haUii^prfuí 
faciendi uenia. Y. dice,4S se queja de qu^.qo tiíen^ of« 
den ; pero ¿ ha pl vidado is^queilo' de Ho]^9<^io . i . 

Qii leda potenter erit res , 

Nec facundia deséréthunc riec lucidas ordo ? 

El estilo del discurso previo se pareen al.jie bien.se 



yo^qqién ; ^epp acaso^me tienta 1^ vanidad. «Y ac;^^ de 
esto, porque habremos de volver sobaje ellp... 

£1 pobre^ Mapuel fiíe afligió^n^¡ucho,,y aun se tenta« 
ba á. repartir: quíteselo de la c^bez^, poique ¿no fuera 
una lástima que no volviese sin su panza de burr¿i? Es<> 
tí^, bien. recomendado; y. si cumple en sus (ejerciciosi 
como no dudo , puesto que Y. resolvió espo;ierle á 
eUoS) tendrá cuanto favor pueda desear, . ^ 

Es muy pobre de conchas esta playa ^ como de ma- 
riscos : yo escribo sobr^ ella, y aunque la rebusco con 
frecuencia , no hallo co^a digna/ Hago preguntar si al- 
guno las tiene y vende; pero nada e;spero. En su lugar 
irá d^ lo que Ja curiosidad h%b)9 recogido , en que hay 
a]go.raro« • ^ . 

Yo no soy sij^temático,, ai sostengo la opinión df$ 
los jtrabajos cic/<{p/cofeajni; tierra; per9, si sostendrá 
quelajs; altísimas cortaduras en. Jas bocas de Igs rip^^ 
sin que;J% iifOT^^ña qn.^ue están . abiertai^.t,engs| . 1^ 
jpenor se^al de hundioHepto ó desmorqnaroiepto ^ no 
Pf»p^eft,s,eT eÍ5sU?i de terrempt^p., porque Ips de undu* 
loQiqn jtrdiStocnao y ^disl^c^psin ,^^ lo^ d^ trepidación 1^- 
v^ntan y transport^p gi^an^es ma^-: Meq^ ipv^eí^i^U 
sfirífi aíyibMiMo.i J^Alsai^ips,, cuy^xejv^ac¡9n^s^?Ije.sl^^. 
parcial y perpen.4iculai:MA?pro.,dÓH^|§^i^s,^: e);, cráter .^j 
conqa. qi^etsiernpre^deiaft?,^l^^ B^^.lftf3S^n{ís,.p§. 
V¥y digq9:.4e:e?am^n, .,. , ,, ^. ,ol..!n-n '^f! -I r / ^^.!o 
. Bastía parí^ quien íest^ debañ^^ Dpu^.jio^^sí ¿^ p/^ 
fecit,; Quídese.y,, y «Rft^e á su.^fccíÍ3¡piQ=;^£^. de.Í% 
cai dje Ifs proce^s, =í=^Sap fo/mat^,,4^as Sap Llp<^f&> 
La Porciiiiíjgu^.tlel »^q^ SA^4 ^ig^o Xl^.,,.^,., , '^d ^1 

'. A t. ilx í f'Siiií .':>pjnq í^iur • 'yji\ ;fo:' oíio :"ih:r 
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Sin fecha; pero es de agosto de i^oíS. =:Goan- 
to placer me. hayan' dado la carta de T. y el cátá^ 
logo, y la conversación ' del portador, y cuanto dí« 
jo y trajo, la siento yo ,'am¡jgo mió , harto mejor qne 
lo puedo decir. V., dándome en uno tantos constielbs 
como pudo , hizo lo que aquel dechado de atnístad, 
como lo fue de elocueDCia , bacía y decía á-Hinódcf^tis 
amigos: talienim tempore^ auí con¿olárt* áhiicorkm 'esi^ 
aui pólticeri. Y' ^i lá necesidad ' ptiede tealisar ' tálés* oii- 
cios, ¿cilándó,' tanto y t^nbieñ como ahora? Na porqué 
hallen ütl'ániiüo'tan abatido,' como át ' parecéis ténian 
con merioir motivo ios an^igos de Túlk>, sino poVqüe 
multiplicados y agrWádos eu' mi los Wotivós de péúz^ 
ninguna especie de consuelo deja de venir biSn' párá 
apoyo de« la cdnstátacia. 'Jiun VI ' Itís Wabé' ácSmOdar á 
ésta necesidad, '^rrocieiido sih duda , comdráiqu6t ora» 
dór,' que niiír^úiío 6S méjof ; y cómo yti, 4^^^^^^^°^ 
está masf á^fá mano que la ^ítTÍttikn:HaqiÜi ééor" éódém 
pef'fi¿gü>f 'quú Ubi úíendaní censes 'litíéfúlts rto^írüi 
Por último hieda Y. el de toda la afiálogíá qdé cabe 
entré nuestra situación. V. se ilice viejo ,y yó ló ééto^^ 
áe'^üeja dé hueve afiós de gafas, yo de ocho; cóh |^ 
¿íñádidtíra de una: turbaüion' progresiva* dé vista, que 
anuncia 'su insubsistenciaiJ Hasta' la edéMa vá y vieüe, 
aunque gracias k Dios de paso. Teme 'Y. perder Aco^ 
che, yo le he perdido, y no veo tftiza'dé recobrarle. Lo 
éemaá ni 6f^écte Cbiijpálfacion , ni'lo diré por no afligir 
#tefs amigos: Será ítitrmbíe cuaiído. lo sepan los veni- 
derós , y ^irasó lo será taMmen fa^ constancia cohque 
lo ha vencidd^ éqnefia^ í^flexio^ deV farisMÓ s^bio (á 
quien cito con frecuencia, porque anda todos los dias 



iqía ni^.no9): Scimus:igitar <4 mendp gifan^ ratio et 
.Verii4^ prcesaribitx ut nihil in vUn nQitis^ ff^eistandum 
p/Y¡^er Ci4pam4>m0mufi : eoifm cu¥k c^ireifímH^ 9 or^nia 
humana plácate ei modérate /eramu^.'Sí^To digo mal, 
que esto vale poco , ó si algo vale , porque un auxilio 
que aquel grand^t )ipaibr(& no tinfQV J. tengo yo , lo ha- 
ce valer : de surswn lesU E&le bi^o , este imploro , no 
con el fervor que debiera, sino con el que mi tibieza 
permifta Acudo á , ln nm»: Qa|[Mtd^. c^d^ . q^iqcj^ . dias; 
haieido. de Siegiioda, v>q« ti^oida'lafBibUa^; be deqpr^^do 
mi PsalterioracQiAodado.i;fi)i.jsQU^9i?^j, y fipr to^a 
liOGtora piadwa tengo el mejor de Jo», übro^,., UD.c^nór 
moQS, Kempis, mí antiguo amígo^; Por fin , con hu^ff 
ftindo deaálud , qise; el régid»en„. el uaoj d^] ipen^^af 
31 ími^y baao^ ea el xm^^ de i»eirtfi(bi, WmiWejgíp ly 
lusen ajerciolQ i en tofÍQ> tiisippoi v^u . í9qii9f.rM9PdP i¿ <PPff 
baeuos libjiesv>y'VaMí»nMSiy¡tabibi¡Q<i wftrwji«06 pr9.« 
yeDtos.Uterbricíi.^aMiOCupaDjias.mEifiafi2|j^ y> Q^Hi^Un 
€uadérBa|cipn !d0 librosiy siéslai^^ohkqu^le i^ Jiecciopi^s. d$ 
gfomdttica pafB entreJtener tardes! y noches > y una paj><' 
tidiD de bápiga;»p nMitUla, •tiene (^u.ol cpinf)teiidio de ia, 
vida.tnterfory:esterior quehagov olvidado de los. que 
están lejos, compadecido de loa.qúe>uaty(¿Í0i^ue>t3;feQ^ 
h&en< qiiistüd&los pbcds qAie me Joyen^ y; «mw^do y t>ien 
asistido^ <le'Jos.queme.si)rMen.:iAque}áme'ua tw^gLO'ddl 
enídado^ide mi nbmbDe; yia nowMelab^ndcuíiov at»;rfifl€H 
lot, á la<opinibn;.de los contt^piiráuqoa^'y il la justícUt» 
de la ¡postertd^di'Jloiipiiloiiá mis ámigdg querbicnalabenv 
oewBGÍGi3teniá>lésisuyos^; gx>rí)ud nitrínkeDeacp^cimi^.^ 
lihiBiiíiiiiy deqdé, dudo^quel^s ÍBÍ09 lofaac^ii]i.^ejjr4iiae 
lopkhi^yiSipoidi^ra:, cttaudo^poiédan^iyba^sbjfe ^titá 
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El graduando es alhaja. Cumplió, según dicen, HQuy 
bien , y llevh , con las licencia» de hablar j gañir ^ la 
añadidura qué decia Peñálba para pintar á ios doctores 
de nuestra tierra: 



Y losfelpeyos que trán 
enriza de les^ moniertíi 



, »' 



1. I" 



Yo le áóy mis confias paira' los estadiosulierioresj 
"porque nada mejor podeittois hacer en bonor de las lo* 
tras, qué coáinnicar 'ios-desengaños y luz recibidos iie 
ellas á ios que han de seguir por sos sésderos. Él lleta 
las frioleras que se' pudieron recoger aquí , y en que se 
trató de bctecar el sólo -Valor que puede estimar etiuH 
riño. Hubiera celebrado muebo que trajese el Diooio^ 
nárió asturiano-^ no por el gusto que tendña en verie^ 
sino porque no d^udo pasar ninguna ocasión de ayu^ 
dará Y. eo él, quisiera esousar el «trabaja de pescifdar 
lo que ya está descndiierto, Y basta de todov que lá fia« 
beza no quiere mas. Empecé á escribir con inímo de 
que me copiasen: ahora me arrepiento , porque ^ que 
y. me tomará mejor en original, y aun en borrador» 
A DioSf mi dulce amigo. 

' P. D. Repasando la de Y. hallo dos artículos no^ 
omütejtdos en la cc^itestacion (porque del caták^ se 
hace aparte )• Dejar la canongía á un sobrino ^ resénrán» 
dose una buena pensión (porque abandonarse á la 
confiahza de» un joven fueca imprudencia), es esc^ea te 
proyecto;* pero difícil. Creo q|ü|e se deba resistir ofiemo 
txsiDa|Ctoipwi¿Y:qué sé yoisi Yvise babria,de arrepentír?, 
SilV< eétá:ijsa<viejova)climatádo ¿ esr bMoipaia^ t^^"^ 
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2^do 4 ^a vi4«^ y. (q una ciudad, dondie , cómo* decia, 
Ctpet OQ, hablan ha$ta las paredes , ¿ á qué eaponerse á 
^ligrosas mudanzai»? Chi stá bene, non se muQi^a^ dice 
el italiano. Al sobrino darle buena educación, que har- 
to se le dá en eso. 

¡Censor! Dios libre á Y. de estotra tentación. Em- 
pleo oscuro» penoso, peligroso, ageno del carácter de 
y., y i también de sus estudios, t^rque ¿qué sabe Y. 
ciiintos libros le echarían encima, y cuáles le.veudrian 
41a roano,' y cómo podría desembarazarse de aque- 
llos puntossy materias ambiguas, en que tan duro pa-/ 
rece la tolerancia cómo el rigor? ¿Y si- alguna coutes^* 
taeioQ ocurriese, ó con algún protejido, ó algún des- 
carado se"topase. . . ? Y^^a, no hablemos de ello. Quie- 
to ^yi.eacasay.ooino Aa piecna mala. . 

El escrito sobre toros' es ungr^ctosoí juego de eru* 
dición; p^o no debió ir 4 la Academia i sino 4 ^^ ^^ 
iitta periódico^ I Guando :crcierémots que son rtas loa" 
deseos de mordernos que de alabarnos ! La Afsademia 
es un cuerpo eterdgérieo ^' donde < la- envidia^ literaria 
(la mas aguzada y pérfida de -todas)/ contagia tódós los 
espíritus que no son senclUbsíyrhu'mHdes, como el de 
Y. ELamor propio de muchos, reunido en un lugat 
solo , con un objeto mismo , con una mi^ma ambición, 
¿ qué no hará cuando se pope, á fiemen tar ? En esto, co- 
mo en lodo, debemos tener á lá' vista lo de prudentes^ 
sictU serpentes.^VnsL y mil veces de Y. tierno amigos 
Jovellanos. = Y allá vá la primera, firmada desde el 
■jpoaBo* ••• • í» • . .-. . ._ ,; i 
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Fan¡fras¿s al saimOi ítL^csL me^D^us, hecha por 

» el Autor en el tiempo de su mayor 4^présion eñf 

el castillo de Belli^r^ que es la que cita etk lat 

carta anterior. ' 



»<. •,♦.« \« •, »., «f 



¡ ij^ran Dios! á cuya roz se iadioan los ¿fiígeles del cié* 
lO) y obedecen lo$ ete(n6ni0ft< -en ki tierra x tdsafita ley' 
es obedecida por todas las cfi^uras <3^ colocaste en 
etia, salvo que siendo ei hombre laimas' favorecida, 
es la* útucaqiierágrata' y^tielde á tt, la d<;sdbedece y . 
<|aebrautai Tu^ Señoi;;qae'ki establecís€e'parí^^a:bieii'> 
y stt dioháv eres tambie^ el único qae pitede^jnzgar las: 
cdlpaá qiib* dontroi éfta> se: cometeiK Ven ^j fihiSBS / Dios. 
mío, y desde el trono de loa'iujmarcesibl^ qoeritiirivssi 
sobre é\ fipmaimefito;, vuelve hacia tnftétfs ofosvy ^íi'a 
einAesaib|>aro*en ^queiestcky , y hi oséwridad y 4qs Im>ív 
voiies de qneine han* rodeado 'mis efifeniígds^Xá aoiá 
oonoces ^ Seobr ^ quiéndrsob ^ y ^cuánltu» «m^Aensafiados» 
y .poderosos V y 'Ciiáb^iso^ yo)tIá^{'y'nso)6r('TyTsín' áni% 
rsm ni didfeB3a'para( evitar sa* cólerf.^f Ai. quién ^fauesj 
acuAiré : sino, á lí ? ¿ Y- \ iá;(dáiide b&scacé> apoyp < asno {so 
ti^ Señora que ebes "escobo y pcoteocÍDU^dsi loainoden^ 
^s/y' ampara y (ooixsuelode'ioa'kipriÉiidbs?/. r> : ,' ' ^^\ 
Bien^coá(¿cc€^, > Dios lnBÍo*jqpediáda''se>bdesí sobre la 
tierra siiv el oonctftsbrdé hi adDrabicrBrbMdciicíá,;y*pov 
eso candido á; tus ^lUlos dierréios , ^iifiriv coa' nesf^narcioa 
y'paciebc»>«l:'piÉso de lumáilácidni y ^ amargacá^ne 
oprime mi alma. ¡Ah! ¡Cómo no le sufriré cuandfK^ve- 
cuerdo tantas y tan graves ofensas como he cometido 
tontra tí, mi Criador, mi Redentor y Salvador miseri* 



(43?) 

GordiosOflaft cualeA» alejándome de tí, me hacen in- 
digno de tu protección, y digno de maa acerbas y da* 
rabies penas! ¡Cómo no le sufriré cuando en esta mis* 
ma tribulación veo brillar tu misericordia» pues que 
me ofrece la dic)iosa ocasión de humillarme y padecer 
por ti, y de pi^^rgar alguna parle de mis culpas, y d^. 
purificar mi alma pa^a que pueda un dia parecer me« 
nps manchada ante tu divina presencia, y ser .meiMS 
indigna de tu n)iserÍQprdia ! 

Pelro,¡o.h buen Dios! Tú sabes que no. son las cuU 
pgs contra ti. cometidas , y de las cuales tú solo eres el 
Irie^ supremo , lasque pretendeurlos hombres •castigar 
en mi , que ni de ellas hacen cuenta,, ui por ellas fuera 
yo desagradable á sus ojos , antes bien me persiguen 
por culpas que ellos mismos han inventado , y que no 
he cometidoi oí <:onozoo j, y en que han buscado un pre- 
testo para saciar su cólera» No pudiendo arrastróme é 
sus consejos df. iniquidad,. han conspirado contra mf# 
y á falta de motivos,. por oprimirme y perderme, su 
maldad ^oshá fraguado ^buscaOfdoeu ia calumnia los 
que no. hallaban en la verdad. -, .< - 

Judicame, Óeus^ et discerne causam meam. 

í * .>*•<%%*•.':». / ^. , • ' ^ ' ' » • 1 1 

^ Y. en esta violaoipn dotadas Las leyes di?in¿|s.y hu^ 
manas , ¿ no podré yo, Dios, mia, Volverme .á tí, Autor 
de toda ley , y fuente de toda justicia, y elegirte por 
Juez de mi bausa? Yen, pues, Señor, y júzgala; y pues 
que nadase esconde á tu infinita sabiduría, cuya pe- 
^rieeraeiori cókdce j^'Vé hersfalós mas ocultos escondrijos 
de ÍMS*carazone&4 icen,.Señaii9 y cegi&tira y escudriña, 
asi el mió como el de mis perseguidores , y júzgalos, y 






j«2ga esta^caasaucoo aquella imparcialidad coh.qaeliaa. 

proinelido juzgar á las juistioias 4e la tidira. 

I • • • 

jQe gente non sancta^ ah homine iniquo el (foloso erue me. 

Pero ttiít6 lanto , Señor , apiádate de mí , y no per* 
mitas que yo ^iva etitré unas gentes, que ni obededeii 
tu Ley^' ni respetan tu Santa nombre. Sácame de siis 
mallos, adonde pueda yo adorarte y s^virte en'^am» 
pania de los que te reconocen y adoran f y sobre tod4^, 
s&came de las g^ttras del hombre fiílso y malvado (i)^ 
^ue'^rdoá taVozde'la compasión y la hurnaAidady-o yl^ 
Sólo la de mis perseguidores, para $ gravar 'tioche y día 
k amargura de la situación en que me han puesto. • 



;.> 



Quiaiues^DeusyfoTtiludomea. : 

' ' Asi lo harás, Seiíor , porq<ue td ered iüi útiico apo- 
yo. Tú lo eras aun cuando mí HÍma anéaiba extraviada 
de jos senderos de la virtud. • Entopces ^ atf qqae ago- 
biada con el pi^o'de tantas outpaacdaaKi cmutrá tí eo^ 
metía, todavía acostumbraba U rój verse á* tí, yue mi* 
raba como á su Dios y misericordiosa Salvador* Tú lo 
eres ahora mas que nunca : ahora que solo y abando- 
nado de toda la tierra , y cercado de horror y de ti- 
nieblas,* me sostiebW y lile 'imes' hallar coQsueto^^ re- 
poso en el seiso^ déla ttrjMitadibú» ' '• 



Qáare me repUlistiy et "quare tristis incedto^ dum afiigit 



listiy et "quare 

me inimicus ? . 

Pero, i^piosi li^ipí yp y^tq^^cu^n^o a^us^^uff/^itrnt? 
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mas crece la Baña de mis perseguidorea. Mt anguátíá 
se prolonga mas y mas cada dia ; y no viendo térmÜDO 
ni salida á tanto padecer, mi alma desfallece, y está 
cerca de rendirse y ceder al peso de su tribulación» 
¿Por qué, pues, Señor, me abandonas? ¿Por qué me 
has desechado y privado de tu santa protección ? ¿ Por 
qué permites que yo esté triste y abatido,, cuando mis 
enemigos se ensañan y esfuerauui mas y mas eo abatir* 
me y afligirme ? 

4 

£miile lacem iuam^ etperüatem ítsam: ípsá me^dedux^ 
runty et addaxerunt in montem sancUtmluumy el ín 

tabemacuia tua. 

i 

¡Oh, Dios mió ! acude k mi socorro. Ven , y envía 

sobre lai aquella santa luz: que me alumbró y.fbrtifioé 

desde el principio de mi tri^bulacion. Has que yo iio U 

pierda jamás, dd m\ vista, ni olvide aquellas santas v^ei^ 

dade^ que mebaii sostenidoén eUáy -haciéndoiae <^ 

ioócer que no hay otro mal ea la tieri*», qiue el de ser 

desagradable átus ojos; y *que aquel á quién tú alumr 

bras, y á quien túdeñendes y protejes,. no' debe X^íK^ 

J>lar , y nada tiene que temJ!>lar sobre ella:. £sla lujs y 

esta verdad sou las que siempre me han conducido á 

tLTú sabes, Señor, qUpen»tnedio de tos erroi;^ y dor 

vancos qua me rodearon en mi juventml , y de la ciega 

docilidad con que los seguí en los senderos del placer 

y la dislpacion<y.eUiia.nte.guia}ban co^tinuaimente hacia 

tí; n^ haelaa^acmlir. i tu santo Xen^pip. álav^t.m^ 

\cu|[paa cAfl^si. fiÉaatasidgaas 4(3 la.P^Heiiqia,: j ^^^?^^Pflr 

« tte^. afiQi|ue/iQdignPj^.4:>qnidiia ^t^\\mi^^^4miífi 
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ttt'faopdad divina distribuye el pan purísimo de losan* 
geka á los'hombres frágiles y pecadores. 

bároibo ad aliare Deif ad Deum qui la^lificat juveniu* 

tan meante ... 

Ahorfty pucSt Señor, que mi alma está necesitada 
de eate fian celestial para furtificarse y unirse á tí » yo 
roe acercaré. Dios mió , con mas frecuencia. á tu aliar 
para recibir en él tan soberano alimento. ¡Oh, Señor, 
y cuánta ^es tu bondad, pues que en medio de la iribu- 
ladoQ me faaa dejado Can inefable consneíu!. Tú nplias 
permitido que mis enemigos me lo robasen. Ellos me 
han separado de la compañía de los hombres , porque 
solo áiop- hombres temen; p^ro no se han atrevido á 
privarme. Dios mío,. de la tuya. Entrando en.tu san<> 
tiiário, allí te adoraré como á Dios de bondad 'y justl^ 
efai; «Uí imploraré tu misericordia, y te pediré v arre* 
^nttdo y humillado, el perdón de mis culpas; allídes* 
uudaré ei hombre viejo , afeado con las manchas del 
-vicio, y adornado congas vestiduras de tu santa gra- 
cia ; allí ¡oh mi Dios I rejuveneceré, y alegre y tranquilo 
eitiplearé el resto de mis días en bendecirte y adorarte. 

Confitebúr Ubi intüharaj Deus^ Deus meusj qua^eitristís 
' est animü mea^ ¿i quare conturbas me^? 

Entonces, ¡oh Dios bueno! cantando tua liiiserr- 

córdias, entonaré dia y noche lilft alabanzas, y en fire« 

cuentes himnos de gratitud y '^idoraéion f enaalaaré lu 

%0ttibre' santisimfo ^ y remedaré cantos y t^ granéis 
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beneficios como he recibido de tu mano. ¡Oh alma mia! 
hé aquí la dicha que no pueden robarte los hombres. 
¿Por qué, pues » te entristecen sus persecuciones? 
¿Por qué te turba y aflige la cólera que desahogan so- 
bre tí , cuando sabes que Dios es tu Salvador, y que 
contra los que cubre el manto de su divina protección, 
nada pueden los grandes y poderosos de la tierra? 

Spera in Deó^ quoniam culhuc confitehor illi^ salutare 

vultus rneiy et Deus meus. 

Espera, pues , alma mia, y confia en tu Dios , que 
sé dolerá de tu aflicción , y te librará de las guerras de 
tus enemigos. Espera en tu Dios , que él te dará tiem* 
po para que reconozcas y esperimentes sus misericor- 
dias, y para que le confieses, y adores su santo nombre; 
y restituyendo á tu corazón la paz r y la alegría á tu 
semblante, creas que él será siempre para tí, como has- 
ta ahora fue , tu Dios bueno y misericordioso (»)• 



(i) Bé aqai otra vez aquel cuya menroria pretenden todavía 
ealunifíiar alguno», apellidándole de ¿rr^ioÁ boca llena I! J Pero estos 
tales ignoran sin duda que el Señor Jovellaaos ba sido un verdade- 
ra sabio, j que la sólida sabiduría inclina siempre á la piedad, 
asi como la ignorancia y el semi-saber conducen con frecuenci» á 
la superstición y al ateismo. Ignoran*, sobre todo, loa hechos 
de sn vida pública y privada , que asi como su^ escritos le acreditan 
de tan eminentemente religioso eomo patriota ; de un hombre que na 
ha debido nacer en un siglo de corrupción , en que la escelencia y 
heroicidad de sus virtudes fueron para él un crimen ^ y la sola cau^ 
sa de su infortunio hasta la muerte.r=:JS'/ Editor, 
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